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    Hereva es la joven princesa heredera de Tertius, uno de los tres reinos de Róndola. Después de pasar los últimos cinco años en la Academia Superior de Costura para Damiselas Impecables y durante su ceremonia de graduación, todo su mundo se tambalea cuando dos paladines irrumpen en el castillo para salvarla del supuesto dragón que la tiene presa. A partir de ese momento, ella y sus inseparables amigas iniciarán un viaje lleno de aventuras con el objetivo de encontrar un remedio que libere a sus padres, los reyes de Tertius, de un terrible hechizo. Por el camino se encontrarán con hombres que se convierten en animales, unicornios que atacan a las mujeres que no son vírgenes y caperucitas con muy mala leche. Y Hereva descubrirá el sexo, el amor y alguna cosa más…
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    Para mi hermana mayor, Inés


    de quien tanto he aprendido
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  Nada menos que tres, y nada más.


  La que ayuda a los ricos poderosos,


  La que se vuelca en los menesterosos


  Y aquella sin hogar, la que jamás


  Descansa, siempre al frente, nunca atrás.
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  Tres son, no más que tres, tan diferentes:


  La manzana, la nuez y la cereza.


  Mas todas han de ser duras cual corteza,


  Pero también atentas y clementes.


  Están hechas de azúcar y de dientes.
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  Para que el mundo gire cual molino,


  Ninguna de las tres debe perderse


  Y ninguna más fuerte ha de saberse.


  Del pacto entre las tres, de su camino


  De equilibrio, depende tu destino.


  I

  De las nefastas consecuencias que conlleva tentar a la fortuna


  Segundo naradía de Mareal


  El final de la cola de guerreros, paladines, caballeros y soldados de fortuna se perdía en lontananza. Todas las especies y etnias esperaban turno en la Ruleta de Dondürme, también llamada Ruleta del Destino: en ningún lugar del continente era posible encontrar semejante mezcla de personas. Se trataba de un espectáculo digno de verse, a juzgar por los numerosos mirones que observaban la fila.


  En la cola de la Ruleta, la clase social era exactamente igual de relevante que fuera de ella, pero solamente en aquel rincón del mundo era posible ver conversar a un mozo de establo con el sobrino de un archiduque, a una amazona con el ancianísimo paladín que juró guerra eterna a su pueblo, a un trol con una vaamp. Las largas jornadas a veces propiciaban que estas conversaciones pudieran llegar a convertirse en amistades duraderas. Por supuesto, también se daba el caso contrario: el de los dos caballeros que llegaban siendo hermanos de sangre para terminar descubriendo que no se soportaban.


  Algunos iban a probar suerte por primera vez, otros eran veteranos, y los más pudientes, aquellos para los que un ferrete entero de hilo de hierro no suponía un enorme gasto, podían permitirse tantos intentos como desearan. Siempre y cuando, eso sí, hicieran la cola.


  En esa situación estaba, precisamente, Jazdeq de Riteris. Su padre, un rico mercader, lo proveía de una cantidad de hilo prácticamente inagotable a cambio de que él aportara a la familia el orgullo de contar con un paladín entre sus miembros. No era un destino que el hijo hubiera escogido, pero en ocasiones se recordaba a sí mismo que los había peores. Destinos, no hijos. El canoso y delgaducho De Riteris, por su parte, no tenía nada claro ese concepto de «orgullo». Llevaba endécadas siendo paladín, y ya se había acostumbrado.


  Su ocupación preferida era observar la impredecible variedad de seres a los que tentaba un posible destino de gloria. Aunque quizá, en realidad, lo que les resultaba tan atractivo era que una entidad externa decidiera por ellos cuál iba a ser ese destino, es decir, que los librara de decidirlo a ellos. Esa circunstancia también resultaba agradable para De Riteris.


  —¿Por aquí de nuevo? —le dijo una guerrera que pasó junto a él. Llevaba en la mano una cabeza de jabalí serpiente de la que aún colgaba una espina dorsal ensangrentada.


  De Riteris se sobresaltó ante la brusquedad de encontrarse el trofeo chorreando sangre negruzca a poca distancia de su cara.


  —Qué bicho más asqueroso, Vondra. No me lo acerques tanto, haz el favor…


  —Tan relamido como siempre —se burló la guerrera conocida como «la retuercetripas»—. Va a ser verdad que los aristócratas sois de una especie diferente. Voy a que me den la medallita y luego a empezar otra vez la cola. ¡Nos vemos!


  Con estas palabras, la guerrera se alejó hacia los funcionarios de Dondürme encargados de la supervisión de Tareas y la distribución de honores. Era difícil saber si era el pueblo el que daba nombre a la Ruleta o sucedía al contrario.


  Se tardaba más de una endemana, con sus once días, en recorrer la cola entera. Existía cierto mercadeo relativo a las posiciones de la cola. Los más ricos estaban dispuestos a dar un par de palmos de hilo negro a los guardacolas a cambio de que permanecieran una jornada o dos en su lugar, así que muchos jovenzuelos sin mejor ocupación se dedicaban a esto. Y de paso hacían amigos.


  Rondando la ordenada multitud, como las nubes de mosquitos sobre un húmedo pantano, proliferaban los buhoneros que ofrecían sus productos. Trataban de convencer a los a menudo impacientes guerreros de que se gastaran el endémetro de hilo de hierro en una mercancía que, según ellos, era incomparablemente mejor que la que podía obtenerse en la Ruleta. También había trovadores que se ofrecían a componer una oda personalizada a caballeros y paladines, que aprovechaban la larga espera para contarles sus hazañas a los músicos ambulantes; brujos capaces de leer el futuro en cualquier superficie, limpia o sucia; numerosos vendedores de comida con asombrosos poderes fortalecedores, y aún más numerosos jugadores profesionales de cartas y dados, que también ejercían de corredores de apuestas acerca de los resultados de la Ruleta. Cada guerrero, paladín o soldado de la cola tenía sus teorías y achacaba los éxitos o los fracasos a la más fantasiosa variedad de factores, entre los que se contaba la forma de las nubes, el vuelo de los pájaros, el tiempo transcurrido entre una tirada y otra, el número de pecas en el rostro del solicitante, la longitud de su nariz, y así hasta el infinito. Por último, los portadores de retretes portátiles estaban subvencionados por el consejo de Dondürme.


  A las ondós de la noche, la cola entera se tomaba un descanso, convirtiéndose en un campamento improvisado. Nadie quería arriesgarse a perder su turno yéndose a dormir a una posada.


  Aquella vez, De Riteris había pagado para ahorrarse ocho días de espera, pero siempre se sentía en la obligación personal de completar las últimas jornadas en persona. Se trataba de una superstición, una especie de rito personal: la cosa no acababa de tener mérito si no se hacían, al menos, unas cuantas noches de espera. Era cierto que no tenía ningún problema de dineros, pero en realidad hacer la cola suponía un merecido descanso entre las arriesgadas, y a menudo inútiles, tareas que le tocaba llevar a cabo.


  Era la centésima trigésima segunda vez que probaba suerte. Su padre le había ordenado no cejar en el empeño hasta conseguir la Tarea más preciada de la Ruleta: aquella capaz de garantizar al héroe que la completara la mano de la mismísima princesa heredera de Tertius, y con ella, el gobierno del país más próspero del continente. El padre de De Riteris había calculado que sería un excelente incentivo para sus numerosos negocios tener un hijo monarca. Al fin y al cabo, la inversión que tenía que hacer no era tan alta, y de paso se libraba de la presencia de su hijo, que si bien no tenía ningún defecto digno de mención, también carecía de cualidades dignas de ese nombre. Para su padre, Jazdeq era raro, aburrido, poco hablador, y no le gustaban los chistes picantes ni las canciones de taberna. Si había que ir de caza, él iba, pero no disfrutaba especialmente ni de las matanzas ni de los festines. Y eso se notaba. Vaya si se notaba.


  De Riteris suspiró. Ya quedaba menos. En pocos minutos sería de nuevo su turno, pagaría el ferrete, volvería a poner en marcha la gigantesca rueda de piedra, haría girar las endemil casillas, y seguramente volvería a recibir un escudo de cuero remachado en cobre, un cuchillo plegable o un venerable consejo. Odiaba que le salieran «venerables consejos»: ya tenía septenta y nueve, siete de ellos repetidos. Su preferido, por ser el más absurdo, era: «Recobrarás tu olvidado revés cuando tu auténtico recuerdo sueñes sin dobleces».


  En realidad no tenía ninguna esperanza de conseguir la Tarea que su padre quería para él: «Liberar a la princesa heredera del cautiverio impuesto por un dragón». El premio, por supuesto, era la mano de la heredera. Salía bastante a cuenta: tú realizabas una sola Tarea y disfrutabas de sus beneficios para siempre. Era una especie de funcionariado de lujo.


  Bromas aparte, De Riteris sabía que una posibilidad entre endemil resultaba algo muy poco probable. La Ruleta concedía muy pocas Tareas. Aquella en concreto llevaba más de quincientos años sin salir, y el paladín que la consiguió aquella vez fracasó estrepitosamente en el intento, como contaban los libros de gestas. A lo largo de las endécadas que De Riteris llevaba probando fortuna en la Ruleta, solo había «conseguido» trinta de ellas, y más de once las había comprado a gente que necesitaba más el hilo que la gloria, y siempre se había tratado de Tareas Menores, como decapitar una gorgorona de pantano o liberar de la esclavitud a una endecena de simios parlantes. No le había costado demasiado esfuerzo, sobre todo debido a su equipamiento de primera clase, conseguido en gran medida cuando había tenido tiradas aceptables en la Ruleta. Las había completado con éxito y le habían entregado trinta pequeñas medallas que guardaba en una caja de madera labrada.


  Sabía, por endécadas de experiencia, que las grandes Tareas no salían nunca. De hecho, si le tocara la que su padre tanto deseaba que cumpliera, no sabría demasiado bien qué hacer con ella. En primer lugar, no existía ninguna constancia oficial, bando público o noticia de ningún tipo de que la princesa heredera de Tertius fuera prisionera de un dragón. Había rumores que apuntaban que sí, que llevaba años atrapada en el castillo de un terrible ser de fuego y que en la corte hacía años que nadie la veía, pero que la casa Real estaba tapando la cosa para que no cundiera el pánico. Otros decían que en realidad la princesa no era prisionera ni nada por el estilo, y que simplemente hacía tiempo que no realizaba apariciones públicas porque estaba llevando a cabo unos estudios especializados para damas de alta alcurnia, en régimen interno; algo relativo a una academia de costura. También se decía que estaba viviendo en libertinaje con un vaamp de Kolmansien, que se la habían comido unas gárgolas, que había huido para dedicarse a la cría de unicornos e incluso que se había transformado en sapo a causa de un hechizo. Era imposible saber quién tenía razón.


  Incluso aunque fuera cierto que había que liberarla, aunque De Riteris lograra canalizar toda su fuerza de voluntad para poner de acuerdo a los dioses y a la fortuna y consiguiera que la Ruleta le concediera la dichosa Tarea, incluso aunque sobreviviera y lograra rescatar a la princesa, ¿querría ella casarse con él?, y aún más importante: ¿querría él casarse con ella? ¿Y si tenía un carácter insoportable, la inteligencia de un rumpelstín, el rostro vulgar y un aliento horroroso?


  De Riteris le dio una patadita a una piedra y se dijo que a veces era mejor no pensar. Había pasado bastante tiempo charlando con el muchacho que tenía detrás. Se llamaba Orlando Bruni, y era un mozalbete imberbe, rubio y rubicundo que procedía de una de esas ignotas regiones del breste, su familia tenía una granja y era la primera vez que probaba fortuna en la Ruleta. Sus trece hermanas habían ahorrado durante un año para pagarle el viaje. Ahora que se acercaban, De Riteris volvió a entablar conversación con él, recurriendo a una de las clásicas preguntas de la gran cola:


  —¿Qué te gustaría que te saliera en la Ruleta?


  —Me gustaría obtener una Tarea —le respondió el muchacho—, aunque aún no he terminado mi formación de paladín. No me dejaron pasar el último examen porque dijeron que era enclenque. Pero si consigo superar una de las Tareas de la Ruleta, mis profesores no tendrán más remedio que comerse sus palabras…


  A De Riteris le causaba una curiosa simpatía. ¿Era porque le recordaba a sí mismo… unos cuantos años antes o porque el muchacho rebosaba de cualidades que él mismo nunca había poseído? Había conocido a tanta gente en la cola de la Ruleta que no se hacía demasiadas ilusiones de trabar amistad con nadie.


  —Por otra parte —prosiguió el joven—, no era el mejor de mi clase en esgrima. Ni en puntería. Las ballestas son demasiado pesadas, ¿no creéis? Ojala las hicieran más ligeritas… Y la lucha cuerpo a cuerpo tampoco es exactamente lo mío. Pero he sido campeón de dardos durante siete años consecutivos. Es una lástima que justo eso no contara para la nota.


  Aquella podría haber sido la historia del propio De Riteris. Cada uno de los días pasados en la escuela de paladines había sido una absoluta humillación y tortura. Consiguió el título a fuerza de voluntad, y seguramente con algo de ayuda económica de su padre al claustro de profesores. Aquel muchacho, sin embargo, carecía del comodín de la prosperidad. Su ropa estaba impecable y daba el pego, pero al observarla de cerca se notaba que eran tejidos de la calidad más sencilla, remendados por varios sitios. Aquel lustre no venía de dineros, sino de hermanas hacendosas.


  Bruni parecía dudoso, como si quisiera decir algo más y no se atreviera. Tenía el pelo suave y fino, de color castaño claro, y unos ojos exactamente del mismo tono, que con la luz del sol daban la impresión de ser dorados. Tenía cara de ser buena persona, y de no haber sido decepcionado por la vida ni la décima parte de veces que el propio De Riteris.


  —¿Cuántos intentos vas a hacer? —le preguntó este al joven aprendiz de paladín.


  El imberbe lo miró sin comprender.


  —Uno. No tengo hilo para más.


  De Riteris se mordió el labio. No quería desilusionar al muchacho, pero sabía que la probabilidad de que en una sola tirada saliera una Tarea era de una entre unciento trinta y nueve. Así que no se lo dijo.


  Se quedaron en silencio. Ya estaban a punto de llegar. Bruni parecía preocupado por algo, y en un par de ocasiones abrió la boca como si quisiera pedirle algo a su mayor, pero no se atrevía a hacerlo. Una mujer con ojos saltones, que sostenía un enorme cuervo en la mano, se acercó a ellos.


  —Sois el noble De Riteris, ¿verdad? Lo sé todo acerca de vuestras hazañas. ¡He comprado este libro, que repite La balada del paciente paladín! ¿Os importaría firmármelo?


  El paladín se quedó mirando al cuervo con cierta desconfianza. Este empezó a graznar, recitando la balada.


  —¿Firmar un libro? Me parece un poco extraño. No se trata de un contrato ni nada parecido, ¿verdad?


  —¡Por supuesto que no! Es solo que como trata de vuestras aventuras… Si conociera a su autor también le pediría que me lo firmara, pero llevo mucho tiempo preguntando por Anónimo sin ningún éxito.


  La mujer le ofreció una pluma cargada de tinta, y De Riteris se quedó mirando a la enorme e imponente ave.


  —Está bien, pero ¿dónde pretende que lo firme? Como me dé un picotazo me quedo sin mano.


  Al final la mujer se conformó con la firma estampada en un papelito.


  —¡Nunca olvidaré este momento! —le gritó al alejarse.


  Bruni miró a De Riteris con reverencia. Le brotaban chispas de los ojos.


  —¡Sois vos! ¡El paciente paladín! ¡Nada menos! ¡Mi hermana Sista siempre canturrea esa balada mientras barre!


  De Riteris negó con la cabeza, como quitándole importancia a todo aquello.


  La cola seguía avanzando, y al acercarse más a la Ruleta era posible ver, tras ella, la ciudad de artesanos de Dondürme. Sus habitantes eran en su mayor parte herreros y forjadores dedicados a confeccionar las mejores armas de todo Tertius. No era fácil conseguirlas.


  El soldado que estaba cuatro puestos por delante obtuvo un venerable consejo. A la paladina de brillante armadura que tenían tres puestos por delante le tocaron unos anteojos sumergibles. Solo quedaba un turno antes de ellos. Por fin, el muchacho encontró valor y dijo:


  —Si me toca una Tarea más allá de mis posibilidades, ¿vendríais conmigo?


  De Riteris se mesó la barbilla. Aquel joven le despertaba una peculiar ternura, acaso por todo eso de recordarle a sí mismo cuando tenía esa edad, o bien todo lo contrario. O quizá fuera otra cosa. El caso era que al padre de De Riteris le daba exactamente igual que tardara tres años que trinta. Era un poco triste pensarlo, pero nadie se daría cuenta de que había abandonado la Ruleta si se decidiera a hacerlo. Y la verdad era que comenzaba a estar un poco harto de hacer cola. Por otra parte, era muy poco probable que a aquel muchacho le tocara una Tarea Mayor en su primer intento. O mucho se equivocaba, o sería la primera vez en ducientos ontrés años.


  —De acuerdo. Si eso sucede, iré contigo.


  La mirada del joven se iluminó.


  —¡Os estaré eternamente agradecido por esta promesa!


  El final de la espera se acercaba. El chico que tenían dos puestos por delante recibió la Tarea de descubrir la ubicación exacta de la cabaña de la misteriosa bruja del pantano de Marecage. Era una Tarea de nivel nueve, así que si lo conseguía, su nombre sería inscrito para siempre en el gran libro de los héroes. En cuanto los corredores de apuestas vieron al «caballero», un pelirrojo con la cara cubierta de granos que no debía de pasar de los diecisiete, empezaron a hacer correr la voz de que se trataba de un paladín de gran fortaleza y experiencia, con grandes posibilidades de conseguir tan sencilla Tarea. De Riteris suspiró al ver picar a numerosos incautos que apostaron por su éxito.


  —¡Sois el siguiente! —susurró el joven Bruni.


  —Ya ni siquiera me causa emoción. Pero intentaré disimular un poco.


  El chico, para quien todo aquello era la aventura más fascinante de su vida, frunció el ceño en una mueca de incomprensión. A la mujer que tenían inmediatamente delante, una campesina de aspecto curtido y feroz, le tocó en la Ruleta una espada con muy buena pinta.


  —Vaya —se dijo De Riteris, que sabía que era muy poco frecuente que dos premios valiosos salieran de forma consecutiva. Sabía que en realidad eso no alteraba las posibilidades de lo que pudiera suceder en la siguiente tirada, pero tres cosas buenas seguidas eran algo tan improbable que… casi se trataba de un alivio.


  Por fin llegó su turno. De Riteris pagó su ferrete al Girador, y este, una vez guardado el hilo a buen recaudo en la Encentenaria Hucha de Dondürme, dio la orden al Boyero para que este pusiera en marcha los vindus bueyes necesarios para hacer girar la Ruleta.


  El Preguntador se aclaró la garganta y declamó:


  —En caso de que en esta tirada de la Ruleta el resultado sea una Tarea, tenéis que estar preparado para asumirla con todas sus consecuencias. Por lo tanto, antes de tirar debéis responder a tres preguntas.


  De Riteris resopló, aburrido.


  —¿No piensas que ya las he respondido bastantes veces?


  —Ya conocéis las reglas, De Riteris.


  —Pues alguien debería pensar en modificarlas. Solo sale una Tarea en una de cada enciento trinta y dos veces. ¿No creéis que sería buena idea hacer esta pregunta después de que efectivamente aparezca una Tarea? He hecho los cálculos, y con el tiempo que se ganaría, la cola…


  —¡Tú sí que estás perdiendo el tiempo con tanto cálculo! —protestó uno de los héroes que esperaba en la cola—. ¿Vas a responder o no?


  De Riteris agachó la cabeza y esperó las preguntas, resignado.


  —¡Uno! —gritó el Preguntador—. ¿Juráis por el reino de Tertius y todo lo que representa hacer todo lo que sea posible, incluso a costa de vuestra vida y fortuna, para cumplir la Tarea que quizá os sea encomendada?


  —Sí —gruñó De Riteris—. Y sí también a las dos siguientes. ¡Ya lo he jurado enciento trinta y una veces!


  —¡Va contra las reglas jurar de tres en tres! —chilló el Preguntador.


  —¡Te voy a partir la cara por hacernos esperar más de la cuenta! —gritó el de detrás.


  —¡Dos! —cantó el Preguntador—. En el improbable caso de que consigáis cumplir la hipotética Tarea, ¿juráis regresar en peregrinación para haceros un retrato promocional junto con la Ruleta?


  —Sí —masculló De Riteris, que cada vez que respondía tenía una sensación muy incómoda, como si lo estuvieran casando contra su voluntad.


  —¡Y tres! En el caso, bastante más probable, de que fallezcáis en el intento de llevar a cabo la supuesta Tarea antes mencionada, ¿dais vuestra palabra de paladín de que no regresaréis a Dondürme en pos de venganza en forma de fantasma, espectro, ausente, zombo, vaamp o resurrecto?


  —No. Quiero decir, sí, doy mi palabra. ¡Vamos, que no pienso regresar! ¡Si me muero, porque si no me muero, sí!


  El Preguntador suspiró y el Girador azuzó a los bueyes con el látigo.


  —Dales fuerte —pidió De Riteris, que, dentro de sus cientos de supersticiones personales respecto a la Ruleta, pensaba que la fuerza empleada por los bueyes era directamente proporcional a la importancia de la Tarea. Acompañó sus palabras lanzando un par de endémetros de níquel en dirección al Girador.


  Este dio una nueva tanda de latigazos a los fatigados bueyes, que se quejaron con un mugido, tratando inútilmente de escapar del destino eternamente circular que les había tocado en suerte.


  La gigantesca rueda de piedra, con sus endemil casillas, se puso en movimiento, asustando a los pájaros que se habían posado en ella. De Riteris contuvo el aliento, pero solo durante un rato, porque la Ruleta tardaba bastante en girar. Era extremadamente pesada, y una vez que comenzaba normalmente tenía para rato. Pero cuando dio varias vueltas, y por fin comenzó a aminorar la marcha, De Riteris contuvo el aliento de nuevo.


  La Ruleta se detuvo.


  —Un venerable consejo para el caballero —anunció el Preguntador.


  Una azafata con vestido corto se acercó al paladín y le hizo entrega de un pequeño rollo de papel con el sello de calidad autentificada de Dondürme.


  «Recobrarás tu olvidado revés cuando tu auténtico recuerdo sueñes sin dobleces».


  Una vez más, De Riteris suspiró, e inició el largo camino que había entre el final de la cola y su principio, o bien desde el principio al final, observado desde otro punto de vista. Lo había hecho muchas veces y se lo tomaba con calma.


  —¡Esperad! —le dijo el muchacho rubicundo, que ya había respondido rápidamente a las tres preguntas, ansioso por probar turno—. ¡Quizá necesite que cumpláis vuestra promesa!


  De Riteris asintió con la cabeza. No le apetecía lo más mínimo ver cómo la decepción destrozaba a aquel muchacho, pero al menos le debía quedarse allí a esperar a ver qué le tocaba, y consolarlo si se trataba de algo tan ridículo como su venerable consejo. Era tan blando de corazón que quizá incluso le diera un ferrete para que pudiera probar de nuevo. No había terminado de pensar todas estas cosas cuando oyó un murmullo de admiración.


  —¡Lo ha logrado! —dijo uno de los que estaban en la cola.


  —¡Es la Tarea más importante de todas!


  De Riteris vio que el joven Bruni estaba completamente pálido. La gente empezó a aplaudir rabiosamente y a vitorearlo. Miró la Ruleta y vio que se había detenido en la Tarea de «Liberar a la princesa heredera del cautiverio impuesto por un dragón».


  Las campanas del pueblo repicaron a vuelo, y la azafata le entregó al muchacho un cofre labrado con todo lo necesario para completar la Tarea, la más importante de todas cuantas estaban grabadas en las endemil casillas de piedra de la Ruleta de Dondürme.


  De Riteris no era capaz de articular palabra. Solo podía pensar en la reunión de circunstancias extremadamente improbables que habían confluido en aquel momento. El joven imberbe se acercó a él, aún tembloroso. Le brillaban los ojos y tenía la frente perlada de sudor.


  —¿Cumpliréis vuestra palabra? ¿Me acompañaréis?


  De Riteris asintió con la cabeza, automáticamente. El destino encuentra maneras muy extrañas de hacer las cosas.


  Una cantidad extraordinaria de buhoneros, sacacuartos, adivinas, mercenarios y otras sanguijuelas los rodearon inmediatamente con todo tipo de intenciones, siendo la más frecuente comprarles la Tarea, una práctica perfectamente legal e incluso acostumbrada. Bruni, perplejo ante el avasallamiento, no sabía cómo reaccionar. Pero los años de experiencia de De Riteris sirvieron para algo. Desenvainó su espada más cara y brillante, y anunció a los once vientos:


  —¡No queremos nada, no vamos a comprar nada, a vender nada ni a intercambiar nada! ¡Dejadnos pasar si no queréis que os rebanemos el cuello!


  Ambos se pusieron en camino entre los vítores y exclamaciones de los habitantes. Una joven depositó sobre sus cabezas sendas coronas de flores.


  —¡Te compro la Tarea! ¡Pide lo que quieras! ¡Es demasiado para ti! —ofreció uno de los habituales más pudientes con cierta agresividad.


  Antes siquiera de que Bruni pudiera azorarse, De Riteris se mostró firme al bloquearle el paso.


  —¡No tan rápido! —pidió un dibujante—. No puedo retrataros si estáis caminando.


  —¿No será mejor que nos retrate cuando consigamos cumplir con la Tarea? —preguntó Bruni.


  Y la gente a su alrededor se echó a reír, no se sabía si a causa de su ingenio o de su ingenuidad.


  II

  Academia Superior de Costura para Damiselas Impecables


  Segundo purpúreo de Mareal


  Las alumnas bordaban en silencio. La clase estaba decorada con dos lemas a punto de cruz: «Quien siembra agujas recoge tapices» y «La picadura de aguja enseña a bordar». Hereva de Tertius los había tenido delante durante la mayor parte de su vida, y a partir del día siguiente… ya no estarían allí. Mejor dicho, la que no estaría allí sería ella misma. Faltaba muy poco para que todo cambiara.


  ¿De verdad era aquello el final? ¿Podía ser cierto que aquel fuera el último examen del último día del último curso? La princesa sentía una mezcla de emociones que le impedía pensar con claridad. Por encima de todo, en su apretujado cerebro se daban codazos el miedo a lo desconocido y la impaciencia ante un futuro lleno de expectativas. Pero también sentía ganas de ver a los seres queridos que llegarían esa misma tarde, tristeza por tener que separarse de sus compañeras, satisfacción por haber completado sus exigentes estudios y, por debajo de todo eso, destacaba algo que había estado reprimiendo durante mucho mucho tiempo, y que solo podría describirse como sed de libertad. Ganas de salir de allí, vaya.


  La profesora Metress, una alta y enjuta rubia oriunda del vecino reino de Dritte, vestida siempre con impecables petos de tablillas bordados con la flor de endelweiss, y tan obsesionada con la puntualidad como un reloj de cuco, había decidido que su última clase sirviera como examen final de la asignatura Bordado figurativo y de precisión. Al contrario que las demás docentes, que habían evaluado a sus alumnas a lo largo de la semana anterior para que los últimos días fueran más tranquilos, la inflexible profesora de bordado no estaba dispuesta a romper su severa rutina ni por un solo día. Aunque fuera el último.


  El examen consistía en reproducir el escudo real de la estirpe de Raigna, que llevaba más de trinta generaciones reinando en Tertius: un dragón de tres cabezas sometía a las otras dos con una de ellas, visiblemente más grande y fogosa. Esta imagen se sobreponía a los colores del reino: el gris de la niebla y el dorado de la miel. Todo el escudo estaba bordeado de eslabones, y debajo, en una filacteria, decorada también con cadenas, se leía el lema del reino: «Los secretos son secretos por algo».


  Hereva no estaba nerviosa. Conocía perfectamente el escudo porque lo había visto reproducido en muros, vidrieras, servilletas, tazas y cucharillas desde que era un bebé, ya que daba la casualidad de que se trataba de la princesa heredera al trono de Tertius. Por otra parte, después de oncinco años en la academia, podría haber realizado aquel complejo bordado con una sola mano, con solo dos agujas y con los ojos cerrados. La mayor parte de las asistentes a la clase estaban en una situación parecida. Bordaban sin abrir la boca, ya que la profesora Metress exigía silencio durante sus lecciones. Normalmente, solo se oía el ruido de las nueces que cascaba constantemente la enseñante.


  Cada alumna manejaba su complejo juego de agujas perforando el bastidor por varios lugares a la vez, pero Hereva, en lugar de concentrarse en su tarea, observaba a su amiga Orokosa, que se esforzaba penosamente por alcanzar el ritmo de las demás. No le faltaba habilidad, pero las grogresas solo tienen tres dedos contando con el pulgar, y por lo tanto estaba en clara desventaja frente a las demás.


  Hereva recordaba perfectamente el día en que Oro se presentó en la academia, y la expresión horrorizada de la directora al ver llegar a la joven.


  —He oído que han abierto esta academia para princesas y me gustaría apuntarme —dijo Orokosa, con su desparpajo natural, saltándose todas las fórmulas de cortesía requeridas en una ocasión tan formal como aquella.


  La directora, Ragana, se quedó mirando las manos con tres dedos de la princesa de todos los grogros.


  —Querida, esta es una academia de costura, que es eso que se hace con agujas muy muy pequeñitas. ¿Estás segura de que son los estudios más apropiados para ti?


  Orokosa posó la mirada en las alumnas que habían llegado antes que ella: la propia Hereva y Erbin. Esta miró hacia otro lado, levantando su bella naricita en una mueca perfecta de desprecio infantil. Pero la heredera de Tertius, que en aquel momento tenía once años, saludó tímidamente a la grogresa. Y la grogresa sonrió.


  —No me cabe duda de que tu estructura corporal sería de enorme utilidad en otro tipo de artes, como el lanzamiento de piedras miliares o el aplastamiento de montañas pequeñas… —prosiguió Ragana.


  El chambelán de mayor rango del cortejo grogrés se acercó a su princesa y le murmuró una pregunta al oído. Esta respondió con un firme asentimiento de cabeza. Entonces el chambelán anunció en voz alta:


  —La princesa Orokosa desea realizar sus estudios en este lugar.


  A un gesto suyo, dos lacayos mostraron el contenido de sendos cofres llenos a rebosar de piedras preciosas, carrensíes de plata y ovillejos de oro. Quizá fue eso lo que hizo cambiar de opinión a Ragana, o quizá fue que Orokosa llegaba con un poblado séquito de grogros de la más alta nobleza y rechazar su solicitud habría sido una ofensa diplomática que habría causado enormes problemas a la institución.


  Más adelante, cuando se corrió la voz entre los aristócratas de todas las especies de que aquel era el sitio más refinado para las jóvenes de alta cuna, habían ido llegando las demás princesas: Agatónica, tercera en la compleja línea sucesoria del trono vaamp; Crescinda, la adolescente de más rancio abolengo entre los ausentes que ni están exactamente muertos ni completamente vivos, y Espínola, futura reina de la diminuta y esquiva gente de las ortigas. La pequeña princesa vegetal era poco habladora, cosa comprensible dado lo difícil que resultaba para ella el idioma, y solía preferir la compañía de los de su especie. Era la única que contaba con un séquito entero que no ocupaba habitaciones.


  En realidad, estrictamente hablando, Hereva estaba segura de que la grogresa era la más «princesa» de todas en el sentido de que su linaje era el más antiguo de todos, con una considerable ventaja. Cuando aún estaba aprendiendo y se pinchaba con la aguja, su sangre era literalmente azul. Era la más aristocrática, pero también la más diferente. Al principio, incluso la propia Hereva había tenido prejuicios respecto a su especie, sobre todo cuando comenzó a rumorearse que comía bebés. De hecho, Orokosa, a pesar de odiar las puertas, siempre se encerraba en su habitación para comer. Sin embargo, la grogresa tenía un carácter tan dulce y amigable, y se había portado siempre tan bien con todas ellas, que Hereva decidió que aquello de los bebés seguramente no fueran más que habladurías. Y al fin y al cabo, incluso si fuera cierto, nadie decía que esos bebés tuvieran que ser humanos, ¿verdad? La propia Hereva comía angulas y pichones, por no hablar de cabritillos recién arrancados del regazo de sus madres. Cuando se detenía a pensarlo le parecía horrible.


  Todas las estudiantes adoraban a la grogresa. Incluso la altiva Erbin, princesa de la especie faýr y especialista en denostar a cualquier ser que no perteneciera a su estirpe, se había visto obligada a cogerle cierta simpatía. El tiempo del examen se agotaba, y Orokosa no llevaba ni los cinco onceavos del escudo cuando las demás estaban ya terminando los detalles de las flores de cardo. Hereva sintió que tenía que ayudarla.


  —Profesora —susurró, fingiendo prevención—, ¿me engañan mis ojos o es un paladín el que asoma en lontananza?


  La profesora, en lugar de mandarla callar, se sobresaltó. Por alguna razón que Hereva no era capaz de comprender, muchas de las maestras mostraban un miedo cerval a los caballeros andantes, jinetes emblasonados y demás. A Hereva le parecía muy gracioso.


  —¿Dónde? —preguntó la profesora, palideciendo al acercarse a la ventana.


  Hereva, sin dejar de bordar, le guiñó un ojo a Orokosa. La grogresa comprendió enseguida y utilizó la capacidad metamórfica de su especie para multiplicar sus dedos. Aquel era un talento que tenía terminantemente prohibido utilizar en clase, aunque de una manera muy injusta, porque a Erbin sí que se le permitía desdoblarse si se retrasaba con alguna labor. Crescinda y Agatónica la cubrieron desplazándose sutilmente, aunque la ausente y la vaamp eran tan delgadas que apenas servía de algo.


  —Está allí, cerca del bosquecillo de cipreses. ¿No ve la nube de polvo que levantan los cascos del caballo?


  La maestra observaba atentamente la ventana, en tensión, tratando de encontrar cualquier indicio de la presencia de un posible jinete.


  —No veo nada…


  —Sí, profesora —intervino Akara, la princesa ínfera, que había comprendido la maniobra de Hereva—, fíjese bien, ahora está oculto por la colina, pero en unos segundos volverá a hacerse visible…


  Mientras la docente miraba por la ventana, Orokosa utilizaba sus numerosísimos dedos para avanzar en el bordado a una velocidad endiablada. Hereva observó las manos de Akara, cubiertas por unos guantes de tela de amianto y lana de lava que impedían que su cuerpo de fuego quemara la tela y los hilos. El día en que la princesa de los seres ígneos había solicitado su ingreso en la academia de costura también se habían visto expresiones bastante interesantes en el rostro de la directora Ragana.


  Pero Akara, cuyo verdadero nombre era Akaratával, era aún más que princesa: descendía directamente de uno de los once dioses, el Abuelo Fuego. Su estirpe era tan inmemorial que entre su gente ni siquiera eran necesarias las castas o los libros de historia. La severa directora no había tenido más remedio que aceptarla.


  —Al menos nos ahorraremos bastante en calefacción —había dicho, aunque debía de tratarse de una especie de sarcasmo, porque en el castillo hacía siempre una temperatura agobiante.


  La afición al calor de la directora Ragana y de muchas de las profesoras le parecía a Hereva algo que rayaba el vicio. Sin embargo, como ella también tenía sus pequeños secretos y debilidades, no era nadie para juzgar los de los demás. El hecho de saber que algún día sería reina no hacía que fuera más exigente con el prójimo, sino todo lo contrario: nadie era más consciente de lo difícil que resulta cumplir las expectativas del resto del mundo.


  Hereva sabía que era la heredera del trono, pero aquello era igual que saber que el continente tenía forma de rosquilla: se trataba de hechos universalmente aceptados, en los que ella no había tenido capacidad de decisión ni podía influir. Nadie le había pedido jamás su opinión al respecto, y de hecho, a veces le parecía que ni siquiera se veía con buenos ojos que opinara. Aceptaba que le hubiera tocado en suerte nacer en el seno de la familia real, pero envidiaba el destino de las personas con otras circunstancias. Y hacía todo lo posible por no llamar la atención y pasar desapercibida, algo que en el contexto de la academia había resultado enciento veces más sencillo que durante su vida anterior en el castillo. Y tuvo la suerte de poder llevarse consigo a Mira.


  Mira era su mejor amiga. También era su criada, pero era tan mala criada y tan buena amiga que a Hereva no le importaba que se saltara gran parte de sus horas estipuladas de limpieza y demás obligaciones. Sus padres no eran más que campesinos, pero ella había tenido algo que no se podía comprar ni con todos los carretes del mundo: la libertad de entrar, salir, hacer y deshacer lo que le diera la gana. Cuando era una niña, había podido ponerse pantalones, trepar a los árboles y triscar sobre las rocas junto con los chicos del pueblo. Más adelante, había asistido a los bailes populares y podido escoger entre los chicos de la aldea el que más le gustara para iniciarse en una serie de actividades que quedaban completamente fuera del alcance de Hereva. Ella tendría que esperar hasta el momento de su boda.


  Lo cierto era que, incluso después de casada, el mundo seguiría siendo tan pequeño como hasta aquel momento. A ella solo se le permitiría conocer el mundo «real», la limitadísima porción de dependencias y jardines que pertenecían a la realeza y la alta aristocracia. Todo lo que había fuera, todo lo que se veía a través de las ventanas, era tan inaccesible para ella que parecía no existir. Por eso Hereva lo llamaba el mundo «no real».


  Su única libertad sería la de conocer a otra persona y escuchar lo que ese marido quisiera contarle: sus viajes, sus batallas. Se trataba de una libertad diminuta, pero estaba dispuesta a aprovecharla por completo. Quizá fuera esa una de las cosas por las que estaba más nerviosa aquel último día de clases. Terminar por fin sus estudios, después de aquellos oncinco años en los que el tiempo parecía haberse detenido, esa endécada y cinco años de clases de macramé, petipuán y vainica, significaba que el momento de encontrar, o de que le encontraran, alguien con quien casarse, podía llegar en cualquier momento.


  Por supuesto que Hereva había tenido curiosidad acerca de las condiciones particulares del ayuntamiento carnal, especialmente cuando era más joven, y muy especialmente cuando Braw andaba cerca. Se había pasado la adolescencia buscando descripciones completas en libros y preguntándole ciertos detalles a Mira, que no necesitaba leer sobre todo aquello porque ya lo había vivido, ya que en la academia disfrutaba exactamente de la misma libertad que en Tertius. Hereva sacudió la cabeza para librarse de sus pensamientos.


  —¡Sigo sin ver al paladín! —decía la profesora, cada vez más nerviosa, escrutando el horizonte.


  Pero la grogresa ya había completado la mayor parte del bordado, de modo que la heredera al trono de Tertius decidió que lo más prudente era poner fin a aquella situación para evitar sospechas.


  —¡Mirad! ¡Por allí, entrando en el bosque!


  —¡Tampoco lo veo! —gimoteó la profesora.


  Hereva fingió decepción.


  —Me temo que estaba confundida, profesora. No se trataba de un jinete sino de un ciervo enorme. Lo siento mucho.


  Los dedos de Orokosa recobraron rápidamente su forma original. Erbin había observado toda la maniobra con su desaprobación característica. Por un momento Hereva temió que fuera a delatar a la grogresa, pero quizá por ser el último día, o por no ganarse la enemistad de todas las demás, la faýr parecía haber decidido ser generosa.


  Conocer a Erbin había trastocado la imagen que tenían Hereva y Mira de los faýr. La idea general era que se trataba de seres luminosos y de una gran belleza, de proporciones tan ligeras que les permitían caminar casi sin tocar el suelo por tener casi el mismo peso que el aire. También se decía que al ser criaturas de luz, siempre se comportaban de la mejor manera posible, y que nunca pecaban de egoísmo o arbitrariedad como les sucedía tan a menudo a los humanos.


  Erbin, desde luego, era luminosa, en el sentido de que su piel palidísima parecía brillar con luz propia, lo que resultaba tremendamente práctico cuando había que subir la escalera a oscuras. Pero respecto a la ligereza… Cuando había ingresado en la academia ya tenía los carrillos redondeados, y una endécada y cinco años de buffet libre habían acabado por modelar su cuerpo con unos perfiles inequívocamente menos ligeros que el aire. Y desde el principio se había comportado como una niña caprichosa, algo en lo cual, pensaba Hereva, tenía mucho mérito destacar estando rodeada de princesas.


  Siempre parecía estar en su mundo. Hereva y Mira habían pasado años especulando acerca del extraño carácter de la faýr. Al principio habían creído que su comportamiento se debía a un especismo que la hacía contemplar a todas las demás desde arriba, pero habían acabado por darse cuenta de que Erbin, simplemente, no consideraba que nadie estuviera a la altura de ella misma.


  La profesora Metress, que aún miraba de reojo por la ventana de vez en cuando, temerosa, anunció el final del examen y recogió los bastidores de las alumnas. Ni siquiera se fijó en el bordado de Orokosa. Las chicas salieron de allí en silencio, pero en cuanto estuvieron en el pasillo, se buscaron unas a otras con la mirada y se echaron a reír sin poder evitarlo. Incluso Erbin.


  Hereva suspiró. Le sentaba bien reír, aunque luego se sentía culpable por ello. No podía descuidarse ni un momento. Al día siguiente tendría que estar perfecta y comportarse de manera ejemplar; después de todo, era el primer día del principio de su verdadera vida. Se mordió los labios, algo inquieta, imaginando algún hipotético marido: le parecía emocionante la idea de estar autorizada a mantener una intimidad con otro ser humano, pero la asustaba un poco, solo un poco, no tener ni idea de quién iba a ser.


  III

  De cómo se sienten, algunas veces, incluso las princesas que lo tienen todo


  Excepto alguna que había aducido motivos religiosos desde el primer momento para saltárselo, las princesas soportaron estoicamente el último servicio religioso que tendrían que sufrir en la academia. Por última vez, se santiguaron en forma de la estrella de once puntas y dejaron que la anciana y encantadora párroca del pueblo les recordara las innumerables virtudes de la Sagrada Cifra. Siempre tenía algún detalle con ellas, y les llevaba rosquillos bendecidos o gotas de agua santa de la fuente de Nuestra Señora de la Lluvia, lo que no era exactamente canónico, sino la herencia de una veneración antigua, y no demasiado ortodoxa, hacia los dioses. Para despedirse, les regaló a cada una de ellas un abanico que tenía bordadas las once virtudes por una cara y las once debilidades por la otra. Al salir, tras haberle dicho adiós a la entrañable sacerdotisa, Orokosa desplegó el abanico, observándolo con extrañeza.


  —Por este lado pone: «Cólera, vanidad, impaciencia, pereza, codicia, apetitos, miedo, envidia, traición, tristeza, locura de amor». Y por el otro: «Templanza, sencillez, serenidad, entrega, mesura, ejercicio, valor, generosidad, confianza, alegría, amistad». ¿Cómo se supone que voy a saber cuáles son los buenos y cuáles los malos? —preguntó—. Los dos lados son del mismo color.


  —¿No te las sabes ya de memoria después de tanto repaso? —gruñó Erbin, cuya especie tampoco compartía la religión de los humanos—. Nos lo han explicado unas cuantas encentenas de veces.


  —Es cierto. —Sonrió Akara—. Este curso de costura ha resultado muy útil para conocer las costumbres de otras especies.


  Y tanto, pensó Hereva, divertida. Le parecía maravilloso que alguien se hubiera pasado la vida ignorando todas esas tradiciones que para ella habían sido un suplicio. El culto a la Sagrada Cifra, considerado racional, avanzado y progresista, era la religión oficial del reino de Tertius desde tiempos recientes, y el énfasis de la corona en predicar sus virtudes a la inculta plebe, empeñada en seguir manteniendo su politeísmo primitivo, resultaba bastante cansino. Los ínferos, por su parte, si querían charlar con un dios, no tenían más que acercarse a su antepasado, el Abuelo Fuego, con quien la mayor parte compartía volcán, y contarle sus problemas.


  —No se me queda, no se me queda —suspiró la grogresa—. Los códigos morales de nuestro pueblo tienen una lógica completamente diferente. No entiendo que los apetitos sean malos, porque sin ellos no se puede sobrevivir. Y en ocasiones de peligro, las criaturas frágiles como vosotros tampoco podéis sobrevivir sin el miedo, ¿no es cierto?


  —Es una manera de referirse a los apetitos desordenados —le explicó Hereva, que lo había oído repetir miles de veces pero tampoco estaba completamente segura de a qué se refería aquella debilidad.


  —Vaya manía tenéis los humanos de ordenarlo todo. ¿Por qué el valor se considera bueno si puede llevar a la imprudencia? ¿No es casi lo mismo que la cólera, que según el abanico es mala?


  La princesa de Tertius frunció el ceño.


  —Ahí me has pillado.


  —Otra cosa que me molesta —prosiguió la grogresa— es eso de que la cólera y la pereza sean malas. Entre mi gente, la ira se considera un signo de salud y decisión, y la pereza es la beneficiosa contrapartida de esta. Es decir, que no hay nada que sea bueno o malo siempre. Todas las emociones son necesarias en un momento dado.


  Akara intentó abrir su abanico y lo calcinó entre sus manos de fuego. Había olvidado ponerse los guantes ignífugos.


  —¡He destruido las virtudes! —exclamó con cierto temor supersticioso—. ¿Seré castigada por ello?


  —Creo que como también has destruido las debilidades, te quedas como estabas —la consoló Hereva.


  Para ella, la representación habitual de las virtudes había sido la de las once Herevas de la historia de Tertius. Cada una de esas reinas difuntas representaba una cualidad, desde Hereva la bienhablada, que nunca pronunció una palabra malsonante, hasta Hereva la pulcra, famosa porque siempre tenía el palacio impecable y ella misma iba como un pincel, lavándose los dientes trinta veces al día. Cada una de ellas era una meta inalcanzable de perfección. Y ya eran once, la cifra perfecta, lo que dejaba para Hereva un hueco inexistente.


  Subieron la escalera de caracol y se dejaron caer en los mullidos sillones de seda, salvo Akara, que los habría calcinado al menor roce. La princesa de fuego se despojó de su túnica ignífuga con un suspiro de alivio y los perfiles de su cuerpo se amoldaron al interior de la chimenea encendida.


  En el centro de la habitación había una ponchera con sidra caliente acompañada de un surtido de donetas y rosetillas adecuado para la hora de la merienda: de caramelo con sésamo negro, de naranjas rellenas de mazapán y de yema tostada con pétalos confitados de violeta. También había algunos gusanos vivos, criados en tierra de cementerio, para Crescinda y un cáliz de cierre hermético lleno de sangre recién extraída para Agatónica. La pequeña Espínola no comía: le bastaba con sentarse cerca de la ventana, por las mañanas, y recibir la luz del sol durante un rato.


  Hereva, a quien el servicio religioso siempre despertaba el apetito, ordenado o no, se sirvió un par de los delicadísimos pasteles de crocada, su sabor preferido. Su cosca de cumpleaños siempre era de aquel sabor. Se trataba de una carísima especialidad a base de frutos secos traídos desde los confines del continente, y tenía la cualidad de resultar suave y cremoso al mismo tiempo que crujiente. Le bastaba con olerla para olvidar todos sus problemas. A veces, cuando pensaba que ese día podía entristecerse por algún motivo, escondía una pequeña porción entre sus ropas solo «por si acaso».


  En cuanto tomó asiento, empezó a someter a la comida a su tratamiento habitual: desmenuzarla en trozos muy pequeños. La etiqueta solo exigía que cada bocado se dividiera en once, pero ella había convertido aquella obligación en un placer privado y algo rebelde, y jamás probaba algo sin haberlo triturado antes en, al menos, trinta diminutos fragmentos.


  Mientras masticaba, recordando las palabras de la párroca, se puso a reflexionar sobre la cifra once. Mira le había explicado una vez que se trataba de la más importante porque los números los habían inventado los hombres contando con los dedos. Hereva había objetado que estos solo eran diez. Los dedos, no los hombres.


  —No. Ellos no tienen solo diez dedos —la había corregido Mira con expresión pícara.


  —¿Ah, no?


  Hereva se quedó perpleja. Era cierto que no había tenido demasiadas oportunidades de observar a hombres, pero juraría… Estaba casi segura de que tenían el mismo número de dedos que las mujeres. Pero aquella conversación no se había resuelto satisfactoriamente y Hereva nunca había comprendido el origen del número once como medida del mundo. Sus pensamientos fueron de pronto interrumpidos.


  —¿Qué os vais a poner esta tarde? —preguntó Erbin, que tenía aproximadamente dos temas de conversación.


  Era la pregunta más innecesaria del mundo, puesto que todas ellas llevaban años confeccionándose el vestido perfecto para la graduación y su correspondiente fiesta. Aun así, estaban de un humor excelente y respondieron como si no llevaran años soportándola y se hubieran conocido el día anterior. Crescinda estaba especialmente ilusionada con su vestido de pieles de ratón albino. Era la primera vez que le permitían ir de blanco, el color que significaba el paso a la vida adulta entre los ausentes.


  Agatónica no solo habló de su propio vestido, sino del traje que llevaría su prometido. Ambos irían a juego. La princesa vaamp llevaba un retrato del chico en su bolso allá adonde fuera. No era una imagen demasiado impresionante, ya que los vaamp resultan invisibles en los retratos, pero Agatónica sabía que su imagen debería estar allí, y con eso le bastaba. Mira le había susurrado a Hereva alguna vez que él acudía a visitarla a escondidas con frecuencia.


  Cada una describió su atuendo una vez más, excepto Orokosa, que en lugar de responder se limitó a convertirse en la versión de ella misma que pensaba llevar en la graduación, vestido incluido. Había elegido adoptar unas facciones y un color de piel ligeramente más humanos, y había generado una coraza de escamas color esmeralda a la que había dado forma de corpiño y falda larga.


  —Qué vaga eres —bromeó Akara.


  —Transformarse también cuesta trabajo. Pero para la fiesta llevaré el de verdad, porque si algo me distrae y pierdo la concentración me quedaría en paños menorísimos delante de todo el mundo, y no es plan. ¿Quién me pasa un vaso de sidra caliente para reponerme?


  Mira entró en la sala y se unió a la conversación. Al ser la criada de Hereva, vivía en las mismas dependencias que su ama, y era considerada como una más del grupo por todas excepto por Erbin, que solía fruncir ligeramente la nariz al verla, como si le picara algo.


  —¿Qué vestido me vas a dejar? —le preguntó a Hereva.


  —El que quieras —respondió la princesa, sonriendo a su amiga.


  —Ah, no, no me hagas elegir. Tienes enciento atuendos de fiesta. Dime tú cuál quieres que lleve para que vayamos conjuntadas y ya está. Ya es bastante molesto tener que ponerse una cosa de esas como para encima tener que elegirla.


  Erbin suspiró.


  —Hay personas que deberían aprender a ser más femeninas si quieren encontrar marido algún día.


  Mira puso los ojos en blanco.


  —¡Encontrar marido yo! ¡Que me encuentre él a mí, si quiere, que estoy más a mano! ¡Pero que no se le ocurra decirme cuál es la ropa que me tengo que poner!


  Akara y Orokosa se echaron a reír. Erbin fingió que no había oído la respuesta. La estricta educación que había recibido le impedía relacionarse verbalmente con seres de categorías sociales inferiores.


  —En mi volcán hay muchos chicos que estarían más que encantados de tener una esposa como tú —le dijo la ínfera a la campesina.


  —El problema es que en este momento no me viene bien que se me funda la entrepierna, querida mía.


  Hereva se tapó el rostro, sintiendo que se ruborizaba al oír las palabras de su amiga. No era que no estuviera acostumbrada a su manera de hablar, que siempre había sido la misma, cuando estaban a solas, desde la adolescencia. Era que hacía relativamente poco tiempo que había empezado a entender las abundantes alusiones sexuales que poblaban el lenguaje de Mira. Comenzaba a comprender por qué cuando vivían en palacio la reina en persona, tras las insistentes súplicas de Hereva, había tenido que interceder por ella varias veces para que no la colgaran de los pulgares por utilizar un lenguaje inapropiado en la corte.


  Mira no tenía derecho a asistir a las clases, lo cual era una enorme bendición para ella. Después de pasar rápidamente el plumero aquí y allá, su día transcurría explorando el gigantesco castillo en el que estaba ubicada la academia, y Hereva sospechaba que incluso se escapaba al pueblo cercano cada vez que le apetecía.


  Como en realidad no había nadie que cuidara de ellas o que las vigilara, además de las profesoras, Mira se había pasado oncinco años sugiriéndole a Hereva que se escapara de vez en cuando, ya que nadie tendría por qué reconocerla si se disfrazaba. Pero ella no había sido capaz de salir de la academia ni una sola vez, y no era porque no le apeteciera. La conciencia de su posición, el miedo a ser descubierta o a que le sucediera algo malo, o simplemente la parálisis que le producía tener la oportunidad de conocer una pequeña porción del mundo no real, con todo lo que eso significaría, le habían impedido hacerlo. Tenía la sensación de que si uno solo de los eslabones de su comportamiento se rompiera, las tentaciones de destruir la cadena entera serían cada vez mayores. Sentía que una sola gota de libertad envenenaría para siempre su monótona, pero apacible, manera de vivir.


  Miró hacia la chimenea donde estaba sentada la bellísima Akara, cuyas sensuales curvas se confundían con las volutas de las llamas. Sus gestos y posturas poseían una elegancia natural que Hereva había tratado de imitar a escondidas, obteniendo espectaculares fracasos.


  Sobre la chimenea había un gran espejo que reflejaba la escena como si fuera un cuadro. A la derecha de la imagen estaba Erbin, sentada en una posición que expresaba cierto aburrimiento. Su piel perfecta era la de una joven de oncinco años, pero hacía ya muchos que tenía exactamente ese mismo aspecto. Su cabello estaba compuesto por una orquesta de rizos impecables, y la belleza natural de su rostro de ojos transparentes y boca de color de las fresas maduras era tal que apenas importaba que ese rostro fuera mucho más ancho y redondeado de lo habitual.


  A su lado, Crescinda, puro hueso, iba envuelta en gasas perfumadas. Estas cumplían la doble función de sostener sus carnes corruptas en una posición estable y de disimular su hedor. Siempre se sentaba lánguidamente al lado de Agatónica, porque a la bellísima vaamp, con su espectacular cascada de rizos negros y su triple fila de dientes, no le causaba ningún problema el curioso perfume a nicho y a moho de su amiga.


  Orokosa pertenecía a una especie extremadamente longeva. Su piel era parduzca y estaba compuesta por una especie de grumos o glóbulos de diferentes tonos. Sus rasgos estaban más alejados de lo humano que los de Akara, pero tenían el encanto de recordar a las proporciones de una niña muy pequeña, como de cinco o seis años. Sus ojos naturales eran enormes, sin pupilas y de color azabache, pero en aquel momento llevaba puestos unos verdes, ya que había comprobado que con ese aspecto era más sencillo que las humanas le mantuvieran la mirada. Llevaba en la mano una piruleta de ajo, a la que propinaba corrosivos lametazos. Normalmente, siempre tenía una entre los dedos, excepto cuando se chupaba el pulgar porque necesitaba concentrarse o tenía sueño.


  La pequeña Espínola estaba correteando por la mesa del buffet, atacando las nueces y lamiendo de vez en cuando las gotas de humedad condensadas en la jarra de agua. Su ciclo vital era mucho más corto que el de las efímeras humanas, de modo que solo había acudido a la academia los últimos dos años, lo que para ella equivalía a una gran parte de su juventud. O eso decía. Hereva sospechaba que la princesa ortiga estaba bastante acostumbrada a hacer lo que le daba la gana. Ojalá ella misma aprendiera un poco de eso.


  Mira y Hereva, entre otras cosas, eran humanas. Aquello era muy práctico desde el punto de vista social burocrático, pero era un poco deprimente sentir que el tiempo pasaba tan rápido para ellas. Las dos tenían vindutrés años, ya que, por casualidades del destino, habían nacido exactamente el mismo día, pero Mira tenía un aspecto mucho más saludable, sin una sola arruga o cana. Hereva tampoco parecía tenerlas, pero si dejara de teñirse el cabello o de recibir masajes de caracol durante una endemana o dos parecería mucho mayor. Quizá esta diferencia se debiera a que Mira hacía más ejercicio, o a que no se había pasado los últimos años curvada sobre bastidores de costura, forzando la vista, esperando a que su vida empezara de una vez. No, Mira no se preocupaba demasiado por nada, como mostraba claramente su postura: estaba desparramada sobre el sofá como cuando tenía ontrés años.


  Hereva tenía unas ojeras que ningún cosmético conseguía cubrir totalmente. De su boca nacían una serie de arrugas que le daban un aspecto más serio de lo que correspondía a su carácter. Su postura en la silla era completamente rígida, y al verse en el espejo trató de corregirla y relajó los hombros todo lo posible. Entonces se dio cuenta de que parecía un poco gibosa. No había manera de hacer bien las cosas.


  De todas las mujeres que había en aquella habitación, la princesa heredera del reino de Tertius era, sin duda, la menos atractiva, seguramente la menos espabilada, como estaba a punto de quedar demostrado, y sin ninguna duda, la menos feliz.


  —Me da un poco de pena separarme de nuestras profesoras. Las voy a echar de menos —dijo Hereva.


  —¿A Ragana también? —preguntó Mira—. Porque te trata un poco mal, con esa manía de llamarte siempre «niña»…


  —Sí, incluso a ella —replicó Hereva—. Creo que a pesar de su carácter tan seco, en el fondo quiere lo mejor para nosotras. Todas lo quieren.


  Erbin soltó una risita. Crescinda se tapó la cara con la mano.


  —¿Vas a echarlas de menos a todas? —trinó la primera—. ¿A las once?


  —Bueno, a las diez y al señor Magister… —empezó a decir Hereva.


  —Déjalo ya, Erbin —le advirtió Orokosa.


  —Es el último día —la reprendió Akara con un claro tono de disgusto en la voz.


  —Precisamente por eso —repuso Erbin, que no cabía en sí de gozo—. Ya va siendo hora de que se entere.


  Hereva tuvo la molestísima sensación de que se estaba perdiendo algo. No era la primera vez, pero quizá por tratarse del último día le resultó especialmente molesto.


  —¿De qué estáis hablando?


  —Se lo voy a decir —amenazó Erbin.


  —No te atrevas —gruñó Crescinda.


  Hereva levantó las cejas. Erbin siguió diciendo:


  —La estáis sobreprotegiendo. Igual que sus padres. ¿O no estás de acuerdo conmigo, Oro?


  La grogresa suspiró.


  —La verdad es que pienso lo mismo. No veo por qué no deberíamos decírselo.


  Akara frunció el ceño, pero guardó un silencio que significaba que daba su permiso.


  —¿Alguien puede hacer el favor de explicarme qué carámbanos pasa aquí?


  Mira suspiró. Si alguien tenía que decírselo, prefería ser ella a que lo hiciera Erbin.


  —Oye, Hereva… la verdad es que no existen once profesoras diferentes.


  Hereva sintió que la vergüenza invadía cada rincón de su cuerpo.


  —¿Qué?


  —Debe de ser que no tienen mucho presupuesto… pero solo son dos. Se disfrazan para que parezca que hay más.


  —¿Me estáis diciendo que la profesora Irakasle no es en realidad una estrina?


  —No… —susurró Orokosa—. Y tampoco procede del Triángulo de las Barbudas.


  —Pero si nunca sale de su bañera de cristal…


  —Nunca la has visto salir, que no es lo mismo. Y la profesora Lehrer tampoco es una vaamp sedienta de sangre ni debería estar enjaulada, ni la señora Ucîtel en realidad está tan terriblemente gorda, ni la señora Opetaja tiene ese acento de serrucho…


  —Todas las que son bajitas son la señora Befana. Y las altas, Ragana —resumió Orokosa.


  —¿Y el señor Magister?


  —Ragana. Con gafas y pipa —dijo Crescinda.


  —¿Y Kony, la bibliotecaria?


  —Esa es de verdad —explicó Mira.


  Hereva sentía que su cabeza estaba a punto de convertirse en un espeso caldo de sesos.


  —Pero… ¿por qué?


  —No lo sabemos, querida —le dijo Orokosa, posando una mano sobre su hombro—. A lo mejor pensaban que una academia tan prestigiosa debía tener un buen surtido de profesores y no tenían dineros para contratar a más…


  —¿Y desde cuándo lo sabéis? —preguntó Hereva.


  —Desde el segundo año —admitió Orokosa.


  —A mí me lo dijo ella —declaró Akara, señalando a Mira.


  —Me di cuenta nada más llegar —confesó Mira casi en tono de disculpa—. Solo hay dos dormitorios para once profesoras.


  —Y el señor Magister —puntualizó Crescinda.


  —¿Y por qué nunca habéis dicho nada? —preguntó Hereva—. ¿Por qué las habéis dejado hacer todo ese teatro?


  Erbin sonrió.


  —Porque así era más divertido. Se han esforzado mucho.


  Por supuesto. Y que ella no lo supiera también formaba parte de la diversión, pensó Hereva.


  —También hay una estudiante más, solo que vosotras no la veis —insistió Erbin.


  Las demás la miraron con hastío.


  —¿Ya estás otra vez con ese rollo de la princesa invisible?


  —Todos los nofaýr son invisibles —insistió ella con idéntico aburrimiento—. Que vuestros primitivos y vulgares ojos no sean capaces de verla no significa que no esté ahí. Que os lo diga Espínola…


  Convenientemente para Erbin, la pequeña princesa de las ortigas acababa de desaparecer.


  —Siempre dices lo mismo —replicó Crescinda—. Pero Espínola se pasa el día correteando por ahí. Se salta muchísimas clases. No deberían otorgarle el diploma.


  Mientras las demás discutían sobre aquel tema habitual, Hereva se disculpó sin ser oída y empezó a subir la escalera de caracol sin un destino fijo, que era en lo que mataba el tiempo cuando necesitaba pensar. Se acordó de todas las conversaciones que había tenido con la amable señora Teecher, que ella creía procedente de las frías regiones del norte, y con la dulce Soressa, religiosa encargada de enseñarles el complicado encaje de róndola, que se pasaba las clases hablando de su experiencia como enfermera durante la guerra. Sus clases parecían más destinadas a aprender anatomía y medicina que otra cosa, porque la verdad es que el encaje no le quedaba ni cinco onceavas partes de bien que las muestras enmarcadas que colgaban de las paredes.


  Retrospectivamente, Hereva se dio cuenta de que en aquellos años había aprendido muchas más cosas de las que creía. La profesora Opetaja, en sus clases de bordado botánico, pasaba más tiempo enseñando a reconocer plantas y a hablar de sus propiedades que a bordarlas en sí. Y la profesora Irakasle les había contado todas aquellas leyendas antiguas, tan entretenidas…


  Todas las profesoras altas bordaban muy bien, aunque sus clases resultaban silenciosas y aburridas. Pero las profesoras bajitas… las que, según sus amigas, estaban interpretadas por Befana, esas eran las que le habían contado cuentos y hablado del mundo. ¿Por qué tanto disfraz? Y sobre todo, ¿cómo había podido ella ser tan tonta? Sus vagabundeos la condujeron, seguramente de forma menos casual de lo que ella misma pretendía, a la biblioteca, que era otro de los lugares que más había frecuentado en aquellos años.


  En el centro del aviario, dando de comer a los libros, como acostumbraba, estaba Kony, la bibliotecaria, que la recibió con una enorme sonrisa.


  —¿Qué haces hoy por aquí? ¡Deberías estar preparándote para el gran día!


  Hereva sonrió a su pesar.


  —Ya está todo listo. Hemos tenido mucho tiempo para hacer vestidos, ¿no crees?


  —Tienes razón. Anda, hazme compañía mientras alimento a «Grandes campañas militares de la antigüedad».


  Kony recogió en el puño un poco de la mezcla de semillas, nueces y recortes de gusanos que llevaba en un cuenco y se la dio de comer a uno de los enormes cuervos que llenaban la sala.


  —Anda, come, que últimamente estás inapetente —le dijo al ave.


  —… la llanura nevada fue un terreno impracticable para las tropas de Yleiset, que resultaron derrotadas por los tarasgos de Uldine en tan solo tres jornadas… —declamó el ave.


  —No me interesa nada el rollo que te han enseñado, ¿sabes? —le dijo la bibliotecaria al libro—. Solo quiero que comas bien.


  El cuervo, resignado, agachó la cabeza y se puso a picotear de la mano de Kony.


  —¿Te gusta este trabajo? —preguntó Hereva de sopetón.


  La pregunta pilló por sorpresa a la bibliotecaria.


  —Pues… supongo que sí, claro. Incluso mis pajarracos más gruñones me resultan fascinantes. Y no es un empleo en el que una pueda aburrirse… Se aprenden cosas todos los días, hasta por accidente.


  —¿Qué harás después de que se acaben las lecciones?


  Kony carraspeó.


  — Nunca me lo habías preguntado. Lo cierto es que yo no trabajo para la academia, sino para el dueño del castillo.


  La princesa frunció el ceño.


  —No tenía ni idea. Creía que esto siempre había sido una academia de costura desde tiempos inmemoriales. Deben de tener alquilada la propiedad.


  —Por cierto —cambió de tema Kony—, ¿te gustó la última novela? La que te di antes del libro de historia que tenías que repasar para que tu madre no te pillara en un renuncio durante la ceremonia.


  Hereva sonrió.


  —Era justo lo que necesitaba. Leyendas antiguas de dragones y seres de niebla, paladines que luchan por la justicia, romances imposibles entre personas de diferentes especies… El mundo ya no es así, ¿verdad?


  La bibliotecaria alzó las cejas.


  —Claro que es así. Es exactamente así. Ya lo verás a partir de mañana.
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  Hereva subió a sus aposentos y se dejó desvestir por Mira y otras dos criadas. Después, como cada noche, se quedó sola. Se deslizó bajo los suavísimos edredones de plumón y permitió que el calor y el silencio la envolvieran hasta sentirse completamente relajada.


  Unos cuantos años antes había descubierto algo. Había un lugar en su cuerpo que contenía en sí una fuente de calor y de dulce satisfacción. No tenía ni idea de si aquello estaba o no prohibido, ya que nadie le había contado nada al respecto, de modo que tampoco consideró conveniente comentarlo por si acaso. Aquello era bienestar en estado puro, un momento que le pertenecía solo a ella y que la ayudaba a superar las tensiones y adversidades de la vida diaria.


  Lamió los dedos de su mano izquierda y los llevó debajo de su camisón hasta el pliegue entre sus piernas. Buscó el lugar exacto y comenzó a describir suaves movimientos circulares sobre él. Respiró hondo y dejó que la mente se le llenara de imágenes relajantes. Había un lago con una pradera salpicada de flores blancas que desprendían un aroma sugerente y acogedor. La melodía de los pájaros la envolvía con una sensación de seguridad y ternura: en aquel momento, en aquel estado, nada malo podría suceder.


  Entró en el lago de su imaginación, dejando que se le mojara la ropa, y permitió que las aguas la mecieran dulcemente a medida que su placer iba creciendo. Su respiración se volvió más rápida. Aumentó la presión de los dedos sobre el pliegue, y dejó de moverlos estratégicamente para permitirle a su cuerpo que echara de menos ese movimiento y le pidiera más.


  Sin dejar de visualizar que el agua templada acariciaba cada rincón sensible de su piel, Hereva aceleró el ritmo de sus caricias hasta que el apacible lago que la acogía se transformó en un caudal en movimiento, en un impulso que la arrastraba inevitablemente hacia otro lugar. Había algo más allá, solo un poco más adelante, y su cuerpo se había convertido en el vehículo húmedo y tembloroso que la llevaría hasta allí, que la proyectaría hacia un momento que era más que tiempo, un lugar que estaba al margen de todos los lugares, una sensación que no se parecía a ninguna, pero que la hacía sentirse más ella misma que cualquier otra.


  Hasta aquel momento había tratado de guardar silencio, pero cuando sus piernas empezaron a temblar como dos peces, perdió el control. Dejó escapar unos gemidos semejantes a una canción de gratitud y su cuerpo se elevó y se multiplicó, comprendiéndose a sí mismo en aquel placer tan puro y absoluto.


  IV

  Las inevitables tribulaciones del camino


  Segunda purnoche de Mareal


  De Riteris y Bruni estaban llevando a cabo la Tarea, o al menos la primera parte de la misma, que consistía en llegar a destino. Llevan nueve días cabalgando, durmiendo al raso bajo sus mantas de campaña, a menudo con armadura y todo para evitar las mordeduras de los mapaches. Bruni rompió el silencio.


  —No os he dicho lo agradecido que me siento de que me hayáis regalado un equipo tan bueno… Esta armadura y esta espada deben de ser carísimas.


  —No tiene importancia. En tantos años de Ruleta me ha tocado de todo. Y yo solo tengo un cuerpo, no puedo ponerme tantas cosas.


  —¿De verdad puedo quedármelas? —preguntó tímidamente.


  —Por supuesto. —Sonrió De Riteris, que no valoraba en absoluto toda aquella ferralla—. Pero cuando seas rey recuerda darme un buen cargo.


  —¡Seréis el jefe de la guardia! ¡El general de todos los ejércitos!


  De Riteris sonrió con cierta amargura. Ni siquiera la mejor armadura del mundo impediría que a aquel muchacho de pueblo lo friera una llamarada de dragón.


  —Me parece adecuado. Pero haz el favor de tutearme, ¿quieres?


  Bruni inspiró hondo, abrumado por el honor de poder tutear a un paladín tan importante como aquel, del que se habían escrito incluso baladas.


  La caja que les habían entregado para hacerse cargo de la Tarea contenía varios objetos. Además de un «Bálsamo para aliviar piel, cejas y uñas de las quemaduras causadas por el aliento de dragón: aplíquese antes de sufrir las quemaduras», y del cristal mágico de utilidad sin especificar que venía en todos los cofres de Tarea pero nunca servía para nada más que para hacer bulto, de un paquete de pañuelos de papel, una navaja multiusos que se atascaba al abrirla, unas pastillas potabilizadoras de agua que solo podían usarse en agua potable, un par de impermeables y un silbato sin etiqueta, había una dornuraria de un solo uso. La dornuraria era el único objeto que parecía tener alguna utilidad entre todos los que estaban en el cofre: De Riteris había tildado de «baratijas» la gran mayoría de ellos. Pero también le había dicho a Bruni que las dornurarias eran extremadamente costosas de fabricar, y que él no había tenido nunca ninguna en las manos. Cabalgaban en la dirección que esta indicaba.


  Los dos paladines apenas se habían detenido a descansar en toda la jornada, y estaban tan fatigados que no tenían demasiadas ganas de hablar.


  —Por fin… una aldea —masculló Bruni.


  —Ya era hora —resopló De Riteris sacando un peine del bolsillo y pasándoselo por el pelo.


  Bruni lo miró extrañado.


  —¿Por qué te peinas?


  —Un paladín siempre ha de estar presentable. A ti tampoco te vendría mal algo de acicalamiento.


  Bruni reflexionó sobre las palabras de su compañero de aventuras, y se dijo que nunca está de más seguir la voz de la experiencia. Intentó limpiarse un poco la cara y el cuello con su pañuelo, pero De Riteris se echó a reír.


  —Más vale que nos detengamos un momento para hacer esto.


  —Pero casi está anocheciendo…


  —Bruni, estamos representando a todos los paladines del reino de Tertius. Tenemos que esmerarnos.


  Desmontaron de sus cabalgaduras y De Riteris abrió una de las alforjas. Estaba llena de todo tipo de ungüentos, cremas y perfumes. Ambos se afeitaron cuidadosamente. De Riteris se pasó un paño humedecido en loción de violetas por rostro, cuello y manos, y le pasó otro a su compañero. Hizo una elegante raya en el peinado de su compañero e incluso pulió su corte de pelo con varios tijeretazos expertos. Distribuyó cera abrillantadora sobre las cejas y bigotes de los dos, se recortó los pelillos que asomaban por las orejas, utilizando su escudo como espejo, y se espolvoreó un poco de colorete.


  El joven pueblerino lo miraba con sospecha. Le parecía bien que los paladines tuvieran una imagen que mantener, después de todo salían en cuadros, camafeos, tapices y todo eso, pero se estaba comenzando a preguntar si aquello no sería un poco excesivo.


  —Proporciona un aspecto saludable —explicó De Riteris, como si aquello fuera lo más normal del mundo.


  Bruni respiró aliviado e incluso le pidió un poco.


  Ya estaba oscuro cuando llegaron a la pequeña aldea, en la que solo parecía haber dos posibles alojamientos, a ambos lados de la diminuta plaza mayor. Uno de ellos lucía una fachada cubierta de escudos y blasones de madera, tenía cinco plantas y los balcones llenos de flores, y el otro era un modesto establecimiento de dos pisos con un candil en la puerta.


  Bruni se dirigió automáticamente hacia la que tenía aspecto más humilde.


  —¿Adónde vas? —le preguntó De Riteris.


  —A intentar dormir un rato —le respondió Bruni.


  —¿Te vas a meter en ese cuchitril?


  —Pues claro. Con lo que debe de costar dormir en ese otro podría darle de comer a mi montura durante seis meses.


  —Se dice que las camas de esa clase de establecimientos tienen pulgas, chinches, gusanos y piojos —comentó De Riteris, casi con interés de naturalista.


  —Jamás en mi vida me he encontrado una cama con piojos o gusanos —respondió Bruni, un poco molesto. Pero no dijo nada acerca de pulgas, chinches o gorgojos. Ni de setas pequeñitas en los aseos.


  —Por favor, vayamos al otro. No discutas, que estoy cansado.


  —No es necesario que pasemos la noche en la misma posada —protestó Bruni.


  —Pago yo.


  El campesino refunfuñó, pero lo cierto era que sentía curiosidad acerca de los alojamientos más caros, los que frecuentaban los paladines de verdad.


  —Está bien. Pero solo por esta vez.


  Entraron en la posada, que tenía un recibidor forrado de terciopelo y una enorme lámpara de trinta velas. Tras un mostrador, el posadero hacía un solitario con naipes de róndola.


  —Buenas noches. Quisiéramos una habitación en la que pernoctar.


  La posadera asomó la cabeza tras una cortina, los observó detenidamente, y dijo:


  —Están muy arregladitos. Seguro que tienen carretes. —La mujer se dirigió a su marido como si ellos no estuvieran delante.


  De Riteris sonrió con orgullo y Bruni suspiró. La posadera los acompañó al comedor y les sirvió un oliebol de pan de puerro relleno de crema agria y unas rondillas de semillas y miel.


  —Esta comida es estupenda, ¿no crees? —comentó De Riteris.


  —Acabo de ver cómo la traen desde la posada de enfrente —susurró Bruni.


  —Bueno, no todo el mundo tiene las mismas habilidades culinarias —replicó su compañero, degustando una copa de vino de madreselva.
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  Cuando llegaron a la habitación, el joven paladín le dijo a su compañero:


  —Sabes que te han cobrado de más, ¿verdad? Por todo. Por la comida y por la habitación.


  —Por supuesto —respondió el otro, quitándose el protector metálico del hombro derecho.


  —Y sabes que eso se debe a la pinta que llevas, ¿verdad?


  —Claro —asintió De Riteris desprendiéndose del protector metálico del hombro izquierdo.


  —¿Y eso no te parece mal?


  —Creo que si alguien tiene hilo debe mostrarlo. Lo contrario sería una forma de engaño.


  —¿Aunque mostrar tu riqueza signifique que vas a tener que pagar más por las cosas?


  —Pues claro. A mí no me importa pagar más dineros que alguien que no los tiene. Es justo que aquellos con mayor fortuna paguen más, para equilibrar el mundo.


  Bruni jamás se había planteado las cosas de esa forma, desde el punto de vista de los ricos benefactores. Desde luego, la lógica de todo aquello era impecable. Pero no pudo abstenerse de comentar:


  —El estado de las habitaciones es exactamente el mismo que en cualquier posada normal. Estamos pagando mucho más solo porque hay un montón de escudos en la fachada. Y muchos ni siquiera son auténticos. Si hubiera tantas casas nobiliarias en Tertius, no existiría gente que no fuera aristócrata.


  —Está bien, la próxima posada la eliges tú —renunció De Riteris, agotado.


  De Riteris tendió una sábana entre los dos muros para dividir la habitación en dos recintos privados. Aquello sorprendió a Bruni en un primer momento, pero después le pareció de lo más refinado. Cada uno se quitó la armadura en su discreta mitad de la cámara. Al cabo de un rato, Bruni oyó que De Riteris abría y cerraba frascos que sonaban exactamente como los tarros de cosméticos de sus hermanas y un intenso perfume a jazmín y bulaga inundó ambas mitades de la habitación. ¿Serían aquellas las costumbres de los paladines?


  Acabaron de desvestirse y se tendieron en sus camas. Apagaron las velas de un soplido y se quedaron en silencio durante un rato.


  —¿Todo va bien? —preguntó De Riteris.


  —Hay una cosa que no comprendo —dijo Bruni—. La princesa heredera al trono de Tertius no está desaparecida ni secuestrada, ¿verdad?


  —No se ha dado noticia pública de tal suceso, efectivamente.


  Bruni frunció el ceño en la oscuridad.


  —Entonces ¿cómo vamos a rescatarla si ni siquiera está en apuros?


  De Riteris reflexionó durante un rato.


  —La Ruleta regala mucha morralla, pero no suele equivocarse en las cosas importantes. A lo mejor la princesa está en apuros y ni siquiera ella misma lo sabe. Vamos a intentar dormir, ¿de acuerdo?


  Bruni pensó que tenía que dormir profundamente, descansar plenamente para despertarse al alba con fuerzas renovadas, ponerse la armadura completa y enfrentarse a un… dragón. La imagen del ser gigantesco, todo escamas, le apareció en la mente con la fuerza de un huracán de colmillos y chispas. Un sudor frío le empapó la nuca, y se revolvió con incomodidad en la cama. ¿Quién era él para enfrentarse a semejante bestia? No había acabado la escuela de paladines… Nunca había conseguido aprobar un examen de ballesta, ni de lancería. Ni siquiera le crecía barba, por el amor de los dioses…


  Como De Riteris no roncaba, Bruni pensó que aún no estaba dormido. Y le preguntó:


  —Oye…


  —Mhhhsí…


  —¿Has estado en los acantilados de Toona? Dicen que esas arañas de sal te ponen los pelos de punta. Si me encontrara con una, le daría así, y así, y le arrancaría uno de los ojos para que mis hermanas lo pusieran en el salón con los demás trofeos —aseguró para infundirse fuerzas.


  De Riteris carraspeó. A él jamás se le habría ocurrido llevarse un trozo de bestia como trofeo. Ya era bastante desagradable matarlas como para encima acarrear restos ensangrentados. Cuando su padre le pedía alguno, se limitaba a comprarlo.


  —No está probada la existencia de tales criaturas —le aclaró a su joven colega.


  —También me gustaría conocer a las sanguijuelas espectro de Gorguera y darles una buena lección.


  —Hum… Las vi una vez de lejos y en realidad parecían bastante poca cosa.


  —¿Y los espinos sangrantes de Tirle?


  —Parece que ya no son lo que eran.


  —Dicen que en la isla de Ilha existe una raza de cocodrilos parlantes que acosan a los humanos. Creo que después de matar al dragón iré a darles una buena paliza.


  De Riteris suspiró. Había estado pensando en lo agradable que sería ser el consejero del rey, su mentor, su ministro, su hombre de confianza. Ir juntos a cazar y a pescar, presentarle a su padre, que estaría muy orgulloso… Pero le daba la impresión de que aquel muchacho no tenía carne de rey. Era un niño. Al día siguiente sería testigo de cómo el dragón no dejaba de él ni los huesecillos, y entraba dentro de lo posible que incluso el propio De Riteris perdiera la vida en aquella absurda Tarea.


  No le daba miedo morir. Su vida no tenía demasiado sentido; llevaba años siendo un bucle con una irónica tendencia al absurdo. Pero no quería ver cómo aquel joven lleno de energía, de vida y de grandes planes se venía abajo.


  —¿No te da miedo enfrentarte con un dragón? —le preguntó a bocajarro.


  Bruni tardó un rato en responder.


  —Un poco.


  De Riteris tardó otro rato en volver a hablar. Y esta vez se dijo la verdad incluso a sí mismo.


  —A mí también.


  De algún modo, oír de labios de un experimentado paladín que sí había motivos para preocuparse, obró en el aprendiz el efecto contrario al sentido común: el de tranquilizarlo. Los paladines no eran seres legendarios, solo humanos, igual que él.


  Permanecieron un momento en silencio. Y entonces, algo más reconfortados, ambos se quedaron dormidos.
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  En un lugar no demasiado cercano, el carruaje oficial de sus majestades reales de Tertius avanzaba hacia el castillo de Zmaj con intención de asistir a la graduación de la heredera al trono. Viajaban incluso de noche, ya que el vehículo era tan amplio como para albergar cómodos lechos, y sus ruedas estaban hechas de la resina del árbol de corchidonia. El carruaje real era un pequeño palacio y había resultado igual de costoso.


  Los coches que lo acompañaban a modo de séquito eran muy diferentes. En el más humilde de ellos, apenas una cáscara de madera fina de la que tiraban dos esforzadas burras, los padres de Mira trataban de descansar.


  —Estoy preocupada por Braw —susurró Mere—. Esas ideas que tiene últimamente…


  Su esposo, Pai, le cubrió la boca suavemente con la mano.


  —Aquí no —susurró en un tono aún más bajo—. Podría haber alguien escuchando.


  Ella asintió con la cabeza. Él la tranquilizó apretándole levemente el hombro.


  —Llegaremos enseguida. Mañana mismo podremos abrazar a las niñas, y por fin volverán a casa. Hagamos lo posible por descansar. Va a ser un día largo.


  Un bache hizo dar un tremendo salto a la carreta. Pai dio un golpe en el lado del pescante para alertar al conductor, que se dormía con frecuencia cuando estaba oscuro.


  Su esposa se echó a reír.


  —Me parece que cualquier cosa sería más fácil que dormir en este trasto.
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  El hijo de ambos, Braw, habría preferido viajar con sus padres, no solo por disfrutar de su compañía, sino porque el reencuentro con las dos chicas a las que más quería en el mundo sería más agradable si no tuviera que llevar aquel estúpido uniforme multiusos. Pero su deber profesional como primer sajeón de la Miliuna lo obligaba a escoltar al ministro Menteri en su embajada oficial.


  Hacía guardia en la parte trasera del carruaje negro del ministro, que solo era sobrio en apariencia, puesto que por dentro contaba prácticamente con los mismos lujos que el transporte real. Una de las pocas ventajas del rígido traje de la Miliuna, en cuyas encentenas de bolsillos se guardaban quinquecientas utilidades estratégicas, era que resultaba imposible dormirse allí metido.


  Trató de animarse pensando en el enorme abrazo que le iba a dar a Mira, a la que había echado de menos cada día durante oncinco años. Y no pudo evitar preguntarse qué tal le habrían sentado esos mismos años a Hereva. Esperaba encontrarse con una chica un poco menos triste, menos desvalida y menos solitaria que aquella que recordaba.


  V

  De lo complicado que resulta conseguir que una recepción quede perfecta


  Tercer magedía de Mareal


  Las alumnas de la Academia Superior de Costura para Damiselas Impecables pasaron la mañana recibiendo los últimos retoques de belleza. Hereva pensaba que estos deberían ser optativos, como las clases menos importantes, pero resultó que no lo eran. Era una obligación de todas y cada una de ellas estar resplandecientes.


  En la sala de baños las estaban esperando unas encantadoras tritón. Eran las masajistas más caras del reino, porque todos sus dedos ventosa, dotados de fuerte musculatura, eran oponibles los unos respecto a los otros, lo cual era algo que acababa por marear si se los miraba fijamente.


  Las princesas Hereva, Erbin, Orokosa, Agatónica y Crescinda, junto a Ragana, e incluso a Mira y a Kony, a las que se había concedido ese privilegio, se tumbaron en sus camillas de piedra y empezaron a charlar mientras tenía lugar el primer masaje de caracoles. Entonces vieron entrar a Akara, completamente desnuda.


  Las masajistas tritón, seres anfibios, la miraron con terror.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó secamente Ragana.


  —Yo también quiero mi masaje —afirmó ella con un tono decidido en la voz a pesar del miedo a la humedad que se le notaba en los ojos.


  La directora chasqueó los labios con desaprobación.


  —Akara, observarás que aquí ya hay bastante vapor. Se trata de que estas muchachas puedan ver algo de lo que nos hacen.


  Pero la princesa ínfera se tumbó sobre una de las camillas de piedra dejando la superficie al rojo vivo. La masajista tritón no se atrevió siquiera a acercarse, así que le arrojó los caracoles de uno en uno, a más de seis palmos de distancia. En cuanto estos caían sobre la espalda de fuego de la ínfera, se tostaban y reducían tan deprisa que al final no quedaba más rastro que una nubecita de vapor.


  El masaje de ranas blancas produjo resultados parecidos. Las valiosas criaturas, carísimas por las propiedades suavizantes y astringentes de las sustancias que exudaba su piel, se churruscaron a la parrilla en cuanto fue el turno de Akara.


  —Este olor me despierta el apetito —manifestó Orokosa—. ¿Me dejas recuperar alguna?


  Akara asintió, y la grogresa utilizó una de las varillas de la sauna para pinchar las ranas antes de que se achicharraran por completo y podérselas comer.


  El masaje fue un fracaso. Como bien había anticipado Ragana, el vapor adicional producido por Akara, así como el terror a su cercanía que experimentaban las tritón, hizo que las carísimas profesionales pudieran concentrarse muy poco en los resultados.


  Los carruajes comenzaron a llegar sobre las seis de la tarde, mientras las alumnas se acicalaban. A la entrada de la academia se había dispuesto una alfombra roja y un pequeño ejército de criados que habían sido contratados exclusivamente para aquel día.


  Hereva tenía una serie de tareas secretas que debía realizar sin ayuda. Una de ellas eran las uñas postizas. Nadie sabía que las llevaba porque nadie sabía que se las seguía mordiendo por las noches. Era algo que le resultaba imposible controlar. Era como si mordisquear aquella fracción de su propio cuerpo le diera una diminuta cantidad de control sobre él.


  Una vez arreglados los desperfectos causados por su nerviosismo nocturno, Hereva se miró al espejo para comprobar que todo estaba en orden, y vio a una mujer de vindutrés años, delgada, con una postura demasiado rígida y un larguísimo cabello negro. Su rostro era pálido, de labios finos, nariz sin personalidad. Habría podido considerarse vulgar si no fuera por los grandes ojos oscuros y el curioso lunar que había entre ellos.


  Miró por la ventana mientras se peinaba enciento once veces el larguísimo cabello, preparándolo para la trenza ceremonial. Trató de averiguar, como si se tratara de un acertijo, quiénes eran los invitados que llegaban subidos en tal o cual vehículo. No era demasiado difícil, la verdad. La carroza negra con molduras de lava tallada de la que tiraban seis grandes lobos negros era de Ragana, la directora, que a pesar de que residía en el castillo consideraba que no llegar en carroza a una fiesta era algo de muy mal gusto.


  Los monarcas faýr también llegaron en una carroza a pesar de que tampoco la necesitaban en absoluto. Poseían algo parecido al don de la ubicuidad: podían permanecer en varios sitios a la vez, siempre que estuvieran a una distancia menor de trinta cuerpos entre sí, y aparecer y desaparecer en ellos cuando quisieran. Su vehículo estaba hecho de ramas entrelazadas de las que brotaban hojas, flores y pequeños frutos, y se desplazaba llevada por una recua de zorros fantasma. De hecho, el carruaje parecía estar vacío hasta un minuto antes de su llegada. Hereva sabía que Erbin hacía uso de este poder para estar en la cocina probando las tartas mientras otro de sus cuerpos continuaba en clase.


  El carruaje de los padres de Orokosa llegó acompañado de otros tres vehículos, que a su vez tenían un séquito de criaturas que corrían, volaban o reptaban. Los coches de los grogros estaban hechos de cuero, con gruesas ruedas de madera dotadas de enormes púas, y los arrastraban los tres enormes piesgrandes, a los que dos ardillas proveían de alimento constantemente.


  Los emperadores vaamp se presentaron en un ligero vehículo de hueso negro que se remontaba por los cielos tirado por cientos de murciélagos. Mucho más alegre era el séquito de la corte de las ortigas: toda su aristocracia cabía en una calabaza verde, de la que tiraban dos perrillos de aguas. El invitado más longevo, el Abuelo Fuego, no acudió en una carroza, sino en un gran caldero lleno de lava hirviente a lomos de salamandras ígneas. Debajo del caldero ardía una hoguera para mantenerlo siempre caliente. Hereva nunca había conversado con un dios, o al menos jamás había sido respondida por uno, y tenía bastante curiosidad por saber cómo sería la personalidad de un ser inmortal. Por supuesto que Akara le había contado numerosas anécdotas acerca de su antepasado, y eso le daba aún más ganas de conocer al abuelo.


  Los padres de Crescinda surgieron directamente del suelo del pequeño cementerio que había detrás del castillo. Resultaba muy inquietante, pero aquello despertó una sonrisa en Hereva, ya que era exactamente la misma manera en la que había conocido a su amiga, llevándose un susto de los memorables, oncinco años antes.


  A continuación llegó un carruaje esmaltado de color rojo, que no iba arrastrado por ningún ser y sin embargo se movía solo. En lugar de animales de tiro tenía dos pequeñas chimeneas, una negra y otra blanca, de las que brotaba humo y vapor. ¿Se trataría de magia? ¿Quién iría a bordo de aquel extraño vehículo?, se preguntaba Hereva.


  En otro de los carros estaba grabado el escudo de Dritte, el reino vecino, famoso por sus bosques, ríos, montañas y leyendas. El blasón, con campo verde esmeralda, tenía una cornamenta de ciervo y una flor de endelweiss. Tiraban del coche dos enormes osos domesticados, vestidos con petos y sombreritos verdes.


  La representación de Kolmansien, la seca tierra del sur, llegaba a bordo de un pequeño trineo de los pantanos, un vehículo pensado para las agrestes tierras de fango. El escudo, redondo, pintado sobre una banderola que resultaba casi más grande que el propio trineo, mostraba los emblemas de los once dioses sobre un campo pardo.


  Sus propios padres, los reyes de Tertius, como era su costumbre, llegaron los últimos, por considerarse a sí mismos los más ilustres, a bordo del carruaje oficial de la estirpe de Raigna, del que tiraban once caballos blancos en los que cabalgaban once doncellas que sostenían banderines con el escudo. Hereva se alegró de ver llegar el carruaje, porque había tenido el presentimiento de que sus padres al final no acudirían. Detrás del carruaje real, sirviendo de retaguardia al séquito, había otro mucho más humilde y pequeño… Estaba segura de que Pai y Mere viajaban en él. El corazón le dio un vuelco al pensar que quizá Braw los hubiera acompañado. Hereva se apretó el pecho para ahogar la alegría que le producía aquel deseo.


  Sintió el impulso de ir corriendo a saludar, pero la etiqueta se lo impedía, de modo que respiró hondo y siguió alisándose el pelo con unas tenacillas calientes. En cada habitación de la academia había un conducto por el que subía vapor caliente desde las calderas. Esto resultaba enormemente práctico no solo para las tenacillas y demás instrumentos, sino para calentar el agua del baño o incluso la sopa. Era una de las cosas que más iba a echar de menos cuando volviera a palacio… si es que volvía. La verdad era que Hereva no estaba completamente segura de cuáles eran los planes de sus padres respecto a ella. Sabía que estos planes existían, porque no se le daba mal leer entre líneas y sus padres dejaban muchísimo espacio entre una línea y otra. Siempre le habían dicho que su derecho, y su obligación, era casarse con un príncipe. El rango más alto de la realeza era el más bajo que Hereva podía aceptar como esposo. Por supuesto, la posibilidad de contraer matrimonio con algún plebeyo, como por ejemplo Braw, era tan imposible como que le salieran alas de repente. Llevaba muchos años haciéndose a la idea.


  Solo había otros dos reinos en el continente: Dritte y Kolmansien. Cuando Hereva nació, cada una de estas dos familias reales ya tenía un heredero: Arving en Dritte, y Perillinen en Kolmansien. El número de candidatos era bastante reducido, pero al menos existía alguno, al contrario que la pobre Orokosa, que no tenía absolutamente ningún candidato de su rango con el que pudiera casarse.


  Mientras metía las piernas en un barreño de orugas de gresca, capaces de eliminar el vello sin dejar apenas rastro a cambio de un poquito de escozor que solo duraba unas tres horas, Hereva recordó que Orokosa le había confesado una vez que no estaba dispuesta a quedarse soltera, y que si tenía que casarse con algún ser de otra especie, lo haría, aunque no contara con la aprobación de sus padres. La heredera al trono de Tertius quedó admirada por la falta de prejuicios de su amiga, pero luego recordó que era metamórfica. No tiene ninguna lógica albergar prejuicios hacia algo en lo que tú misma te puedes convertir en cualquier momento.


  Por supuesto, también para Hereva habían surgido los problemas: cuando tenía unos nueve años, el príncipe heredero al trono de Kolmansien desapareció sin dejar rastro. Y al llegar a los once, al príncipe de Dritte le sucedió exactamente lo mismo. Poco después sus padres decidieron enviarla a la academia de costura, esperando, suponía Hereva, que las cosas se arreglaran por sí solas en aquellos oncinco años.


  Como a lo largo de ellos Hereva no había recibido muchas noticias del mundo exterior, ignoraba cuál era la situación exacta en aquel momento. ¿Habría aparecido alguno de aquellos dos príncipes, o tal vez los dos, con lo cual, incluso quizá… pudiera escoger? O quizá sus padres habían decidido reconocer como reino legítimo la pequeña ciudad estado de Quartz, cuyo príncipe no gozaba de demasiada buena fama pero al menos no estaba en paradero desconocido. O la República de las Cerezas, aunque eso lo veía aún más complicado. ¿Pertenecería la carroza roja a alguno de sus representantes?


  Sacudió la cabeza y se echó a reír ante la simple fantasía de que sus padres le permitirían ejercer algún tipo de voto en la elección de su propio esposo.


  Llamaron a la puerta. Había llegado la hora de hacerse la trenza real y de encajarse en el vestido. Mira y una sirvienta entraron con un maletín rebosante de instrumental.


  —¿Empezamos por la trenza o por el vestido? —preguntó Mira.


  —Por la trenza —dijo Hereva. Era lo que más odiaba, así que mejor acabar con ello cuanto antes.


  El primer paso para la trenza era la coleta a torniquete. La princesa heredera de Tertius recordaba perfectamente las palabras de su madre: «Si la coleta real no duele al hacerla, es que está mal hecha. Tienes que sentir cómo cada uno de tus cabellos pugna por ser arrancado. Solo así podrás mantener la expresión regia hasta el final de la noche».


  La reina, Regina, había consolado muchas veces a la pequeña Hereva diciéndole que no era la única, que ella misma también había sido hija única y había experimentado aquella misma soledad y aquel mismo desconcierto. Lo que la había ayudado a aceptar la disciplina como algo inevitable, determinado por la cuna.


  Mira introdujo la cabellera de Hereva en el torniquete y comenzó a darle a este las sesanta vueltas que mandaba la tradición. Cuando le dio la vuelta número trinta y ocho, las orejas de Hereva se tensaron, adoptando una posición erguida. Cuando le dio la vuelta número cuaranta y cuatro, las sutiles patas de gallo de los ojos de Hereva se alisaron por completo. Cuando le dio la vuelta número quincuanta y tres, a la princesa heredera se le saltaron las lágrimas.


  —Oye, para ya, ¿no? —le dijo la criada del pueblo, algo asustada, a Mira.


  —Mi madre notaría que no hemos dado todas las vueltas, te lo aseguro —respondió Hereva—. Pero no te preocupes, estoy acostumbrada.


  —Hace once años que no te haces la coleta real —observó Mira—. A lo mejor esta chica tiene razón…


  —Pero hasta que entramos aquí me la hacían absolutamente todas las endemanas de mi vida. No me va a pasar nada, solo es una coleta. Dale.


  Mira siguió girando la manivela. Cuando le dio la vuelta número quincuanta y ocho, los ojos de la princesa cambiaron de forma, haciéndose más almendrados entre lágrimas. Cuando le dio la vuelta número quincuanta y nueve, los labios se le abrieron con un chasquido. Con la vuelta quincuanta y diez, varios cabellos saltaron solos, vencidos por la tensión.


  —Tiene los ojos llorosos —se admiró la criada. Hablaba con Mira como si Hereva no estuviera presente, que era algo que a la heredera le había sucedido toda su vida. La gente no sabía cómo dirigirse a ella, y cada vez que lo intentaban, titubeaban y se les trababa la lengua.


  —Oye, vamos a dejarlo así —le propuso Mira.


  —No, ya da igual, solo es una más —dijo la princesa.


  La muchacha que las ayudaba se mordió los labios, preocupada. Mira, con desgana, dio la última vuelta.


  —¿Hay cortezas? —preguntó Hereva, con una expresión de dolor en el rostro que daba pena ver.


  Mira le metió en la boca un pedazo de cáscara de sauce, previamente ablandada en un mortero.


  —No puede ni masticar, la pobre —dijo la chica del pueblo, admirada—. No tiene movilidad en la mandíbula.


  —Dale unos minutos. Cuando se le pase el dolor le haremos la trenza, y luego la ayudaremos a entrar en el vestido.


  —¿Cómo que a entrar? Será a ponérselo…


  —Ya lo verás.


  Las ayudantes elaboraron, una por una, las complicadísimas trenzas ceremoniales, destinadas a reunirse en una sola, en una operación que llevaba una hora entera, y después Mira sacó el juego de llaves necesario para abrir el armario del vestido. Se trataba de una pieza de mobiliario exclusivamente dedicada a albergar el vestido real de ceremonia. Tenía once cerrojos, todos diferentes.


  —¿Me ayudas a sacarlo? —preguntó Mira mientras Hereva dejaba que la cáscara de sauce luchara contra su dolor de cabeza.


  La chica del pueblo se sorprendió al comprobar lo mucho que pesaba el vestido.


  —¿Qué tela es esta? —se asombró.


  —Básicamente plata —le aclaró Mira—. Son todo cadenas. Este vestido es una cárcel, por eso no hay que ponérselo, sino dejarse atrapar por él.


  Hereva se puso de pie. Se le nubló la vista, mareada por culpa de la coleta, pero se apoyó en una mesa para no caerse. Entre Mira y la otra criada la ayudaron a entrar en el vestido ceremonial de la heredera al trono. No se trataba de una actividad sencilla. El vestido estaba recubierto de una malla de hilo de plata trenzado que simbolizaba la disciplina y sujeción a las normas que todo miembro de la familia real estaba obligado a observar.


  —Tienes que doblar un poco más el brazo —dijo Mira.


  —Y el otro también. En dirección contraria —apuntó la otra chica.


  —¿A la vez? —preguntó Hereva.


  Las dos asintieron. Mira estaba ajustando las enciento piezas de seda del brazo izquierdo a sus respectivas trabillas.


  Hereva suspiró. Aquella era una operación compleja que requería una sumisión total del cuerpo al vestido, una domesticación de la materia para adaptarse a la forma. Y hacía un montón de tiempo que no se lo ponía.


  —¿Quién se inventaría este traje ceremonial? —reflexionó la sirvienta, asustada.


  —Alguien que tenía muy claras cuáles son las partes que sobran del cuerpo femenino —aseguró Mira, ciñendo fuertemente unas cadenas de plata—. Seguramente una antepasada de Ragana.


  Hereva se quedó sin aire.


  —Y lo peor son los zapatos —le explicó Mira a la otra chica—. Hasta las medias tienen hebillas.


  La criada resopló mientras anudaba la hilera de trinta ceñidores del lado derecho.


  —A veces he fantaseado con todo eso de cómo sería la vida de los príncipes y princesas, pero si hay que hacer esto todos los días…


  —No es a diario —dejó escapar Hereva con un hilo de voz. Apenas podía respirar mientras le ajustaban las cinchas de las costillas—. Solo en ocasiones especiales.


  —El de diario tiene muchos menos herrajes. En lugar de ser endemil, son quincientos quincuanta.


  —Este es el herraje impar, que recoge todas las cadenas del abdomen para dar forma a la cadera y hace completamente imposible que una pueda ir al baño sin quitarse el vestido —susurró Hereva.


  La criada puso cara de horror. El susto venció la prevención que tenía a dirigirse directamente a la heredera, que, por otra parte, le estaba pareciendo bastante normal.


  —¿De verdad? ¿Para ir al baño os lo tenéis que quitar todo otra vez?


  Hereva y Mira asintieron tristemente.


  La muchacha se pasó la mano por su sencillo tabardo de algodón, con sus prácticos bolsillos, con ostensible alivio.


  —¿Y eso qué es? —le preguntó a Mira, señalando una pieza que parecía sacada de un calabozo de tortura—. ¿La brida para la montura?


  —El collar —suspiró esta.
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  Cuando sus dos ayudantes se fueron, con objeto de prepararse ellas mismas para el banquete, Hereva decidió esmerarse con el maquillaje. Por supuesto, había sometido su piel a los mejores cuidados a lo largo de todos aquellos años, pero se daba perfecta cuenta de que su rostro había perdido la frescura de la adolescencia. Hizo todo lo posible para disimularlo. Utilizó manteca de corflor para unificar su tez y polvo de alas de olmastra para iluminar las partes sombrías. Se pintó los labios con pétalos frescos de púrpura y se exprimió en los ojos unas gotas de limablanca para que brillaran con albura.


  Se le acababa el tiempo. Sintiendo el picor característico de la manteca de corflor, la incómoda sequedad del polvo de alas de olmastra, la quemazón en los labios a causa de la flor de púrpura y el frío cortante de la limablanca en los ojos, se puso los tacones y se dispuso a bajar al salón. Recorrió el enorme espacio con la mirada, tratando de localizar a sus padres. Los vio enseguida, tratando de acercarse a los monarcas faýr, que no parecían prestarles demasiada atención.


  En el centro de la descomunal sala, cerca de la inmensa hoguera circular, se había instalado el caldero burbujeante del Abuelo Fuego, un viejecillo de lo más arrugado que parecía estar desnudo dentro del enorme recipiente. Akara, acodada en el caldero, conversaba animadamente con él y con su séquito de ínferas y fuegos fatuos. A Hereva le sorprendió lo diferente que era el abuelo de la representación que normalmente se hacía de él: un gordito bonachón y sonriente que reparte la bendición del calor entre los pobres. En realidad se trataba de un señor muy muy anciano, pequeño y delgadísimo, de dientes ennegrecidos, sin un solo cabello, y de aspecto terriblemente gruñón.


  En uno de los extremos de la sala se había dispuesto un pequeño escenario para la entrega de diplomas. En él, la directora estaba hablando con los padres de Orokosa. Todos tenían caras largas. ¿Habría sucedido algo?


  Los ojos de Hereva encontraron, por fin, a los padres de Mira, que se refugiaban tras la sombra de unas columnas como si se sintieran fuera de lugar entre todos aquellos lujos. Mira, que acababa de entrar por una puerta de servicio, salió corriendo para besarlos y abrazarlos. Aunque a Hereva le habría gustado hacer ese tipo de cosas, se recordó a sí misma que si diera muestras de semejantes modales sus padres pondrían el grito en el cielo. «La sangre real no hierve ni padece», le había repetido siempre la reina. Aun así, Hereva se sentía culpable por no tener el impulso involuntario de acercarse a los reyes. No era a sus propios padres a los que más había echado de menos y a los que estaba deseando saludar. Al ver de lejos a Mere y a Pai se le habían humedecido los ojos. Controló las lágrimas para no arruinar el maquillaje. Por una parte esa culpabilidad la hacía sentir mal; por otra, al menos las lágrimas habían atenuado un poco el ardor de los cosméticos oculares.


  Entonces su mirada fue a caer, casi por accidente, en alguien que la estaba observando y que la saludaba discretamente. Braw vestía su uniforme completo de sajeón de la Miliuna, al que Hereva tenía manía por haberse examinado confeccionándolo en decimotercero, y a pesar de ello le pareció que su amigo destacaba entre los dignatarios y diplomáticos por su porte y belleza. Le brillaban los ojos, aunque ella descartó inmediatamente que fuera a causa de haberla visto. Sabía muy bien que no era atractiva.


  Acabó de bajar la escalera y se dio cuenta de que nadie excepto Braw había reparado en su presencia. A pesar de ser la princesa heredera, seguía teniendo el don de la invisibilidad.


  —¿Qué tal, hermanita? —la saludó él. Siempre la había llamado cariñosamente por ese apodo.


  Hereva sonrió sin poder evitarlo.


  —Por fin libre —se le escapó. Era una frase terriblemente poco ceñida al protocolo, y Braw se echó a reír.


  —Me alegro de verte contenta —le dijo—. Si pudiera te daría un abrazo, pero ya sabes que con estos uniformes…


  Los dos sabían que no podrían tocarse aunque quisieran, porque eso haría saltar las alarmas y desencadenaría interminables represalias llenas de papeleo. No había que hacer el tonto con el Ministerio de Protocolo y Diplomacia. Ella era la princesa real y él un sajeón plebeyo. Hereva ahogó la necesidad de ese abrazo en lo más hondo de su pecho y compuso una sonrisa de circunstancias para saludar a los duques de algo, que acababan de avistarla, mientras pensaba que Braw no debería ser tan guapo, ni oler tan bien, ni tener esa voz que la hacía estremecerse cada vez que la oía. Al menos, su atractivo no debería doler tanto.


  VI

  Acerca de la relatividad del éxito y del fracaso


  Hereva se aproximó a los reyes de Tertius siguiendo todas las especificaciones del protocolo: el paso impar, la espera reglamentaria del primer levantamiento de ceja de la monarca, la triple reverencia a media altura, y todo lo demás. Hacía bastante tiempo que no lo llevaba a la práctica y se sentía un poco oxidada, e incluso ridícula. Se hizo la promesa de abolir todas aquellas estupideces en cuanto llegara a reinar. Por supuesto, sabía que los ministros jamás le permitirían algo así, pero soñar era hermoso.


  Por otra parte, quizá nunca llegara a reinar, porque sus padres mostraban una tez impecable. Cuanto más se acercaba a ellos más extrañada estaba. Habían transcurrido oncinco años, pero ellos parecían incluso más jóvenes que cuando Hereva ingresó en la academia de costura. Era realmente inquietante. Su madre parecía su sobrina. ¿Cómo lo habría hecho? ¿Existía algún tipo de magia que ella desconocía, o se debía simplemente a la dieta, los masajes y la cosmética? Quizá cuantos más tratamientos de belleza se recibieran más bella se volviera una, y de todos era sabido que la reina se pasaba la vida de balneario en balneario. ¿Tendría la propia Hereva una pinta semejante cuando transcurrieran oncinco años? Lo dudaba sobremanera.


  Realizó las reverencias cortesanas y pronunció las fórmulas de rigor. Cuando ella fuera reina, tenía planeado reducirlas considerablemente por la pérdida de tiempo que suponían.


  —Madre, padre, tenéis un aspecto excelente —les dijo.


  Ambos sonrieron.


  —Claro que sí, hija. Tú… tú llevas un vestido muy apropiado —la halagó su padre.


  La reina sacó una pluma de un bolso diminuto y la pasó suavemente por los cabellos de Hereva. Un levísimo temblor la delató.


  —No le has dado las sesanta vueltas al torniquete.


  —Yo también me alegro de verte, mamá.


  La reina abrió la boca para replicar, pero no pudo hacerlo porque en aquel momento se produjo un gran estruendo en el escenario. Los monarcas de Tertius volvieron las cabezas con un gesto elegante, como dos cisnes que llevan toda la vida sin dejarse impresionar por nada.


  En el escenario, el rotundo padre de Orokosa había aplastado una silla de un puñetazo.


  —¡Esto es una vergüenza! ¡La niña lleva aquí oncinco años, por el amor del lodo! ¿Cómo es posible que en tanto tiempo no hayan sido capaces de enseñarla a coser?


  Oro estaba en una esquina, cabizbaja y muy avergonzada. Hereva comprendió que la directora acababa de comunicar a sus padres que la princesa grogresa había suspendido.


  —Nuestro título no tendría ningún valor si aprobáramos a las estudiantes que no lo merecen. Su hija está llena de excelentes cualidades, se lo aseguro, pero respecto a la costura, hemos acabado por estimar que no da el nivel.


  La directora hablaba con tal calma y sensatez que el rey grogro pareció tranquilizarse. Hereva se había fijado muchas veces en la curiosa capacidad de aquella mujer para que pareciera que estaba diciendo que sí cuando en realidad estaba diciendo que no. Era una cosa casi hipnótica.


  El rey grogro reflexionó durante unos instantes.


  —Me está diciendo… —Se frotaba nerviosamente la frente con la mano—. ¿Me está diciendo que la culpable del fracaso de mi hija no es otra que mi hija?


  —Exactamente. —Sonrió la directora, toda ternura.


  Los padres de Orokosa se miraron y se volvieron a la vez hacia su hija.


  —Pequeña, parece ser que lo mejor es que repitas los estudios para ver si esta vez se te dan mejor.


  —¿Qué?


  —Pues eso. Que repitas el curso.


  —¡El curso son oncinco años! —protestó Orokosa, muy alarmada.


  —Toda una endécada y cinco años más que no has aprovechado demasiado —graznó su madre.


  La princesa de los grogros consiguió mantener a raya las lágrimas, pero reunió entereza y les dijo a sus padres lo que verdaderamente deseaba:


  —Pero yo preferiría volver con vosotros… Después de todo, la costura no es una habilidad tan importante.


  Ragana, famosísima costurera, inventora del bolsillo, que se elevó a su máximo esplendor en el traje de la Miliuna, inspiró profundamente y llevó los ojos al techo de la sala.


  —¡Eres la única que has suspendido! Te hemos dicho una y mil veces lo importante que es para nosotros parecernos a… ser cómo…


  A su madre le daba vergüenza pronunciarlo en público, pero Orokosa sabía perfectamente a qué se refería. Por alguna razón que nunca había acabado de comprender, los grogros, sanos, fuertes, inmortales, sinceros y amigos de la naturaleza, estaban empeñados en parecerse a la endeble, a menudo engañosa, tan frecuentemente egoísta y desde luego muchísimo más quebradiza, especie humana.


  —Nos has decepcionado —dijo el rey—. Volveremos dentro de oncinco años, y esperamos que hayas completado el curso para convertirte en una señorita.


  Con estas palabras y un muy digno y regio ademán de sus capas de cuero de jabalí, los reyes de todos los grogros dieron media vuelta y emprendieron la retirada, seguidos por todo su séquito.


  A Orokosa le empezaron a brotar culebras y renacuajos de sus gruesos y elásticos lacrimales. No era agradable de mirar. Uno de los criados contratados para la ocasión pasó junto a ella y estuvo a punto de tirar el contenido de su bandeja.


  Los sollozos de los grogros han sido utilizados como armas de guerra en varias ocasiones. En cuanto sus amigas oyeron el primero, que reconocieron al instante a pesar de haberlo oído muy pocas veces, corrieron junto a ella.


  —¿Qué ha pasado, Oro? —le pregunto Akara.


  —Mis padres —gimoteó la grogresa—. Se han ido muy enfadados porque he suspendido… Me han dicho que me quede aquí otros oncinco años.


  Akara frunció el ceño. Hereva dejó escapar un suspiro de frustración.


  —¿Y qué vas a hacer? —le preguntó Mira.


  —¿Cómo que qué voy a hacer? —preguntó la grogresa—. No tengo más remedio que…


  —¿Quedarte aquí otros oncinco años con unas profesoras que te odian? ¿Y sin tus amigas? —completó la fase Crescinda.


  Kony le pasó un pañuelo a Orokosa para que se limpiara sus pegajosas lágrimas.


  —Gracias. No veía nada.


  Hereva suspiró.


  —A veces es complicado obedecer a los padres…


  Volvió la cabeza en dirección a los reyes de Tertius, sus propios progenitores, y los vio charlando diplomáticamente con el Abuelo Fuego.


  —Por cierto ¿qué les ha pasado a los reyes? —le preguntó Mira, escamada—. Parece que en esta endécada y cinco años el tiempo haya corrido al revés para ellos.


  —Yo me pregunto lo mismo —confesó Hereva, volviendo la mirada hacia los padres de su amiga.


  Mere y Pai se habían conservado de manera saludable, pero los años transcurridos habían dejado su huella. Sus espaldas ya no estaban tan erguidas ni sus músculos tan firmes como antaño. Sin embargo, esos cambios no eran demasiado perceptibles, ya que las chicas habían tenido ocasión de verlos dos veces al año. Los campesinos nunca habían dudado en emprender el largo viaje desde Tertius para ver a su hija, empleando en ello todos y cada uno de sus pocos días de descanso. Alguna vez los había acompañado Braw, pero sus visitas habían sido mucho más escasas, quizá tres o cuatro en todo aquel tiempo. En aquel momento, los campesinos charlaban amigablemente con Befana, la cocinera de la academia, con quien habían cultivado cierta amistad durante esas visitas.


  Hereva, por su parte, llevaba once años sin ver a los reyes. Solo le habían hecho una visita, exactamente a los cinco onceavos de los largos años que había pasado aprendiendo bodoques, vainicas y pespuntes.


  Kony, la bibliotecaria, lo observaba todo desde un rincón. Llevaba una copa en la mano. Hereva no sabía si tenía o no familia, ya que nadie había acudido nunca a visitarla en todos aquellos años. Agatónica y Crescinda, que eran muy buenas amigas, se estaban presentando a sus respectivas familias.


  Hereva reconoció al rey de Dritte, que tampoco hablaba demasiado. La princesa de Tertius solo lo había visto una vez, cuando era pequeña. Era fácil de identificar: iba vestido de negro de la cabeza a los pies y llevaba una enorme cantidad de amuletos para protegerse de las brujas, a las que temía de una manera ridícula. Su esposa era una mujer muy sociable, vestida de vivos colores, que parecía estar haciendo todo lo posible en la vida para paliar el fúnebre estado de ánimo de su marido sin conseguirlo.


  Orokosa estaba sola en el buffet ceremonial, sobrecargado de berlinetas, bágols, chambelas y cuencos de nueces. Hereva se acercó a ella para consolarla.


  —¿Por qué toda la comida de los humanos tiene forma de rosca? —preguntó Orokosa.


  Hereva la miró con expresión de no comprender a qué se refería.


  —No tiene forma de rosca. Tiene forma de… bueno, de comida.


  Orokosa suspiró.


  —Siempre es redonda con un agujero en el centro —subrayó la grogresa—. Róndola —insistió.


  Hereva levantó una ceja. Lo cierto era que visto así…


  —¿Alguna vez os habéis parado a pensar que la comida podría tener otras formas? Le dais a todo la misma antes de coméroslo.


  —Es que si no no sería comida. Qué idea más extravagante… No sé muy bien cómo son los alimentos en su forma original, pero yo no confiaría en nada que no hubiera sido preparado adecuadamente. Por cierto, nunca te lo he preguntado, pero ¿cómo es la comida de los grogros? ¿Cuadrada?


  —Pues… no. Cogemos los alimentos, los cocemos y los freímos tal y como son, y nos los comemos.


  —¿Con la forma que sea? —preguntó Hereva, un poco escandalizada.


  Orokosa asintió.


  —¿Y cómo sabéis que es comida? ¿Cómo distinguís esas… esas cosas de todas las demás? —preguntó la humana.


  —Porque vienen en platos y huelen bien. Porque las sirven a la hora de comer. Porque las veo y se me hace la boca agua. ¡Lo que no entiendo es por qué vosotros no os coméis todo lo que sea redondo y tenga un agujero en el centro, si tan apetitosa os parece la forma de róndola!


  —A veces miro la luna róndola y me entra un poco de hambre —reconoció Hereva—. Pero lo importante no es la forma, sino el sabor.


  La grogresa cogió uno de los cronutos y lo cortó con el cuchillo hasta darle una forma cuadrada.


  —Si lo importante es el sabor, ¿podrías comerte esto para que yo lo vea?


  La princesa puso una cara muy rara y observó lo que le ofrecían con desconfianza.


  —No creo que fuera capaz, Oro. Creo que tienes razón: preferiría un trozo de cartón con forma de rosca. Por cierto, ¿dónde están Espínola y su familia? Me gustaría saludarlos.


  —La gente de las ortigas no se encuentra demasiado cómoda en interiores, especialmente si hay fuego. Creo que ella ha desarrollado cierta tolerancia, pero su familia solo ha aguantado aquí dentro un par de minutos. Se han ido todos a corretear por el jardín. Anda, sigue con tu ronda, que sé que te queda mucha gente a la que saludar.


  —Pero prefiero quedarme hablando contigo.


  —Sabes que no puedes —suspiró Orokosa—. Anda, cumple con tus obligaciones protocolarias. A mí me queda mucho canapé para consolarme.


  La princesa de Tertius continuó su ronda de saludos, actividad que ponía a prueba su capacidad de recordar nombres, cargos y títulos. Se disponía a saludar a los condes de Castreón, o de Cosquillón, nunca se acordaba, cuando la alegría de la música la distrajo al pasar cerca de la orquesta.


  Le llamó la atención el que tocaba el luth. No era el más guapo ni el más fuerte. Era alto, pero algo desgarbado, y tenía una larga melena plateada. Por su mirada pensativa parecía ser algún tipo de sacerdote o filósofo en lugar de un músico. Sin embargo, en sus labios había una leve sonrisa, algo que Hereva nunca había visto en el rostro de ninguno de los miembros de las profesiones antes mencionadas. Era necesario fijarse bien para apreciarla. Sujetaba el instrumento al contrario que los demás, y Hereva dedujo que era zurdo.


  El músico en cuestión le guiñó un ojo a la princesa, lo que la sobresaltó bastante. Tratando de recuperarse del rubor que amenazaba la impecable palidez de sus carrillos, Hereva se dio la vuelta y encontró a dos hombres de rodillas frente a ella.


  —He venido a solicitar vuestra mano —pronunciaron los dos a la vez.


  Súbitamente, Hereva sintió que quizá el mundo no real iba a ser demasiado para ella.


  VII

  A lo mejor está en apuros y ni siquiera ella misma lo sabe


  En cuanto la reina Regina, la madre de Hereva, la vio rodeada de pretendientes con la rodilla hincada en el suelo, apresuró regiamente su paso para sacarla de allí.


  —Hija, no hagas ni caso de estos dos. No tienen autorización real para pedir tu mano.


  Hereva, aturdida, siguió a duras penas a su veloz madre.


  —Pero ¿quiénes son? El mayor me suena mucho…


  —El alto es el regente del reino de Kolmansien, el que se encarga de las tareas burocráticas de Kralize y Errege. Y no me digas que es lo más parecido a un príncipe heredero que hay en ese reino, porque esta persona no tiene ni una sola gota de sangre aristocrática. Se dedica a poner sellos en documentos y tiene hasta callos.


  Esos «callos», tal y como pronunció esa palabra la reina, solo podían pertenecer a despreciables sanguijuelas y bestias inmundas. Hereva se apresuró a esconder sus propias manos, llenas de durezas por haberse pasado cosiendo una endécada y cinco años.


  —El otro es uno de nuestros ministros, el desvergonzado de Menteri. Como regenta el ministerio menos importante de todos, la tontería esa de «Convivencia entre las especies» que se le ocurrió a tu padre, ha pensado que casarse con la heredera sería una buena forma de ascender en sociedad.


  —Pero… a lo mejor le he gustado…


  La reina soltó una risita indisimulada.


  —Hija mía, no digas tonterías. Con la de mujeres que hay.


  Su hija no se ofendió. Aquella frase era terriblemente cierta. La reina la agarró del brazo clavándole las uñas. No sabía sostener algo sin apresarlo.


  —No tienes nada por lo que preocuparte —le dijo—. Ya hemos tomado medidas al respecto. Tú solo tienes que esperar un poquito más y confiar en tus padres.


  Con el rabillo del ojo, Hereva vio a Braw hablando con Mira, y envidió una vez más la libertad de ambos hermanos.
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  Entonces tuvo lugar la entrega de diplomas. A Agatónica se lo dieron la primera, y como no sabía qué hacer con el diploma y tenía la idea de que todas las actividades sociales de los humanos consistían en comer, hizo lo propio. Por su parte, Akara había olvidado volver a ponerse los guantes ignífugos después de saludar a su abuelo, así que en cuanto tocó el diploma este se desintegró rápidamente convertido en cenizas. A pesar de la mirada impaciente de la directora, a todo el mundo le pareció una anécdota encantadora.


  Hereva estaba segura de que si las protagonistas de ambos deslices no hubieran sido espectacularmente bellas, sino la torpe y poco agraciada Orokosa, o incluso ella misma, con sus ojeras y su carencia de desparpajo, la anécdota habría sido más bien penosa y habría suscitado vergüenza ajena entre los aristocráticos asistentes. Y no era capaz de evaluar ella sola si aquello estaba bien, si era el orden natural de las cosas, o si era uno de los síntomas de lo enferma que estaba la sociedad, que era una frase que Mira pronunciaba con frecuencia. ¿De quién la habría aprendido?


  En realidad, si se llevaba aquella idea al extremo, eso de que las sociedades eran cuerpos que podían enfermar, entonces las personas podrían ser como microbios, bacterias o virus… Hereva sacudió la cabeza, obligándose a sí misma a dejar de divagar y centrarse en el acontecimiento. Tenía la impresión… no, estaba completamente segura, de que aquella era la ceremonia más innecesaria del mundo; sin embargo, la directora y los asistentes parecían concederle una importancia extraordinaria.


  Hereva observó que Mira y Kony, la bibliotecaria, no se separaban la una de la otra, y se preguntó si mientras ella estaba en clase habría sido siempre así, y sintió un poco de celos. Quizá Mira había aprendido de Kony aquella frase acerca de la enfermedad de la sociedad. Hereva no conocía demasiado a la bibliotecaria.


  Agatónica, la princesa vaamp, charlaba animadamente con su prometido, del que tanto les había hablado. Ambos parecían haberse hipnotizado mutuamente mientras se ponían al día de lo sucedido en los últimos años. Cuando Hereva pensaba en las pocas parejas que conocía, las únicas que le parecían envidiables eran la de los padres de Mira y la que tenía delante en aquel momento.


  A continuación, la orquesta empezó a tocar rondos cortesanos, y los invitados se dispersaron en pequeños grupos para hablar unos con otros. Los criados iban pasando con bandejas de diminutos bágueles y cronutos rellenos, de los que se podían coger con dos deditos; cornucopias de frutos blancos y copas de diferentes bebidas. Al lado del caldero del Abuelo Fuego había una gigantesca fondue de queso. Aquello debía de ser una fiesta, se dijo Hereva, que no había tenido demasiadas oportunidades de estar en ninguna en los últimos oncinco años. Ragana sí que sabía cómo hacer que una recepción quedara perfecta.


  —¡Querida mía! ¡Te he estado buscando por todas partes!


  Hereva se sobresaltó al ver a Befana, que se había acercado tan rápida y silenciosamente como una lagartija. Y se había acercado mucho, como era su costumbre, invadiendo el espacio personal de la princesa.


  Esta observó a la cocinera y frunció el ceño. Debería preguntarle si era cierto que había estado interpretando a varias de las profesoras, pero se sentiría muy ridícula si lo hiciera.


  —Hereva, como el curso se acaba y quién sabe cuándo volveremos a vernos, si es que lo hacemos, que a mi edad una nunca puede hacer planes de futuro, te he traído un regalito. Para que me recuerdes. Prométeme que siempre llevarás cerca del corazón a la anciana Befana.


  Hereva tragó saliva. Aquel era el peor momento posible para emocionarse, en medio de la dichosa recepción. Habría preferido despedirse de ella en las cocinas, donde habían compartido risas y confidencias.


  La anciana le alargó un envoltorio de hoja de moraga atado con hilos de colores.


  —Disculpa que no tenga una cajita de plata de esas que usáis los aristócratas, ya sabes que yo soy más de aprovechar lo que voy encontrando por ahí. Además, el envoltorio no es lo importante, sino el regalo, ¿verdad?


  Hereva se disponía a abrirlo cuando la cocinera se adelantó, arruinando la sorpresa.


  —Es un anillo.


  —Hum… ya veo —asintió ella al desenvolver el atadijo y sacar el objeto—. Un anillo con una cara… de… de anciana.


  —Puedes decirlo tranquilamente: «De bruja». No estamos en Dritte, aquí no está prohibido pronunciar esa palabra, ¿verdad? En Tertius siempre ha habido brujas. Hasta en las mejores familias.


  La anciana se echó a reír mostrando una boca con muy pocos dientes. Hereva advirtió lo mucho que iba a echarla de menos.


  —El caso, querida mía, es que este no es un anillo cualquiera. Nosotras los llamamos «brújulas». Póntelo, eso es.


  —¿«Nosotras»? ¿Quiénes?


  —Las mujeres del pueblo, niña, no seas tan suspicaz. Y no te preocupes, que no va a pasarte nada malo. Ni tampoco reclamaré tu mano y el reino porque aceptes este regalillo.


  Al insertar la sortija en el dedo, el rostro neutro de la brújula se curvó en una sonrisa.


  —¡Está viva! —se asustó Hereva con cierto repelús.


  —Por supuesto que no está viva, ¿cómo iba a estarlo? No digas simplezas, niña. Es una baratija de pueblo. Tienen un truco: por dentro están hechas de cera, y eso reacciona con el calor del cuerpo, el movimiento de las venas y no sé qué más leches. No te dejes impresionar.


  Hereva sintió una ligera decepción. Por un instante había tenido una diminuta excusa para creer en la magia.


  —Lo importante es que la cara de la bruja…, de la brújula, indica si vas bien o mal en tu camino. No en tu camino camino, el de ir a comprar el pan, entre otras cosas porque tú no has ido a comprar el pan en tu vida, sino en tu camino personal, en tu viaje hacia ti misma.


  La heredera levantó las cejas.


  —¿Viaje hacia mí misma? No tengo ni idea de qué es eso.


  —Ya lo sé, cariño, ya lo sé. Pues mira, es muy sencillo: si la bruja está contenta todo va bien, es que estás siendo fiel a ti misma y estás dando pasos en la búsqueda de tu propio «tú», de la verdadera Hereva. Pero si se enfada o se entristece, es que algo estás haciendo mal. —La princesa observó el rostro de la bruja y pensó que en ese momento sonreía porque ella estaba hablando con Befana.


  —Oye, y esta… «baratija de pueblo», como tú la llamas, ¿cómo puede saber tantas cosas solo con la temperatura del cuerpo y la tensión arterial?


  Pero Befana ya no estaba allí. Si el regalo hubiera procedido de cualquier otra persona, la princesa lo habría desechado al considerarlo inútil, pero ya que procedía de alguien a quien consideraba sabia, cuyos consejos siempre le habían funcionado, decidió guardarla por si acaso.


  Entonces Hereva vio a un caballero vestido con una armadura de ligeras placas de cuero repujadas en formas que recordaban al fuego llameante. De hecho, esas placas estaban tan ceñidas a su figura espigada y musculosa que parecían formar parte de su piel, como si fueran escamas. Debía de ser el ocupante de la enigmática carroza roja. Al quitarse el casco, reveló una cascada de cabello rojo oscuro y un rostro salvajemente hermoso. Sus ojos negros brillaban intensamente al contemplar las llamas, o quizá, más concretamente, a Akara, que charlaba con los suyos al borde de la hoguera.


  En ese momento, la directora de la academia se acercó a él y le propinó un codazo casi imperceptible. El chico se sobresaltó, siguió la dirección que la señora Ragana le estaba indicando, y se volvió a mirar a Hereva. Y sonrió.


  Era aún más guapo que Braw. ¿Por qué se sentía culpable al pensar eso? Además, era una tontería ponerse a pensarlo precisamente cuando él se estaba acercando a ella, dando un paso tras otro en su dirección, porque no es conveniente ponerse nerviosa en los momentos de interacción cortesana. No se había atrevido a preguntarle a su madre si los herederos de Dritte y Kolmansien habían aparecido. ¿Podría tratarse de uno de esos príncipes?


  El caballero la miró fijamente y se inclinó para besarle la mano.


  —Princesa Hereva, permitidme el honor de presentarme a vos. Mi nombre es Laín de Zmaj y Raigna. He pedido permiso a vuestros padres para acompañaros a dar un agradable paseo.


  Hereva miró a los monarcas y vio que, efectivamente, estos le hacían signos afirmativos y sospechosamente entusiastas. Su madre llegó al extremo inaudito de guiñarle un ojo. Y nunca jamás había visto antes que el rey hiciera el signo del rosco… ¡en público! ¿No iba eso contra el protocolo?


  Laín de Zmaj y Raigna… En su vida había oído hablar de la familia Zmaj, lo cual era extraño, y aún más curioso resultaba que aquel muchacho dijera pertenecer a su propia casa, la de Raigna, y que ella no lo conociera. Lo cierto era que su madre siempre había mostrado cierta reserva a hablarle de sus parientes. Debía de tratarse de una especie de primo segundo que se hubiera pasado la vida en batallitas por ahí.


  —Concededme el privilegio de recorrer junto a mí la balconada.


  Hereva no encontró ninguna razón para negarse. La aprobación de sus padres prácticamente la obligaba a hacerle caso, y además el chico era atractivo, vaya si lo era. Algo confundida, vio con el rabillo del ojo la expresión perpleja de Erbin y la cara preocupada de Mira, que no comprendían de dónde había salido aquel repentino pretendiente. En eso estaban las tres igual.


  La sala principal del castillo ocupaba un piso entero de la torre, y estaba rodeada por una buena cantidad de balcones. Laín la guio hasta uno de ellos, cerca de la entrada principal. Se trataba de una plataforma semicircular lo bastante amplia como para albergar un pequeño jardín de arbolillos frutales, que nunca habían estado allí hasta aquella tarde. Durante oncinco años había permanecido vacío y desértico, y en un solo día había brotado un vergel en miniatura, con flores y frutos y en el que la gente de las ortigas se estaba dando una buena fiesta. Las cosas podían cambiar tremendamente en una sola jornada.


  El caballero rojo la miró con curiosidad.


  —Tus ojos brillan como si estuvieras pensando todo el rato. Eso me gusta.


  La princesa enrojeció por el tuteo repentino. ¿Tanto se le notaba que la mayor parte del tiempo estaba distraída, en su propio mundo?


  De repente se oyó un estruendo parecido al rugido furioso de un gigante, y una enorme llamarada salió de alguna ventana de la parte baja del castillo. Hereva se agarró a Laín, algo asustada.


  —En este castillo se toman la calefacción muy en serio —comentó ella—. No es la primera vez que veo salir llamas por alguna ventana…, pero ese ruido…


  —Sin duda, se trata del mecanismo de los tanques de vapor —la tranquilizó él—. Mi carruaje también utiliza ese tipo de energía.


  —¿Es el de las dos chimeneas? —preguntó ella inocentemente.


  Él se echó a reír.


  —Así me gusta, espiando por la ventana desde primera hora.


  —No lo hacía con mala intención… Y dime, en tu carruaje también hace tanto calor como en este castillo? —preguntó ella—. Es casi molesto.


  El caballero la miró, sorprendido.


  —¿Te molesta el calor? Pensaba que se trataba de una sensación agradable para los…


  Hereva lo miró, esperando que acabara la frase.


  —Para… las mujeres —concluyó Laín.


  Esta vez fue Hereva quien se rio.


  —Es verdad que, en general, es preferible al frío. Pero creo que el calor es un poco parecido a la felicidad, en el sentido de que cuando se está cómodo no se aprende gran cosa. El calor es agradable, qué duda cabe, pero solo cuando una se ve obligada a protegerse del frío empieza a usar la cabeza.


  ¿Por qué estaba diciendo todas aquellas cosas? ¿Acaso no había quedado perfectamente claro en todas las etapas de su educación que cuando se está en compañía de un caballero hay que guardar silencio?


  Se quedó algo azorada, segura de haber metido la pata con aquel comentario. Giró la cabeza ligeramente para abanicarse con la mano, cada vez más consciente del inusual calor que subía desde las ventanas inferiores del castillo.


  Cuando se volvió hacia Laín, vio que este tenía una rodilla elegantemente posada en el suelo y que estaba sosteniendo una pequeña caja de color granate en dirección a ella. Hereva miró a un lado y a otro con la sensación de que allí se estaba produciendo algún tipo de error.


  —Hereva de Raigna, de belleza sin igual, solicito tu mano en nombre de la estirpe de Zmaj.


  Hereva se aclaró la garganta. Parecía que todo aquello iba en serio. Aunque nunca en su vida hubiera oído hablar de una familia con ese nombre, si sus padres aprobaban al chico, no tenía elección. Literalmente.


  —Oye, no hace falta que te pongas de rodillas, te vas a ensuciar las medias…


  —Son calzas.


  —Pues las calzas.


  Laín frunció el ceño, se levantó y se sacudió el polvo de la rodilla con un par de gestos secos. Después le tendió a Hereva la cajita granate.


  —Ábrela, te lo ruego.


  Hereva, aún con la sensación de que allí había algo que escapaba a su control, abrió la caja y vio una sortija doble, con sendos aros para el anular y el corazón, en la que estaba engarzado el rubí más descomunal que podía imaginar. Era del tamaño de una avellana y estaba tallado en forma de llamarada.


  —Es precioso —dijo ella. Fue lo único que se le ocurrió. Mientras conversaran sobre la gema no tendría que hablar de sí misma.


  —Está tallado por el exterior y por el interior, de manera que refleje los rayos de luz en endemil enciento once direcciones diferentes.


  —Sí, brilla muchísimo.


  —Esta gema fue hallada hace más de trescientos años por el rey de los rocosos. Mi padre se la ro… la consiguió tras una ardua batalla subterránea en la que las cavernas de Koobas estuvieron a punto de derrumbarse por el estruendo.


  —Anda, qué cosas.


  Laín comenzó a hablar de lo importante que era su familia, de lo honrado que estaba de contar con la aprobación de los reyes y de lo privilegiado que se sentía porque Hereva fuera tan hermosa y hacendosa. Pero esta desconectó prácticamente en la primera frase y se sumió en sus propios pensamientos.


  Se fijó en el rostro de Laín. Cada vez que lo miraba le parecía más guapo. Y bastante más joven que ella. ¿Era posible que pudiera gustarle a un caballero tan apuesto como aquel? Si apenas la conocía…


  En realidad, se recordó a sí misma, no era necesario que le gustara. Era la princesa heredera, cualquiera estaría deseando casarse con ella por todo tipo de motivos. No tenía que hacerse ilusiones de que además le fueran a tener cariño. La imagen de Braw, un hombre que sí la conocía y que la apreciaba por sí misma, apareció en su mente. La combatió con todas sus fuerzas


  Todo estaba yendo tan rápido que resultaba mareante. Hereva se recordó a sí misma su voluntad de hacer algún pequeño viaje para ver un poco de mundo antes de cumplir con los compromisos que sus padres le tuvieran destinados. Sin embargo, parecía que estos tenían algún tipo de prisa después de oncinco años de no dar apenas señales de vida.


  Se dijo que había tenido suerte. Le podía haber tocado en suerte el ambicioso ministro del bigote ridículo, o algún viejo terrateniente. Aquel caballero era galante y educado, iba perfumado y no era en absoluto desagradable de mirar. ¿Qué más podía pedir?


  Laín se estaba quedando sin cosas que decir. A ella no le importaba que no fuera hablador, y casi lo prefería. Propuso que regresaran a la fiesta, donde habría más temas de conversación, pero entonces él se inclinó sobre ella con firme delicadeza, impidiendo con su postura que ella pudiera moverse.


  —No has escuchado ni una sola palabra de lo que te he dicho, ¿verdad?


  —Pues la verdad es que no —se avergonzó Hereva.


  La boca del caballero de rojo se curvó suavemente hasta componer una sonrisa divertida.


  —Da igual. Ya habrá tiempo para charlas cuando estemos casados.


  Tras estas palabras, le dio a la princesa heredera de Tertius el primer beso de su vida. Y este fue tan ardiente como un baño de llamas.


  VIII

  De cómo se cumple una Tarea


  De hecho, era ardiente de verdad. La boca de Laín estaba cálida como una estufa y era acogedora como cuando una está plácidamente sentada frente a la chimenea en una noche de invierno.


  Los cuervos de Kony decían que cuando a una la besaban el mundo se detenía, pero lo cierto fue que a Hereva, en aquel momento, le pareció que todo se ponía en marcha rápidamente, que empezaba, que todas las cosas cobraban sentido, movimiento, color y entidad. Aquel beso ponía cada cosa en su lugar, y hacía que todos aquellos años de espera hubieran merecido la pena.


  Cuando Laín separó la boca de la suya, Hereva pestañeó, aturdida.


  —Sí —pronunció—. Sí quiero. Que quiero casarme contigo, vaya.


  Él sonrió.


  —Ya lo había comprendido.


  Entonces oyeron un carraspeo.


  —Perdón, tenemos que entrar ahí. ¿Os importa dejarnos pasar? —preguntó un rubicundo paladín que acababa de llegar.


  Laín y Hereva, algo confusos, se apartaron, permitiendo la entrada al muchacho y al paladín desgarbado y canoso que lo acompañaba.


  —No estoy seguro de que sea aquí —oyeron susurrar al más joven—. Esto parece ser una fiesta de alta sociedad o algo así.


  —La dornuraria nunca se equivoca —aseguró el otro.


  Hereva se dio cuenta de que Laín empezaba a mostrar signos de alerta, pero no comprendió el motivo. Cuando los paladines llegaron al umbral del portón de palacio, el más joven llenó sus pulmones de aire.


  —Venga, que tú puedes —le infundió ánimos el otro, y ambos se colocaron en actitud erguida, como si desafiaran a los asistentes a la fiesta.


  —¡En nombre de la Ruleta de Dondürme, vengo a liberar a la princesa de Tertius de su esclavitud bajo las garras del dragón! —gritó Bruni con energía inesperada, en medio del más intenso desconcierto de todos los presentes.


  —Qué bien lo has dicho —le susurró De Riteris.


  —Gracias —respondió el más joven en voz igual de baja—. Ha sido como si me hubieran… empujado la voz.


  —Sé a qué te refieres —contestó el mayor—. Es todo cosa de la magia de la Ruleta.


  Las aguerridas palabras de Bruni reverberaron en los muros de piedra, entre el silencio de los elegantes invitados, que se miraban unos a otros buscando comprender la situación. Los dos paladines, uno muy alto y desgarbado y el otro solo desgarbado, caminaron con precaución hacia el centro de la sala. Laín los siguió, cada vez más tenso, y Hereva, sin saber qué otra cosa hacer, fue tras él.


  Todos los asistentes miraban a la pareja de héroes. La mayor parte estaban tremendamente sorprendidos. Unos pocos, por el contrario, sabían exactamente qué era lo que estaba sucediendo, y algunos emprendieron una discreta retirada. La orquesta no sabía si dejar o no de tocar, lo que resultó en una especie de música que se alargaba y se alargaba, sin melodía ni final, en medio de un temeroso clima de incertidumbre. Akara, por su parte, mantenía una expresión de lo más peculiar, pero sus ojos no estaban fijos en los paladines, sino en Hereva y Laín.


  La directora Ragana era la única que parecía tener las cosas claras, y a pesar de que su tez había palidecido visiblemente, avanzó al encuentro de los paladines. Estos se acobardaron ligeramente al verla dirigirse hacia ellos en una línea tan recta y tan firme, pero se buscaron con la mirada para infundirse valor el uno al otro.


  Ragana y los paladines se encontraron en el centro del enorme salón, a la altura del caldero del Abuelo Fuego, que se había acodado en el borde del recipiente y observaba con interés. Los reyes faýr se transportaron hasta una de las balconadas superiores para no perderse ni un segundo de los acontecimientos desde un lugar seguro, por lo que pudiera pasar. Ellos estaban en el grupo de los que sí sabían de qué iba todo aquello.


  —Caballeros —prosiguió Ragana—, no me cabe duda de que aquí se ha producido un error. Este lugar es una prestigiosa academia de costura. Aquí no hay ningún dragón ni ninguna…


  Varias endecenas de gargantas carraspearon a la vez.


  —… ni ninguna princesa —prosiguió Ragana, imperturbable.


  Los paladines se miraron frunciendo el ceño.


  Las princesas se miraron unas a otras levantando las cejas.


  —Pero en el cartel que había allí abajo… —comenzó uno de ellos.


  —¡Bromas de niños! —le quitó importancia Ragana—. Es evidente que sois dos paladines de la más alta cuna —continuó, mirando de reojo en derredor para recoger las sonrisitas de los asistentes—. Mucho me temo que habéis sido víctimas de un elaborado engaño.


  —Sin embargo, la Ruleta… nunca miente —balbuceó De Riteris.


  —Permitidme que os ofrezca una copa de ponche bien caliente. Ha debido de ser toda una molestia subir hasta aquí sin carroza ni nada.


  Se redoblaron los carraspeos entre los aristócratas y sus séquitos. Los chistes sobre lo tontos que eran los pobres por no utilizar cosas tan confortables y civilizadas como las carrozas siempre funcionaban. Los paladines volvieron a mirarse con expresión interrogante. Aquello era una recepción de postín y no parecía haber nadie secuestrado, nadie en apuros, y desde luego, ningún dragón, aunque el arrugadísimo viejecillo fosforescente que estaba dentro de un caldero tenía una pinta de lo más curiosa.


  Bruni se encogió de hombros, dando por sentado que se habían equivocado de castillo, y ya estaba dispuesto a aceptar la hospitalidad de la anfitriona y olvidarse del asunto. Pero De Riteris seguía cavilando.


  —La Ruleta nos dio esta dornuraria de un solo uso. Se supone que este tipo de instrumentos marcan el camino sin equivocarse hasta que se llega a destino, y no solo nos ha traído hasta aquí, sino que las agujas acaban de desaparecer. En los muchos años que llevo frecuentando la Ruleta nunca he oído que una falle…


  Ragana realizó una lenta inspiración. Después hizo un gesto encantador con su mano y soltó con una risita:


  —¡Baratijas engañabobos!


  Sin embargo, Hereva, tras oncinco años de familiaridad con las escasas expresiones faciales de aquella mujer, había aprendido a identificar la más visceral de ellas, que dejaba su impronta por mucho que tratara de contenerla: el miedo a los paladines.


  —Venga, déjalo ya —le susurró Bruni dándole un codazo. Estaba empezando a ser demasiado consciente de las miradas de burla y superioridad de todos aquellos invitados extraordinariamente bien vestidos. Cada uno de esos trajes bordados debía de tener endémetros y endémetros de hilo de plata y de oro. Jamás en su vida había visto objetos más caros como decoración. Se sentía diminuto, ridículo e insignificante.


  —Sin embargo… —seguía reflexionando De Riteris como para sí mismo—, la parte baja de este castillo…


  —Le damos mucha importancia a una buena calefacción —lo interrumpió Ragana—. Nuestros invitados agradecen una temperatura confortable.


  Bruni ya se había dejado quitar la capa por dos criados, y otro de ellos le había puesto una copa en una mano y un canapé de angulas con flores de eneldo en la otra. Después de varios días de viaje, probar por primera vez en su vida aquellos refinadísimos manjares le hizo creer que la mismísima primavera estaba germinando en su lengua. Sintió que lo estaban aceptando entre ellos, y el mundo entero cambió de color. Aunque no solía fiarse demasiado de las mujeres, distraído como estaba en busca de una meta en la vida, le había echado el ojo a una chica rubia con rizos que le estaba sonriendo, y esperaba que existiera la posibilidad de que llegaran a conocerse un poco mejor. Le recordaba a las muchachas de su pueblo, con esas saludables carnes, solo que era mucho, muchísimo más elegante.


  —En ese caso… —prosiguió De Riteris, con el ceño ligeramente fruncido. Se notaba que era alguien acostumbrado a estar al filo del ridículo por diferentes motivos, y que de algún modo había conseguido inmunizarse contra ello—… en ese caso, no les importará que sople este silbato, que es lo que las instrucciones decían que hiciéramos al llegar a destino, ¿verdad? Es solo por si acaso. Para no quedarnos con la sensación de haber hecho el viaje en balde, vamos.


  Ragana abrió desmesuradamente los ojos con expresión aterrada y echó a correr hacia el paladín para quitarle el ridículo silbato. Pero no llegó a tiempo.


  Un agudo sonido hirió el aire, haciendo que Akara, el Abuelo Fuego y su séquito se cubrieran los oídos como si aquello les resultara insoportable.


  —¡Nooo! —gritó Ragana, corriendo a esconderse tras una de las columnas de piedra al mismo tiempo que muchos otros invitados.


  Hereva no tenía ni idea de lo que estaba sucediendo allí, pero Laín la agarró del brazo y la arrastró con él tras un parapeto de piedra.


  —No te muevas de aquí —le susurró, asertivo, mirándola a los ojos.


  Hereva se estremeció. De todas las cosas que habían sucedido, aquella había resultado ser la más interesante. El chico era guapo y agradable, por supuesto, pero así como su lado más formal no había acabado de impresionarla, sentir la fuerza y urgencia con que la había agarrado, su rapidez en ponerla a salvo, el cambio en su actitud y en su tono de voz ante la cercanía del peligro, eran un conjunto de elementos que le estaban resultando escandalosamente atractivos.


  Las últimas vibraciones del pitido aún no se habían desvanecido entre los ecos del enorme salón de piedra cuando una de las paredes pareció estallar. La gente que estaba cerca se puso a chillar. Los cascotes se derrumbaron parcialmente para dejar entrar a un dragón inmenso que se dirigió directamente a los dos paladines.


  Si una catedral estuviera cubierta de placas de un negro vítreo, si todas sus agujas y pináculos fueran espolones y crestas óseas, y si esa catedral pudiera moverse fluida y amenazadoramente, tendría un aspecto muy parecido al de aquella criatura. Sus brazos alados terminaban en garras arácnidas de uñas retráctiles, y sus musculosas patas traseras tanteaban inteligentemente el suelo antes de apoyarse en él. Era como si cada una de las partes de aquel mastodóntico cuerpo tuviera vida propia, como si cada una de sus brillantes escamas fuera un espejo de la muerte.


  Y además llevaba monóculo.


  Bruni estaba paralizado de terror, con un canapé en una mano y una flauta de endelvino espumoso en la otra. De Riteris tragó saliva y desenvainó su espada.


  —Supongo que el silbato también era una «baratija engañabobos», ¿verdad? —consiguió decir, mirando a la directora.


  Pero no pudo disfrutar de su pequeña victoria, porque el dragón le disparó una llamarada que hizo que su penacho de plumas prendiera en llamas.


  —¡Cuidado! —chilló De Riteris, dando un salto para esquivar el siguiente vómito de fuego.


  Hereva se dio cuenta de que estaba muchísimo menos pendiente de la pelea entre los paladines y el dragón que de la cercanía de Laín contra su cuerpo. Sentía el vibrante latido del chico, y por un momento le pareció que casi era demasiado potente, como si su corazón fuera mucho más grande de lo normal.


  Bruni dejó caer la copa y desenvainó la espada que le había sido entregada por la Ruleta. Cuando la esgrimió en el aire, el dragón dio un paso atrás.


  —¡Insensato! —chilló Ragana, asustada—. ¡Te va a matar! ¡Escóndete!


  En la voz de aquella mujer había tanto pánico que Bruni sintió cómo el interior de la armadura se llenaba de sudor frío. Era cierto que aquel dragón podía despacharlo en un abrir y cerrar de alas. ¿La Tarea o la vida?


  Pero entonces vio que era el enorme monstruo negro el que retrocedía torpemente, buscando refugio. Aquella señora estirada no le había hablado a él, sino al dragón.


  A todo esto, Hereva estaba bastante inquieta por haber perdido de vista a Laín. ¿Dónde se había metido? ¿Por qué no estaba ayudando a aquellos desastrosos héroes a acabar con el monstruo? Buscó con la mirada a Braw, y vio que estaba protegiendo con su cuerpo a sus padres y a Mira.


  Bruni echó un vistazo a la muchacha de rizos rubios, que lo observaba con las manos unidas junto al rostro y expresión arrobada. Tenía que impresionarla. ¿Acaso no se había pasado casi una endécada entrenando para un momento como aquel? ¿Acaso no había ganado el premio al mejor lanzador de dardos durante siete años consecutivos?


  —¡Princesa, yo os salvaré! —gritó en su dirección.


  De Riteris le advirtió:


  —Perdona que intervenga, pero la heredera al trono de Tertius no es esa muchacha, sino aquella otra, la que está escondida detrás de una columna. La del lunar en la frente.


  Todo el mundo la miró, y Hereva se dio cuenta de repente de que estaba sola. Laín se había ido de su lado silenciosamente. La multitud estaba conteniendo la respiración. Incluso el dragón se ajustó el monóculo para contemplar aquella escena.


  —¡No la veo! —susurró Bruni.


  —¿Y qué más da eso en un momento así?


  —Cómo se nota que no eres tú el que se tiene que casar con ella si esto sale bien —refunfuñó el rubio, con la frente llena de otro tipo de sudor causado por la incomodidad. Una cosa era cumplir una Tarea y otra muy distinta tener que cargar con una princesa, que quizá fuera espantosa, por las endécadas de las endécadas.


  —Estooo… —exclamó Bruni—. Princesa, ¿os importaría salir de detrás de vuestro escondite? No me gustaría hacer algo de lo que podría arrepentirme en un futuro. Al fin y al cabo, los dragones están en peligro de extinción…


  El aludido soltó una sonora y prepotente carcajada. Al oírla, Hereva se tranquilizó ligeramente, y se mostró ante el paladín sin demasiado entusiasmo. Este levantó una ceja. La chica no era joven, pero sus rasgos eran correctos y simétricos. Parecía tranquila. Iba muy bien arreglada y maquillada, su vestido era magnífico, y todo en ella irradiaba una sensación de realeza y majestad.


  —Bueno —le susurró a De Riteris—, supongo que la cosa podría ser peor. Aunque es una pena que no sea la rubia.


  Después chilló a voz en grito:


  —¡Yo reclamo vuestra mano al culminar esta Tarea! —exclamó, levantando la espada.


  El dragón estaba cogiendo aliento para alimentar una futura vaharada de fuego, cuando Hereva exclamó:


  —¡De eso nada! ¡Ya le acabo de conceder mi mano a alguien! ¡Búscate a otra!


  Aquello pasaba de castaño oscuro. Oncinco años esperando, por fin conseguía un pretendiente aceptable, y entonces venía aquel mozalbete con ínfulas de grandeza a echarlo todo a perder. ¿Y dónde se había metido Laín? ¿Por qué no se enfrentaba él al dragón?


  La enorme bestia de fuego soltó una risita, relajando sus pulmones. Bruni, perplejo ante las palabras de Hereva, se dio la vuelta para consultar a De Riteris.


  —¿Qué hago ahora? No muestra muchas ganas de cooperar, que digamos.


  —¡Pues claro que no! —rugió la voz leonina de Ragana, la directora de la escuela. ¿Quién te crees que eres para venir aquí y ponerte a amenazar a la gente?


  Bruni estaba cada vez más perplejo.


  —Pero la Ruleta…


  —Me importa un pimiento la Ruleta —exclamó Hereva. Seguía sin comprender qué hacía allí aquel enorme dragón, por qué aún no había atacado a nadie y, sobre todo, cuál era el motivo de que no fuera su prometido quien se enfrentara a él. Si de verdad matar a aquella bestia le garantizaba su mano a alguien… debería haber sido informada.


  Bruni era una persona tozuda. Los granjeros no suelen arredrarse ante los obstáculos, ya sean piedras en el campo o climas enloquecidos. Y aquel dragón era un clima en sí mismo, lo que era de prever, pero nunca habría imaginado que la piedra con la que fuera a tropezar resultara ser la dichosa princesa heredera. Casi pidiendo disculpas, dijo:


  —Pues lo siento mucho, señorita princesa, pero a mí la Ruleta me ha dicho que tengo que hacer esto… y esto es lo que tengo que hacer.


  Entonces el dragón soltó un rebufo que parecía decir: «Vamos a acabar con esto de una vez». Con una complicada torsión de su cuello escamado, dirigió sus fauces hacia Bruni y cerró la mandíbula sobre su espada casi con delicadeza, triturándola como si fuera un palillo. Alguien se echó a reír.


  El paladín pensó que el corazón le iba a estallar dentro del pecho. El aliento ardiente del dragón había desintegrado parte de su ropa y la totalidad de su flequillo. Hay pocas cosas más humillantes para un paladín que el olor a pelo quemado. Miró a la chica rubia, y vio que no solo ya no estaba sonriendo, sino que apartaba la mirada. Entonces Bruni sí que se enfadó.


  Recogió del suelo uno de los pedazos de la espada, que casualmente tenía una forma vagamente parecida a la de un dardo. Algo en su cerebro se encendió. Calibró el peso del pedazo de metal, la distancia que lo separaba del dragón, previó el movimiento de este… y lo arrojó.


  Siete años consecutivos de campeonatos dan para mucho.


  El dardo de metal se coló milagrosamente entre dos escamas óseas, deslizándose hasta traspasarlas y hundirse en la carne. Una espada entera jamás habría podido conseguir infiltrarse en aquella exigua grieta.


  El acero penetró en el pecho del dragón y se clavó exactamente en su longevo corazón. Un gemido de frustración, lento y terrible como el sonido de los cuernos de caza, consumió el último aliento de la geográfica criatura, que se desplomó en el suelo haciendo temblar el castillo entero.


  En ese momento, Ragana, directora de la Academia Superior de Costura para Damiselas Impecables, lanzó un terrible chillido. La hoguera que estaba encendida en el centro de la sala se apagó de golpe, dándole un buen susto al Abuelo Fuego. Este hizo un rápido gesto para convocar a su séquito y les dio orden de salir de allí cuanto antes.


  En una esquina se oyó un rugido doliente y rabioso. Hereva miró hacia la fuente del sonido y vio a Laín correr hacia los dos paladines. Estos se miraron el uno al otro, sin comprender su actitud agresiva. ¿No debería felicitarlos? ¿No deberían felicitarlos todos? Quizá el caballero estuviera simplemente celoso. Hay quienes no saben aceptar que haya otros más valientes que ellos.


  Entonces los ojos de Laín se convirtieron en dos puntos de fuego su cabeza se alargó monstruosamente hasta adoptar perfiles reptilianos, y sus brazos se desplegaron hasta volverse alas membranosas de color sangre. Eran exactamente iguales que… las del dragón. Hereva abrió la boca como si nunca hubiera respirado.


  Laín se transformó en un dragón, duplicando su talla, aun así, era mucho más pequeño que el dragón negro. Lo que parecía una armadura roja en realidad no era tal, sino escamas. Rugía como si estuviera muy muy enfadado.


  Bruni y De Riteris, movidos por algo más antiguo y poderoso que la inteligencia, echaron a correr, huyendo de él.


  El pánico se extendió como un viento helado entre los asistentes, que se apresuraron a correr hacia la salida. Los reyes faýr no necesitaban hacerlo, pues les bastaba con desvanecerse en el aire, que fue exactamente lo que sucedió. El séquito de los reyes de Tertius, con su característica ineficiencia funcionarial, se agolpó en las puertas sin orden ni concierto, mientras las ínferas y los fuegos fatuos trataban de arrastrar hacia la salida el pesado caldero del Abuelo Fuego.


  Hereva, desconcertada, corrió hacia el salón en busca de Mira, Braw, los padres de estos, y de los suyos propios, por ese orden de prioridad. Encontró enseguida a los campesinos, y sintió un gran alivio al ver que los cuatro estaban bien.


  —Tenemos que salir de aquí —dijo Mira, preocupada—. Si toda esta gente está tan asustada, es que aquí pasa algo que no sabemos, y no me quiero quedar para averiguar de qué se trata.


  —Está bien —asintió Hereva—. Llevaos a vuestros padres fuera del castillo y refugiaos en el bosque. Yo tengo que quedarme para encontrar a los reyes.


  Mira apretó los labios.


  —¡Pero puede ser peligroso!


  —Son mis padres —respondió Hereva serenamente.


  La madre de Mira abrió la boca como si fuera a decir algo, pero una columna se derrumbó y Braw la sacó de allí.


  —¡Está bien! —aceptó Mira a regañadientes—. Búscalos, pero date prisa. Te esperamos fuera.


  Hereva vio alejarse a su amiga, y de repente sintió un escalofrío. ¿Se lo parecía a ella, o allí estaba descendiendo brutalmente la temperatura?


  Vio que Kony subía la escalera a toda la velocidad que le permitían sus piernas. Parecía dirigirse a la biblioteca.


  —¡Kony! ¿Adónde vas?


  —¡Tengo que liberar los libros! —le chilló esta sin dejar de correr.


  Hereva comprendió sus motivos. Los cuervos de los que había cuidado durante tantos años le eran muy queridos, y resultaba comprensible que quisiera salvarlos. Lo mínimo que podía hacer ella era rescatar también a sus propios padres, aunque hubieran sido bastante menos cariñosos con su hija que los cuervos.


  El salón estaba casi desierto, y algo parecido a la escarcha empezaba a extenderse por el techo y la parte superior de las paredes.


  —¿Madre? ¿Padre? —los llamó Hereva, cuyos dientes comenzaban a castañetear.


  No hubo otra respuesta que el eco.


  Corrió hacia el lugar donde los había visto por última vez. Aquella sala era tan grande que hacían falta varios minutos para recorrerla, incluso a la carrera. La velocidad la hizo entrar un poco en calor, pero estaba segura de no estar imaginando el rugido cortante del viento entrando en aquel castillo como si se lo hubieran prohibido durante mucho tiempo y se estuviera cobrando la revancha.


  —¡Madre! ¡Majestad! —chillaba Hereva.


  Sentía un dolor agudo en los oídos y se estaba mareando de frío. Entonces los vio: se habían refugiado detrás de una de las grandes columnas de piedra. El rey se protegía la cabeza con los brazos y la reina mostraba una expresión aterrada. Los dos se habían convertido en piedra. No solo en piedra: los rasgos de ambos rostros habían envejecido en unos minutos todo lo que deberían haberlo hecho en oncinco años. Tenían sus ancianos semblantes contraídos en una expresión de terror absoluto, pero también… ¿de culpabilidad?


  Un torbellino de cortante nieve entró en la sala con una furia implacable, y Hereva cayó al suelo sin conocimiento.


  IX

  De la rapidez con la que todo acontece cuando no se comprende nada en absoluto


  Creéis que se recuperará?


  —Espero que sí… Niña, vuélvele a soplar un poquito.


  «¿Qué voces son estas?», pensaba Hereva, sumida en esa neblina entre la vigila y el sueño. Le resultaban familiares, y al mismo tiempo tan lejanas…


  Sintió una vaharada de calidez en el torso, los brazos, el rostro, y solo entonces se dio cuenta del frío que tenía.


  Abrió los ojos, asustada. Los dientes le castañeteaban.


  —¡Se ha despertado! ¡Rápido, más calor!


  Estaba muy cerca de una hoguera, y por el otro lado, Akara soplaba suavemente en su dirección para enviarle aire cálido. A pesar de ello, Hereva no recordaba haber tenido más frío en toda su vida.


  Por suerte tenía delante la tranquilizadora imagen de Mere. Estaba justo enfrente de ella, sonriendo y diciéndole que todo iba a salir bien, que enseguida entraría en calor. Un poco más lejos estaban Mira con su padre, Oro y Crescinda, con rostros que expresaban preocupación.


  —¿Dónde está Braw? —fue lo primero que dijo.


  —El ministro Menteri lo ha requerido para una misión urgente. Ya están de vuelta hacia Tertius —dijo Mere.


  Los acontecimientos recientes eran una nebulosa llena de espinas que le daba molestas vueltas en la mente.


  —Mis padres… —exclamó Hereva—. Estaban congelados.


  —No exactamente —dijo una voz de mujer—. Se han convertido en piedra.


  Todas las cabezas se volvieron en dirección a Befana, la cocinera del castillo, entre otras cosas. Todo era muy confuso en aquel momento. Esta se acercó a Hereva y posó la mano sobre su frente.


  —Ya estás mucho mejor, ¿verdad?


  Era extraño, pero al oír esas palabras se dio cuenta de que ya no sentía el frío paralizante de hacía solo unos segundos. Como si al pronunciarlas hubieran causado ese efecto.


  —Por qué… ¿por qué has dicho que mis padres…? ¿Cómo lo sabes?


  Befana inspiró lentamente, y solo cuando hubo terminado de expulsar el aire se dignó a responder.


  —Tus padres, bonita —dijo suavemente—, han sido víctimas de una especie de maldición.


  Hereva abrió la boca para preguntar, pero fue interrumpida por una de sus amigas.


  —Nos hemos dado un buen susto —dijo Orokosa—. Sobre todo Akara. Al Abuelo Fuego lo ha pillado por sorpresa el frío y no ha tenido más remedio que reducirse a sí mismo a su forma de cenizas, en la que puede permanecer latente durante cierto tiempo.


  Hereva miró a Akara y vio que estaba abrazando un recipiente irregular de piedra negra.


  —Pero no demasiado —puntualizó esta—. Cuando vi que su lava se enfriaba y que mi abuelo corría peligro, utilicé un poco de la roca volcánica para moldear este recipiente, en el que mi abuelo se refugió segundos antes de convertirse en ceniza.


  La princesa de Tertius tragó saliva. No podía evitar sentirse culpable, en cierto modo: era a ella a quien habían ido a rescatar. Si a causa de todo aquel lío había matado nada menos que a un dios…


  —¿Y se pondrá bien? —le preguntó a Akara.


  —Espero que sí. Tengo que llevarlo de vuelta a nuestro volcán. Allí podrá recuperar su cuerpo.


  Hereva observó que Crescinda tenía los ojos llorosos.


  —¿Qué te sucede? —le preguntó.


  Se hizo un silencio.


  —Agatónica —explicó Orokosa—. Ha sido aplastada por una columna junto con su prometido.


  —Pero ella… es una vaamp, ¿verdad? No puede morir tan fácilmente…


  —Los cuerpos de los vaamp pueden recuperarse de unas cuantas muertes, es verdad —le contó Mira—, pero si el cráneo resulta destrozado, es muy raro que recuperen la memoria de su vida anterior. Los demás vaamp los rescataron y se los llevaron a su tierra, donde cuidarán de ellos hasta que se recuperen. Pero ni Agatónica ni su prometido conservarán ningún recuerdo de su vida, o vidas, anteriores.


  A Hereva aquello le pareció terriblemente triste. Había visto a Agatónica junto a su novio y resultaba evidente que los dos estaban entregados el uno al otro. Tenían esas sonrisas tontas de adolescentes que pocas parejas conservan. Verlos mirarse devolvía la esperanza en el amor.


  —Quizá despierten juntos, a la vez —dijo Crescinda, con los ojos llenos de lágrimas y la voz temblorosa—, y no podrán reconocerse. Es posible que ni siquiera se gusten. Y, por supuesto, ella tampoco nos recordará a ninguna de nosotras…


  Hereva pensó que una vida eterna sin memoria no era muy diferente a la muerte en cada olvido. Entonces sintió una súbita inquietud, tuvo la sensación de que ella también debería estar recordando algo. Algo urgente, importante. Frunció el ceño haciendo un esfuerzo por pensar.


  —¡Kony! —exclamó—. ¿Dónde está Kony? Fue a liberar a los cuervos…


  Mira palideció.


  —¿Quieres decir que no escapó del castillo como todos los demás?


  —La vi correr hacia arriba… —susurró Hereva.


  Todos miraron hacia el castillo helado, buscando algún indicio de que pudiera quedar alguien allí dentro, y, efectivamente, vieron a Kony asomada a una de las ventanas más altas, animando a un par de cuervos reticentes a que se echaran a volar.


  —¡Aún está viva!


  —Seguramente arriba no haga tanto frío como cerca del cadáver del dragón —explicó Befana.


  Hereva se volvió hacia ella.


  —¿Cómo sabes todas esas cosas?


  La mujer no respondió.


  —Tenemos que entrar a rescatar a Kony —dijo Mira. Sus padres se miraron el uno al otro, preocupados.


  —Akara no puede entrar ahí —advirtió Befana—. El frío la afecta muchísimo más que a los humanos y tiene que cuidar de su abuelo. Y Crescinda tampoco. Al no tener calor corporal propio, se congelaría en menos de lo que se tarda en decir «cucaracha». Y su cuerpo se volvería tan frágil y quebradizo como una de ellas.


  —Puedo ir yo sola —se ofreció Orokosa, que ya estaba empezando a desnudarse—. A lo mejor si me convierto en un pájaro muy grande puedo rescatarla…


  —No tienes demasiada práctica en esa forma. Corres el riesgo de no controlar bien tu fuerza y de dejarla caer desde las alturas —objetó Akara, que era quien mejor conocía a la grogresa.


  —¿Mamut? ¿Pingüino? —propuso esta.


  —¿Y cómo la agarrarías para sacarla de allí si fuera necesario? —volvió a puntualizar la ínfera.


  —Creo que lo mejor sería un oso blanco, que puede alzarse sobre sus patas traseras —sugirió Hereva—. Pero es muy peligroso que vayas tú sola.


  —A lo mejor si nos abrigamos bien, bien, bien… —sugirió Mira.


  Akara sonrió.


  —Parece una de las tareas de acolchado y guateado de la profesora Ucîtel, ¿verdad?


  Mira y Hereva se consultaron sin palabras.


  —¡Eso es! Tenemos que hacer enseguida un par de trajes extraordinariamente cálidos y aislantes. Así podremos entrar a rescatarla.


  Orokosa multiplicó sus dedos, lo que produjo que Mere ahogara una exclamación, y entre todas no tardaron ni cinco minutos en convertir las pocas telas que tenían a su disposición en dos trajes muy, pero que muy acolchados. Los confeccionaron directamente sobre los cuerpos de Mira y Hereva para ganar tiempo. Y entonces Orokosa adoptó la forma de una robusta osa polar, que acogió sobre su lomo a sus dos amigas.


  —Y te puedes colgar del cuello un barrilito de licor, como los perros de montaña —dijo Befana. Era muy difícil saber cuándo aquella mujer estaba bromeando y cuándo no.


  —Tened mucho cuidado, hijas —dijeron los padres de Mira, dándoles numerosos besos rápidos en la frente, como era costumbre en su aldea. Hereva siempre los contaba, y aquella vez, como casi siempre, a Mira le dieron uno más.


  Hereva sintió la habitual punzada de celos. Nunca le había confesado a Mira que envidiaba la relación que esta tenía con sus padres, y de hecho, su amiga se había pasado la vida bromeando con Hereva acerca de que le había robado la leche materna que le pertenecía legítimamente. Como Mere había sido la nodriza de Hereva, seguramente después le quedara muy poca leche para su propio bebé, bromeaba Mira. Sin embargo, la hija de los granjeros era mucho más alta, estaba bastante mejor formada y tenía una salud perfecta, al contrario que la princesa.


  —¡Vamos allá! —rugió Mira.


  La grogresa se puso en marcha utilizando la tracción de sus cuatro patas para recorrer la breve distancia que las separaba del castillo. Según avanzaban por el puente que conducía a la entrada iban sintiendo más y más frío. Ante la enorme puerta entreabierta, completamente esmaltada de resplandeciente hielo azulado, Mira y Hereva se miraron para infundirse valor. Del interior salía una corriente de viento tan gélida que en ella flotaba un rastro de estrellas de nieve.


  Todos los objetos que había en el lujoso interior se habían convertido en figuritas de escarcha. Las cortinas, los manteles y los innumerables tapices se habían vuelto rígidos, y cuando la osa le dio un involuntario golpe a uno de ellos, este se rompió en mil ciento once fragmentos.


  —Creo que ese lo tejió Espínola —dijo Mira volviendo la cabeza—. Tardó un año entero en acabarlo. Como la pobre tiene que sujetar la aguja con todo el puño…


  —¿Tenéis frío? —preguntó la osa.


  —Podría ser peor —dijo Hereva castañeteando los dientes.


  —Y también podría ser bastante mejor —replicó Mira, a quien eso de ver el vaso medio lleno siempre le había parecido una estupidez poco prudente.


  La escalera estaba llena de estalactitas transparentes de bordes afilados que esgrimían el amenazante aspecto de irse a caer en cualquier momento.


  —Cuidado con los pinchitos —susurró Mira al oído de Orokosa—. Le tengo cierto aprecio a mi plebeya cabeza.


  Orokosa corrió sorteando las afiladas agujas de hielo hasta llegar a la biblioteca, donde Kony estaba guardando abanicos y otros objetos de papel en un gran arcón. Iba envuelta en gruesas cortinas de terciopelo, que había atado con cuerdas alrededor de su cuerpo.


  —¡Kony! ¡Hemos venido a salvarte! —le dijo Mira.


  —Muchas gracias, chicas, pero antes tengo que recoger mis libros. De otro modo, el hielo los destruirá para siempre.


  —Pero si aquí no queda un solo libro —se sorprendió Hereva—. Todos han salido volando.


  —Sí, he podido liberar a los cuervos. Pero ahora tengo que salvar los otros libros.


  —¿Y no puedes darte prisa? —se quejó Mira.


  —¡Ya casi están!


  Un ruido tremendo a sus espaldas les indicó que uno de los carámbanos de hielo había caído sobre el suelo destrozando una parte de la escalera de piedra.


  Orokosa dobló las patas y arqueó el lomo.


  —Kony, tenemos que irnos ya. ¿Subes?


  Pero la bibliotecaria no las tenía todas consigo.


  —Nunca he montado sobre nada que hable —dijo.


  —No hay ningún problema. Ni siquiera notaré tu peso. Anda, no seas miedosa.


  Una nueva ráfaga, especialmente virulenta, con agujas de hielo incluidas, hizo decidirse a la bibliotecaria, que se subió al lomo sin soltar su baúl. Lo aseguró entre su propio cuerpo y el de Hereva. En cuanto las tres estuvieron firmemente agarradas, Orokosa exclamó:


  —¡Allá vaaaamos!


  La osa blanca se lanzó hacia la abertura de la puerta, traspasándola como una polilla que aprovecha un descuido y se cuela por una rendija. Las tres chicas se agarraban donde podían para no caerse. Bajaron la escalera principal del castillo a la carrera.


  La bibliotecaria iba agarrada a la cintura de Hereva con los ojos cerrados, y apretaba las manos con terror.


  —Creo que me estoy mareando —dijo con voz débil.


  —Aguanta —le dio ánimos la princesa.


  —Creo que esa grieta de la pared no estaba ahí hace un rato —dijo Mira—. Démonos prisa.


  Justo antes de dejar la escalera oyeron algo que las hizo detenerse.


  —¿Qué es eso? —se estremeció Kony.


  —Parece alguien llorando —dijo Orokosa.


  —O un fantasma —apuntó Mira.


  Se hizo un silencio.


  —En este castillo no hay fantasmas documentados —comentó la bibliotecaria, a la que le castañeteaban los dientes.


  —Bueno, pues ahora puede haber alguno sin documentar. Y mira tú por dónde podría ser del tamaño de un dragón —replicó Mira.


  —Pero también podría ser alguien en peligro, alguna persona que no ha podido escapar a tiempo —sugirió Hereva.


  La osa caminó lentamente con las tres a cuestas, tratando de no hacer ruido. El llanto era cada vez más claro.


  —Es una voz de mujer —susurró Kony


  —Está llorando —insistió Oro.


  Las palabras de las tres se convirtieron en un vaho que se solidificó al instante, cayendo al suelo en forma de copos. Mira se fijó en que había varias grietas más en la pared.


  —Tenemos que ir a ver qué pasa —decidió la grogresa.


  —¿Tú crees? —respondió Mira.


  —Puede tratarse de alguien que necesite ayuda. ¿Aguantaréis el frío?


  Se inclinó para que las chicas pudieran bajar. Mira y Kony se miraron. El traje y la alfombra que llevaban eran absolutamente ridículos y las obligaban a caminar como si fueran troles, pero cumplían su función. Ya casi se habían acostumbrado.


  —De acuerdo. Vamos a ver. Pero rapidito —dijo Mira.


  El sonido procedía de los dormitorios. Caminaron a hurtadillas hasta llegar al ala real, y avanzaron por el pasillo al que daban todas las puertas de entrada a las habitaciones.


  —Viene de esa puerta —susurró la bibliotecaria—. ¿Quién dormía ahí?


  No hizo falta que nadie contestara. Cuando las tres asomaron la cabeza vieron a Erbin, con los labios azules por un frío que parecía no sentir, tratando de sacar sus espléndidos vestidos del armario. Pero como la finísima seda estaba congelada, cada vez que trataba de tocar uno de ellos, este se quebraba, quedando reducido a un polvillo brillante.


  La princesa faýr lloraba de frustración. Cada lágrima que salía de sus ojos se convertía en un cristal perfecto. Volvió la cabeza hacia las recién llegadas, sorprendida.


  —¿Por qué lleváis esas pintas? ¿Y de dónde ha salido ese oso?


  —¡Erbin! —exclamó Orokosa—. ¿Qué haces aquí? ¿No tienes frío?


  La faýr regresó a sus vestidos, distraída.


  —Este no es mi verdadero cuerpo —explicó—. En realidad estoy abajo, en el bosque, espiando a las demás. Por cierto, están preocupadas por vosotras.


  —¡Erbin! —le chilló Hereva—. ¡Tienes que salir de aquí! Todos tus cuerpos son verdaderos y puedes morir con cualquiera de ellos. Ya sé que eres difícil de matar, pero no eres inmortal, ¿te acuerdas?


  La faýr pestañeó aturdida. Orokosa rugió salvajemente:


  —¡Erbin, espabila!


  Esta volvió la cabeza hacia Mira, atónita.


  —Tienes que dejar aquí tus vestidos —le explicó Hereva a Erbin con voz suave.


  —¡Pero quiero llevármelos! —gimió la princesa—. ¡Oncinco años cosiendo para ser la envidia de toda la corte, y todo para nada!


  —¡Solo son vestidos! —exclamó Mira—. ¡Vámonos de aquí antes de que el frío acabe con nosotras! ¡El pasillo se cae a pedazos!


  Erbin, como siempre, fingió que no podía oír a Mira.


  —¿Dónde están tus padres, Erbin? —preguntó la grogresa.


  La faýr no respondió. Pero esta vez no se trataba de categoría social. Allí pasaba algo más, algo que estaba afectando a la princesa rubia hasta el punto de no saber qué decir.


  —¡Vámonos de aquí! —chilló Mira—. ¡Esta chica no necesita que la rescatemos! ¡Puede salir de aquí en cualquier momento! Su otro cuerpo está abajo, en el bosque, a dos pasos de la hoguera, ¡mientras nosotras nos congelamos!


  Por los ojos de Erbin pasó un destello de resentimiento, pero intentó que no se le notara que en realidad había oído el comentario.


  —Erbin —dijo Oro, preocupada—, ¿ha pasado algo con tu familia? ¿Por qué no estás con ellos?


  Los labios de la faýr temblaron, pero seguía sin decidirse a hablar. En el pasillo se oyó un inquietante crac.


  —Oye, Oro —insistió Mira—, si no te importa…


  —Creo que es el sonido lo que causa las grietas —susurró la bibliotecaria.


  En ese instante, Erbin se echó a llorar a voz en grito.


  —¡Se fueron sin mí! ¡Me abandonaron! ¡Soy incapaz de encontrarlos! ¡Me han dejado aquí a propósito!


  La osa se acercó a Erbin para consolarla, pero el sonido del llanto de la faýr había desencadenado una nueva sucesión de crujidos quebradizos. Mira se asomó al pasillo.


  —¡Se están derrumbando las paredes! —susurró—. ¡Dile que se calle! ¡Vámonos de aquí!


  —¡No estoy oyendo ninguna voz que me diga que me calle! —chilló Erbin. Como consecuencia, el marco de la puerta se desencajó, cayendo al suelo en forma de cuchillos de hielo. Solo tras oír aquel estruendo Erbin empezó a temblar de frío.


  Orokosa cogió en sus zarpas a la faýr, que no dejaba de llorar y protestar a voz en grito, y se echó a caminar sobre dos patas en dirección a la salida.


  —¿Por qué la ayudas? —preguntó Kony.


  —Si una de sus réplicas muere, su mente podría quedar suspendida en el limbo.


  —¡Manda terrones! —exclamó Mira.


  La escalera que estaban a punto de bajar empezó a quebrarse como huevos golpeados por dentro por los picos de los pollitos. Solo que en vez de pollitos se trataba de un abismo.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Kony, presa del pánico.


  —A grandes males… —murmuró la grogresa, arrancando de cuajo una enorme bañera del servicio más cercano.


  De un zarpazo, levantó a las cuatro chicas y las colocó dentro.


  —¡Agarraos!


  —¡Aaaaahhh! —cantaron ellas a coro.


  X

  Efectos secundarios de las más nobles tareas paladinescas


  Bruni y De Riteris estaban corriendo.


  De hecho, «correr» es un verbo que se quedaba extremadamente corto. Cuando uno dice «correr» no se refiere a zancadas que se alargan hasta amenazar con descoyuntar la pierna. Los paladines avanzaban como si la fuerza de gravedad tirase de ellos hacia adelante.


  Un pastor que tuvo ocasión de verlos desde la falda de un monte cercano se quedó impresionado por la manera en que aquellos dos paladines parecían estar desbrozando el suelo cada vez que apoyaban el pie en él. ¿Cómo era posible que fueran tan rápido con semejantes armaduras a cuestas?


  Entonces el pastor vio qué era lo que iba persiguiendo a los paladines. En un gesto automático e irreflexivo, se escondió tras un árbol. Ya había visto un dragón antes, hacía años, cuando no era más que un niño. Quizá se tratara del mismo, aunque era difícil recordar los detalles. Este tenía las escamas de un rojo intenso y brillante, como las bayas de fuegodentro.


  La vibración de las enormes alas de murciélago de aquella bestia no se oía, pero era posible percibirla. Causaba un tapón en los oídos, como cuando se sube a una montaña. Sacudía el aire con una intensidad invisible que, sin embargo, hacía temblar cada hoja y cada brizna de hierba. La flauta del pastor empezó a silbar dentro del morral.


  El dragón se acercó peligrosamente al paladín que corría más despacio y arrojó una llamarada en su dirección. El metal de la placa trasera de la armadura del paladín estaba cerca de ponerse al rojo vivo. Entonces, como surgidos de la nada, un huracán de enormes pájaros negros, que parecían cuervos pero al mismo tiempo no se comportaban como tales, pasaron tan cerca del dragón que lo aturdieron. Los pájaros llevaban aros brillantes en las patas. La bestia volvió la cabeza hacia la bandada, asombrado.


  Los paladines ganaron ventaja, pero el dragón se recuperó de la sorpresa, agitó las alas con fuerzas renovadas y se cernió sobre ellos. Volvió a situarse peligrosamente cerca del paladín más grueso, que resoplaba como una oveja antes del parto, en opinión del pastor. El otro paladín, que tenía las piernas mucho más largas, recogió una piedra del suelo sin dejar de correr y se la arrojó a la desesperada al monstruo volador.


  El pastor ahogó una exclamación. Aquel paladín había tenido una suerte extraordinaria. La piedra había ido a caer, por pura chiripa, en un orificio nasal del dragón y había sido aspirada por el fuerte movimiento respiratorio, bloqueándolo. El animal, sufriendo un violento acceso de tos en pleno vuelo, había tenido que detenerse y posarse en el suelo.


  Con gestos iracundos, trató de desalojar la piedra de su nariz. Expulsó una tremenda vaharada de fuego y vapor por su orificio libre, pero la piedra no salió. En lugar de ello, el dragón hizo un profundo gesto de dolor: la llamarada retenida por la piedra debía de haberle causado algún tipo de daño interior.


  Se frotó el hocico con las zarpas, pero la piedra parecía estar terriblemente encajada. Y seguramente el calor la había dilatado.


  Los paladines siguieron corriendo a una velocidad pasmosa. El pastor los perdió de vista cuando llegaron a lo alto de la ladera. Estaba casi seguro de que se habían dejado caer por la pronunciada pendiente que había al otro lado, ganándole mucha distancia al animal.


  Lo cierto era que el pastor no tenía ni idea acerca de la naturaleza de los dragones. No sabía si eran animales, minerales, dioses, ínferos, demonios o espejismos.


  El dragón no tuvo más remedio que acercarse, sin poder utilizar las alas, hasta un arroyo cercano, donde sumergió el hocico hasta que la piedra se enfrió lo suficiente como para desprenderse.


  El pastor se echó a temblar. Desde la altura hubiera podido ver el reflejo del dragón en el agua, pero la imagen que el arroyo devolvía no era la de un dragón: era la de otro caballero.
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  Laín aterrizó sobre un peñasco y vio a los paladines rodando pendiente abajo. Sacudió la cabeza, rabioso. Tendría que dejar lo de machacarlos para más adelante. En aquel momento, una urgente preocupación le impedía pensar en otra cosa. Tenía que comprobar si su madre estaba bien. En su furor por dar alcance a ese par de lamentables simulacros de paladines, había salido volando con tanta ansiedad que no estaba seguro de que su madre hubiera tenido la suficiente presencia de ánimo como para ponerse ella misma a salvo.


  Así que regresó al castillo, deshaciendo aún más deprisa la distancia que había recorrido, y llegó a la cumbre que dominaba el lugar justo a tiempo de ver cómo un oso polar salía de la puerta principal. Aquello no tenía sentido.


  Un grupo de humanos esperaba en la linde del bosque. Con ellos estaba Akara, protegiendo lo que no podían sino ser los restos del cuerpo de su abuelo el dios.


  Cuidando de no ser visto, Laín bordeó la ladera y entró en el salón de ceremonias por un balcón lateral. En el centro de la enorme sala, el cadáver de su padre convertía en cristales de hielo todo aquello que lo rodeaba. Una aguja de un dolor infinitamente más agudo que el cristal se clavó en el chico, que comprendió plenamente, por vez primera, que no volvería a hablar con su padre. Jamás oiría su risa, sus canciones, sus consejos. Nunca volvería a verlo juguetear con sus gatitos, o devorar de un bocado ardiente los libros que no le gustaban o le causaban irritación. Su cariñosa lengua no volvería a lamerle las escamas de la espalda. Una lágrima brotó de su ojo izquierdo y se convirtió en una gema de hielo en aquel mismo momento.


  Abrazada al cuello del dragón, dentro de un bloque de hielo que se espesaba por minutos, vio a su madre. Supo que no estaba muerta por el fulgor vengativo que desprendían sus ojos.


  Sin dejar de moverse rápidamente para impedir que el frío lo afectara, Laín arrancó una columna de piedra y descargó un tremendo golpe sobre el bloque de hielo, haciendo que se agrietara. Después separó los pedazos con sus zarpas, que sangraron en el intento.


  —Madre, sé que puedes oírme —gritó—. No voy a perder a mis dos padres el mismo día. ¡Despierta!


  Los ojos de Ragana refulgieron.


  —¡DESPIERTA! —chilló de nuevo el dragón rojo mientras destrozaba el hielo.


  Su madre, por fin, pareció oírlo. Un intenso temblor, magnético y desagradable, inequívocamente mágico, lanzó por los aires lo que quedaba del hielo. Laín se protegió el rostro con los brazos.


  Unos segundos después, las astillas de hielo estallaron por toda la sala. El cuerpo de Ragana, terriblemente envejecido, yacía en el suelo. Las lágrimas se habían congelado como diamantes sobre sus ojos cerrados.


  Laín recogió el cuerpo de su madre y se lo llevó volando de allí. La furia le calentaba tanto la sangre que ese ardor bastaría para salvarla.
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  El carruaje real regresaba rápidamente a Tertius. Ya que sus ocupantes legítimos, los monarcas, no iban a utilizarlo en fechas cercanas, el ministro Menteri se había tomado la libertad de tomarlo prestado en misión oficial. Ya resolvería el papeleo más adelante. Los once purasangres alcanzaban una velocidad mucho mayor que los escasos jumentos que tiraban del coche ministerial. Y los cojines eran mucho más blanditos.


  El alto funcionario estaba despachando montañas de papeleo relativas al préstamo del vehículo, al regreso anticipado de la expedición ministerial y, por último, a dar constancia del accidente de los reyes. Mientras tanto, le iba gruñendo a Braw:


  —No te creas que no me di cuenta de que en el momento de mayor peligro descuidaste tus obligaciones —lo reprendió el ministro—. En lugar de venir directamente a protegerme te quedaste con esos campesinos…


  —Son mis padres —le explicó él.


  —A efectos del deber, no son más que campesinos —lo corrigió, cortante, el alto funcionario mientras se enceraba el escuálido bigote al que tenía tanta estima—. ¿Qué pierde el reino si se mueren ellos?: nada. ¿Qué pierde si me pierde a mí?: a uno de sus más egregios y necesarios gobernantes. No tendré más remedio que abrir un expediente, dada la gravedad de lo ocurrido. Interpretando los hechos con toda rectitud, se te podría incluso acusar de un delito de traición.


  Braw sintió ganas de responderle alguna barbaridad, pero se contuvo. Sus hermanos lo necesitaban en aquel puesto.


  —Ojalá encontréis la magnanimidad necesaria para disculparme, eminencia. Fue una reacción instintiva, imposible de controlar.


  —No creo en el instinto, sajeón, solo en la capacidad de la mente humana para superarlo y superarse. Los amoríos, las familias y los amigos distraen y te llevan a perder el tiempo, por cuya razón yo no tengo nada de eso.


  —Su dedicación y su fortaleza lo honran, eminencia. Quizá exista algo que yo pueda hacer por vos a modo de favor personal para que podáis olvidar este lamentable incidente.


  El ministro levantó rápidamente la mirada hacia Braw. Era un hombre menudo, muy seco y enjuto, con una energía desproporcionada para la avanzada edad que había logrado alcanzar en el ámbito cortesano, donde tan frecuentes resultaban los desafortunados accidentes.


  —¿Estás sugiriendo que yo pueda tener asuntos privados, sajeón? ¿Que existe una parte de mi vida diferente de los elevados asuntos ministeriales a los que he jurado dedicar mi existencia? ¿Que oculto cosas?


  —En absoluto, en absoluto, eminencia. Estaba pensando en algo como hacer recados o escoltaros en algún viaje de vacaciones.


  El ministro se tranquilizó.


  —Ya lo hablaremos. Reconozco que eres un buen soldado y es la primera vez que cometes una falta. No sé por qué tenéis que tener todas esas familias y cosas semejantes…


  —Disculpad, eminencia, pero es posible que vos mismo hubieseis empezado una de esas familias si la princesa hubiera aceptado vuestra petición de mano.


  El anciano suspiró.


  —Esa mujer es muy poco atractiva y tiene un carácter horrible, pero era mi deber intentarlo. Al menos no tengo que sobrellevar esa molestísima carga. Y ahora, déjame descansar, que nos queda mucho viaje por delante.


  Braw salió a montar guardia, y una vez más se preguntó por qué los hombres no encontraban atractiva a Hereva. Era todo lo contrario a la reina Regina, que no abandonaba ni por un instante esa tensa actitud de superioridad y esa desagradable manera de tratar a todo aquel que no tuviera sangre azul. Hereva le sonreía siempre hasta al último de los carboneros, era sensata, calmada, inteligente, discreta, amable… Además, a él le parecía bastante guapa. Tenía todas las cualidades que él esperaba, algún día, encontrar en una esposa. No podía ser el único que la viera así.


  Se alegraba de que a Menteri, con las prisas por huir, ni siquiera se le hubiera pasado por la cabeza llevarla con ellos de regreso a Tertius. Sabía que los ministros tramaban algo y prefería conocer de qué se trataba antes de que la princesa regresara al nido de víboras que era el palacio real. Sabía que estaba a salvo y en buenas manos con Mira y con sus padres.


  Ojalá las cosas fueran de otra forma y pudieran estar todos juntos, sin preocuparse por gobernantes corruptos ni puñaladas a traición. Se recordó, una vez más, que eso era precisamente aquello por lo que él y sus hermanos estaban luchando en la sombra. Cada vez faltaba menos para que consiguieran construir un mundo mucho mejor que el que habían encontrado.


  Uno de los biombos se descorrió, franqueándole el paso al principal dignatario de Kolmansien.


  —Espero que todo sea de su agrado, regente Trétere.


  El regente, un alto y desgarbado calvorota con un desproporcionado mechón de cabello rojo en la nuca, agitaba entre sus manos una copa de licor de peras. Lo tomaba caliente siguiendo la costumbre de su país, donde a pesar de lo cálido del clima las bebidas les gustaban ardientes.


  —Ya veis cómo es la vida, ministro —comentó—. Hace solo unas horas éramos competidores, rivales hincados de rodillas ante la misma mujer para solicitar su mano, y ahora henos aquí, en este lujosísimo carruaje, que es todo lo contrario del frío suelo, intercambiándonos favores y bebidas, a punto de aliarnos.


  Menteri miró a Braw con cierta suspicacia. No confiaba en él lo suficiente para permitir que se enterara de sus intenciones. El sajeón, por su parte, fingía no solo que no estaba interesado en conocer en qué consistía aquella alianza, sino que encontraba completamente normal que el máximo dignatario del país vecino, con el que había cierto historial de conflictos diplomáticos, viajara de incógnito en el carruaje del ministro de Tertius.


  —Los acontecimientos extraordinarios justifican acciones fuera de lo común, querido regente. Y ahora, si no le importa, vayamos a un lugar más reservado. Los asuntos que hemos de tratar requieren la máxima discreción.


  En ese momento, una afilada daga pasó rozando la cabeza del ministro y fue a clavarse en la pared.


  —¿Qué demonios pretendéis, sajeón? —chilló en dirección a Braw, que acababa de lanzar el cuchillo—. ¡Esto es un ataque personal a un funcionario de máximo rango! ¡Es una sublevación…!


  Braw abrió la boca para protestar, pero el regente se le adelantó.


  —Un momento, querido ministro. Observad la daga antes de seguir hablando, por favor.


  Menteri resopló y se dio la vuelta. El puñal, que aún oscilaba tras el impacto, había atravesado de lado a lado un pequeño reptil negro de seis patas. Los ojos del ministro se abrieron desmesuradamente y se llevó una mano al corazón, palideciendo instantáneamente.


  —¡Una oxedra! ¡Una oxedra, nada menos!


  —Me parece que le debéis una disculpa a vuestro sajeón —le dijo el regente Trétere a Menteri.


  Este respiró hondo, con los ojos cerrados, hasta recuperar el aliento.


  —Sajeón, dispensad mis palabras. Estaban completamente fuera de lugar. Estamos todos profundamente alterados a causa del desafortunado accidente de sus majestades reales. Me habéis salvado la vida. Si no me equivoco, eso equivale a una condecoración de máximo rango…


  —Son estas regiones agrestes y montañosas, señor —respondió Braw—. Pero pronto atravesaremos la provincia de Rulesco y estaremos de regreso en Tertius, donde la vida es más sencilla y tranquila.


  Los tres hombres fingieron que aquella frase era perfectamente cierta. Trétere insistió en que Braw se quedara con ellos para hacer guardia por si otra de aquellas criaturas aparecía. Este agachó humildemente la cabeza y aceptó el encargo.


  Su traje oficial de sajeón de la Miliuna era muy incómodo a la hora de dormir, pero tenía un bolsillo de seguridad perfectamente preparado para guardar en él todo tipo de pequeñas alimañas.


  XI

  ¿Este no es exactamente el tipo de asunto del que debería encargarse un paladín?


  La cabeza de Hereva le escocía de fiebre. No sabía si era causa del frío que había sentido hasta hacía unos instantes o al exceso de calor al que estaba expuesta en aquel momento, envuelta en una manta y atrapada entre el fuego y Akara. Experimentaba una intensa sensación de «esto ya lo he vivido», puesto que apenas una hora antes había despertado exactamente en las mismas circunstancias.


  Mira, Kony y Orokosa estaban mejor; las tres se habían recuperado antes que ella. Erbin había entrado en razón y se había unido al grupo en lugar de espiar escondida, como era su costumbre. Crescinda, recién llegada al grupo, explicó que su familia había podido salvarse a tiempo filtrándose por la tierra del cementerio justo antes de que esta se congelara y quedara impenetrable. Ella tendría que llegar a la necrópolis más cercana para poder hacer lo mismo.


  Befana estaba preparando una sopa que sería reconfortante para todos. Le pidió al padre de Mira su petaca y vació su contenido en el caldero. Hereva empezó a preguntarse de dónde había salido aquel caldero, pero cuando has estado a punto de morirte de frío dos veces, y hay una buena sopa esparciendo su cálido aroma por el aire, todo eso de hacer preguntas pasa automáticamente a un segundo plano.


  Mira se acercó discretamente a ella y le dio un sobre lacrado con el sello oficial de la Miliuna de Tertius.


  —¿Y esto?


  —Me lo dio Braw para ti antes de irse —le dijo—. También me pidió que te quitara de encima al viejales de Menteri. ¿Es verdad que el muy caduco te ha pedido matrimonio?


  Hereva asintió distraídamente mientras abría el sobre. Dentro había una daga de campaña de la Miliuna. La carta había sido escrita apresuradamente y solo contenía un puñado de palabras:


  
    No regreses a Tertius por el momento, podría ser peligroso. Lleva contigo esta daga hasta que volvamos a vernos, solo «por si acaso».


    Tu hermano BRAW

  


  Hereva suspiró. El estudio de la historia de la monarquía le indicaba que era muy posible que su amigo tuviera razón. Se guardó la carta en el manguito y la daga en la faltriquera.


  —Braw me dijo que tenía que contarme algo importante —recordó su amiga—. Pero justo entonces llegaron los paladines y la cosa se lio brava. Me gustaría saber qué era lo que estaba intentando decirme.


  Hereva no supo qué responder. Para ella también era un misterio que Braw le hubiera escrito aquello.


  —De acuerdo —dijo Orokosa, sacándose de la boca el dedo de pensar—. Ahora que ya no hay nadie en peligro mortal, ¿alguien puede explicarnos qué recuernos ha pasado aquí?


  Mere la observó con desaprobación. Esa palabra no se la había enseñado ella.


  —Es evidente que esos paladines llegaron hasta la academia movidos por una auténtica Tarea —reflexionó Hereva—. Es decir, que la academia era, al menos en ese momento, la guarida de un dragón.


  —Bueno, eso ya se sabía —dijo Akara.


  Todos se volvieron a mirarla.


  —Los seres de fuego sentimos la presencia unos de otros. Siempre había percibido que allí abajo vivía un dragón, pero no os lo quería decir para no asustaros. —Hereva tuvo la sensación de que no estaba diciendo toda la verdad.


  —Tócate las mandonguillas —dijo Mira, asombrada.


  —¡Mira! —la reprendió Mere—. Creíamos que tu paso por una academia de señoritas tan elegante mejoraría un poco tu vocabulario.


  Ella suspiró. Hacía dos endécadas que nadie la reñía.


  —¿Y acaso no es el incremento una forma de mejora?


  Sus padres se miraron, confusos.


  Orokosa volvió al tema principal:


  —De modo que nuestros padres fueron víctimas de un engaño. Sin duda, Ragana les ocultó que allí vivía un dragón para proteger la reputación de la academia, ¿no?


  Se hizo un silencio.


  —Es una posibilidad —admitió la bibliotecaria—. Quizá ese castillo fue el lugar más barato que encontraron.


  —Y por un buen motivo —gruñó Hereva. Miró de reojo a Befana, recordando que se había hecho pasar por seis profesores diferentes. Pensó que una cosa era tener poco hilo y otra hacer el ridículo.


  —Por eso hacía siempre tanto calor —suspiró Oro.


  Todos miraron hacia el castillo, que se había convertido en un gigantesco carámbano de hielo. Lo curioso era que en el exterior no hacía demasiado frío. Sus paredes cristalinas no dejaban que este escapara: lo habían encapsulado.


  —Befana tiene razón. Esto tiene toda la pinta de ser una maldición —dijo Akara—. Podría tratarse de una especie de castigo, o algo semejante. Hay cosas que no sabemos.


  —Y mira que era majete —suspiró Orokosa. Kony asintió, entristecida.


  —¿Cómo dices? —le preguntó Hereva.


  —Me pidió que guardara el secreto de su presencia, pero ahora que está muerto… Tenía una conversación de lo más interesante.


  —¿El… dragón? ¿Quieres decir que hablabas con él? —exclamó Hereva.


  —El señor Zmaj, sí. Se llamaba Lanval.


  Hereva se quedó perdida en sus pensamientos mientras miraba un punto fijo en el suelo.


  —De modo que vosotras también lo sabíais…


  Una vez más, parecía ser la única que no se enteraba de nada. Allí había demasiadas cosas que no tenían explicación: Laín, el caballero rojo, había pedido su mano con el consentimiento aparente de los reyes de Tertius. Después había resultado ser solo medio humano. ¿Cómo se las habría arreglado para convencer de la impecabilidad de su estirpe a los mismísimos reyes de Tertius, tan obsesionados por los linajes?


  Por otra parte, Ragana, la directora de la academia, había asegurado ser madre del chico semidragón. ¿Significaba eso que ella y el dragón habían…? Sin embargo, se trataba de una criatura enorme. Solo de pensar en su tremenda envergadura le dolía la cabeza. Hereva sacudió la trenza ceremonial, como hacía cuando estaba nerviosa. No, aquello no podía ser. Tenía que haber otra explicación. Magia o algo así. Ahora que lo pensaba, no le extrañaría nada que Ragana tuviera algo de bruja.


  —Ha sido todo muy raro —dijo Crescinda—. Yo nunca había visto un dragón, y en un solo día han apareció un montón, contando a los que iban calentando el caldero de tu abuelo.


  —No eran dragones, eran salamandras. Y ahora mismo descansan en paz —se lamentó Akara—. Como mis amigas, que no llevaban ningún traje que las protegiera del frío.


  La ínfera se secó una lágrima de lava.


  —Pero al menos he podido salvar al abuelo. El pobre casi pierde su fuego para siempre.


  —Seguramente la gente dragonesca tiene métodos para convencer a la gente normal de cosas —dijo Hereva. En realidad nunca había conocido a mediohumanos, y desde luego tampoco a semidragones—. Quizá todo fue una especie de… ¿estafa? Nuestros padres pagaban una fortuna por el curso de costura.


  —Lo que no entiendo es por qué no se ha unido nadie más a la defensa —observó Orokosa—. Había muchísimos hombres con espadas de gala.


  —Las espadas de gala no sirven ni para hacer brochetas —dijo el padre de Mira—. Son los primeros que han salido huyendo. Tendríais que haber visto cómo todos esos estirados ponían pies en polvorosa…


  —La verdad es que se han largado muy rapidito —aseguró su esposa—. El rey de Dritte se puso a gritar que aquello era cosa de brujería y se sentó en el pescante de su carro él mismo, venga a darles latigazos a esos pobres osos.


  —El regente de Kolmansien ni siquiera se subió al carrito que había traído. Desunció su caballo, se montó en él y salió como alma que lleva el Abue…


  Un oportuno carraspeo impidió que el campesino blasfemara en las narices del pobre dios en su forma latente.


  —Qué cobarde —comentó Kony.


  —Y todos los burócratas y los cortesanos de Tertius… Vaya decepción, menudos ruines. Ni uno solo intentó salvar a los reyes o al menos quedarse por aquí cerca para ver qué sucedía con ellos.


  Se hizo un silencio.


  —Respecto a mis padres… —dijo Hereva, confusa—. Befana, ¿qué sabes de la maldición del dragón?


  —Sé que la petrificación de los reyes está relacionada con la muerte del dragón. Ellos, de algún modo, estaban sometidos a su magia, y al morir este, su energía ha dejado de fluir.


  —¿Y cómo puedo saber en qué consistía esa magia? —preguntó.


  —No creo que puedas. Al menos, no tú sola. A ver, siempre tienes la opción de ir por ahí preguntando, pero dudo mucho que las pocas personas que lo sepan te lo vayan a contar.


  Hereva negó con la cabeza, frustrada.


  —Ya, parece que tengo una habilidad extraordinaria para que nadie me cuente las cosas.


  Sus amigas entrecruzaron miradas de culpabilidad.


  —Lo mejor sería que fueran tus propios padres los que te explicaran lo sucedido.


  La princesa la miró al borde del enfado. Pero antes de que pudiera rechistar, Befana continuó:


  —Lo que sí puedo asegurarte es que el estado de tus padres es reversible. Tengo entendido que existen al menos tres maneras de devolverles el movimiento, puesto que aún no han perdido la vida. Una es mineral, otra vegetal, y la tercera, animal. Pero incluso aunque no consiguieras descubrir cuáles son, recuerda que siempre puedes recurrir a la poderosa bruja del pantano de Marecage.


  Befana hablaba tan deprisa y con tanta decisión que resultaba difícil preguntarle algo después. Su tono sugería que todo estaba clarísimo y aclaradísimo, y que hacer alguna pregunta sería un signo de poca inteligencia. Hereva, aturdida por esa sensación, se deshizo como pudo de la manta que la apresaba y le hizo un gesto a Akara para que se alejara un poco: estaba empezando a agobiarse con tanto calor y tantos enigmas.


  —Ahora tengo que irme —dijo Befana—. Espero que todo vaya bien.


  La cocinera se puso en marcha, y ante el estupor general, levantó en vilo el caldero de peltre macizo como si fuera una pluma.


  —¡Un momento! —protestó Hereva, haciendo un esfuerzo por comprender algo—. ¿Por qué tienes que irte tan deprisa? ¿Cuáles son esas tres maneras? ¿Cómo sabes todas esas cosas? ¿Tú también conocías al dragón?


  —Huy, hija —suspiró la cocinera—, yo solo sé las cosas que cuentan las mujeres del pueblo, nada más. No puedo aclararte todo lo que quieres saber. Sin embargo, estoy segura de que si lo que necesitas son explicaciones, aquí tienes a alguien mucho más adecuado que yo para dártelas.


  Befana señaló con el dedo a la bibliotecaria, y aprovechó el momento en que todo el mundo se volvió a mirarla para desaparecer a toda prisa con su caldero. Cuando se recuperaron de la estupefacción general, Mira le preguntó a Kony:


  —Es verdad, tú te pasas el día entre libros. ¿No hay nada que nos pueda servir para… no sé… comprender algo de todo esto?


  La bibliotecaria estaba tratando de concentrarse. Sacó del arcón unos curiosos artefactos de papel plegado, que parecían abanicos pero no lo eran.


  —¿Qué es eso?


  —A lo largo de estos años copié aquí las historias que contaban los cuervos. Ya sé que esto no es tan práctico; no se puede avanzar ni retroceder ni hacer búsquedas y tampoco señalar el párrafo concreto por el que le preguntes, pero al menos son plegables y portátiles.


  —Y no hay que darles de comer gusanos —añadió Mira.


  Kony se puso a repasar los volúmenes, cuyo título estaba grabado en un aro metálico semejante al que llevaban los cuervos. Estaban escritos en papel muy fino y tenían el tamaño de la palma de la mano.


  —Grandes sequías de los tiempos pretéritos, no… Elucubraciones de una filósofa campestre, tampoco nos sirve… Las once leyendas de la flor de endelweiss… qué bonito es ese libro, pero tampoco es lo que estamos buscando…


  Los demás se dieron cuenta de que la bibliotecaria iba a necesitar un buen rato para dar con algo de utilidad.


  —Chicas, creo que lo más sensato es bajar al pueblo antes de que caiga la noche —sugirió Pai.


  —¿Os encontráis en condiciones de caminar?


  Hereva se levantó y comprobó que sí. Aún estaba un poco mareada, pero podría caminar por sí misma montaña abajo.


  Apagaron la hoguera, añadiendo los últimos rescoldos a las cenizas del abuelo para mantenerlo caliente, y se pusieron en camino. Orokosa se transformó en una mula para llevar a Mere y a Kony, que seguía buscando respuestas en sus papeles.


  Al ponerse en marcha, se dieron cuenta de que Erbin no parecía dispuesta a moverse.


  —Erbin, ¿qué haces? —le preguntó Kony.


  —No he oído nada —repuso la faýr.


  —Pues espero que tampoco oigas cómo alguien te desea que te zurzan —susurró Mira.


  Hereva suspiró.


  —¿Vas a quedarte aquí?


  —Tengo que esperar a mis padres. Estoy segura de que ha sido un error que se hayan alejado sin avisarme.


  Orokosa y Akara se miraron preocupadas.


  —¿Y por qué no regresas al castillo de tu familia y ya está? —le preguntó Hereva.


  La faýr frunció el ceño.


  —¿Es que no has aprendido nada sobre nosotros en todos estos años, Hereva de Tertius? Los faýr no tenemos castillo, igual que los nofaýr, cuya princesa, por cierto, sigue por aquí aunque no la veáis. El mundo entero es nuestra corte. No tengo ninguna manera de saber dónde están mis padres en este momento o en qué dirección están viajando.


  —Quizá estén esperándote en el pueblo —sugirió Mere.


  Erbin la ignoró.


  —O quizá no —añadió Mira, enfadada por la falta de respeto hacia su cariñosa madre, a la que se dispuso a abrazar para que Erbin lo viera bien. A la princesa regordeta le brillaron los ojos de rabia.


  —Hereva, creo que seguramente tengas razón y mis padres estén esperándome en la aldea. Perdonad que no camine con vosotros, los seres inferiores sois taaaan lentos…


  Diciendo esto, desapareció de allí, reapareciendo media endemilla más abajo. Un instante después hizo lo mismo, y ya se la veía tan pequeña como una muñeca. Al cabo de cuatro movimientos la perdieron de vista. Los demás bajaron trabajosamente la ladera escarpada, empleando tantas horas que casi no había luz cuando llegaron abajo.


  —Creo que deberíais quitaros los tacones —les propuso Mira a las princesas.


  Todas la miraron como si les hubiera dicho que se quitaran los pulmones, e hicieron caso omiso del consejo. Llevaron a cabo el descenso con toda la dignidad que les permitían sus limitados medios.


  Al contemplar el castillo desde la distancia, Hereva vio que la parte inferior, aquella en la que las piedras de mayor tamaño parecían fundirse con las rocas de la montaña, estaba completamente ennegrecida por el hollín. También observó varias aberturas de enorme tamaño, mucho más grandes que los árboles. Pero lo que de verdad le puso la mosca detrás de la oreja fue que el camino por el que habían llegado estaba señalizado como «guarida del dragón».


  —Ju… juraría que el día que llegué en este cartel estaba escrito «ACADEMIA SUPERIOR DE COSTURA PARA DAMISELAS IMPECABLES». ¿No os acordáis?


  Akara la miró con estupor.


  —Yo no sé leer vuestro idioma.


  —Hace bastante tiempo de eso —dijo Kony.


  Pero Hereva se dio cuenta de que se trataba de una evasiva. Hereva solo había visto ese cartel una vez, mientras que Mira había ido y vuelto del pueblo en muchas ocasiones.


  —Es verdad —la apoyó Crescinda—. Muchísimo muchísimo tiempo para acordarse de un cartel.


  Hereva suspiró. Volvía a tener la sensación de que todo el mundo había estado al corriente durante todos aquellos larguísimos años de cosas que ella ignoraba. Y eso, para variar, no la hizo sentir mejor.


  XII

  De la perplejidad ante las opciones


  Akara y Orokosa habían hecho todo el trayecto sin acusar el menor rastro de fatiga. Mira y sus padres habían caminado como gente acostumbrada a hacerlo, turnándose para ayudar a quien lo necesitara, que normalmente eran la princesa heredera y la quebradiza Crescinda. Hereva, por su parte, zarandeada por los acontecimientos, no se había sentido tan agotada en toda su vida.


  La aldea más cercana a la academia, o a lo que ella siempre había creído que lo era, se llamaba Vicus. Consistía en unas pocas endecenas de casas de piedra. De repente, cobraba sentido que incluso los tejados fueran de piedra, y que la mayor parte de ellos parecieran estar ligeramente tostados por la parte superior.


  Las princesas se reunieron con Erbin en la entrada del pueblo. La encontraron sentada en una piedra, poniendo cara de aburrida.


  —Con la de veces que he venido al pueblo —se quejó Mira—, los habitantes podían haber tenido el detalle de avisarme de que estábamos viviendo en la guarida del dragón.


  Pero a Hereva la dio la impresión de que su amiga lo decía para que no se sintiera tan ridícula.


  —Es verdad. Habría sido todo un detalle avisar —le reprochó indirectamente Hereva, aún molesta por todo el asunto de las profesoras.


  —Tenemos que encontrar a Befana —dijo Orokosa—. Estoy segura de que sabe mucho más de lo que nos dijo.


  —La buscaré —dijo Erbin. Y acto seguido desapareció.


  Hereva se sentó sobre el enorme baúl de la bibliotecaria y empezó a masajearse los pies.


  —¿Qué te pasa en los pies? —le preguntó Akara.


  —¿Que llevo tres horas caminando cuesta abajo por un camino de guijarros?


  —Vaya… —se lamentó la ínfera—. Qué frágiles sois los humanos. Lo siento mucho.


  —Deberíamos buscar alojamiento —sugirió Hereva—. Algún sitio donde pasar la noche. Pero no tengo ni idea de cómo hacerlo.


  —Conozco una posada por aquí cerca —dijo Mira—. La lleva buena gente.


  —¿Crees que tendrán una bañera de cristal? —preguntó Hereva—. ¿Y toallas de plumón entretejido?


  —Pues claro que no —gruñó Mira.


  —De acuerdo. Entonces busquemos otro alojamiento que los tenga, por favor.


  Mira se quedó observando fijamente a su amiga.


  —Hereva, ninguna posada en toda la región tendrá una bañera de cristal, ni toallas de plumón, ni lavabos de concha, ni suelos templados. La única bañera de cristal de los alrededores está congelada en las nieves eternas del castillo del dragón. Así que o te vas a bañar en hielo en ella, o tendrás que conformarte con lo que tiene todo el mundo.


  Hereva estaba perpleja.


  —Por cierto ¿lleváis hilo encima? —preguntó Mira.


  Hereva, Orokosa, Crescinda y Erbin sacaron cuatro ristras de carrensíes de plata y ovillejos de oro a cual más impresionante.


  —¿Qué hacéis? ¡Esconded eso ahora mismo! —susurró la plebeya, escandalizada.


  —¡Pero si nos acabas de preguntar si llevábamos hilo! —protestó Hereva.


  —Ya, pero si alguien ve que lleváis tanto, va a intentar que cambie de manos con mucha rapidez. Con solo la cuarta parte de uno de vuestros carretes una familia entera puede vivir cómodamente durante un año —susurró Mere.


  Orokosa y Hereva se miraron entre sí con incredulidad.


  —No creo. Si apenas puedo comprarme un sombrero decente con esa cantidad… —balbuceó Hereva.


  —Y los tacones de buena calidad se han puesto por las nubes —se justificó Orokosa, que tenía que usarlos de una aleación carísima, templada al fuegobravo, para soportar su peso.


  —A mí no me suelen durar mucho los trajes —se lamentó Crescinda, que apenas tenía carne sobre los huesos—. No sé por qué se desgastan tanto en las articulaciones.


  —Pero ¿por qué llevabais semejante fortuna solo para asistir a una fiesta? —quiso saber Mere.


  —Por si acaso —replicó Hereva—. La etiqueta indica que las damas siempre tienen que estar preparadas para afrontar gastos repentinos.


  —En las fiestas suele haber importantes sastres o joyeros, y si quieres que te confeccionen algo, el modo habitual de hacerlo es pagar por adelantado —explicó Erbin, reapareciendo de golpe.


  —Es la costumbre más estúpida del mundo, pero al menos en esta ocasión nos resultará de utilidad —dijo Mira.


  —¡Hija! —palideció Mere, que se había sobresaltado ante la aparición—. ¡No le hables así a la princesa!


  —No importa, madre, no puede oírme.


  Erbin hizo un mohín y desapareció de nuevo.


  —No te preocupes, Mere —la tranquilizó Hereva—. En circunstancias extraordinarias no tiene sentido mantener la etiqueta. Y es verdad que lo de llevar dineros a las fiestas no es la costumbre más cómoda del mundo. Los carretes pesan una barbaridad.


  —¿Dónde decías que estaba esa posada? —preguntó Mere.


  —Seguidme —las guio Mira.


  Orokosa se transformó en un gigantesco gorila negro que levantó fácilmente el baúl biblioteca con un solo brazo.


  —¡Muchas gracias, Oro! —le dijo la bibliotecaria.


  Mere se llevó la mano al corazón.


  —Hija, por favor, dile a tu amiga que la próxima vez avise antes de hacer eso.


  —No encuentro a Befana por ninguna parte —anunció Erbin, que se había materializado de nuevo.


  —La seguiremos buscando mañana —decidió Hereva.


  Llegaron a la posada y tomaron las cuatro habitaciones que quedaban. Pai y Mere estaban tan agotados que se fueron a directamente a descansar.


  —Yo puedo dormir en las cuadras —se ofreció Orokosa, que prefería el calor de los animales a las comodidades humanas. Pero nada más decirlo se mordió los labios—. No, mejor que no. No es una buena idea.


  Nadie le hizo preguntas, y se repartieron los dormitorios restantes entre todas.


  —Nos toca dormir juntas —le dijo Mira a Hereva.


  —Pero yo nunca he compartido habitación… —susurró esta con cierto agobio—. No estoy al corriente de la etiqueta al respecto.


  —No te preocupes, yo te lo explico —le dijo Mira, poniendo los ojos en blanco.


  Pidieron que les subieran unos cuencos de sopa antes de reunirse en una de las habitaciones y decidir qué harían a partir del día siguiente.


  [image: ]


  Ya en el cuarto que compartía con Mira, Hereva se puso a palpar el colchón, el edredón y la almohada.


  —¿Qué haces? —le preguntó su amiga.


  —Examino los materiales. ¿Crees que aquí habrá pulgas o gorgojos?


  Mira resopló.


  —No solo lo creo, querida, sino que estoy completamente segura. Varios tipos de cada.


  Hereva soltó de golpe la colcha.


  —Así que era eso. Tenía la esperanza de que fuera algún tipo de lana barata y picajosa…


  —Eso además —corroboró Mira, que estaba tumbada cómodamente sobre su propia cama.


  Hereva se sentó en una silla de madera basta, sin tapizado de ningún tipo. Estaba empezando a agobiarse.


  —No sé si voy a poder dormir aquí. Llevo una endécada y cinco años durmiendo en la misma cama. La voy echar tanto de menos…


  El colchón que Hereva tenía en la academia había sido confeccionado con plumón de gorriones libélula, las aves más pequeñas del continente. Las plumas eran tan pequeñas que para conseguir rellenar siquiera un alfiletero eran necesarias semanas de trabajo. Una almohada con ese relleno costaba el sueldo de un mes, y un colchón tenía el mismo precio que una casa de piedra de tres pisos.


  —No es para tanto —la animó Mira—. Tienes que acostumbrarte. Imagínate que son duendes mágicos que te hacen cosquillas para divertirte…


  Hereva la miró sin comprender.


  —Pero es que yo sé que son pulgas.


  —Quizá son pulgas faýr. A lo mejor brillan en la oscuridad como las luciérnagas y te cantan canciones maravillosas para arrullarte.


  A la princesa heredera se le arrugó la frente ante la imposibilidad de saber si su amiga hablaba o no en serio.


  —No estoy preparada para el mundo real. Quiero decir, para el mundo no real. Y, sin embargo, tú llevas el mismo tiempo que yo encerrada y se te nota mucho más cómoda con todo…


  Mira observó a Hereva con una media sonrisa.


  —¿Y si te dijera que eso no es exactamente cierto?


  La parte del cerebro de Hereva que gestionaba los «siempre lo he sospechado» se puso a hervir.


  —A veces me escapaba —confesó por fin Mira—. Es lo bueno de ser una criada… a nadie le importa demasiado lo que hagas. Una vez seguí a Befana hasta el pueblo y me aprendí el camino. Y después he bajado más veces…


  —Pero ¿por qué? No lo comprendo. ¿Cuál es el motivo de que te arriesgaras a caminar sola en plena noche y a pasar frío?


  Si Mira hubiera sido otro tipo de chica, quizá se habría sonrojado. Pero no lo era.


  —Era muy aburrido pasar tantas noches seguidas… sola.


  Al cabo de unos segundos Hereva se tapó la boca con una mano y fingió escandalizarse.


  —¡Venías a reunirte con… un hombre!


  —En realidad no solo uno. Han sido oncinco años, ¿sabes? La gente viene y va.


  Hereva se tapó la mano que cubría su boca con la otra mano.


  —¡Másh de hun hombreh! —farfulló, con los labios cubiertos de dedos.


  —Alguno más. Normalmente de uno en uno, eso sí. Pero no solo se trataba de eso. A veces simplemente me apetecía beber algo rodeada de desconocidos. En esos casos me cubría con una capa ancha, ponía voz de Orokosa, y nadie se daba cuenta de que era una chica.


  La princesa hizo el esfuerzo de respirar hondo. Mira le habló de sus diversos amigos: Jongen, Noi, Zens… Para Hereva aquellos nombres populares representaban el colmo de lo prohibido y lo exótico. Se puso pensativa.


  —A Agatónica la visitaba su novio… y seguro que las demás también entraban y salían como querían. Me parece que la única que estaba allí encerrada era yo.


  —Míralo por el lado bueno… Si las dos fuéramos tan pardillas como tú, ahora estaríamos en un grave aprieto para manejarnos por el mundo real. Quiero decir el no real.


  —Pero… ¿estabas enamorada de esos hombres? ¿De alguno de ellos, al menos? ¿Alguno te pidió que te casaras con él?


  Mira se echó a reír. Hereva, educadamente, esperó a que terminara.


  —Ah, ¿es que me lo has preguntado en serio…?


  La princesa heredera, con los ojos muy abiertos, asintió con fervor. Aquello era lo más parecido a las novelas románticas que había oído en toda su vida.


  Su amiga suspiró y se puso a contar con los dedos:


  —El primero fue Minnaar, un chico un poco más joven que yo. Me recordaba a un chaval del pueblo que siempre me había gustado. Pero enseguida me cansé de lo torpe que era. Luego vino Rakastaj, que era carpintero y tenía unas manos interesantes. Erastés era vendedor ambulante de licores y se sabía muchas canciones divertidas. Milenec no me atraía demasiado, pero fue insistente, me venía a buscar al cruce de caminos en su coche de caballos, era muy detallista y tenía una chimenea enorme, así que resultaba muy adecuado para el invierno…


  Mira agotó los dedos de una mano y continuó con la siguiente. Hereva advirtió que en aquella narración faltaban muchos detalles, suprimidos por deferencia a su candor.


  —… y creo que luego vino el soldado extranjero, que la verdad es que ni me acuerdo de cómo se llamaba, y después el ayudante de cantero, pero era un poco bruto con el cincel y solo quise estar con él un par de veces, y luego Liebhaber, el apuesto oficial…, y el recaudador de impuestos, Maitale…


  La princesa heredera cayó en la cuenta de que a Mira le sucedían cosas emocionantes porque era valiente. Se había atrevido a salir del castillo en plena noche, a encontrar el camino hasta el pueblo, a meterse sola en una taberna llena de hombres y a coquetear con alguno de ellos hasta conseguir lo que quería. Mientras tanto, Hereva había estado durmiendo en un colchón carísimo y dándose baños relajantes en su bañera de cristal. Ella sola.


  —Y con esos chicos… ¿te diste besos?


  A Hereva le dio un vuelco el corazón al pronunciar esa palabra. Todas las sensaciones que le había despertado su primera experiencia labial regresaron de repente, haciéndole desear volver a ver a Laín. Mira suspiró.


  —Con esos chicos, Hereva, he hecho de todo. Con mucha ropa, con poca ropa, con disfraces, y completamente desnuda.


  —¿Quieres decir… sin nada de ropa?


  —Han sido muchos años, ¿sabes? Y en este pueblo no hay otra cosa que hacer. Son chicos alegres y limpitos, así que, ¿por qué no divertirse? Hemos hecho cosas de solteros, de casados, y una vez incluso de viudos con un truquito que me chivó Crescinda.


  Hereva abrió la boca para preguntar, pero Mira no se lo permitió.


  —He hecho cosas de dos en dos, de tres en tres y de cuatro en cuatro. Siempre con capuchón, eso sí. He hecho cosas en camas, en cocinas, en pajares, en fresales, en medio del bosque, en las fiestas del pueblo, escondida detrás de cortinas y hasta en la capilla… Me he liado con humanos, vaamps, grogros, rubios, morenos, pelirrojos, negros, altos, bajitos, calvos, peludos, melenudos… A veces me enrollaba con alguno solo por curiosidad o porque era un cromo que me faltaba.


  Cuando su amiga terminó, Hereva se quedó pensativa, y le preguntó cuál de todos aquellos hombres había sido más importante en su vida. Y esa vez fue Mira la que se quedó callada durante un rato, como si jamás se hubiera planteado esa cuestión.


  —¿Sabes qué? Ninguno de ellos.


  Después hizo un silencio.


  —Hay uno más… solo que es una historia tan extraña que a veces yo misma me he preguntado si no se trataría de un sueño…


  Hereva se dispuso a escuchar.


  —Aparecía en el castillo. Sí, ahí arriba. ¿No es extraño? Muy formal y educado. Nunca me dijo su nombre. Siempre di por supuesto que se trataría de un alto funcionario, un inspector o recaudador de impuestos… Pero entonces ¿por qué iba a interesarse por alguien como yo?


  La princesa asintió, pensativa. Nadie era más consciente que ella de lo difícil que resultaba establecer relaciones entre personas de distinta posición.


  —Pero empezó a resultar evidente que sí estaba interesado en mí. Y, además, siempre sabía dónde encontrarme, no sé cómo se las arreglaba. Empezamos a hablar. Era tímido, pero muy guapo. No se atrevía a besarme, así que tuve que empezar yo…


  Mira se quedó pensativa, como sumida en sus recuerdos.


  —Bueno, ¿y qué más? —la urgió Hereva.


  —¡Ah, perdón! Bueno, pues no gran cosa. Nunca pasamos de besarnos, por el sencillo motivo de que siempre que aparecía ese chico…


  Otro silencio.


  —¿Qué? —preguntó la princesa.


  Su amiga suspiró.


  —Nunca se quedaba mucho rato.


  —A lo mejor tenía muy poco tiempo libre —especuló la princesa.


  Las dos se quedaron pensando.


  —Nunca jamás lo vi en la aldea, tan solo en el castillo, y cuando le preguntaba por su empleo o su lugar de residencia me contestaba con evasivas. El caso es que ya no volveré a verlo… y él ya no sabrá dónde encontrarme.


  Mira pareció entristecerse. Quizá fuera cierto que aquel hombre misterioso con el que nunca había hecho nada más que besarse había sido el hombre más importante de su vida.


  Eso la llevó a pensar en algo que llevaba todo el día tratando de reprimir en su mente: el maravilloso beso que le había dado Laín, su prometido. ¿Seguía estando prometida con él aunque fuera un dragón? ¿Quería seguir estándolo? ¿Querría él? Se trataba de tres cuestiones demasiado amplias y complicadas como para poder respondérselas ella sola. Lo único que sabía… pero no, saber no era el verbo adecuado. Lo único que sentía era un calor nunca antes conocido que le subía desde el estómago hasta la garganta cada vez que recordaba aquel beso. Quizá el dragón la había envenenado de pasión con su aliento demoníaco, lo cual, después de todo, y visto lo visto, tampoco le parecía demasiado mal.


  Mira sacudió la cabeza, como para disipar ideas tristes, y le dijo a Hereva:


  —Oye, se me ocurre una idea. Si hacemos una colcha de cerraso y cubrimos el colchón con ella, ninguna pulga podría atravesarla…


  Hereva comprendió que su amiga necesitaba cambiar de tema.


  —Podría funcionar —le dijo con una sonrisa—. El cerraso tiene un punto tan prieto que ni siquiera el agua es capaz de atravesarlo… ¿Crees que podremos conseguir un poco en alguna parte?


  —Vamos a buscar a Oro, quizá se le ocurra algo.


  Mientras caminaban por el pasillo de la posada, Mira le preguntó a Hereva:


  —Oye, ahora en serio, ¿qué vamos a hacer mañana? ¿Volvemos a casa?


  —Tú puedes volver, si quieres. Yo no tengo más remedio que intentar buscar la solución para el pequeño problema de mis padres. No puedo hacer otra cosa.


  —Estoy segura de que podrías regresar a palacio y dejar que el jefe de la guardia… —apuntó Mira.


  —No confío en él —replicó Hereva, tajante—. No confío en nadie. La carta que me escribió Braw era para advertirme que no regresara a Tertius. En su opinión no es seguro, y es más que probable que tenga razón. Ya sabes que la corte es un nido de oxedras. Hay demasiadas cosas que no comprendo, y estoy segura de que las explicaciones no me las va a dar exactamente la misma gente que se ha pasado la vida ocultándome cosas. —Mira se sonrojó, sintiéndose culpable—. Sé que tú lo hiciste sin mala intención, pero no puedo arriesgarme a confiar en nadie que no sea de vuestra familia. Tengo que solucionarlo por mí misma. Y cuando consiga despetrificar a mis padres, te aseguro que les haré muchas preguntas.


  Mira no dijo nada. Sabía que su amiga tenía razón.


  —Creo que si regresara a palacio, habría demasiadas personas que tendrían tentaciones de acabar conmigo. Soy un eslabón muy débil en la línea sucesoria.


  —Está bien. Vayamos a buscar la solución para despetrificar a tus padres, sea cual sea —dijo Mira, que tenía la impresión de que a su amiga, incluso dentro de lo desconcertante de la situación, le apetecía bastante emprender un viaje y enfrentarse a aquel problema con sus propios medios.


  Y Hereva, sin saber muy bien por qué, sonrió de oreja a oreja.


  XIII

  Los cinco onceavos de la Tarea


  Tercera magenoche de Mareal


  Bruni y De Riteris no eran capaces ni de hablar. Ambos sentían una fuerte sensación de «esto no puede estar sucediendo»: en pocas horas, habían pasado de ser aguerridos candidatos a cumplir la más importante de las Tareas a estar escondidos tras un arbusto sin atreverse a salir.


  —Lo hemos despistado —susurró Bruni, que aún no se lo creía del todo—. Hemos engañado al dragón.


  —¿Cómo puedes estar seguro? Puede que se trate de un espíritu traidor y nos esté esperando en el siguiente recodo.


  —Creo que estaba demasiado cabreado como para andar tendiendo trampitas. Además, llevamos aquí como tres horas, si estuviera por la zona nos habría olido o algo.


  Otro largo momento de silencio. A veces, en sus rostros aparecía una breve expresión de pánico, causada por el recuerdo de la espeluznante huida.


  —De buena nos hemos librado —se estremeció De Riteris.


  —Era un dragón muy malo.


  —No se cansaba nunca.


  —Y estaba muy enfadado.


  —Y vomitaba grandes cantidades de fuego. ¿Cuántas tripas extra les harán falta para alojar todos esos gases?


  —No quiero pensar en sus tripas. Ahora mismo podría estar fermentando lentamente en una de ellas.


  Los paladines se habían pasado lo que les parecieron horas corriendo para huir del dragón, refugiándose en bosques, abadías e incluso en cuevas que habían quedado calcinadas a su paso. La ruta que habían seguido había quedado marcada sobre el mapa con un grueso trazo de carboncillo.


  Los dos paladines temblaron durante la larga media hora en la que los gritos de rabia de la furiosa bestia roja aún parecían restallar en el aire.


  —¿Crees que podrá olfatearnos? —preguntó De Riteris.


  En la mayor parte de las situaciones el miedo no es el mejor consejero. Al pasar por una granja vieron un montón de estiércol de la mejor calidad. Tras rebozarse en él hasta las orejas, los paladines se sintieron mucho más tranquilos.


  —Seguro que así ya no puede seguirnos la pista —aseguró Bruni, orgulloso de aquella decisión.


  —Creo que esta ha sido la peor idea que hemos tenido nunca.


  Precisamente en ese momento el viejo granjero fue a su encuentro, todo lo enfadado que puede estar un viejo granjero, y los arrojó a los dos al río a bastonazos.


  —Por lo menos —dijo Bruni, quitándose piezas de la armadura para no ahogarse— así ya no oleremos a estiércol.


  —Estoy completamente seguro de que este perfume no se nos quitará en una endécada —vaticinó lúgubremente De Riteris.


  Una hora después casi habían conseguido secarse, pero seguían escondidos por si acaso. Por si más acaso, permanecieron otras dos horas exactamente en el mismo sitio.
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  Extremando las precauciones, asomaron las cabezas entre los arbustos.


  —Venga, vamos a salir —propuso De Riteris al cabo de las dos horas—. Creo que lo más prudente sería alejarnos de aquí.


  —Pues yo opino lo contrario. Para llegar hasta la aldea más cercana, que está en esa dirección —Bruni señaló un débil hilo de humo a cierta distancia—, tendríamos que salir del bosque y atravesar un páramo desnudo. Es más prudente dormir aquí, donde los árboles pueden servirnos de escondite. Incluso aunque regresara el dragón, podríamos ocultarnos. Pero si regresa y nos sorprende en el llano, estamos perdidos.


  De Riteris reflexionó. Aquello tenía sentido.


  Prepararon un par de lechos de hojas secas en el lugar más cubierto de vegetación que encontraron, y se dispusieron a descansar para atravesar el páramo al alba.


  Tendido en su lecho, Bruni no podía dormir.


  —Oye… —le dijo a su compañero.


  —Hum… ¿qué? —gruñó De Riteris


  —¿No te sientes bien por haber matado al dragón?


  —Me sentiré mejor cuando hayan pasado varios días y el otro dragón no me haya churruscado vivo.


  —Si hemos matado al grande también podemos acabar con este —se envalentonó Bruni—. Fue increíble, ¿verdad? Se desplomó en el suelo como una manzana podrida. ¡PLOF!


  Lo cierto era que el propio De Riteris seguía estando muy sorprendido de que, en realidad, hubieran vencido al dragón. Su mente escéptica estaba llena de dudas respecto a lo irrevocable de aquella muerte. ¿Y si, en realidad, solo estaba herido, y si conseguía curarse, y si después regresaba a merendárselos? ¿Y si…?


  —¿Qué hacemos ahora? —dijo—. Solo hemos cumplido la primera parte de la Tarea. Hemos matado al dragón, pero técnicamente no hemos rescatado a la princesa, porque no está con nosotros, así que no podemos volver a la Ruleta a reclamar gloria y recompensa… Quizá deberíamos ir a buscarla.


  —Esa princesa —se deprimió Bruni súbitamente— tenía un grave problema de actitud. ¡Parecía que no quería que la rescataran!


  —Creo que no quería que la rescatáramos nosotros. Del mismo modo que a ti te gustaba más la rubia que ella, seguramente la mujer tendría sus propias preferencias en lo referente a quién debería salvarla.


  Bruni se quedó en un estado de ensoñación.


  —La princesa de rizos rubios… era guapísima, ¿verdad?


  —No era mi tipo, la verdad.


  —Era… resplandeciente, con esa piel tan blanca como la nieve, esos ojos azules como el cielo, esa boca tan roja como…


  —¿Las rosas?


  —¿Cómo sabías lo que iba a decir?


  De Riteris suspiró. Bruni continuó:


  —La cosa es que la verdadera princesa no es que me inspire demasiado para matar dragones y todo eso. Sin embargo, la rubia… Por una chica como esa subiría a las montañas más escarpadas, degollaría monstruos marinos, me enfrentaría a las serpientes gigantes de Rhanbarth…


  —No son tan gigantes. Pero tienen una mala púa que no te puedes imaginar. Y ahora, ¿te importaría que durmiéramos? Este bosque es muy silencioso, y me temo que el ruido de nuestra conversación pueda atraer alimañas.


  Pero Bruni, eufórico tras el recuerdo de su hazaña y del rostro de la princesa rubia, era incapaz de descansar.


  —¿Te enfrentaste a las serpientes? ¿Cómo fue? ¡Cuéntamelo todo! ¡Quiero que me hables de todas tus proezas y de los encentenares de criaturas malignas a las que has…


  —Los duendes de la niebla se esconden al borde de los páramos —lo interrumpió una voz que parecía brotar del mismísimo aire.


  Bruni, asustado, se dio la vuelta tratando de ver quién andaba allí. Pero no vio nada.


  —Su mayor talento —siguió diciendo la voz— consiste en arañar el rostro de los viajeros mientras duermen y provocarles pesadillas. Para hacerlo, tienen unas uñas larguísimas y afiladas…


  Los paladines se pusieron en pie de un salto.


  —¿Quién habla? ¡Muéstrate si eres hombre!


  —O mujer —puntualizó De Riteris—. O cualquier otra cosa.


  El joven paladín estuvo a punto de encender la yesca, pero su colega lo detuvo por temor a que eso atrajera a lo que fuera que acechaba por allí.


  —La hidra de seis cabezas de los acantilados de Krutaĵo —dijo una voz semejante, pero que procedía de otro lugar— se alimenta de la sangre fresca de quien se enamora de ella.


  —¡Pardiez! —chilló Bruni, agitando su espada en el vacío—. ¡Hoy mismo hemos derrotado al dragón más grande del continente, para que os enteréis! ¡No hay nada que nos asuste!


  «Pero el pequeño casi nos deja hechos carbonilla», puntualizó en su mente De Riteris.


  —El fantasma del camino de Bidea espera pacientemente tras una curva… —graznó una tercera voz.


  Las tres voces siguieron contando sus historias, que se mezclaron produciendo un efecto inquietante. Era como si las leyendas tuvieran una personalidad propia tan intensa que les hiciera cobrar un cuerpo sonoro en aquel bosque tenebroso.


  —Tú estabas pidiendo que te contara hazañas y que te hablara de criaturas malignas —susurró De Riteris, tratando de comprender todo aquello—. Esto parece ser una respuesta a esa petición.


  —Es verdad —recordó Bruni, también en susurros, mientras las voces seguían desgranando su catálogo de terrores—. ¿Crees que pueden ser algún tipo de fantasmas o de sombras siniestras que nos quieren asustar para expulsarnos de su bosque?


  —No tengo ni idea —reconoció su compañero—. Pero de repente lo de atravesar el páramo no me parece tan mala idea.


  En el aire había cada vez más voces, que hablaban de miembros descoyuntados y niños sin ojos.


  —Me están poniendo los vellos de punta —reconoció Bruni, mientras recogía sus pertenencias.


  —Pero parece que lo único que hacen es hablar —observó el otro paladín.


  Aún no había terminado de pronunciar estas palabras cuando una enorme sombra alada se separó de la oscura noche para abalanzarse sobre él.


  —¡Socorro! ¡Luz, por favor!


  Bruni, nerviosísimo, consiguió encender la yesca tras varios torpes intentos. Al hacerlo resultó que aquello que había chocado con su compañero no era más que un cuervo. El animal parecía igual de asustado y desorientado que ellos.


  De Riteris recuperó la compostura y consiguió tranquilizarse tras el terrible sobresalto que se había llevado.


  —Solo es un libro —dijo, al observar la anilla de oro que el ave llevaba en la pata.


  —¿Cómo que un libro?


  —Los ricos tienen a gente que entrena estas aves parlantes para que se aprendan historias de memoria, y de ese modo pueden consultarlas cómodamente con solo preguntarles. Todas esas voces que estábamos oyendo no eran sino cuervos enseñados.


  —¿Estás seguro? —le preguntó Bruni.


  —Razonablemente —respondió el paladín canoso. Era complicado tener algún tipo de certeza sumido en aquella niebla húmeda que calaba hasta los tuétanos.


  —¿Sabes lo que te digo? No pienso quedarme aquí toda la noche a escuchar historias de terror. Pongámonos en marcha. Con la oscuridad no parece tan peligroso atravesar el llano.


  —Tienes razón.


  Emprendieron el camino, pero el pájaro los seguía.


  —¿Qué haces, bichejo? ¡Vete con los demás! —lo azuzó Bruni.


  —Este al menos es silencioso. Parece acostumbrado a estar con gente.


  —Pues yo no pienso hacerme cargo de un cuervo. Son siniestros.


  —No sé si vamos a tener esa opción —se lamentó De Riteris, cuya paciencia había sido cantada por los cronistas en ocasiones anteriores.
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  En otro lugar, pero exactamente en aquel mismo momento, Ragana abrió los ojos.


  —¡Madre! —dijo Laín, que había estado esperando junto a ella.


  Ragana movió la cabeza de un lado a otro, tratando de reconocer el espacio en el que estaba.


  —Esto no es nuestro castillo —afirmó.


  —Es cierto, madre. Estamos en el carromato de Tirana.


  —¿Tirana? —refunfuñó, tratando de incorporarse.


  —Aquí me tienes, querida —dijo la esbelta bruja, acercándole a la enferma un tazón de caldo—. Para servirte.


  Ragana se dio cuenta de que no tenía fuerzas para moverse, y abandonó el intento. A cambio, fijó una mirada acusatoria y furiosa en su hijo.


  —No sabía qué hacer —se disculpó este—. Busqué a Befana, pero no estaba por ninguna parte. Pasaban los días y no te movías. Sabía que estabas viva, pero no sabía qué hacer para reanimarte.


  —Hiciste lo correcto, pequeño Laín —le aseguró Tirana, ofreciéndole el dulce caldo a Ragana. Esta se negó a tomarlo—. Oh, está bien…


  Y le dio un sorbo ella misma para demostrar que no estaba envenenado. Solo después de esa prueba Ragana accedió a abrir los labios.


  —Tu hijo ha hecho lo más adecuado. Sé que tú y yo no siempre hemos tenido la mejor de las relaciones, pero esta era una cuestión de vida o muerte. Eres muy resistente, querida. No puedes imaginarte lo cerca que has estado de desaparecer sin haber dejado una sucesora.


  La mirada de Ragana se perdió entre las sombras, como si buscara algo en el aire.


  —Me hace tan feliz que estés con vida —le dijo Laín, abrazándola.


  Ragana sintió el calor de su hijo y no pudo evitar pensar en el padre de este. Una lágrima empezó a formarse en su ojo izquierdo.


  —No, madre, no te entristezcas —le pidió Laín en un susurro—. No puedes abandonarme.


  La sencilla súplica de su hijo, unida al caldo mágico de Tirana, consiguieron devolverle las fuerzas a la bruja. Tenía que vivir. Se lo debía a su hijo. Pero también tenía que vengarse. Y eso se lo debía a su esposo.


  Y entre las sombras apareció la respuesta que había estado esperando.


  XIV

  Planes, trayectos y alguna travesura


  Hereva y Mira entraron en el cuarto de Akara y Erbin, donde ya las estaban esperando Orokosa, Crescinda y Kony. La bibliotecaria estaba sentada en una de las camas rodeada de esos curiosos libros de papel, y Akara permanecía en cuclillas dentro de la chimenea, sirviendo de fogata mientras sostenía la vasija de lava.


  —¿Qué tal va el Abuelo Fuego? —preguntó Mira.


  —Cada vez mejor —explicó la ínfera. Al ver recuperarse a su ancestro ya no estaba tan preocupada.


  —He encontrado un libro que nos puede ayudar —anunció Kony, animada por su hallazgo—. Se llama Técnicas de despetrificación. He estado hojeándolo, y a falta de una mayor profundización, parece que la solución más sencilla sería el agua milagrosa de la fuente Demedusa, situada en el páramo de la Desovación. A mí misma me sorprende que no se me haya ocurrido antes, porque esa fuente está relativamente cerca de mi pueblo natal. Esa fuente normalmente solo crea problemas, de modo que quizá no sea lo más adecuado si queremos hallar una solución.


  Mira sabía que Kony llevaba más de una endécada sin haber visitado su pueblo, y también que no tenía el más mínimo deseo de hacerlo.


  —¿Y las otras dos soluciones? —preguntó Hereva—. Befana dijo algo de mineral, vegetal y animal…


  —Tengo que seguir leyendo. El libro dedica casi toda su atención a la fuente, y luego incluye una serie de posibilidades alternativas, pero advierte que su eficacia e incluso su existencia no han sido confirmadas. El problema es que no lo copié entero. Me pareció más una curiosidad que algo que realmente pudiera resultar útil, de manera que solo tengo algunos fragmentos. Aún tengo que acabar de repasarlos.


  Hereva suspiró. Aquello no era mucho, pero era más que nada. Kony se dirigió a la ínfera.


  —Akara, vuestro volcán está en tierras de Kolmansien, exactamente al otro lado del continente. La manera más rápida de llegar sería atravesando la bravamar.


  —¡Ni siquiera menciones esa posibilidad! —exclamó Akara, abrazando la vasija que contenía a su abuelo.


  —El mar es algo terrorífico para los ínferos, Kony —le susurró Orokosa.


  —Ay, perdona… no me había dado cuenta.


  Akara había palidecido ante tal posibilidad.


  —Toda esa aguabrava junta, agua fría, rabiosa… y la posibilidad de hundirse en ella —se estremeció— es nuestra peor pesadilla.


  —Entonces puedes venir con nosotras hasta Dritte y luego continuar el camino hasta Kolmansien.


  —Me gustará mucho disfrutar de vuestra compañía. Se me hará más corto el viaje.


  —¿Puedo ir yo también? —preguntó Orokosa—. Mis padres están enfadados conmigo y yo con ellos. No me apetece demasiado volver a casa. Además, puedo ser muy útil en el camino —afirmó, convirtiéndose súbitamente en un poni para ilustrar sus palabras.


  —Acabas de cargarte el vestido —gruñó Erbin.


  —No creo que tarde mucho en arreglarlo —dijo la grogresa sacando aguja e hilo y multiplicando sus dedos.


  Crescinda explicó que ella pensaba dirigirse hacia el Vorte hasta llegar a Mortiburgo, desde donde podría regresar a su ciudad filtrándose a través de la tierra.


  —¿Y no podrías transportarte de ese modo hasta el camposanto más cercano a la fuente de las narices? —preguntó Mira—. No tardarías nada.


  —No podemos llevar ningún objeto con nosotros, ni siquiera la ropa. Sería imposible traer el agua milagrosa —explicó la ausente, con mirada triste.


  Mira había estado observando a la bibliotecaria. De sus últimas palabras se deducía que ella también tenía intención de acompañarlas en el viaje.


  —¿Vas a volver a la región de tu familia? —le preguntó.


  Kony miró al suelo con expresión decaída.


  —¿Qué otra cosa puedo hacer? Aquí ya no tengo trabajo.


  —Pero habrá más sitios que necesiten una bibliotecaria, ¿no? —insistió Mira, levantando la voz y con la mirada puesta en Hereva.


  —Solo los muy ricos pueden permitirse entrenar cuervos. Y muchos de los que podrían pagarlo no tienen ningún interés en hacerlo. No, me temo que no existen demasiadas opciones.


  Mira observó a Hereva, intentando transmitirle sutilmente la idea de contratar a Kony para el castillo de Tertius. Pero la princesa estaba con la cabeza en otra parte.


  —¿A qué distancia está esa fuente? —preguntó Hereva.


  —A unas nueve jornadas de viaje si se hace a pie. Cuatro o cinco hasta la frontera y otras tantas en el lado de Dritte. Dos o tres días menos si se tienen caballos.


  —No quiero viajar con caballos —aseguró Orokosa, algo avergonzada.


  —¿Y por qué no? —le preguntó Hereva, sin darse cuenta de la incomodidad de su amiga.


  Esta suspiró, como recordando amoríos del pasado.


  —Prefiero llevar los bultos yo misma, me sirve de ejercicio. Prefiero no viajar con cuadrúpedos, son criaturas encantadoras, y ya se sabe que el roce hace el cariño. Me doy un poco de miedo a mí misma.


  Mira se tragó el caramelo que llevaba en la boca. Hereva seguía sin comprender nada.


  —Pero…


  Mira le dio un codazo.


  —Hereva, si a Oro no le apetece, es que no le apetece y ya está. No hace falta insistir. No supondrá demasiada diferencia, solo un par de jornadas.


  Kony abrió su baúl y extrajo de él dos grandes abanicos.


  —También copié todos los mapas del continente. Este es el de Tertius, y este el de Dritte. Nos podemos guiar con ellos.


  Hereva y Kony se pusieron a examinar los mapas. Akara, desde su chimenea, le preguntó a Erbin:


  —¿Y tú qué vas a hacer?


  La princesa faýr, que llevaba mucho tiempo en silencio, levantó la mirada.


  —No sé dónde están mis padres. Supongo que ir con vosotras es igual de bueno que ir en cualquier otra dirección.
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  Hereva pensó que la faýr, con su capacidad de copiarse a sí misma hasta lugares cercanos, no tardaría nada en llegar a la fuente, y que podría llevar con ella de vuelta el agua mágica. Pero no se atrevió a pedírselo. Conociendo el carácter egoísta y caprichoso de la faýr, lo esperable era que desapareciera sin responder, que era lo que solía hacer para cambiar de tema de conversación cuando alguno no le gustaba. Se dijo que nueve jornadas de viaje no eran tantas comparadas con la endécada y cinco años que había pasado en la academia.


  —Si es por hacernos compañía no te molestes —apostilló Mira.


  —No he oído nada —suspiró Erbin.


  —Es una pena —replicó Mira—. Bueno, ¿quién tiene apetito? Ya va siendo hora de cenar algo, ¿verdad?


  —Me muero de hambre —reconoció Kony.


  —Yo ya he encargado mi comida —dijo Orokosa—. Prefiero comerla a solas, como sabéis.


  Las humanas se dirigieron rápidas miradas de inquietud. Pero nadie se atrevía a preguntar. La grogresa se dirigió a su cuarto mientras las demás bajaban al comedor de la posada. Hereva seguía algo inquieta por el asunto de los hábitos alimentarios de su amiga cuando Mira le dijo:


  —Oye, tengo que advertirte de que aquí la comida no va a ser como en la academia, ni como en el palacio.


  —Ya me imagino que los ingredientes no serán tan caros. No te preocupes, me adaptaré.


  —No me refiero a los ingredientes…


  La princesa la miró, extrañada.


  —¿Ah, no? ¿Y a qué te refieres?


  —Enseguida lo verás.


  Al llegar al comedor, ocuparon una mesa y pidieron el menú caliente, que era la opción más cara entre dos. De primero les sirvieron una sopa bien cargada de carne y patatas guisadas. Hereva la consideró tosca pero aceptable. Sin embargo, cuando llegaron los segundos platos, que eran una variedad de fuentes con diversos alimentos para compartir, la princesa sintió un profundo desconcierto.


  —Pero… ¿qué es esto? ¿Dónde está la comida? ¿Y dónde están los cubiertos? Solo veo tres cosas raras…


  —Esos son los cubiertos. Hereva de Tertius, te presento el trincho, el cincho y el pincho. Te las tendrás que apañar con estos tres en lugar de los once a los que estás acostumbrada. Y respecto a la comida… esto es la comida. Eso de ahí es un pastel de cangrejo de río con bastante buena pinta, y esto son bocadillos de carne asada con lechuga negra y salsa de avellanas…


  Hereva hacía un gran esfuerzo por comprender, pero le resultaba complicado.


  —¿Y por qué no le han dado forma de róndola?


  —Porque se tarda mucho más tiempo en darles esa forma a los alimentos. Por ejemplo, como del pan salen rodajas ovaladas, los bocadillos quedan también ovalados.


  —No se pierde tanto tiempo ni se desperdician los recortes de comida —le aseguró Kony.


  La princesa heredera de Tertius las vio atacar alegremente los manjares. Entonces recordó lo que había hecho Orokosa para ponerla a prueba en la fiesta, y decidió hacer lo mismo pero al revés. Utilizó los toscos cubiertos plebeyos para coger uno de los bocadillos y recortarlo, como pudo, en forma de róndola. Por supuesto, se dejó en el plato la mayor parte del alimento. Solo entonces se relajó un poco y le pareció adecuado introducir aquello en su boca.


  —Como no te des un poco más de prisa en comer, te vas a quedar sin nada —le dijo Akara. Ella solo se alimentaba de nutrientes carbonizados, pero como todos los nutrientes se carbonizaban en el instante de tocar su boca, no había demasiado problema.


  Hereva respiró hondo. En la fiesta había sido incapaz de comerse la cosa cuadrada que le había pasado Oro, y, sin embargo, ella sabía que aquello era comida porque había visto con sus propios ojos que procedía de un rosco. Por otra parte, Mira y Kony disfrutaban con aquellos bárbaros alimentos de formas variadas, y era evidente que no les estaban haciendo daño. Empezó a darse cuenta de lo poderosa que era la mente. Acostumbrada a comer exclusivamente cosas con forma de róndola, un trozo de musgo recortado de esa forma le parecería más apetitoso que una suculenta cebolla asada, bien empapada en salsa, como la que estaba devorando Mira en aquel momento.


  De pronto tuvo la certeza de que ella no podría sobrevivir en el mundo no real. Si sucediera una desgracia y se quedara sola, si no pudiera volver al castillo de Tertius, los condicionamientos de la educación que había recibido harían casi imposible que realizara tareas tan sencillas como comunicarse con otros o comer. Su situación de privilegio la había convertido en una inútil. Decidida a luchar contra esa educación, Hereva escogió la pieza de comida con una forma más extraña para ella, cerró los ojos, trató de imaginarse que, en realidad, tenía forma de róndola, y le dio un mordisco.


  ¡Funcionaba! Podía utilizar su mente para imaginar que las cosas que solo tenían el sabor adecuado también tenían la forma adecuada. Era un primer paso. Se dio cuenta de que Mira la estaba observando desde el otro lado de la mesa con una sonrisa de satisfacción. Con la sensación de que había superado una dura prueba, Hereva también sonrió de oreja a oreja.


  —Bueno, nos merecemos un poco de crocada de postre, ¿verdad?


  Pero la cara que puso Mira no le gustó nada.


  —La crocada es tan cara que solo puede tomarse en los palacios y en las casas de los muy ricos —le explicó su amiga.


  Durante un instante, Hereva sintió que le faltaba el aire. Pero tras ese primer momento de pánico se dio cuenta de que, afortunadamente, el aire seguía allí. Y era bastante más necesario que la crocada.
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  Hereva y Mira se dirigieron a su dormitorio y se prepararon para dormir. Mira ayudó a la princesa a quitarse el complicado vestido jaula.


  —¿Qué clase de anillo es este? —le preguntó Mira al quitarle la brújula.


  —Ah, es verdad, ni siquiera me acordaba. Me lo regaló Befana.


  Mientras preparaba el agua para el baño, Mira sugirió amablemente:


  —Oye, no estaría mal que fueras aprendiendo a hacer alguna de estas cosas tú misma, ¿sabes?


  Hereva la miró desconcertada.


  —¿Qué quieres decir?


  —Pues que si tenemos por delante varias jornadas de camino, quizá sería más… eficiente que no necesitaras tanta ayuda. Solo «por si acaso», como sueles decir tú. ¿Te parece bien que intentes deshacerte la trenza tú misma mientras yo acabo de desatar el vestido?


  La princesa heredera hizo lo que decía Mira. Comprendía que su amiga tenía parte de razón, pero no podía evitar sentir que en la actitud de su criada también había un punto de rebelión. Era bastante confuso que ambas fueran la misma persona. Entonces se dio cuenta de que existía la remota posibilidad de que la situación no se solucionara y de que nadie, nunca más, la tratara como a una princesa. Y aquel pensamiento caló en su cabeza como plomo fundido.


  Tendría que aprender a sobrevivir por sí misma: a cocinar, a vestirse, a prepararse el baño, o incluso a soportar la eventualidad de no bañarse. Y ni siquiera era capaz de deshacerse una trenza por sí misma, como estaba comprobando dolorosamente en aquel instante. Las comodidades que siempre había dado por supuestas, las que nunca jamás creyó que fueran a faltarle, la habían convertido en una inútil.


  Mira ya había terminado de desvestirla, pero a Hereva aún le quedaba un buen rato de destrence. Iba muy lenta. Su amiga se ofreció a ayudarla, pero ella se empeñó en terminar el trabajo sola. Y después también quiso ponerse el camisón con sus propias manos. Antes de dormirse, solo para probar, se puso de nuevo la brújula y esta sonrió de oreja a oreja. Hereva comprendió que hacer aquellas tareas era bueno para ella.


  Se tumbaron en la cama y apagaron el candil.


  —¿Estás bien? —le preguntó Mira.


  La princesa respiró hondo.


  —No lo sé. Por una parte todo parece más complicado. Pero por otra…


  Y se quedó en silencio. Se oía el ruido amortiguado de la taberna que había al otro lado de la calle.


  —Por otra… ¿qué?


  La princesa se levantó de la cama, prendió el candil que acababan de apagar, y empezó a ponerse la ropa de nuevo.


  —¡Hereva! ¿Qué estás haciendo?


  —Nunca en mi vida he estado en una taberna. Jamás he podido decidir adónde ir. Las circunstancias nos han robado una fiesta, y no es justo. Me apetece bailar un rato.


  —¡Pero tienes que estar agotada! ¡Hemos pasado horas caminando!


  —Llevo oncinco años prisionera. Y todo es tan confuso… ¿Y si me muero mañana porque nos atacan unos salteadores de caminos? No quiero esperar más.


  Mira suspiró, frotándose los ojos.


  —Está bien, bajemos un rato. Pero no puedes llevar ese vestido.


  —¿Por qué no?


  —Por si no te habías dado cuenta, la gente utiliza el hilo para pagar las cosas que necesita para vivir. Las barras de pan, los cántaros de leche… no son gratis.


  —Eso ya lo sé. ¿Te crees que soy tonta?


  —Hereva, la gente sobrevive una semana entera con un carrete de hilo negro.


  —Querrás decir con un ferrete…


  Mira negó con la cabeza.


  —Con un ferrete puedes comprar un cerdo entero. Se tardan años en conseguir ahorrar unos pocos endémetros de hilo de cobre. Pero vosotros, los ricos, utilizáis los dineros, la riqueza misma, para algo tan inútil como bordar florecitas en los trajes. El vestido ceremonial lleva tanto hilo de oro que podrías extenderlo de un lado a otro del continente. Solo con el ovillejo de cada manga, una familia podría comprarse una casa entera de buena calidad, de las que duran tres generaciones.


  Hereva abrió los ojos desmesuradamente.


  —Pero es necesario que lo lleve, mi madre me lo ha dicho siempre. No puedo ponerme otro… Es el vestido de la princesa heredera, y la princesa heredera soy yo.


  Mira suspiró.


  —Si bajas a una taberna con esa fortuna encima, lo mínimo que puede pasarte es que te arranquen el vestido. Y no lo digo en plan qué suerte.


  —¿Cómo podrían arrancarle a una el vestido en plan qué suerte? —preguntó, aterrada, Hereva.


  —No importa. Olvídalo. Tanta ostentación haría sentir mal a la gente, ¿sabes? Normalmente, a las personas no les gusta que les recuerden que unos tienen tanto y otros tan poco.


  —Pero yo no tengo la culpa de…


  —Ya sé que no la tienes, Hereva, y también sé que ser princesa te ha robado la libertad, y que nunca has vivido muchas experiencias que para ellos forman parte de la vida cotidiana. Y sé que ese maldito vestido es más una cárcel que un privilegio —respondió la criada con un tono cariñoso en el que, sin embargo, latía cierta culpabilidad—. Pero ellos no lo van a percibir de ese modo.


  Hereva salió del traje real, en el que había empezado a embutirse, y cogió el sencillo vestido de Mira.


  —¿Qué haces?


  —Disfrazarme. Si no puedo llevar mi vestido, llevaré el tuyo.


  —¿Y no crees que antes deberías pedirme permiso, o algo así?


  La heredera se detuvo en seco.


  —Es verdad. Debería pedirte permiso.


  Se quedó paralizada, como si nunca jamás hubiera tenido que pedir permiso a personas que no fueran los propios reyes. Mira sonrió.


  —Puedes ponértelo, pero eso no va ahí, es la parte de abajo. Y no estoy segura de que sea de tu talla…


  Hereva miró y remiró el vestido, cuyo diseño era tan sencillo que no lo comprendía.


  —Te va a quedar un poco grande, sobre todo por la parte de… —le dijo Mira—. Bueno, da igual. Se me ocurre otra cosa mejor.


  Entonces Mira agarró el forro del vestido real de Hereva, realizó unos cuantos tijeretazos chapuceros en los puntos clave, y lo arrancó de un solo tirón.


  —Aquí tienes.


  Hereva se tapó la boca al observar el forro arrancado.


  —¿Qué has hecho? Menuda chapuza. Se me ponen los pelos de punta.


  —Esto te servirá hasta que podamos coserte ropa normal. Y de paso no me dejas a mí sin ella.


  La princesa se llevó la mano al pecho, agobiada por aquel destrozo. Luego respiró hondo.


  —Solo es un vestido, solo es un vestido, solo es un vestido. Voy a bajar a la taberna —afirmó, testaruda, poniéndose el forro a modo de vestido—. Voy a hablar con la gente, y me da igual que sean plebeyos o incluso hombres. Aquí nadie sabe quién soy, así que puedo ser quien yo quiera.


  Mira resopló.


  —Está bien. Bajo contigo. Pero antes tienes que maquillarte el lunar, ¿de acuerdo?


  Hereva recordó que en el bolso de la fiesta llevaba tres o cuatro productos cosméticos para retoques, y sacó un frasco de manteca de lobomor con cenizalba que le sirvió para disimular el lunar.


  —¡Vamos a divertirnos! —exclamó Mira.


  XV

  ¿Os está molestando este tipo?


  En cuanto entraron en la taberna, todas las miradas se volvieron hacia ellas. Mira saludó amablemente con la mano, y eso pareció tranquilizar a los clientes.


  —Aquí hay muy pocas mujeres —susurró Hereva.


  —Esa es toda la gracia de las tabernas —respondió Mira—. Ven conmigo.


  Mira se acercó a un grupo de chicos a los que conocía de sus incursiones nocturnas al pueblo.


  —Muchachos, os presento a mi amiga Eva.


  Hereva la miró extrañada. Aquel no era su verdadero nombre. Entonces se dio cuenta de que Mira había dicho «Eva» en lugar de «Hereva» a propósito, precisamente porque no era su verdadero nombre. La ley impedía que a las niñas se les pusiera el mismo nombre que a la heredera del trono.


  —¿Qué tal, guapa? —la saludó uno de ellos, que tenía el pelo oscuro y una mirada cálida—. ¿Qué te trae por aquí? ¿Trabajas en el mismo sitio que Mira?


  —Eh… sí, eso es. Allí trabajamos. Juntas las dos.


  —Estos son Zens y Berniukas. Zens es artesano carpintero y Berniukas… la verdad es que nunca me he enterado a qué te dedicas exactamente —bromeó Mira.


  —Soy el ayudante del alcalde —respondió el chico rubio, dándose importancia.


  —Es un puesto muy importante, ¿verdad? —preguntó Mira—. Seguro que ganas el suficiente hilo como para invitarnos a una cerveja a mi amiga y a mí.


  —Por supuesto, guapas —respondió Berniukas.


  Entonces Hereva se dio cuenta de que, al otro lado de la taberna, un hombre que acababa de entrar no dejaba de mirarla. Y su mirada daba calor, como el sol sobre la piel cuando es verano. Era alto, de tez oscura, llevaba barba y tenía el cabello negro y ensortijado. Iba vestido con un uniforme de soldado, pero Hereva no reconoció el escudo de Tertius en sus ropas. Sabía que existían los combatientes privados, a los que cualquiera con dineros suficientes podía contratar si necesitaba protección, e imaginó que aquel hombre era uno de ellos. Él se dio cuenta de que Hereva lo había sorprendido mirándola y volvió la cabeza, avergonzado.


  —¿Conoces a ese hombre? —le preguntó Zens al verlo.


  —Eh… la verdad es que no —respondió Hereva en voz muy baja.


  —Pues está claro que le has gustado —aseguró Mira con picardía.


  Zens y Berniukas se fueron a pedir bebidas, y Mira aprovechó para proponerle algo:


  —Venga, vamos a hablar con él.


  —Pero… ¿tú lo conoces ?


  —¡Claro que no!


  —¿Entonces cómo vamos a hablar con él?


  Mira la agarró de la manga y la llevó hasta donde estaba el soldado.


  —Hola. Qué uniforme tan interesante llevas —improvisó Mira—. Mi amiga Eva y yo hemos hecho una apuesta sobre tu procedencia. Yo digo que eres de Kolmansien y ella que eres de Dritte.


  El hombre observó detenidamente a Mira, que sonreía con seguridad, y a Hereva, que tenía los ojos enormemente abiertos, sin ser capaz de disimular su ansiedad por aquella situación inesperada, dentro de un código social del que no conocía nada en absoluto.


  —Pues tu amiga ha acertado —dijo el hombre, sonriendo a Hereva—. ¿Por qué has pensado que venía de Dritte?


  La princesa sintió que el corazón se le aceleraba. Estaba muy poco acostumbrada a actuar de forma espontánea, ya que jamás se había esperado de ella que lo hiciera. Cada una de sus intervenciones había estado siempre sometida al tranquilizante rigor de un calendario y un protocolo.


  Sin embargo, ahora que sabía que aquel hombre procedía de Dritte, fijándose bien en los detalles, era capaz de encontrar algunos rasgos distintivos.


  —Hum… el cuello y los puños del uniforme son del color del escudo real, verde esmeralda —dijo con un hilo de voz—. Y las espuelas que llevas en las botas tienen la forma de la flor de endelweiss. Pero el escudo no es el del reino.


  —Eres muy buena observadora —dijo el hombre, mirándola fijamente—. Este es el escudo del ejército.


  Por algún motivo, el hecho de que la mirara tanto puso a Hereva aún más nerviosa. Tenía los ojos verdosos, con un cerco dorado por dentro y pequeños puntos oscuros por fuera. No era tan joven ni tan atractivo como Laín, desde luego, ni tampoco tenía esa seguridad en la mirada, ese porte aristocrático… Pero le resultaba interesante.


  —¿Qué hacen dos chicas tan elegantes como vosotras en una taberna como esta?


  Mira frunció el ceño.


  —No somos chicas elegantes. Somos dos… campesinas del pueblo.


  El hombre levantó una ceja.


  —Ninguna campesina tiene los dientes tan blancos como vosotras, ni esas cejas perfectamente delineadas, ni carece de agujeros en las orejas. No, las dos sois aristócratas.


  —Ahí te has colado —gruñó Mira, furiosa por que la confundieran con una aristócrata debido a su estilo de vida tan cercano al de la princesa. Se enorgullecía de ser plebeya.


  —Además, tu cabello —dijo el hombre, sosteniendo un mechón de pelo de Hereva— hace poco que ha estado peinado con una trenza de las buenas. De las que duelen. Y solo las aristócratas se hacen ese tipo de peinados.


  La princesa bajó la mirada, sintiéndose culpable por haber sido descubierta. Pero al menos aquel hombre no sabía exactamente quién era ella.


  —Sois aristócratas de Tertius que habéis venido a la graduación de la princesa, ¿no es así?


  Hereva asintió, agradecida por poder aferrarse a aquella oportunidad. No le gustaba mentir, pero en aquella ocasión… se dijo que lo hacía por si acaso.


  —Sí, sí, hemos venido a eso.


  Entonces aparecieron por allí Zens y Berniukas, algo molestos porque sus chicas estuvieran hablando con otro.


  —¿Os está molestando este tipo?


  El hombre resopló, poniéndose a la defensiva.


  —Oye, ¿por qué no me preguntáis a mí si son ellas las que me están molestando? Yo estaba muy tranquilo en mi rincón.


  A Hereva la incomodaron un poco aquellas palabras. ¿Significaban que ellas habían ido a robarle su tranquilidad?


  —Chicos, está todo bien. Ahora vamos con vosotros, ¿de acuerdo? —dijo Mira.


  La manera seductora en que lo dijo hizo que los chicos aceptaran la respuesta y regresaran a su mesa. Hereva estaba segura de que, de haber pronunciado ella esas mismas palabras, su efecto habría sido totalmente diferente.


  Al irse los chicos, el hombre se puso pensativo.


  —Pero entonces ¿por qué no estáis en el castillo de Zmaj?


  Zmaj. La primera vez que había oído esa palabra fue unas cuantas horas antes, cuando Laín se presentó.


  —Bueno, por si no lo sabías, en la fiesta de recepción ha habido un pequeño… incidente —le explicó Mira al hombre—. Han llegado un par de paladines diciendo que venían a rescatar a la princesa del dragón. Nadie sabía de qué iba aquello hasta que efectivamente apareció por allí un monstruo de fuego gigantesco y se enfrentó a aquellos payasos. Con una chiripa de las que hacen época, consiguieron matar al dragón, y entonces todo se congeló, cundió el pánico y todo el mundo salió por patas.


  El hombre se sobresaltó.


  —¿Les sucedió algo a los reyes de Dritte? —preguntó, preocupado.


  —No me pude fijar en lo que le pasaba a todo el mundo —explicó Mira.


  —Yo tampoco estoy segura de qué sucedió con ellos —dijo Hereva—. Pero creo que no hubo demasiados heridos. Casi todo el mundo consiguió huir.


  «Excepto mis padres», pensó tristemente.


  —¿Y a qué hora fue eso? —preguntó el hombre, nervioso, que ya se había puesto el manto para salir de allí.


  —La recepción apenas hacía una hora que había empezado. Fue al principio de la tarde.


  El soldado abrió los ojos de par en par, con una expresión de espanto en el rostro.


  —¡Tengo que irme!


  Y así lo hizo, sin despedirse siquiera de ellas.


  —Tiene toda la pinta de ser un soldado de la guardia real de Dritte que se ha despistado de lo lindo —afirmó Mira—. Seguro que se ha pasado la tarde durmiendo y se acaba de despertar. Se la va a cargar con toda seguridad.


  Hereva estaba muy confusa. Ni conocía el nombre ni ningún otro dato de la persona con la que había estado hablando. No estaba acostumbrada a tanta incertidumbre. En el mundo del que procedía, era imposible hablar con alguien sin que todo el mundo conociera no solo su identidad, sino también la de sus tatarabuelos.


  —Es de un hombre de compañía muy agradable —le dijo a Mira.


  —Ya, puedes decirlo así, si quieres. Pero me parece a mí que lo que ha pasado es que te ha hecho tilín.


  Las dos volvieron con Zens y Berniukas y se tomaron sus jarras de cerveja. Hereva no podía dejar de pensar en lo que acababa de suceder. La heredera al trono había experimentado recientemente que a veces había chicos que solo fingían estar interesados por determinadas mujeres a causa de su hilo o de su posición. Eso significaba que había otra manera de sentirse atraído por alguien, es decir, una manera espontánea, no necesariamente vinculada a propósitos matrimoniales. Quizá era eso de lo que Mira había intentado hablarle en ocasiones.


  Hereva jamás se había planteado si le «gustaba» alguien. Aquello no tenía sentido. La educación que había recibido hacía que fuera tan imposible plantearse el interés por alguien como pretender que el cielo cambiara de color. Las cosas eran como eran y punto. Por otra parte, tampoco es que hubiera tenido la oportunidad de conocer a demasiados chicos. Cayó en la cuenta de que, por primera vez, alguien había sentido cierto interés por ella sin saber que era la princesa heredera de Tertius. A ella nunca le había sucedido antes algo así, pero lo cierto era que, en realidad, nunca le había sucedido nada en absoluto.


  —Bueno, Eva —le dijo Zens, guiñándole un ojo—, ¿quieres venir a ver mi colección de estampas de arquería?


  —Eres muy amable —respondió Hereva—, pero, en realidad, no entiendo gran cosa de flechas y todo eso, y no creo que apreciara mucho la…


  Mira le dio un codazo. Entonces Hereva abrió mucho los ojos.


  —Oh… tu colección. De estampas. Comprendo.


  Hereva se quedó mirando a Zens, que sonreía nervioso. Era un chico atractivo, algo más joven que ella.


  —Te lo recomiendo —le susurró Mira al oído—. Viene con sello de calidad. Es tranquilo y cariñoso.


  Hereva tragó saliva. Por una parte sentía curiosidad, y por otra… no la suficiente. Quizá las cosas habrían sido distintas si quien le hubiera hecho la propuesta hubiese sido ese extranjero misterioso que había tenido que irse a toda prisa.


  Los chicos protestaron cuando Hereva les dijo que tenía que irse a dormir. Les explicó que al día siguiente iban a emprender viaje con el alba.


  —De rabo de lagarto no esperes patas nuevas —masculló entre dientes Zens.


  Pero Mira se quedó con ellos un ratillo más.


  Hereva estaba tan cansada que se quedó dormida en cuanto tocó el colchón, olvidándose de colocar sábanas de cerraso. Ni siquiera le dio tiempo a pensar que cuando una está cansada da igual tener debajo el colchón más caro o un fardo de paja lleno de parásitos.
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  En cuanto cantó el gallo, Orokosa entró en la habitación para despertarlas. Había llegado la hora de emprender la marcha. Mira gruñó y gruñó con su característico mal humor matutino. La princesa empezó a ponerse el vestido ceremonial.


  —¿Qué haces? —le preguntó Mira—. ¿No habíamos dicho que ibas de incógnito?


  —Bueno, jugar un rato estuvo bien, pero no puedo ir por ahí disfrazada todo el día. ¿Y si nos encontramos con una embajada real? ¿Cómo podría demostrar mi identidad si fuera disfrazada de plebeya?


  Mira insistió, aunque sin demasiado éxito. Entonces, rebufando, ayudó a Hereva a abrocharse los herrajes.


  Las demás las estaban esperando abajo, junto con Pai y Mere, a los que Mira ya había puesto al corriente de la situación. Los campesinos se despidieron afectuosamente de todas ellas, y esta vez les dieron exactamente el mismo número de besos a Hereva y a Mira. A las dos se les humedecieron los ojos cuando los vieron marcharse.


  Crescinda había conseguido víveres para el camino, mantas de viaje y varios paraguas para Akara, que padecía un justificado pánico a la lluvia. Orokosa había adoptado forma de mula y estaba cargando varios fardos confeccionados con la tela de las cortinas de su habitación.


  —He comprado un caldero en la cocina —les explicó Akara—. Así será más fácil transportar al abuelo.


  —No quiero saber lo que has pagado por él —gruñó Mira—. Pero seguro que has hecho muy feliz a alguien.


  —¿Por qué tienes esas ojeras, Mira? —le preguntó Orokosa con voz de mula—. ¿No has dormido bien?


  —Tenía que despedirme de unos amigos —dijo ella.


  Akara sonrió, al contrario que Kony.


  —¿A qué viene esa cara tan larga?


  —Estoy exactamente igual que siempre —fue la seca respuesta de la bibliotecaria—. Ese es el camino que tenemos que tomar —les dijo, señalando uno de los senderos que salían de la plaza del pueblo.


  Y sin más emprendieron la marcha.


  XVI

  Un almuerzo reconfortante


  La noche apenas había terminado cuando los dos paladines entraron en la taberna de la pequeña aldea que estaba al otro lado del páramo. Estaban hambrientos y agotados tras haber recorrido a pie tantas milias. Los acompañaba un gigantesco cuervo.


  —¿Qué comen estos bichos? —preguntó De Riteris.


  —Bueno, si son como los pájaros normales, pues comerán semillas, nueces, insectos, animales pequeños, esas cosas.


  El cuervo hizo un gesto que podría significar asentimiento. De Riteris pidió un par de cervejas calientes y un plato de semillas y granos para el ave.


  La posadera, una mujer de sugestivas curvas y rostro sonriente, apareció con una bandeja en la que, además de la comida para el cuervo y las cervejas con yema, miel y nuez moscada, había dos cuencos humeantes.


  —Oye, ¿tú has pedido esto? —susurró Bruni.


  —No. He dicho dos cervejas, nada más —respondió su compañero en voz igualmente baja—. Supongo que nos ha visto en la cara que necesitábamos un almuerzo reconfortante.


  —Os he visto en la cara que necesitabais un almuerzo reconfortante —anunció la posadera, con una de esas voces resonantes y maternales que no ofrecen derecho a réplica—. Aquí tenéis nuestra famosa sopa de nabo silvestre y rabo de toro, capaz de levantar a los muertos.


  Bruni enarcó una ceja, medio dormido.


  —¿De levantarles qué?


  De Riteris miró al suelo. La posadera dejó los cuencos sobre la mesa y volvió a sus quehaceres.


  —Se nos nota mucho que estamos hechos trizas —suspiró.


  Como un par de autómatas, los dos paladines le dieron un sorbo a sus cervejas calientes. El cuervo se puso a picotear su grano, desparramándolo por todas partes.


  La sopa de nabo y rabo resultó ser todo lo nutritiva que un paladín que se ha pasado muchas horas corriendo podría desear, y su sabor se complementaba perfectamente con el de la cerveja caliente. Poco a poco, el mundo recobraba sus colores. De Riteris dijo en voz alta lo que estaba pensando:


  —Estaría bien saber con certeza si hemos cumplido o no la Tarea.


  —Hombre —dijo Bruni, orgulloso—, matar al dragón, lo que se dice matar al dragón, lo hemos matado. Lo hemos matado bien muerto. Se volvió de piedra delante de nuestras narices.


  —Bueno, matamos al viejo, pero el joven…


  —El que acudió cuando soplamos el silbato fue el viejo. Así que ese era el que nos tocaba matar.


  —Pero no rescatamos a ninguna princesa…


  —Bueno, indirectamente, creo que sí lo hicimos. Todo el mundo salió corriendo del castillo, así que se libraron del peligro gracias a nosotros.


  Ambos se quedaron pensativos. A Bruni se le ensombreció la mirada.


  —Lo que pasa es que yo había esperado que esa princesa fuera más… algo así como… no lo sé, que nos mirásemos y hubiera una conexión. Pensaba que las cosas estaban mejor planeadas, y que si la Ruleta te encarga la Tarea de «rescatar a la princesa del dragón» de modo que luego hay que casarse con ella, al menos tendría que estar previsto que se tratase de alguien… compatible.


  —No sé si existe en el mundo magia suficiente para saber quién va a ser compatible con quién —masculló lacónicamente De Riteris.


  —Y ahora… ¿se supone que me tengo que casar con ella? A ver, no me entiendas mal, no soy un remilgado, la muchacha era agradable de mirar y todo eso. Con un par de meses de buena alimentación podría incluso tener cierto aspecto saludable. Pero esa actitud… esa ingratitud al ser rescatada, ese mal genio…


  —Creo que no se había dado cuenta de que necesitaba ser rescatada. Por lo que se sabe, su alteza real la princesa heredera Hereva de Tertius tiene vinducuatro años, de los que lleva oncinco prisionera en la guarida del dragón. La verdad es que me temo que sí estás obligado a casarte con la princesa heredera. No sé cómo, pero la magia de la Ruleta hará que eso suceda antes o después.


  Bruni se dio cuenta, de repente, de que la gloria tenía un precio con el que nunca había contado. Si se casaba con la chica morena, nunca jamás podría besar a ninguna otra mujer, ni enamorarse de ella.


  —¿No especifica si se puede reclamar la recompensa tras haber cumplido la parte difícil de la Tarea? —le preguntó Bruni.


  —Estas instrucciones son bastante incompletas Pero supongo que la princesa heredera debe mostrarse agradecida y acompañar a su salvador.


  —Esa chica es muy arisca, pero supongo que se le acabará pasando cuando me conozca mejor.


  De Riteris suspiró. Ya había tenido bastante de aventuras, pero la verdad era que no podía regresar ante su padre sin tener algo más que ofrecerle. No podía decirle que había ayudado al futuro rey a matar al dragón, pero que luego este no había podido, o no había querido, casarse con la princesa y todo se había quedado en nada.


  —Deberíamos regresar, ir a buscar a los reyes y pedirles consejo a ellos —sugirió.


  En ese momento una joven pregonera entró en la taberna proclamando a voz en grito:


  —¡Últimas noticias, recién llegadas con los topos nocturnos! ¡Los reyes de Tertius se han convertido en piedra! ¡La princesa está en paradero desconocido!


  Los paladines intercambiaron miradas de sorpresa.


  —¿En piedra? —preguntó Bruni.


  —No parece que sus majestades vayan a estar en condiciones de conceder la mano de nadie.


  —No mientras sean de piedra, desde luego. Pero seguro que existe una manera de devolverles su forma original. Eso nos haría ganarnos su favor.


  Aquello era cierto. Lo de despetrificar a los padres sería buena idea. Aunque al final Bruni no quisiera casarse con la princesa, en el caso de que lograra evitarlo, porque la Ruleta siempre acababa haciendo lo que le daba la gana, sería muy buen movimiento político haber liberado a los reyes. Tendrían una enorme deuda con ellos por haberles devuelto a su estado natural.


  Cerró los ojos. Los largos años de cola en la Ruleta le habían proporcionado una cantidad insensata de información. Seguro que la solución para despetrificar a los reyes estaba allí, en alguna parte… Sin embargo, la idea que acudió a su mente fue muy distinta: ¿qué tal si fuera él quien se casara con Hereva de Tertius si al final Bruni no quería? Después de todo, él también había participado en el rescate. Bruni ya estaba convencido de renunciar a la Tarea cuando él hizo sonar el silbato. Sí, aquello complacería a su padre, por fin. Y Bruni podría ser capitán de la guardia real y casarse con esa princesa rubia si tanto lo deseaba. No parecía demasiado complicado ser el esposo de una mujer educada en las formalidades cortesanas. Tenía entendido que a menudo las parejas aristocráticas ni siquiera dormían en la misma cama, y que pasaban meses sin coincidir en el mismo castillo. Si se llevaban mal, lo tenían mucho más fácil que las parejas normales. Sin embargo, allí había algo que no acababa de gustarle. No sabía lo que era. Tendría que reflexionar sobre ello más adelante.


  Terminaron sus cuencos en silencio. El cuervo, satisfecho, mostraba un humor excelente.


  —Creo que no nos vamos a librar del pajarraco ni con agua caliente —gruñó Bruni.


  —Lo cierto es que no sale caro como mascota —dijo su compañero—. Y quizá se lo pueda entrenar para cazar o para algo…


  —Sí, para que nos busque la manera de despetrificar a los reyes —sugirió el otro, sarcástico.


  —La fuente Demedusa, situada en el bosque de Saltus —graznó el cuervo.


  Bruni dio un respingo.


  —¿Qué brujería es esta?


  —Ya te dije que son libros —le recordó De Riteris, súbitamente animado—. No saben hablar de otros temas, pero reconocen las preguntas relativas a la información que guardan.


  El paladín se inclinó sobre el ave, que le ofreció educadamente la patita.


  —Este de aquí, por ejemplo, contiene toda la información sobre… técnicas de despetrificación —leyó.


  A los paladines se les hizo la luz en el mismo segundo. E intercambiaron una mirada que podría haber prendido, ella sola, incluso la yesca más húmeda.
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  Mientras, en el palacio real de Tertius, bajo los once retratos de las once Herevas históricas, estaba teniendo lugar una reunión de madrugada. Había sido convocada con carácter de urgencia tras la llegada de Menteri. Los once ministros, en camisa de noche, escuchaban con aplicada atención el resumen de lo acontecido. Cuando Menteri terminó de explicar el estado de congelación que había sellado por completo el castillo de Zmaj, y sus conversaciones posteriores con el regente de Kolmansien, que ya estaba de regreso a su país, se hicieron unos segundos de silencio.


  —De modo que sus majestades se han convertido en piedra —remarcó el ministro de Latifundios y Señoríos—. Eso sí que es un nuevo giro en los acontecimientos.


  —¿Se conoce el motivo? —lo interrumpió, impaciente, el encargado de Obligaciones Ineludibles.


  —Es difícil aventurar una causa —explicó Menteri—. Tendremos que esperar el dictamen de los expertos. —Entonces soltó una risita sarcástica—. Los muy pícaros habían prometido la heredera al hijo del dragón desde hacía tiempo. Un pequeño detalle que se les había olvidado contarnos. Hice el ridículo pidiendo su mano.


  —Había que intentarlo, Menteri. Fuiste muy heroico al ofrecerte voluntario —lo consoló el ministro de Obligaciones Ineludibles—. La pobre es más seca que el palo de una escoba. De buena te has librado.


  Los once asintieron con la cabeza. Solo habían visto a Hereva en actos formales, con esa trenza de sesanta vueltas que apenas le permitía girar el cuello.


  —El rey nos prometió que seguiría reinando durante al menos otros quaranta años, y ha incumplido su parte del trato —recordó el representante de Protocolo y Diplomacia—. Accedimos a ese plan descabellado porque queríamos estabilidad, y mirad con lo que nos hemos encontrado.


  —Querido colega —respondió, cordial y zalamero, Ozi, el ministro de Modales y Obediencia—, bien es verdad que la seguridad y la rutina son el caldo de cultivo deseable para poder desarrollar planes políticos a largo plazo. Sin embargo, tenemos que ser capaces de manejarnos frente a los imprevistos como los magníficos estadistas que hemos demostrado ser.


  —Sobradamente, añadiría yo —suspiró Menteri—. Han sido muchos años de duro trabajo para que todo el mérito de la regencia se lo arroguen otros.


  —Bueno, el primer paso a dar me parece evidente —dijo el responsable de Caminos y Peajes—. Mañana mismo enviaré un convoy al castillo ese para recuperar los cuerpos de sus majestades, aunque sea necesario derribar el maldito palacio. Prefiero tenerlos a buen recaudo.


  El ministro de Patrimonio y Caridad secundó con entusiasmo sus palabras.


  —Sugiero las mazmorras, a salvo de miradas indiscretas.


  —Me parece una medida prudente y adecuada —admitió el representante del pueblo llano, que ostentaba la cartera de Asuntos Plebeyos—. Nadie quiere tener cerca el fruto de la hechicería. Pero ¿qué le diremos a la gente?


  Los demás lo observaron con cierta sorna.


  —Pues lo de siempre, Rausherra: nada de nada. Que sus majestades han decidido concederse unas semanas de asueto en compañía de su encantadora hija tras la graduación de esta. Eso nos dará un poco de tiempo, y con un poco de suerte para ese entonces ya los habremos despetrificado o se nos habrá ocurrido algo.


  —Está bien. Mañana mismo me reuniré con los noticieros y les pasaré unos grabados falsos —aseguró el antiguo campesino con docilidad.


  —Por cierto —planteó el ministro de Burocracia y Triplicado—, hablando de su alteza real la princesa heredera, ¿qué ha pasado con ella?


  Diez cabezas se volvieron hacia Menteri, como si fuera el único culpable de que nadie se hubiera acordado de preguntar por Hereva hasta aquel momento.


  —Había muchísimo caos. La gente salió huyendo en todas las direcciones y me resultó imposible seguirle el rastro. No sé qué ha sido de ella —reconoció.


  El ministro de Pleitos y Desentuertos levantó una ceja y cruzó una mirada cómplice con su mano derecha, el encargado de la Sagrada Cifra.


  —A ver si hay suerte y se pierde por esos bosques —aseguró con voz calmada—. Un problema menos para nosotros.


  —En cualquier caso —anuncio Menteri—, estas noticias nos obligan a poner en marcha determinadas conversaciones. Ya sabemos lo que tenemos que hacer, y partiremos lo antes posible.
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  A poca distancia de allí, en la oscuridad de lo más profundo del bosque, tenía lugar una reunión muy parecida y al mismo tiempo muy diferente. Tenían en común el deseo de determinar el destino del pueblo, y se diferenciaban en que los ministros planeaban aprovecharse de ese destino en beneficio propio.


  Los ministros, al menos la mayor parte de ellos, eran hombres acomodados, y aún más que eso: estaban acomodados a estar acomodados. Habían convertido la burocracia en una especie de religión, en una costumbre tranquilizadora que siempre, siempre, siempre, les daba la razón. Eran hombres que habían desterrado de sus vidas cualquier incómoda sensación de duda.


  Por el contrario, los ciclolucionarios eran gente de todas las edades, pero en sus miradas brillaba la curiosidad. Estaban convencidos de que un mundo diferente era posible, y se manifestaban dispuestos a luchar por ello.


  —¿Eres tú, Braw? —preguntó el líder del grupo al hombre que se acercaba.


  El aludido se descubrió, mostrando su rostro, y saludó a los presentes uno por uno con un abrazo. Después ocupó su lugar en el círculo, alrededor de una hoguera de fuegosombra, que daba calor sin que su tenue luz pudiera distinguirse desde lejos.


  Braw contó a sus hermanos lo sucedido en el castillo, la petrificación de los reyes, la desbandada de los invitados, la cobarde retirada de Menteri y el contenido de su conversación con el regente Trétere.


  —Los ministros quieren hacerse con la corona —les dijo a los hombres y mujeres allí reunidos.


  Y se hizo un grave silencio.


  —No lo podemos permitir —declaró la guía con su cálida voz. Se llamaba Jacoba Altreids, y era una mujer corpulenta de unos quincuanta años. La densidad de su cabello le daba cierto aspecto ursino—. Si los máximos funcionarios consiguen el control, podrán formular las leyes sin que nadie les ofrezca oposición, y la cultura del empleo vitalicio será más dominante y opresiva que nunca.


  —¿Qué podemos hacer? —preguntó una de las mujeres.


  —Han convocado una reunión urgente —los informó Braw—. Deben de estar en ella ahora mismo. Solo podemos esperar a que nuestros hermanos infiltrados nos den más noticias. Por mi parte, haré todo lo que esté a mi alcance para conseguir más información.


  —Todos te lo agradecemos, Braw. Eres uno de nuestros hermanos más entregados.


  —¿Creéis que se acerca el momento de la ciclolución? —quiso saber, ansiosamente, un muchacho que apenas había alcanzado la edad adulta.


  —Nadie quiere que se produzca un enfrentamiento violento —respondió la guía—. Pero los tiempos están revueltos, qué duda cabe. ¿Dónde crees que está Hereva de Tertius en este momento, Braw?


  —Es difícil de saber. Le advertí que se mantuviera alejada de Tertius, ya que creo que en el palacio sería una víctima demasiado fácil sin la protección de sus padres. Podría sufrir cualquier tipo de accidente, que se achacaría, sin duda, a su mala salud. Es posible que haya buscado refugio en casa de alguna de sus amigas hasta que se resuelva la cuestión.


  —De sus amigas princesas —masculló uno de los reunidos.


  —Nunca ha podido escogerlas —salió en su defensa Braw.


  —Hiciste muy bien —dijo Jacoba—. Sea o no princesa, nadie merece la muerte. Esa chica no tiene la culpa de las perversas maquinaciones de los verdaderos gobernantes. Y ahora solo nos queda esperar que termine la reunión de los ministros para que nuestro hermano se reúna con nosotros y nos traiga noticias. Mientras tanto…


  —Vuelve a contarnos lo que le dijiste a tu padre el día que te fuiste de su casa, Jacoba —le pidió el adolescente.


  —¡Sí! ¡Eso es! —lo secundaron otras voces.


  —De acuerdo —aceptó ella—, os haré pasar el rato con los sucesos de aquel día tan importante en mi vida: yo era aprendiza en las artes relojeras, como sabéis. Había dedicado muchos años a conocer los secretos de todas esas diminutas maquinarias bajo la tutela de mi padre, uno de los artesanos mecánicos más renombrados de Bugalia. Pero cuando cumplí los veinticinco, me di cuenta de que no quería dedicar toda mi vida a hacer lo mismo. Deseaba aprender otras artes, dominar otras técnicas. Quería viajar, ver mundo, descubrir todo aquello que este pudiera ofrecerte.


  —Y entonces fuiste a hablar con él —anticipó uno de los hombres, expectante.


  —Así es. Una noche, al terminar el trabajo, le puse delante una copa de cerveja de raíces y le dije: «Padre, hacer relojes es algo muy útil. Gracias a ellos sabemos cuándo va a salir el sol, cuándo va a ponerse, cuál es el momento adecuado para dar de comer a los niños o para llegar puntuales a las reuniones. Sin embargo, ¿nunca has pensado para qué otras cosas podrían utilizarse los relojes?».


  Cambió la voz para imitar el tono serio y grave de su padre, lo que siempre provocaba las risas alborozadas del público:


  —«No tengo ni idea de a qué te refieres, hija, sin embargo, te anticipo que estas inquietudes tuyas no me parecen nada adecuadas». Yo seguí insistiendo: «Pero padre, si yo conociera los indicadores que nos advierten acerca de los cambios de clima podría crear un reloj que indicara la humedad e informara sobre las tormentas. Y si supiera cómo se construyen los hornos, podría fabricar uno que tuviera dentro un reloj y que se detuviera automáticamente al terminar una cocción programada. Y si estudiara los…».


  Jacoba se extendió durante mucho tiempo, hablando de toda clase de ideas en las que la relojería pudiera combinarse con otras disciplinas. Por supuesto, cada vez que contaba la historia la adornaba un poco más, algo que su público siempre agradecía.


  —Mi padre movió la cabeza de derecha a izquierda y me reprendió severamente por plantearme siquiera semejantes ideas. Me dijo que si una persona nacía relojera, relojera había de ser hasta el fin de sus días. Que los oficios solo pueden aprenderse adecuadamente si les dedica uno la vida entera, que a él le había costado muchos años llegar a ser funcionario y que yo era una ingrata por despreciar la oportunidad de seguir sus pasos. Me di cuenta de que jamás sería feliz si tenía que pasarme la vida insertando las mismas ruedecitas dentadas en los mismos huecos, repitiendo una y otra vez algo que ya sabía hacer perfectamente, y con gran dolor de mi corazón me despedí de mis padres y me marché de mi ciudad natal.


  —¡Y ese fue el primer día de la ciclolución! —chilló una joven.


  —Supongo que así es —asintió Jacoba—. El empleo vitalicio es una forma de esclavitud que empobrece y aliena. ¿Por qué hemos de tener miedo de terminar con esa tiranía? ¡Acabemos con el funcionariado! ¡Luchemos por el aprendizaje constante y la rotación laboral! ¡Por los matrimonios temporales, como en Dritte! ¡Por la ciclolución!


  —¡Por la ciclolución! —respondieron sus hermanos como una sola voz.


  —¡Ni un solo ser esclavizado, humano o animal! ¡Por el fin de los trabajos forzados de nuestros compañeros con pelaje y plumas!


  —¡La rutina es opresión!


  —¡Ninguna cosa todos los días!


  Ya empezaba a clarear cuando el último de los hermanos llegó al círculo. Se trataba nada menos que de uno de los ministros, el encargado de la cartera de Asuntos Plebeyos. Naharar abrazó a los allí reunidos y después les expuso las intenciones de Menteri y los demás:


  —Viajaremos en barco, primero al puerto de Limani, en Kolmansien, donde recogeremos al regente Trétere, y después iremos con él a la ciudad marena de Bandaraga, en la frontera entre Dritte y Kolmansien, donde habrá otra reunión con la Valida de Dritte. Por supuesto, se trata de un asunto del máximo secreto.


  —¿Qué pretenden pedirles a los gobernantes? —preguntó Jacoba.


  Naharar respiró hondo.


  —Su apoyo para sustituir a los monarcas como gobernantes plenipotenciarios.


  —¡Tenías razón, Braw! —le dijo su compañera más cercana. Él le dio la mano.


  —Dragón que canta, algo tuvo en la garganta. Las más cálidas gracias, hermanos, por esta importantísima información. Sabemos que ambos estaréis alerta y seguiréis informando. Y respecto a los demás… hemos de estar preparados para cualquier cosa. Es muy posible que el momento de actuar esté más cerca de lo que pensábamos.


  XVII

  Animalillos encantadores


  Tercer carmedía de Mareal


  El sol se filtraba entre las hojas translúcidas creando una delicada lluvia de luz verdosa. Las rocas estaban cubiertas de un espeso musgo y las libélulas flotaban libremente, acercándose con curiosidad al grupo.


  —¡Es un bosque precioso! —exclamó Crescinda.


  —Puede que sí, pero hay algo que me da mala espina —masculló Orokosa.


  —Lo llaman el bosque Cerrado —explicó Kony.


  —Todavía peor. —La grogresa se estremeció—. Qué manía tenéis los humanos de cerrarlo todo con candados y llaves. Entre mi gente ni siquiera existen las puertas.


  Siguieron adentrándose en el bosque, que cada vez era más tupido.


  —Hay mucho silencio, ¿no? —apuntó Akara.


  —Es extraño que no se oiga ningún pájaro —comentó la bibliotecaria.


  —Por eso hay tantas libélulas —dedujo Oro.


  —Tengo hambre —añadió Mira—. Hace muchas horas que no probamos bocado.


  —A lo mejor hay moras o algo así… —sugirió Hereva, tratando de desterrar de su mente la idea, el sabor y el olor de la crocada, que existía en algún lugar del mundo, lejos de ella.


  Caminaron durante horas. Los árboles de la parte más profunda del bosque tenían los troncos más gruesos, intrincados y llenos de nudos. El suelo estaba completamente cubierto de un espeso manto de hojas secas, entre las que brotaban hermosas flores púrpura de olmastra.


  —Esto es muy aburrido —dijo Erbin—. Voy a adelantarme un poco.


  Y diciendo estas palabras, la princesa faýr desapareció.


  —La verdad es que esta chica nos puede venir muy bien como avanzadilla para detectar posibles peligros —dijo Kony.


  —Sí, serviría para eso si se pudiera confiar en ella lo suficiente como para saber que va a regresar a avisarnos si encuentra algo malo ahí delante —objetó Mira.


  Ninguna salió en defensa de la faýr. Sabían que su carácter era poco solidario por partida doble: no solo por la fría educación que había recibido, sino por su propia personalidad.


  —Os estoy oyendo —dijo la voz de Erbin desde un poco más adelante.


  —Nadie ha dicho nada —protestó Crescinda.


  —Ese es el problema. Que no habéis dicho nada. Deberíais defenderme.


  —¿Defenderte de qué? —saltó Akara—. ¿No se supone que no puedes oír a Mira?


  Erbin guardó un silencio elocuentemente enfadado y no la oyeron más. Sin darle importancia, se pusieron a charlar sobre la tonalidad de las hojas del bosque y cuál era el nombre técnico de cada una de ellas, y sobre las características que debería reunir el calzado apropiado para un bosque como aquel. Ya casi se habían olvidado de la faýr cuando Orokosa les hizo un gesto a todas para que se detuvieran, llevándose el índice a la boca para indicar silencio.


  —Aquí hay algo que no me gusta.


  Las demás se miraron sin comprender nada. No se oía ningún ruido sospechoso.


  —¿De qué se trata? —preguntó Akara.


  —Es… una presencia. Muchas. Peligro.


  Hereva suspiró. Si la gente no hacía frases completas no había manera de entender nada.


  —¿Estamos en peligro?


  —Puede que se trate de una trampa.


  —Pero ahí delante hay mucha más luz, parece que el bosque se acaba o que hay un claro. ¿Quién nos iba a tender una emboscada precisamente al salir de la espesura?


  Orokosa se encogió de hombros.


  —No tengo ni idea. Solo siento… amenaza.


  Mira buscó en el suelo y cogió varias ramas caídas de buen tamaño. Le pasó una a cada chica.


  —Bueno, con esto por lo menos podremos devolver algunos golpes si nos atacan.


  Hereva no se sintió cómoda esgrimiendo un arma, pero se dijo que bien podía llevarla por si acaso.


  Avanzaron hacia la luz y salieron a un enorme claro bañado por los rayos dorados de la tarde. En un extremo había unas rocas hermosamente dispuestas por las que resbalaba cantarina una pequeña cascada. Junto al salto de agua había una hilera de narcisos y muguetes, y la pradera estaba completamente cubierta de diminutas flores blancas.


  En el centro exacto de la escena estaba arrodillada Erbin, dándole de comer la más perfecta y minúscula de las zanahorias a un unicornio del tamaño de un cervatillo. Su pelaje era de un blanco resplandeciente, sus crines estaban perladas de rocío, llevaba una corona de flores entrelazadas y lucía en su brillante cuerno los once colores del arcocielo.


  —¡Qué hermosa estampa! —exclamó Akara, uniendo las manos junto a su pecho.


  La bibliotecaria y Hereva también mostraban una expresión de ternura.


  —¿De dónde has sacado esa zanahoria? —preguntó Orokosa—. Me muero de hambre.


  Erbin tardó unos segundos en volver la cabeza hacia ellas, como si hubiera estado sumida en un intenso trance espiritual del que le resultara difícil salir.


  —El tiempo se me ha hecho tan corto en compañía de este amigo…


  Mira fingió que vomitaba tras un árbol. Pero Kony se acercó al unicornio y le pasó una mano por la cabeza. Este se dejó hacer, relinchando complacido.


  —Así que también es virgen —susurró Akara.


  —¿Cómo? —se sobresaltó Hereva.


  —Ya sabéis lo que se dice: los unicornios solo dejan que los toque la gente pura, aquellos que no han conocido la carne de sus semejantes.


  Orokosa se quedó pensativa.


  —¿Y qué pasa con los no semejantes?


  Las otras tres se volvieron para mirarla.


  —Es por pura curiosidad científica —se defendió la grogresa.


  —¿Te estás ruborizando? —le preguntó Mira.


  Orokosa se pasó una mano por el rostro, eliminando cualquier rastro de sonrojo.


  —Pues claro que no.


  Varios unicornios más habían surgido del bosque y observaban alternativamente a los dos grupos de chicas.


  —Me parece que nos están mirando con mala cara —observó Mira.


  —Pues por mí no será —aclaró Hereva.


  —No, por ti no —se rio su amiga—. Tú seguro que puedes tocarlos, hacerles trenzas, plancharlos, y hasta hacer malabares con ellos.


  —No hay nada de malo en esperar a la persona adecuada —protestó Crescinda.


  —Ya. Pero ¿a que tú no lo has hecho? —le lanzó Orokosa.


  Crescinda no dijo nada.


  —¿En serio? —le preguntó Hereva—. ¿Tú también?


  —Bueno, es que el chico que cuidaba el cementerio era tan pálido y tenía esas ojeras… y se sabía todas las leyendas de las criptas…


  Hereva salió al encuentro de los unicornios con paso decidido, aunque por dentro estaba hecha un mar de dudas. Nunca se había acostado con nadie, pero había tenido algunos pensamiento impuros… y luego todo eso que no eran exactamente pensamientos. ¿Se darían cuenta los unicornios?


  Mientras caminaba, sentía el peso de la mirada de los unicornios. Ellos podían sentirlo todo. ¿Se darían cuenta de que…? Pero no, eso era imposible. Era su secreto mejor guardado. Ni siquiera se lo había confesado a Mira, y no porque esta no se lo hubiera preguntado una extraordinaria cantidad de veces. Pero guardar ese secreto solo para sí misma era uno de los pocos placeres culpables de Hereva.


  El unicornio frunció ligeramente el ceño.


  Hereva sintió que la frente se le llenaba de sudor frío. Menos mal que las demás no podían verla. El unicornio lo sabía, y ella podía estar a punto de hacer el ridículo más espantoso de su vida… Pero fue el animalillo el que se acercó trotando a ella y le ofreció su lomo para que lo acariciara. Hereva volvió la cabeza para mirar triunfalmente a sus compañeras. Akara y Orokosa tenían una expresión de tristeza, como si lamentaran no poder tener ese contacto con los seres de luz, pero Mira estaba fingiendo que todo aquello le parecía una soberana tontería.


  —Allí hay una puerta —dijo la bibliotecaria—. Parece ser la salida del bosque Cerrado.


  —Genial —dijo Mira, dirigiéndose hacia allí.


  Pero cuando ella, Akara y Orokosa trataron de cruzar el claro, varios unicornios más surgieron de la nada y se colocaron en medio de su camino, con actitud defensiva y los cuernos en alto.


  —Dime que solo están jugando —le comentó Mira a Orokosa en un susurro.


  La grogresa hizo un gesto de negación con la cabeza. Los unicornios las acechaban frente en ristre, amenazadores.


  —¡Nos están atacando! —exclamó Akara.


  —¡No puede ser! —exclamó Hereva—. ¡Son tan bonitos!


  —Seguro que se ha producido alguna especie de malentendido —sugirió Crescinda—. ¡Solo fue un par de veces!


  —No mientas, que es peor —la advirtió Orokosa.


  En ese momento, cuatro de los unicornios cargaron contra la grogresa, la ínfera, la no muerta y la campesina.


  Sin tomarse demasiado tiempo para pensarlo, Orokosa se transformó en mamut, aumentando de tamaño tan bruscamente que envió a los unicornios y a sus compañeras por los aires junto con endecenas de pedazos de tela.


  —Ese vestido había quedado fenomenal —se lamentó Hereva.


  —¡Tenemos que ayudarlas! —exclamó Kony.


  —Ellas se lo han buscado —comentó Erbin, que seguía haciéndole caracolillos en el pelo a su unicornio.


  Hereva y Kony la miraron asustadas.


  —¿Qué pasa? —dijo Erbin, sin mirarlas a los ojos—. Si se hubieran comportado como señoritas y se hubieran dejado la ropa puesta…


  —Ya está bien de tonterías —dijo Akara, desnudándose a toda prisa.


  El unicornio que se dirigía hacia ella trató de retroceder al verla, pero era demasiado tarde: su propia inercia lo empujó a los brazos de la ínfera, que lo abrazó como una niña a un corderito. En el caso, por supuesto, de que la niña fuera una parrilla gigante y el corderito un buen montón de chuletas. Al cabo de unos instantes, el claro del bosque estaba lleno de un olor increíblemente apetitoso a carne asada exactamente en su punto.


  —Hum —Se relamió Orokosa, cerrando los ojos.


  Incluso Kony y Hereva sintieron que se les hacía la boca agua con el sabroso aroma. Los unicornios, furiosos, embestían con violencia contra Orokosa y Mira, que se defendía con su bastón.


  —¡Dales en la cabeza! —chilló la bibliotecaria corriendo hacia ella. El unicornio al que había estado acariciando empezó a perseguirla. Muchos otros salían de la espesura, al galope, con el cuerno en ristre.


  —¡Hay que salir del bosque! —exclamó Hereva—. ¡Cada vez hay más!


  Akara se abrió paso hacia la puerta sin demasiada dificultad. Llevaba su traje de amianto en un brazo y hacía retroceder a los horrorizados unicornios con los cuerpos churruscados de algunos de sus semejantes en el otro.


  Erbin, solo por si acaso, también consideró oportuno transportarse al otro lado del enrejado. Orokosa se agachó para dejar que Mira y Kony subieran a su lomo de mamut. Cuando Hereva vio que estaban todas a salvo, echó a correr hacia la salida. Y pensó, no por primera vez en su vida, que seguramente podría existir algún tipo de calzado más cómodo que los tacones.


  XVIII

  Distintos tonos de sangre azul


  Tercera carmenoche de Mareal


  Al caer la noche, las siete estaban sentadas al borde del camino, alrededor de Akara, que ejercía de fogata. Los unicornios, furiosos, resoplaban y piafaban desde el interior del bosque Cerrado, que hacía honor a su nombre. Las hermosas criaturas no podían salir de él.


  —¿Qué hacemos con ellos? —preguntó Hereva, señalando con la mirada el montón de unicornios humeantes.


  —Es la pregunta más tonta que he oído en mucho tiempo —dijo Mira, arrancando un muslo de unicornio y llevándoselo a la boca.


  Erbin se tapó la cara con las manos. Kony y Hereva se miraron. Esta hizo un gesto negativo con la cabeza, aunque sin demasiada vehemencia. Kony sacó un cuchillo y se puso a partir trozos de carne. Tímidamente, las demás fueron aceptando los pedazos que les daba, y durante un rato no se oyó ningún ruido que no fuera mandibular. Incluso Crescinda, que apenas probaba bocado, se puso a mordisquear tímidamente una finísima tira de carne.


  —Saben a arcocielo —comentó la grogresa.


  —¿Alguna vez has probado un arcocielo? —quiso saber la princesa humana.


  —Les he dado lametazos alguna vez.


  —¡Sois horribles! —estalló Erbin—. Menos mal que yo no necesito comer.


  —Bueno, necesitarlo no sé si lo necesitas, pero vamos, lo que es gustarte, te gusta de lo lindo —replicó Mira. La faýr respiró hondo e hizo acopio de paciencia para fingir que no había oído nada.


  Hereva echó un vistazo a la brújula y vio que esta sonreía tranquila, de manera que se atrevió a probar la carne. Sin decir una palabra, Akara le acercó a Erbin un pedazo de costillar, que rezumaba apetitosos jugos, y lo sostuvo bajo su nariz hasta que la faýr se rindió y aceptó comer un poco.


  —La verdad es que tienen un sabor agradable —dijo Hereva.


  —E’tán buení’imos —farfulló Mira mientras arrancaba de una dentellada un buen trozo de carne.


  Mucho más animadas por haber recuperado fuerzas, y después de que regresara Orokosa de comer en privado, aprovecharon para bromear acerca de la espectacular destrucción de su vestido.


  —Lo bueno es que puedes cambiar de talla a tu antojo —dijo Hereva—. Cualquiera te podemos prestar ropa.


  —Conmigo no cuentes —se negó Erbin—. Ya he visto cómo tratas las prendas.


  —Era una emergencia —se disculpó Orokosa, bajando la mirada. Y modificó su aspecto para simular ropa que la cubriera. Mira se dio cuenta de que la grogresa seguía sintiéndose incómoda cada vez que alguien le recordaba su torpeza.


  —Nos has salvado —le dijo agradecida—. Eres una héroa.


  Erbin frunció el ceño.


  —Esa palabra no existe.


  —De modo que ahora sí que me has oído, ¿eh?


  La princesa de los faýr frunció el ceño.


  —Solo los hombres pueden ser heroicos. Es una estupidez pretender lo contrario.


  La bibliotecaria abrió la boca. Tenía una gran cantidad de argumentos históricos y documentales a ese respecto, ya que las paladinas eran uno de sus temas preferidos. Pero Hereva le hizo un gesto para disuadirla, porque sabía que iniciar una discusión con la faýr nunca llevaba a ninguna parte. Entre otras cosas, porque siempre era mayoría.


  —Me han sobrado bebés de la comida —dijo la grogresa, ofreciéndole su saco al grupo.


  Las humanas se miraron, aprensivas. La bolsa de tela tosca parecía contener formas esféricas que tenían exactamente el mismo tamaño que la cabeza de un recién nacido. Mira y Hereva no se atrevían a acercarse. Pero Kony, decidida, fue hasta el saco y miró dentro de él.


  Una vez lo hubo hecho, respiró profundamente, aliviada.


  —Son nabos. Nabos redondos. Y rábanos, patatas, boniatos, rutabagas… —dijo, sacando un tubérculo tras otro.


  —En mi región se llaman «bebés» —explicó la grogresa.


  —En nuestro idioma esa palabra quiere decir otra cosa —le contó Hereva, poniéndola al corriente de su significado.


  La grogresa se puso pálida.


  —¿Así que creíais que yo comía…? ¿Que yo mataba…?


  —En el fondo nunca lo hemos pensado —le aseguró Hereva, tratando de convencerse a sí misma—. Pero como te ibas a otro sitio para comer, era todo un poco raro.


  Orokosa seguía estando horrorizada de que sus amigas hubieran pensado que devoraba cachorros de seres pensantes.


  —¿Y cómo es posible que en oncinco años esa palabra nunca haya aparecido en la conversación?


  —Pues… supongo que nadie la sacaba si estabas tú delante —observó Hereva. Ella misma había evitado siempre aquel tema de conversación—. Oro, por favor, quédate con nosotras mientras cenamos. En las comidas se habla de cosas, es un momento agradable del día, y nos gustaría que lo pasáramos juntas.


  La grogresa sonrió.


  —De acuerdo, lo intentaré. Ahora comprendo por qué poníais esa cara cada vez que me iba.


  —Chicas, se está haciendo de noche. Tenemos que buscar un sitio donde dormir —sugirió Mira—. Estoy agotada.


  —Erbin —le pidió Hereva—, ¿podrías transportarte a las cercanías e indicarnos un lugar donde pasar la noche?


  La princesa faýr hizo un mohín y se quedó con expresión ausente.


  —Vaya —dijo Orokosa—, sí que se ha quedado atontada. Apuesto a que se ha desdoblado en siete u ocho a la vez.


  —Lo que no comprendo es por qué ha dejado aquí una copia —se preguntó la bibliotecaria.


  —Para que no digáis nada de mí a mis espaldas —masculló la copia de Erbin entre dientes, sin mover ni un músculo del resto de la cara.


  —Pobre, está tan distraída siendo tantas a la vez que no se ha dado cuenta de que no puede oírte —le susurró Mira a Kony.


  Akara se dispuso a recoger el caldero de su abuelo, y al echar un vistazo a las cenizas para comprobar su estado, dejó escapar una exclamación de sorpresa.


  —¿Qué sucede? —preguntó Hereva. Todas corrieron hacia el caldero.


  Al inclinar las cabezas sobre este, vieron que dentro de lo que antes solo eran cenizas se había formado una pequeña esfera de brasa y lava.


  —El abuelo está renaciendo —dijo Akara, tan emocionada que se le escapó una lágrima de lava.


  Esta cayó sobre el cuerpo del dios, haciendo que aumentara de tamaño.


  —Pronto volverás a ser tú mismo —le dijo al grumo de lava.


  Hereva se dio cuenta de que nunca había visto a Akara tan emocionada. La ínfera volvió a cubrir el caldero para proteger al dios, y se quedó en silencio durante unos instantes.


  —Chicas, hay una cosa que me gustaría contaros —dijo en tono de confesión—. Especialmente a ti, Hereva.


  Esta se sorprendió con aquellas palabras. Todo parecía indicar que su amiga guardaba algún secreto.


  —El chico que te pidió matrimonio en la graduación, Laín… Yo ya lo conocía. En realidad, llevábamos meses siendo… más que amigos.


  La princesa de Tertius se quedó tan sorprendida que no fue capaz de contestar.


  —Él vivía en el castillo. Sus padres le habían prohibido mostrarse ante nosotras por algún motivo, pero él había oído que entre nosotras había una ínfera, y, según me dijo, eso había despertado su curiosidad. Una noche apareció en mi ventana con su forma de dragón.


  Mira tenía la boca abierta.


  —Hay que ver la de cosas que pasaban en esa academia.


  —Él se mostró interesado en mí desde el principio. Primero yo lo rechacé, porque era demasiado joven e impetuoso, y porque no me gustaba nada todo eso de que ocultara su identidad. Pero después… pasó el tiempo, Laín seguía insistiendo, me regalaba ramos de ascuas, y empecé a encariñarme con él.


  A Hereva se le formó un nudo en el estómago.


  —Estuvimos viéndonos a escondidas y nuestra relación se hizo más y más intensa. Los últimos meses no dejaba de decirme que su madre tenía pensado algo para su futuro, pero que iba a rebelarse y se escaparía, vendría conmigo a vivir al volcán. Sin embargo, cuando lo vi contigo en la fiesta… —la mirada de Akara se oscureció—… comprendí que me había estado mintiendo. Nunca había tenido intención de fugarse conmigo. Es incapaz de desobedecer a su madre.


  —Calzonazos —soltó Mira.


  De repente, Hereva no solo se sintió dolida, sino también culpable.


  —Lo siento muchísimo, Akara, yo no sabía nada…


  —Claro que no lo sabías, ni tienes ninguna culpa. Te han engañado igual que a mí. Solo quería contártelo. No me sentía bien guardando este secreto.


  —Menudo capullo —exclamó Mira. A su lado, Kony asintió.


  A la ínfera se le escapó una lágrima de lava, y Hereva se sintió como una tonta por haber echado de menos a un hombre al que en realidad no conocía. Se disculpó con un complicadísimo eufemismo acerca de ir a hacer sus necesidades tras los arbustos.


  Cuando ya nadie la veía, a pesar de saber que el dolor de Akara era mucho más intenso y legítimo que el suyo propio, Hereva se echó a llorar como una niña pequeña. Sin poderlo evitar, sus ojos se deshicieron en lágrimas silenciosas que no parecían ir a secarse nunca. Había deseado tanto creer que podía ser amada por alguien, lo había necesitado tanto, que aquel beso se le había quedado grabado a fuego.
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  Al rato, las diferentes, aunque idénticas, versiones de Erbin se reunieron en un mismo lugar, al lado de la fogata que era Akara. Todas ellas se solaparon y fundieron entre sí hasta formar una sola silueta.


  —Ahora entiendo por qué no es nada delgada —le susurró Mira a Hereva—. Tienen que caber muchas en su interior.


  La princesa de los faýr anunció que había dos posibles lugares en los que pedir ayuda para pasar la noche, y que ambos estaban más o menos a la misma distancia. Kony consultó los mapas y escogió el que más se ajustaba a la trayectoria que habían decidido seguir. No tardaron demasiado en llegar hasta allí. Y cuando lo hicieron, las sorprendió el aspecto del edificio.


  —Es… es una copia del palacio real de Tertius —dijo Hereva—. Solo que… en pequeño.


  —En pequeño y en barato —puntualizó Mira—. No me jorobes: todo esto es de cartón piedra. Esas almenas no aguantarían ni una colleja. Mira todas esas marcas. Seguro que las han hecho pajaritos despistados al chocar contra ellas.


  —¿Por qué iba a querer alguien imitar un edificio? —preguntó Crescinda.


  —¿No te has dado cuenta de que a los humanos les encanta imitarse unos a otros? —respondió Orokosa al tiempo que adoptaba un aspecto humano estándar—. Especialmente entre pobres y ricos.


  Hereva suspiró. No le pareció necesario comentar que todas las especies no humanas llegaban a extremos grotescos por parecerse a ellos. Ya tenía bastante con ser princesa heredera como para sentirse culpable, además, por pertenecer a la especie culturalmente dominante. Mientras golpeaba repetidamente con el ostentoso aldabón, que fingía ser de bronce pero, en realidad, parecía hecho con una mezcla de serrín y resina que no resonaba demasiado, dijo:


  —Tenemos que hacer todo lo posible para que no se note que somos de alta cuna. Seguidme la corriente —dijo Hereva.


  Mira se volvió hacia ella, admirada por aquel arranque de iniciativa.


  Les abrió una anciana muy digna y estirada, con todo el aspecto de haberse pasado una vida entera siendo el ama de llaves de una señora exigente.


  —Para evitar malentendidos —les dijo nada más abrir—, permitidme comunicaros que mi señora tiene un hijo casadero, y que está buscando activamente una candidata de las mejores familias. Por lo tanto, nos ha dado instrucciones de que solo ofrezcamos hospitalidad a mujeres pertenecientes a la nobleza. ¿Lo sois vosotras?


  Hereva abrió la boca, pero Mira la interrumpió.


  —Sí. Todas nosotras —aseguró.


  El ama de llaves sonrió.


  —Eso dicen todas. Espero que por una vez sea cierto. Las cámaras están preparadas. Haced el favor de acompañarme.


  —¿Por qué has mentido? —le preguntó Hereva, en un susurro, a su amiga.


  —Porque tenía el insensato capricho de no dormir al raso habiendo habitaciones. Y porque es bastante difícil comprobar que alguien sea o no aristócrata. Menuda tontería de pregunta —bufó—. No quieras miel si no hablas abejés.


  Las chicas se dieron las buenas noches y se dirigieron a sus respectivas habitaciones. El ama de llaves acompañó a Hereva a la suya, que estaba dotada de un espléndido lecho con dosel y cortinajes de terciopelo.


  —Perdone —dijo Hereva—, ¿por qué es tan alta esta cama?


  —Los once colchones superpuestos unos sobre otros son una tradición regional. Ya veréis lo cómodos que resultan.


  Al quedarse a solas en la lujosa habitación, Hereva vio que había un plato de rosquillas esperándola, y aunque no tenía apetito, probó una de ellas simplemente por lo mucho que se alegraba de verlas. Suspiró de alivio: era estupendo volver a encontrarse en un lugar donde todas las cosas eran lo que se suponía que debían ser.


  Admiró la calidad de los tapices durante tres minutos enteros antes de caer rendida.


  XIX

  Habría jurado que ya habíamos tenido esta discusión


  Tras caminar la mayor parte de la jornada, los paladines decidieron hacer una parada nocturna. Al fin y al cabo, la noche anterior habían dormido más bien poco.


  —Esta vez me toca a mí escoger el alojamiento —dijo Bruni al llegar a una diminuta aldea llamada Zórpis—. Y escojo… ese de ahí.


  —Pero el otro parece mucho mejor.


  —Habría jurado que ya habíamos tenido esta discusión. No me gusta pagar de más por las cosas, ni que nadie lo haga en mi nombre.


  De Riteris suspiró.


  —Está bien. Supongo que no puede ser peor que la laguna de Grotile.


  Bruni sonrió.


  —Ya verás como no hay tanta diferencia entre las posadas para aristócratas y las de plebeyos. Es todo un asunto de decoración.


  —Está bien, le daremos una oportunidad a este lugar.
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  Ya en la cámara, el paladín de más edad se tumbó en la cama con armadura y todo.


  —¿No te la vas a quitar? —le preguntó su compañero, extrañado.


  —Estoy demasiado cansado para tender ninguna sábana —respondió De Riteris, con cierto agobio en la voz.


  La risa cristalina de Bruni llenó la habitación.


  —¡No puedes dormir con todas las piezas puestas! Y aquí no hay ninguna señorita a la que puedas escandalizar…


  Él mismo empezó a quitarse las correas de las piezas de los hombros.


  —Ya… entre chicos no pasa nada, ¿verdad? —masculló De Riteris.


  —Claro que no. No vamos a ver nada que no conozcamos de antes, te lo aseguro.


  Un sudor frío invadió el cuello de De Riteris mientras Bruni se quitaba la placa pectoral revelando la camisa empapada en sudor que había debajo. Una especie de picor se adueñó de sus extremidades.


  Aquello no estaba bien. No era virtuoso. Las endemil Reglas del Paladín no mencionaban en ningún momento la posibilidad de sentir… lo que fuera que estuviera sintiendo en aquel momento, mientras observaba, paralizado, cómo Bruni se iba despojando, pieza tras pieza, de la armadura.


  —¿Quieres que te ayude a quitarte la tuya? —dijo el joven, volviéndose hacia él.


  —¡No! ¡Déjalo, ya puedo yo solo! —saltó De Riteris, que se levantó de la cama como accionado por un resorte.


  El hormigueo de sus piernas estaba empezando a preocuparlo. Alguna vez había sentido cosquilleos en situaciones parecidas, pero nunca de forma tan intensa. Siempre había temido que algo así pudiera sucederle, y, sin embargo, Bruni no le parecía especialmente… A no ser que…


  —¡Pulgas! —gritó, atrapando uno de los diminutos bichejos entre sus dedos—. ¡Pulgas piconas!


  Bruni se subió a una silla, aterrado.


  —¿En serio?


  De Riteris aplastó una de las motas saltarinas con una pieza de armadura.


  —¡Así aprenderás, bichejo del averno!


  Pero la pulga recibió el golpazo metálico sin inmutarse. El paladín incluso creyó oír algo parecido a una risita.


  —Creo que son pulgas zombo —lo informó Bruni—. A veces las sueltan en las posadas para transmitir…


  —¿Para transmitir qué? —chilló De Riteris, que tenía pavor a las enfermedades contagiosas.


  —… mensajes publicitarios —terminó el más joven de los paladines.


  —¿Cómo? —preguntó su compañero, sorprendido por ese dato.


  En ese momento la pulga se subió al rostro de De Riteris, que era la única parte de su anatomía que estaba descubierta, y empezó a clavarle picotazos que dejaban diminutas señales rojas


  —¡Quita, bicho! —exclamó, dándose bofetadas en sus propios carrillos.


  —Es inútil que la golpees, no está viva y no siente dolor. No te dejará en paz hasta que haya entregado su mensaje…


  —¿Qué mensaje ni qué ocho oncinas?


  —Deja que te pique. Terminará enseguida.


  —¿Y por qué no te pica a ti? ¡Ay!


  La pulga zombo publicitaria, como había previsto Bruni, fue dejando un reguero de picaduras rojas en el rostro del paladín formando letras.


  —¿Qué pone? —preguntó De Riteris.


  —«Visite… la… tienda… de…».


  El delgado paladín se retorció de frustración, gruñendo ruidosamente.


  —¿Qué comerciante puede pretender que alguien que ha sido picado dolorosamente tenga la más mínima intención de visitar su tienda? Es la idea más idiota del mundo.


  —Creo que las picaduras no dejarán de escocer hasta que vayas a la tienda y te apliquen una pomada especial. Pero no te preocupes, la pomada es gratis.


  —¡Gratis! ¡Faltaría más, que no fuera gratis! ¿Por qué te hice caso con lo de la posada plebeya?


  —No te quejes tanto, a mí me ha pasado esto muchas veces. Y a todo el mundo. Anda, creo que ya ha terminado el mensaje.


  La pulga dio un salto hacia abajo, se posó en la muñeca de De Riteris, que intentó aplastarla sin éxito, y después se dejó caer hasta el suelo. En un par de botes más ya estaba fuera de la habitación.


  —Maldito bicho. ¿Qué pone en mi frente?


  —«Visite la tienda de mapas de Kart O’Graf». ¡Anda, una tienda de mapas! ¡Es justo lo que necesitábamos!


  De Riteris soltó un par de floridos juramentos.


  —No sabía que conocieras tantas palabras —bromeó Bruni—. ¿Crees que podrás dormir o te pica demasiado? Puedo untarte un poco de grasa de gorrión libélula, quizá te alivie.


  —Déjalo, no es para tanto. He sido capaz de descansar en situaciones mucho peores. Por las endemil reglas que esta noche dormiré como un bendito.


  —Así me gusta.


  [image: ]


  En aquel mismo momento, en un lugar no tan lejano, estaban ocurriendo cosas que, si tuvieran manera de saberlas, darían mucho que pensar a Hereva y a sus compañeras. Especialmente a Hereva.


  —¿Vas a ayudarme o no? —le preguntó Ragana a Tirana.


  —Pues la verdad es que no debería —dijo esta—. Y antes de que lo digas, no, no tiene nada que ver con las diferencias que tuvimos en el pasado. Lo cierto es que no lo veo sensato, cualquiera podría descubrirte. Bastaría con un pequeño despiste.


  —No si lo hacemos todo del modo correcto.


  —No me parece bien. Befana tenía sus planes, y esto los vuelve inútiles por completo. ¿No te parece un poco injusto que ella te haya ayudado durante oncinco años para que ahora se lo pagues así?


  Ragana crispó el rostro en una expresión de impaciencia.


  —No me vengas con monsergas precisamente tú, que te has pasado la vida haciendo lo que te daba la gana sin preocuparte por las demás. Ni siquiera has escogido a tu sucesora. Crees que eso te hará mantenerte joven durante más tiempo, ¿verdad?


  —Aún no he encontrado a la chica adecuada —masculló Tirana—, pero he pensado en varias candidatas. Además, tengo todo el tiempo del mundo. De todas formas, si pretendes que me trague lo de tu aprendiz invisible, es que me conoces muy poco.


  —No sé si me sorprende más tu deficiente percepción de los nofaýr o la absoluta falta de confianza hacia mí que demuestran tus palabras. Mantiniece lleva conmigo dos endéncadas. En este preciso momento está espiando a Hereva de Tertius, y por eso estoy perfectamente al corriente de los planes de la mosquita muerta.


  —Incluso aunque fuera cierto que una nofaýr hubiera aceptado ser tu discípula, cosa que tendría que comprobar con mis propios sentidos, me parece la peor idea del mundo. ¿Cómo va a cumplir su cometido en tanto que una de las Tres Hijas si la gente ni siquiera puede verla u oírla?


  —Existen maneras. Yo misma he desarrollado gran parte de mi labor mediante los tapices… Recuerda el antiguo oráculo de Mantíon, que proporcionaba sus respuestas por escrito. Los nofaýr son seres extremadamente perceptivos, especialmente las mujeres… pero en ninguna parte está escrito que para ser una de nosotras tenga que gustarte la gente.


  La bruja de los sin hogar se acercó a la ventana. A través de ella vio la figura dragonesca de Laín rondando un bosque de cedros en busca de algo que cazar.


  —Tu hijo es casi tan atractivo como su padre… —murmuró con picardía.


  —No pongas a prueba mi paciencia —dijo Ragana, levantándose de la silla.


  Su colega soltó una risita.


  —Querida, si vamos a colaborar en esto, tenemos que olvidar las rencillas del pasado.


  Ragana la atravesó con una mirada llena de severidad.


  —¿Significa eso que vas a ayudarme?


  —Puede ser divertido. Pero ya sabes que Befana se va a poner como una hidra.


  —¿A quién le importa esa vieja arrogante y miserable? No es más que una bruja pobre. Y somos dos contra una.


  Se hizo un silencio en el que no estaba completamente ausente cierto temor por parte de Ragana. Sabía por experiencia propia que Befana tenía ojos en todas partes.


  —Las dos sabemos que esa bruja pobre es la más poderosa de las tres. No seas ingrata con tu maestra. Te ayudaré, pero a cambio has de prometerme que nunca le revelarás a ella que he sido yo quien te ha prestado esa ayuda.


  Ragana intentó reírse de la ocurrencia, pero la seria mirada de Tirana se lo impidió.


  —Acepto tus condiciones —dijo.


  Las brujas unieron los dorsos de sus manos izquierdas y se miraron a los ojos.


  —Que así sea —asintió Tirana.


  XX

  Un sueño reparador que avería las cosas


  Tercer bermedía de Mareal


  Hereva despertó de un humor excelente. Hacía tiempo que no dormía tan bien. El sol ya estaba alto en el cielo. Se levantó ágilmente e incluso hizo un intento de canturrear, aunque el sonido poco armonioso de su propia voz la desanimó enseguida. No era de extrañar que la hubieran enviado a la academia de costura en lugar de haber escogido la de artes de la música.


  Bajó a desayunar. Todas sus compañeras ya estaban en el comedor, sentadas a una mesa cuajada de deliciosas rosquillas, harinos y donetas. Ya tenían preparadas las bolsas de viaje hechas de cortinas en un rincón de la sala, como si tuvieran mucha prisa por irse de allí. Todas ellas, salvo Kony, tenían el llamativo aspecto de no haber descansado en absoluto. La dueña de la casa presidía la mesa.


  —¿Qué tal has dormido, querida? —le preguntó la castellana.


  —Maravillosamente bien, muchas gracias.


  —¿De verdad? No lo digas solo por ser educada, ya sabes que aquí estamos en familia.


  Hereva levantó una ceja.


  —La verdad es que he dormido de un tirón. Esos colchones son muy cómodos, y había un montón de ellos.


  Se hizo un silencio.


  —Querida, puedes hablar en confianza —insistió la señora del castillo con un punto de dureza en la voz.


  Hereva no comprendía nada.


  —Era… era una cama muy cómoda, la habitación estaba calentita y silenciosa… La verdad es que ha sido una noche reparadora. Lo necesitaba.


  La castellana apretó los puños y torció el gesto.


  —¿Y a vosotras qué os pasa? ¿No habéis descansado bien? —preguntó Hereva a sus amigas.


  Orokosa sacudió la cabeza, aturdida.


  —Ha sido horrible. Era como dormir a lomos de un gigante en movimiento.


  —Hubo algo que no me dejó pegar ojo durante toda la noche —dijo Akara—, pero no sé qué era.


  —Mi cama era la cosa más incómoda del mundo —aseguró Mira, sin esmerarse en sus modales—. En lo más profundo de la noche me eché en el suelo y gracias a eso he podido descansar un poco.


  —Ha sido terrible —aseguró Crescinda—. Me duelen todos los huesos.


  —En mi cama también había algo muy extraño —dijo Erbin—, así que me transporté a vuestras habitaciones, y en todas pasaba lo mismo.


  —¿Te has metido en nuestras camas mientras dormíamos? —preguntó Hereva.


  —Ni que fuera la primera vez —chistó la faýr—. Me aburre mucho dormir siempre en el mismo sitio.


  Las princesas se miraron, algo incómodas.


  —Es verdad. En un momento dado algo me despertó y me la encontré de pie a mi lado —dijo la bibliotecaria—. Me pidió que me bajara un momento para probarla ella. Pero como no le gustó, volvió a irse. Sin embargo, lo cierto es que yo he dormido muy bien.


  Entonces la señora del castillo tomó la palabra:


  —Todas habéis pasado la prueba de los guisantes mágicos excepto vosotras dos —dijo, señalando a Kony y a Hereva—. No sois de sangre real.


  Las chicas se miraron, perplejas.


  —¿Guisantes mágicos?


  La señora se sacó uno de la faltriquera y se lo mostró.


  —Los compré en el mercado de hechizos de Farchnad, y lo cierto es que valen su peso en hilo de oro. Me han servido para detectar a muchísimas farsantes que se aprovechaban de mi hospitalidad con la excusa de que había tormenta o eran perseguidas por ladrones y le decían a mi ama de llaves que eran aristócratas.


  Mira arqueó las cejas.


  —Señora, evidentemente aquí hay un error. Hereva es de la más alta de las cunas, se lo podemos asegurar. De hecho, su cuna es tan alta que ganaría un campeonato de cunas altas. No puede existir una cuna más elevada que la…


  —Los guisantes mágicos no engañan —la interrumpió la castellana—. Esa chica no tiene ni una gota de sangre azul. Pero no voy a enfadarme a causa de plebeyas mentirosas: hoy es un gran día. Por fin han llegado las princesas que llevamos tanto tiempo esperando y mi hijo podrá escoger a una de ellas para casarse.


  —Señora, la única plebeya que pretende engañar a alguien aquí sois vos misma —le espetó Crescinda.


  —¡Esos guisantes están defectuosos! —protestó Mira con vehemencia.


  Sin embargo, Hereva, que la conocía bien, percibió que estaba nerviosa. Qué curioso que por la noche hubiera estado mintiendo tan tranquila y que se agobiara precisamente en el momento en que decía la verdad.


  —Señora —intervino Kony—, existen numerosos charlatanes capaces de cualquier cosa con tal de conseguir un poco de hilo. ¿Le importaría dejarme examinar esa legumbre?


  La mujer le pasó el guisante. Kony abrió el baúl donde llevaba las copias de los libros y se puso a buscar alguno que hablara de plantas.


  La anfitriona las observó atentamente a todas, una por una, evaluándolas como posibles futuras nueras, e hizo un grácil gesto con la cabeza.


  —Chicas, por favor, no os preocupéis por estas dos plebeyas. No les pasará nada malo, a pesar de haber mentido, que es el más desagradable de los vicios. Cinco verdaderas princesas en un día es mucho más de lo que nunca habríamos soñado. Vuestras amigas pueden quedarse como nuestras invitadas mientras resolvemos las formalidades.


  —¿Qué formalidades? —se mosqueó Orokosa.


  La castellana hizo sonar una campanita, y al oírla, la sirvienta que estaba en el quicio de la puerta hizo sonar la suya, y así sucesivamente. El repiqueteo se extendió como un desplome de fichas de dominó por todo el palacio de cartón piedra, alcanzando los aposentos más alejados.


  —Bajará enseguida. Ya veréis qué estupendo es mi hijo. No es porque lo diga yo, pero hay pocos jóvenes mejor educados y más agraciados con todos los dones. Solo puede escoger a una de vosotras. Por supuesto, espero que las demás no os sintáis ofendidas.


  Akara frunció el ceño.


  —Señora, le agradecemos su hospitalidad, pero aquí nadie va a casarse con su hijo, ¿sabe? Tenemos cosas más importantes que hacer y no podemos distraernos con tonterías.


  —Pero querida, ¿qué puede ser más importante que casarse con un hombre encantador, que puede daros un futuro de felicidad, lleno de comodidades y lujos?


  La castellana sonrió con suficiencia e hizo sonar una carraca que tenía al lado de la campana. La criada de la puerta más cercana hizo lo mismo, y en un santiamén el castillo entero estaba crujiendo, furioso. Unos segundos más tarde, unas espesas rejas se cerraron sobre todas y cada una de las ventanas, y al otro lado apareció un regimiento de soldados.


  —Está claro que esta mujer se gasta más carretes en seguridad que en arquitectos competentes —susurró Orokosa.


  —Las demás podréis iros en cuanto se haya celebrado la boda —dijo la dueña del castillo.


  —Esto es lo más imbécil que me ha pasado en la vida —protestó Mira—. Señora, ¡que yo no soy ninguna princesa! ¡Sus guisantes están rancios!


  Las criadas anunciaron la llegada del hijo de la castellana.


  —Madre, ¿llamabais?


  —¡Cariño! Ven aquí.


  El futuro marido de alguna princesa entró en la sala. Era un muchacho que no debía de haber cumplido los quince años, y estaba en esa desconcertante fase de la adolescencia en la que su rostro parecía tener más superficie granulada que lisa. Cada uno de sus movimientos podría haber servido como ejemplo de torpeza y falta de coordinación.


  Se había engalanado con un exceso ornamental y cromático que subrayaba la cualidad molesta de su aspecto en general, y había abusado del perfume del mismo modo. Lo más irritante de su atuendo eran unos guantes largos de raso blanco.


  —Permitidme que me presente, bellas damas. Mi nombre es Teinit, de la estirpe de Turtius…


  —Turtius no es el nombre de ninguna familia de la aristocracia —aseguró Hereva, que lo sabía de buena tinta.


  —Porque tú lo digas, plebeya —objetó la mujer, indicándole a su hijo que continuara hablando.


  —Me consideraré muy honrado de convertirme en el esposo de aquella entre vosotras que demuestre tener la sangre más azul.


  Orokosa cogió un cuchillo de la mesa, pero Akara la detuvo.


  —Es una manera de hablar —le explicó en un susurro—. Además, ¿no querrás casarte con ese engendro, no?


  —Parece buen chico —susurró la grogresa como respuesta—. Y no va a tener quince años para siempre.


  Los rostros horrorizados de Mira, Crescinda, Akara y Erbin no dejaban ninguna duda respecto a la impresión que les había causado el joven galán.


  —Conmigo no puedes casarte porque estoy hecha de fuego —le explicó Akara—. Y mis compañeras tampoco son lo que parecen. Ninguna de nosotras somos adecuadas para ti.


  —¿Qué es el amor si no hay que superar unos cuántos obstáculos? —declaró el adolescente, soñador, sentándose al lado de la ínfera y acercando su rostro al de ella peligrosamente.


  Akara dejó escapar una vaharada de aire ardiente que le quemó las cejas.


  —Está bien, ya lo pillo. Sé reconocer un amor imposible en cuanto lo veo. Pero no creo que ninguna de estas deliciosas señoritas tengan nada raro…


  El muchacho se dirigió hacia Erbin, que desapareció inmediatamente de allí.


  —Qué juguetona. —Sonrió el chiquillo—. Esta es la decisión más difícil del mundo. Las cuatro sois tan encantadoras…


  Orokosa se ruborizó. Pero con la emoción, se le olvidó que los humanos se sonrojan en color rojizo, y no sacando humo por las orejas, como los grogros. Aquello sí que consiguió sobresaltar ligeramente al muchacho. Un breve examen visual por parte de este descartó también a la flaquísima y ligeramente difunta Crescinda, cuyos atributos femeninos tenían el tamaño aproximado del guisante de marras.


  —Está bien —dijo el galán, volviéndose hacia Mira—. Supongo que vos seréis la afortunada. Vuestra piel es tan suave como la nieve recién caída, y vuestro cabello posee los tonos del mismísimo sol cuando…


  —Oye, mequetrefe, no me voy a casar contigo de ninguna de las maneras. Eres un niñato malcriado y pomposo. ¿Por qué no dejas de pedirle a tu mamá que te busque novia y tratas de buscártela tú? No puedes obligar a la gente a que te soporte, y menos si es para siempre.


  El adolescente hizo un puchero y buscó la mirada de su madre. Esta lo atrajo hacia sí, y le acarició la cabeza.


  —Tiene la lengua un poco larga, pero sigue siendo la más normal de todas. Me gusta. Os casaréis inmediatamente.


  —¿Quién se va a querer casar con ese engendro pajillero? —estalló Mira, fuera de sí.


  Se hizo un terrible silencio. El muchacho agachó la cabeza, entristecido.


  —¿Has oído lo que me ha llamado, mamá? —susurró tristemente.


  Mira se mordió los labios, arrepentida. Después de todo, no era más que un niño. El muchacho se puso a temblar, sacudiendo los brazos y la cabeza, como si le estuviera dando un ataque.


  —Estupendo —dijo la señora del castillo con una terrible frialdad en la voz—. Mira lo que has conseguido.


  Las princesas, alarmadas, vieron como la cabeza del adolescente oscilaba con una rapidez cada vez mayor, y al hacerlo esparcía los cabellos en todas direcciones.


  —Hacía meses que no le pasaba —siseó furiosa la madre—. Me las pagaréis.


  Entonces ella misma se puso a temblar.


  —¿Qué carámbanos está pasando aquí? —preguntó Hereva.


  —No tengo ni idea. Pero mira…


  Akara señaló las ventanas. Los soldados que había al otro lado estaban siendo atacados por copias de Erbin, que les iba propinando pedradas en la cabeza por riguroso turno.


  Al adolescente ya se le había caído todo el pelo de la cabeza, y en su lugar el cráneo había quedado cubierto por una densa capa de pústulas, eczemas y forúnculos.


  —¡Tiene la puste bubónica! —exclamó Mira, aterrada.


  El chico, con los ojos inyectados en una sustancia amarillenta y un espeso hilo de saliva del mismo color colgándole de la boca, le dijo:


  —Además de guapa eres muy lista, mi futura esposa. Ya verás qué felices seremos todos juntos.


  El muchacho avanzó hacia ella con el brazo tendido. Con solo rozarla le transmitiría la enfermedad.


  —¡Noo! ¡Déjame en paz! —chilló Mira, tratando de alejarse de él.


  Akara caminó hacia el muchacho, desafiante, pero Kony, que seguía consultando sus libros, le gritó:


  —¡No sé si tu especie es inmune a la puste, Akara! ¡No lo toques!


  La princesa de fuego se lo pensó durante un instante. Después tocó el mantel de la alargada mesa, que rompió a arder en el acto. Empujó el mueble en llamas hacia el muchacho, tratando de acorralarlo.


  Orokosa se transformó en una elefanta extraordinariamente grande, destrozando otro vestido, y se puso a aporrear la pared, tratando de abrir un agujero.


  —¡Cuidado con la madre! —advirtió Hereva.


  La castellana se había transformado en otra criatura purulenta, aún más nauseabunda que su hijo debido a su mayor experiencia en el asunto. Estaba furiosa.


  —Me las vais a pagar. Ninguna saldrá de aquí jamás, pero es que además, las que sobreviváis para servirnos vais a vivir entre nosotros… ¡siendo iguales a nosotros!


  Y se dirigió hacia quien tenía más cerca, que resultó ser Hereva.


  —Tú serás la primera, pequeña impostora —babeó.


  Pero Hereva estaba preparada. Aprovechando el desorden, por si acaso resultaba útil, había tenido tiempo de atar un cordel a una esquina del tapiz que colgaba de la pared. Gracias a su capacidad de prever el comportamiento de los tejidos, tiró del cordel de la manera adecuada y en el momento exacto, haciendo que el pesado tapiz cayera sobre la mujer.


  —¡Ayudadme a coserlo!


  Mientras el muchacho se desgañitaba, chillando de rabia y de pánico tras la mesa en llamas, las chicas combinaron sus talentos para unir el tapiz a la alfombra que había debajo, de manera que no existiera un solo resquicio por el que escapar. Los chillidos de amenaza de la señora del castillo les llegaban tan amortiguados que apenas eran capaces de percibirlos. Mientras cosían, Hereva se prometió a sí misma que cuando fuera reina haría una inspección de salud mental a todas las personas que ofrecieran asilo a desconocidos.


  —Me siento como Erbin cuando dice que no oye nada —se burló Mira.


  —No he oído nada —replicó esta con expresión iracunda, apareciendo de pronto a su lado—. Ahí fuera no quedan soldados.


  Justo en aquel momento, Orokosa terminó de abrir un tremendo boquete en el muro de piedra del castillo.


  —¡Vámonos de aquí! —chilló Mira ayudando a Hereva, que era la que tenía menos agilidad de movimientos debido a su traje ceremonial.


  —¿Qué pasará con ellos? —chilló Orokosa.


  —Cuando nos vayamos le pediré al fuego que se extinga —dijo Akara, que salía abrazando el caldero que contenía al dios.


  La última en salir fue Kony, arrastrando su baúl. Tenía la cara cubierta de pústulas.


  XXI

  Disfrazarse sin disfraces


  ¡Te han contagiado! —exclamó Mira.


  —Me temo que sí —repuso Kony, que estaba consultando sus libros portátiles—. Pero no os preocupéis, según el vademécum, tiene cura. Lo único que tenéis que hacer es manteneros alejadas de mí.


  —¡Yo no pienso viajar con ella! —chilló Erbin.


  —No es contagioso para tu especie —le aclaró la bibliotecaria, realizando nuevas consultas—. Ni para Akara, Orokosa y Crescinda. Las únicas que tienen que mantenerse a distancia son Hereva y Mira.


  —Ah, entonces está todo bien —se calmó Erbin—. Aunque, en realidad, no he oído nada, por supuesto.


  —Qué bonito que no puedas oírla y, aun así, confíes en sus palabras —gruñó Mira.


  Erbin puso cara de duda.


  —El mapa dice que este bosque abunda en brujas curanderas —añadió Kony, tratando de ser optimista—. Solo tenemos que encontrar alguna.


  Orokosa adoptó forma de montura, en parte para llevar los bultos y en parte porque había destrozado el último vestido disponible. Entonces oyeron que alguien gritaba:


  —¡Teeeelas al peso! ¡Lana, lino, lona! ¡Tejidos de calidad!


  El sonido procedía de una buhonera que caminaba media endemilla por delante de ellas.


  —¿Qué hace una vendedora de tejidos en medio de la nada? —se preguntó Mira—. Aún no nos ha visto. ¿Para quién vocifera?


  Hereva, que no sabía demasiado acerca del funcionamiento de las transacciones comerciales en el mundo no real, se encogió de hombros.


  La buhonera siguió gritando hasta que la alcanzaron.


  —Perdonad, buena mujer, pero ¿a quién le estáis ofreciendo vuestra mercancía? —le preguntó Hereva.


  La anciana se dio la vuelta de golpe, mostrando un rostro grotesco. Tenía una enorme nariz cuajada de verrugas, una barbilla prominente con numerosas cerdas oscuras y gruesas y unas cejas tan negras y espesas como lana de carbón. Erbin reprimió un chillido horrorizado ante su plebeyísima fealdad.


  —¡Pues a vosotras! ¡A cualquiera que pase! —les respondió la anciana, mostrándoles su mercancía.


  —Mirad, estábamos buscando alguna bruja —le dijo Hereva—. No conoceréis a ninguna por aquí, ¿verdad?


  La feísima comerciante miró a un lado y a otro, como si temiera que los árboles pudieran escucharla.


  —Estáis de suerte —gruñó la verrugosa mujer—, porque yo soy una de las mejores de toooda la provincia de Ruscalla.


  —Pero ¿no acabáis de decir que sois vendedora de telas? —se extrañó Hereva.


  —Querida, si tú fueras una bruja, ¿te gustaría que todo el mundo lo supiera? No dejarían de molestarte y de pedirte cosas. No, la mejor manera de ser bruja es pasar desapercibida y que nadie sepa que lo eres.


  —Pero vos nos estáis diciendo que lo sois —objetó Mira.


  —Porque me habéis caído bien. Además, ¿cuál sería el mejor disfraz para una bruja que no quiere que la gente sepa que va disfrazada? Pues precisamente el de mujer que dice que es bruja. La gente que supiera que todas las brujas se ocultan bajo identidades falsas nunca creería que alguien que dice ser una bruja lo es realmente.


  —Vamos a ver, ¿sois bruja o no? —intervino la mula—. Porque tenemos un pequeño problema que requiere ayuda urgente.


  La bruja dejó en el suelo sus fardos de telas y sacó de debajo de la faltriquera un saco de hierbas y ungüentos.


  —A ver, ¿qué os ha pasado?


  Le señalaron a Kony, que caminaba unos endémetros por detrás.


  —Nuestra amiga ha contraído la puste bubónica. ¿Podeis curársela?


  —¿Yo? Por supuesto que no. Nadie puede curarle la puste a otra persona.


  Las chicas recibieron la noticia como un jarro de agua fría.


  —Pero puedo explicarle cómo se la puede curar a sí misma. Eso sí que puedo hacerlo.


  Mira puso los ojos en blanco.


  —Esta señora es sospechosamente idéntica a Befana —le susurró a Hereva—. Y dice el mismo tipo de tonterías enigmáticas.


  Hereva entornó los ojos para observar atentamente a la vendedora.


  —¿Tú crees? Bueno, sea quien sea, será mejor no hacerla enfadar.


  La anciana se puso a caminar hacia la bibliotecaria. Solo había dado dos pasos cuando se volvió para decirles:


  —Por cierto, todas esas telas no me gustan nada. Me vendió este lote un mercachifle tramposo. Os las regalo. ¿Por qué no las utilizáis para haceros ropa en condiciones?


  —Nunca había visto tejidos como estos —se admiró Hereva—. Resultan algo toscos, pero interesantes. ¿Sirven para hacer velas de barcos?


  —Estas son las telas con las que se viste la gente normal, querida —le explicó Mira—. Esos plebeyos de los que los aristócratas hacéis tantos esfuerzos por diferenciaros.


  La princesa se quedó perpleja.


  —¿Qué quieres decir? Nosotros no pensamos en… en hacer sentir mal a nadie. Solo… nos vestimos como dicta la etiqueta. No hay nada malo en ello.


  —Con ropa distinguida, ¿verdad?


  —Por supuesto. Lo contrario sería una falta de cortesía.


  —¿Y alguna vez te has parado a pensar que distinguido viene de distinto?


  Hereva se quedó pensativa.


  —Os iría mejor si no fuerais tan de princesas por ahí. Te quedaría estupendo un vestidito hecho con esta tela —le dijo Mira a Hereva, probándole una pieza sobre el cuerpo.


  Crescinda, Akara y Orokosa miraban el cargamento con aprensión. Pero la heredera de Tertius asintió con la cabeza.


  —Creo que Mira y la vendedora… o la bruja, o lo que sea, tienen razón. Sería más seguro y más razonable que nos disfrazáramos de plebeyas.


  Erbin levantó tanto las cejas que parecía que iban a salir disparadas por la parte superior de su cabeza.


  —¿Que nos vistamos como plebeyas? ¡De eso nada! ¡Cualquiera podría confundirnos con una de ellas!


  —Esa es precisamente la idea, Erbin. Nuestra intención es pasar desapercibidas —le explicó Hereva.


  —Pero no sabemos cómo van vestidas las plebeyas… Si no acertamos con la vestimenta adecuada podrían confundirnos con cualquier otra cosa —aventuró Akara.


  —¿Qué más cosas hay? —preguntó Orokosa.


  Mira se echó a reír.


  —No hay más cosas. O eres de sangre real o no lo eres —explicó.


  —Pero seguro que las ropas plebeyas también significan cosas, igual que las nuestras… —prosiguió Hereva—. Por ejemplo, el manguito de piel de cebra significa «estoy de luto por la muerte de mi tía abuela», y el collar doble de amatistas, «me dispongo a pasar el verano en el palacio pequeño y no deseo ser molestada». ¿Y si nos vestimos con prendas totalmente inadecuadas que dan a entender que poseemos habilidades de las que en realidad carecemos?


  —¿O aún peor, que trabajamos en algo? —añadió Erbin.


  —¿O que estamos dispuestas a intercambiar determinados servicios por dineros? —aventuró Akara—. Algunos hombres me han hecho ese tipo de propuestas justo antes de que se les chamuscara alguna parte muy sensible de su anatomía.


  —No os preocupéis por eso —las tranquilizó Mira—. Kony y yo sabemos exactamente cómo debéis ir vestidas.


  —Pero no podemos ir por ahí con ropas que no… que no nos definan —protestó Crescinda—. Sería como… como engañar a la gente. Iría completamente contra más de trinta puntos específicos del protocolo, y además me parece que sería de muy muy mala educación…


  Mira colocó las dos manos simulando una balanza, fingiendo que en cada una de ellas había cosas de pesos diferentes que la hacían oscilar.


  —Hum… educación, supervivencia… educación, supervivencia… —Uno de los dos platos de la balanza cayó abruptamente hasta abajo—. ¡Huy! ¿Qué es esto que pesa tanto? ¿Es la educación? ¡No! ¡Es seguir vivas! O, en tu caso, cariño, no totalmente muerta, por supuesto.


  —Vale, vale, ya lo hemos pillado. Pero que conste que pienso que estamos aniquilando un gran logro de la civilización, y que sin la luz de la civilización los pueblos regresarán a la más oscura de las barbaries —afirmó solemnemente Hereva.


  Se hizo un silencio.


  —Queda constancia de tu queja —dijo Mira.


  A poca distancia de donde se encontraban, vieron cómo la bruja se sentaba en la hierba con Kony y hablaba con ella. No parecían estar haciendo nada más que conversar.


  —Espero que dé resultado —suspiró Hereva—. Mientras tanto podríamos aprovechar un poco el tiempo.


  Aquella fue una tarde de mucha costura y patronaje. Los lápices de jabón trazaron, las tijeras cortaron, las agujas fueron enhebradas al vuelo, los dedales protegieron endecenas de dedos brotados expresamente para la ocasión, y los cabos sueltos fueron cuidadosamente chamuscados por los dedos expertos de la ínfera.


  En pocas horas, las herederas de las casas reales más importantes del continente quedaron hábilmente convertidas en mujeres anodinas e invisibles.


  —Vaya. Esto es… extraño —dijo Hereva.


  —Tú te llamarás Eva. Eres una costurera que ha terminado sus estudios y está regresando a su casa.


  —¿Y yo qué soy? —preguntó Akara.


  —Pues… lo mismo. Todas sois costureras.


  Erbin se estremeció.


  —No me siento yo misma con esta ropa…


  —Es como lo de los guisantes esos —protestó Crescinda—. No está hecha para nosotras.


  —Pues a mí me encanta —comentó Orokosa dando unos pasos de baile.


  —Es increíblemente cómoda —se admiró Hereva—. Pero a esto que me habéis puesto en los pies, ¿por dónde se le enganchan los tacones?


  —No lleva tacones.


  Los ojos de la princesa se abrieron de par en par.


  —No lleva tacones —repitió, observando sus zapatos planos con admiración.


  —¿Y quién nos va a enseñar a caminar con eso? —preguntó Orokosa—. Seguro que nos caemos.


  —Es más fácil de lo que parece —las animó Mira.
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  Cuando Kony regresó, en su rostro no quedaba el menor rastro de las pústulas.


  —Es increíble —le dijo Hereva a la bruja—. ¿Cómo lo habéis hecho? ¿Te ha dado una poción maravillosa?


  —No —explicó Kony—. Solo hemos estado charlando un poco.


  —¿Charlando? ¿Te ha dicho palabras mágicas o algo así?


  Hereva no dejaba de hacer preguntas al respecto. La anciana resopló de aburrimiento.


  —¿De verdad quieres saberlo?


  Hereva asintió, curiosa.


  —Está bien —transigió al fin—. Como deberías saber, cada una de las once enfermedades violentas se deriva de una…


  —… de una debilidad —recordó Hereva—. Nos lo contó la profesora Dagoga. Se pasaba el día hablando de las dolencias que habían tenido todos sus parientes, ¿os acordáis?


  —Creo que en esa clase solo escuchabas tú —le dijo Akara.


  La bruja carraspeó.


  —Está muy feo interrumpir. Como iba diciendo, las enfermedades derivan de las debilidades, y la puste bubónica, en concreto, es una exacerbación de la debilidad de la…


  —¡De la impaciencia! ¡Ya me acuerdo!


  La anciana entrecerró los ojos.


  —¿Te importa?


  —Perdonad, perdonad…


  —Estas enfermedades empiezan cuando un individuo se desequilibra y se pierde a sí mismo a causa de haberse dejado llevar por su debilidad. Cuando la enfermedad se les enquista, se vuelve tan poderosa que es capaz de contagiarse a otros, aunque estos no padezcan la misma debilidad que el enfermo original. Todas ellas son difíciles de tratar cuando están avanzadas. Afortunadamente, vuestra amiga llevaba muy poco tiempo con la infección, por lo tanto he podido explicarle…


  —… que todas las enfermedades se curan con otra enfermedad —recordó Hereva.


  —… que todas las enfermedades se curan con otra enfermedad —prosiguió la bruja, haciendo con la heredera del trono lo mismo que Erbin con las plebeyas—. Es a lo que nos dedicamos las brujas. Si alguien tiene diarrea, lo infectamos con estreñimiento y una cosa neutraliza a la otra. Para la piel grasa, contagiamos piel seca, y así con todo. Parece fácil contado así de rápido, pero en realidad se tarda toda una vida en aprenderlo.


  —Y las dolencias que están relacionadas con una debilidad pueden curarse contagiando las enfermedades vinculadas a la virtud contraria.


  —Exacto —asintió la bruja—. Procura no volver a olvidarte de todas estas cosas de aquí en adelante —le reprochó a Hereva.


  Y se fue.


  —¡Esperad! ¡No os hemos pagado! —la llamó Kony.


  Pero la anciana no se dio la vuelta, alejándose a una velocidad pasmosa.


  —Se le ha caído la nariz verrugosa —susurró Mira, con un suspiro de paciencia.
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  Vestidas con sus nuevos y cómodos trajes de plebeyas, sin exponer sus riquezas y con los signos distintivos de su alcurnia camuflados o maquillados, como en el caso del lunar de Hereva, las princesas emprendieron el camino.


  Tras dar unos cuantos pasos cautelosos decidieron que eso de llevar zapatos planos era bastante sencillo. Inquietantemente parecido a ir descalzas, pero sin el riesgo de clavarse cosas en las plantas de los pies. Todo un descubrimiento. Incluso Crescinda estaba favorablemente sorprendida.


  Se dieron cuenta de que avanzaban a un ritmo mucho mejor con esos zapatos. Según los mapas de Kony, en el mismo tiempo habían recorrido bastante más distancia que la jornada anterior.


  —Estos zapatos son una idea excelente —se admiró Orokosa.


  —Pues yo sospecho que aún podrían mejorarse —comentó Hereva—. Por ejemplo, si en lugar de…


  —¡La bolsa o la vida! —gritó alguien.


  Un grupo de tres asaltantes saltó de la sombra en que los ocultaba un arbusto de lentisco. Otros tres estaban ocultos tras una roca. Y había cinco más que surgieron de detrás de otros tantos troncos al oír el grito de su líder.


  —No llevamos nada de valor —tartamudeó Kony, asustada—. Solo somos unas costureras…


  —Es verdad —aseguró Orokosa—. No somos princesas ni nada parecido.


  —Eso ya lo vemos, callo —la «piropeó» el menos agraciado de los asaltantes. Tenía tres dientes podridos y no menos de siete calvas en su cráneo de rata.


  —Las costureras trabajan con hilo —aseguró uno de los ladrones—. Seguro que además trabajan para nobles y les pagan bien.


  —Aunque tendrán que pagar muchos impuestos —susurró otro.


  —Y seguro que tardan mucho tiempo en hacer todos esos encajes tan minuciosos —masculló un tercero.


  El cabecilla los miró reprobatoriamente.


  —¡Sujetadlas!


  Cada uno de los ladrones agarró del cuello a una de las confusas chicas. El encargado de Crescinda no sabía por dónde apresarla para no clavarse sus afilados huesos.


  —Dadnos todo lo que llevéis encima si no queréis que os pasemos a cuchillo. Vamos a empezar con esta, mira por dónde.


  El salteador de caminos agarró violentamente a Akara de la cintura. Esta sonrió.


  —Jefe, parece que a la muy zorra le gusta que la agarren. —Se rio el más bajo.


  —¿Estáis seguros de que queréis robarnos? —preguntó la ínfera.


  —Cada vez más —afirmó otro, subyugado por la sensual voz de la ínfera—. Y más cosas.


  Orokosa empezó a quitarse la ropa.


  —¿Qué haces? —le susurró Mira.


  —No quiero romperlo. Nos llevaría casi media hora volver a fabricarme un traje completo —le explicó la grogresa en voz baja.


  —Hum… —valoró otro de los salteadores—. Tu amiga parece dispuesta a todo. Así me gusta. ¡Registradlas a todas! —gruñó el líder—. Parecen muy refinadas. Seguro que tiene más carretes de lo que parece…


  —¡Mirad lo que he encontrado! —dijo, impresionado, el que estaba cacheando a Hereva—. ¡Menuda ristra! ¡Aquí debe de haber al menos…


  Orokosa ya se había desvestido, para regocijo del ladrón que había escogido registrarla, a quien no debía de parecerle tan callo.


  —Bueno, ¿y ahora qué hago? —le preguntó a Kony, que trataba de zafarse de las garras de un asaltador particularmente fétido.


  La bibliotecaria se las apañó para señalarle a la grogresa un alfiletero. Y Orokosa captó el mensaje. Justo en el instante en que el ladrón se abalanzó sobre su cuerpo desnudo, la grogresa se transformó en un erizo del tamaño de un búfalo. Cada una de sus afiladísimas púas medía lo mismo que una aguja del once.


  —¡Auuuuu!


  Pocos minutos más tarde no quedaba ni un malhechor a la vista.


  —Tenemos que ir en esa dirección —dijo Kony, señalando un punto en la distancia—. El camino que lleva a la frontera nos pilla bastante de paso, podríamos aprovecharlo.


  Tras varias horas de camino, estaba a punto de caer la noche.


  —Ojalá tuviéramos un poco de crocada para animarnos —suspiró Hereva.


  Y de pronto, como si llovieran notas en lugar de gotas, empezó a llegar hasta ellas la música más alegre y deliciosa que nunca hubieran oído.


  —¿Qué es eso? —preguntó Mira, con expresión maravillada.


  —Seguro que son los nofaýr que vienen a seducirnos para secuestrarnos —dijo Erbin.


  —¿De verdad son tan malos? —le preguntó Hereva.


  Erbin no respondió.


  —Creo que no se trata de nada sobrenatural —apuntó Kony, indicando un enorme carromato que se acercaba—. Creo que solo son músicos.


  —Quizá podrían llevarnos hasta la frontera —sugirió Mira.


  Orokosa, por si acaso, se refugió tras un arbusto con su forma de erizo y salió de él convertida en humana. Y vestida, claro está. Hereva se maquilló el lunar.


  El carromato era de tamaño descomunal y parecía tener sitio para albergar a endecenas de personas. Tiraban de él once corceles, y sobre algunos de ellos viajaban instrumentistas que iban practicando, a solas, sus tonadas.


  En cuanto las vieron al borde del camino, detuvieron los caballos. Mira sonrió. Si había algo previsible en el mundo era que los músicos recogerían a un grupo de mujeres, por extrañas que fueran. Ya lo decía el refrán: «Más vale luna fresca que sol en botella».


  XXII

  Venerables e inesperados


  Las picaduras de pulga escocían menos cuando iban por buen camino, y mucho más cada vez que tomaban un desvío equivocado. De esa manera guiaron a De Riteris y a su acompañante hasta la:


  
    TIENDA DE MAPAS DE PRIMERA


    Propietario y fundador:


    Kaart O’Graf

  


  En cuanto llegaron, una lozana empleada los atendió con amabilidad. Sentó al desgarbado paladín en una butaca de cuero y le aplicó concienzudamente la pomada que aliviaba el picor.


  —Qué piel más suave tenéis —le dijo.


  De Riteris carraspeó, incómodo.


  —Sabed que estoy completamente en contra de estos sistemas publicitarios tan agresivos —manifestó.


  —Yo solo trabajo aquí —se disculpó ella con una sonrisa.


  —Lo cierto es que vamos de camino al bosque de Saltus, en Dritte, y no nos vendría mal un mapa. Pero queremos uno que sea perfecto —le pidió Bruni.


  La dependienta le hizo un gesto de alarma para que se callara.


  —¿Perfecto? —repitió una voz perteneciente a alguien muy anciano desde el interior del comercio—. ¿Alguien ha dicho la palabra «perfecto»?


  Hubo un ruido de cajas que se caían en la trastienda. La dependienta frunció el ceño y suspiró.


  —Ahora tendré que volver a recoger todo eso.


  Un ser de cabello larguísimo y blanco, cuya piel seca se caía en jirones, apareció en el mostrador, dándole un susto de muerte a Bruni.


  —¿Qué es eso? —susurró.


  —Un zombo —le explicó De Riteris, también en voz baja—. Son gente tan sabia que su cerebro se resiste a morir aunque…


  «Aunque su cuerpo se caiga a pedazos», completó para sí mismo el joven paladín.


  —Buenos días, caballeros. Permitidme presentarme: soy el señor O’Graf, fundador de esta humilde empresa. He viajado por el continente entero y he trazado con mis propias manos una gran cantidad de los mapas, muchos de los cuales podéis ver aquí expuestos. Mi amor por el conocimiento no tiene límites, siendo precisamente la perfección uno de mis temas preferidos. Hice un doctorado completo sobre ello, y después otros tres acerca de algunos matices particulares de la cuestión.


  El hombre salió de detrás del mostrador.


  —De modo que pedís un mapa perfecto… Qué encantadora e inusual petición. Ante todo me gustaría indicaros que todos nuestros mapas están contagiados de la perfección del lugar que reflejan o retratan. El continente es una imagen del mismísimo sol en su fase de róndola, y una metáfora en su extensión del tiempo cíclico de un año. Sus tres reinos, equivalentes en superficie, de once provincias cada uno, trinta en total, guardan una simetría especular con los once meses iguales en los que se divide el ciclo del dorado astro, y sus trinta semanas de once días…


  Bruni desplazó la mirada lentamente hacia De Riteris, suplicando silenciosamente algún consejo sobre cómo debía comportarse. Este se aclaró la garganta.


  —Solo queríamos un mapa que explique con claridad cuáles son los caminos más cortos para ir de un lugar a otro.


  —¡Ajá! Una definición de «perfección». Aquí quería yo llegar, sí señor… Otros lo han intentado antes que vos y han fracasado en el intento. Veamos, veamos… parece ser que la perfección vendría a convertirse, para vuecencia, en un sinónimo de «brevedad», ¿no es así?


  —Olvidaos de la perfección. Solo queremos un mapa eficiente que indique los atajos.


  —¿Olvidarme de la perfección? ¿Cómo podría? Es el ideal que mantiene con vida mi cerebro y mi cuerpo en movimiento gracias a la Sagrada Cifra. La perfección no solo debe buscarse: ese intento es el deber de todos y cada uno de nosotros. En mi tratado De los senderos que debe recorrer un hombre en la búsqueda de la perfección podrán encontrar la lista de los once pasos necesario para alcanzarla, desde la infancia hasta la vejez. Uno: Intuición de la carencia. Dos: Sed de orden. Tres: Búsqueda de compañeros virtuosos…


  Mientras el sabio no muerto seguía desgranando la lista de pasos a seguir, con la mirada clavada en el techo como si pudiera ver los cielos a través de este, la dependienta les susurró:


  —Solo hay una manera de que se calle, y es encontrar un enigma capaz de absorber por completo su poderosísima mente. Lo cierto es que ya los ha resuelto casi todos… Lo que solemos hacer es esperar a que se le pase, aunque a veces tarda varios días. Pero lo más importante de todo es no interrumpirlo.


  El anciano siguió hablando de la gloria y esplendor del antiguo reino de Tertius, de la manera más adecuada de izar una bandera cuando el viento está a favor, de la manera más adecuada de izar una bandera cuando el viento está en contra, de las once fórmulas para comenzar un discurso oficial, de las once fórmulas para finalizar un discurso oficial, y no parecía que fuera a cansarse nunca de hablar, hablar y hablar.


  Llegó un momento en que Bruni, ansioso por proseguir su camino hacia la gloria, olvidó la advertencia de la chica y exclamó:


  —Todo esto es muy interesante, señor, pero tenemos un poco de prisa.


  El anciano enarcó las cejas.


  —¿Habéis osado interrumpirme?


  La chica se refugió en la trastienda.


  —Eh… lo siento mucho…


  Los globos oculares del zombo se hincharon hasta salir de sus órbitas. El cabello se le encrespó como si tuviera vida propia.


  —¡NADIE OSA INTERRUMPIRME!


  Los colmillos le crecieron como alfanjes. Su saliva era tan negra y espesa como la tinta.


  La puerta se cerró tras ellos. El cuervo posado en el hombro de De Riteris empezó a aletear, presa del pánico.


  —La hemos hecho buena —susurró Bruni, aterrado.


  —¿Nos va a comer? —preguntó su compañero.


  —¡NADIE OSA INTERRUMPIRME! —repitió el anciano vendedor de mapas, saltando el mostrador.


  —¡Aahhh! —gimió Bruni al sentir el fétido aliento de aquel ser demasiado cerca de su rostro.


  —Un momento… espera un momento —le dijo De Riteris, buscando frenéticamente en sus bolsillos—. Sé que lo llevo por aquí, en alguna parte.


  —¡¿Que llevas qué?! —preguntó Bruni, defendiéndose del señor O’Graf con una silla.


  —¡Aquí está! —se regocijó su compañero al encontrar lo que había estado buscando—. ¡Señor O’Graf! ¡Tengo un enigma para vos!


  El sabio comerciante, que ya tenía cogido a Bruni por las solapas, se volvió lentamente.


  —¿UN… ENIGMA?


  —Eh… esto… sí, un enigma. Aquí lo tenéis.


  El zombo depositó a Bruni en el suelo, como si hubiera perdido todo el interés hacia su persona, y cogió con sus afilados dedos el papelito que le tendía el paladín canoso. Con extrema delicadeza, desenrolló el mensaje y se lo acercó a los anteojos para leerlo.


  —«Recobrarás tu olvidado revés cuando tu auténtico recuerdo sueñes sin dobleces» —enunció.


  Bruni observó que De Riteris estaba sudoroso y aterrado. Entre todos los faroles, aquel era el más descarado que había visto. Aquel cadáver llevaba más de una vida siendo un experto en enigmas. ¿Sería posible que no conociera el venerable consejo más recurrente de la Ruleta de Dondürme?


  —«Recobrarás tu olvidado revés cuando tu auténtico recuerdo sueñes sin dobleces» —repitió el señor O’Graf, que iba recuperando paulatinamente su forma humana.


  —Está funcionando —dijo Bruni entre dientes—. ¡Es increíble!


  De Riteris sacó un pañuelo perfumado y se secó el sudor del cuello y las muñecas. Había faltado poco.


  —¡Increíble! —se admiró la muchacha al ver cómo el sabio zombo regresaba a su trastienda para rumiar en soledad el acertijo. Miró a los ojos a De Riteris y añadió—: Sois un hombre muy inteligente.


  Bruni sonrió al ver el azoramiento de su amigo.


  —Hum… esto… gracias. Bueno, vamos a aprovechar que el señor O’Graf está momentáneamente distraído para comprar ese mapa.


  La chica sacó un gran abanico y lo desplegó para que comprobaran su calidad.


  —Este es el más reciente, y como veis, indica todos los atajos.


  —Me parece un buen mapa —aseguró Bruni.


  —A mí también. ¿Cuánto cuesta, por favor?


  —Su precio normal son cuatro endémetros de hilo de hierro, pero por ser vos, os lo puedo dejar en tres —dijo, mirando a De Riteris con picardía—. A condición de que me esperéis esta tarde en la taberna.


  De Riteris, visiblemente agobiado, tragó saliva.


  —Ehh… mmm… me temo que no va a ser posible. Lamentablemente, estamos llevando a cabo una importante Tarea y no tenemos tiempo que perder.


  Bruni lo miró, sorprendido.


  —Pero ¿no habías dicho antes que…?


  —Tenemos muchísima prisa, lo siento mucho. Por eso nos interesa que el mapa tenga dibujados todos los atajos, ¿sabéis? Tomad, aquí tenéis cuatro endémetros de hilo de hierro. Muchas gracias por vuestra generosidad.


  —Pero…


  El paladín de más edad recogió apresuradamente el mapa y salió de la tienda seguido por Bruni.


  —¿Por qué no has querido quedar con esa chica? Era bien mona, y es evidente que le has gustado mucho.


  —No… no era mi tipo.


  —¿Estás seguro? Porque el otro día me describiste cuál sí era tu tipo y esta chica encajaba bastante en la descripción…


  —No me gustaba lo suficiente como para perder tiempo con ella, ¿de acuerdo? Y además, es cierto que tenemos que darnos prisa. Ni siquiera deberíamos hacer noche aquí; aún podemos avanzar unas cuantas endemillas.


  En su amigo había algo que Bruni no terminaba de comprender, pero se dijo que todos podemos tener cambios de humor. Ojalá existieran mapas para guiarse a través de los inciertos espíritus de las personas.
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  En otra parte, en un lugar lejano, en una cala discreta y oculta de las miradas por un acantilado con una justificadísima mala fama, cinco ministros y un soldado, embozados en sus capas, estaban a punto de hacerse a la mar. Apenas estaba empezando a amanecer y el aire era cortante como una bofetada de hielo.


  —¿Por qué no podemos viajar en un barco oficial, como de costumbre? —preguntó, tiritando, Ozi, el encargado de Modales y Obediencia—. No me hice ministro para sufrir incomodidades.


  —Pues por el sencillo motivo de que no vamos exactamente en misión oficial y no queremos que nadie haga preguntas. ¿Cinco ministros subiendo juntos a un barco ante la vista de todos? La prensa se enteraría en unos minutos y cundirían las especulaciones —le explicó pacientemente el elegante Ipurgós, cabeza de Protocolo y Diplomacia.


  —¿Y estáis seguros de que podemos confiar en ese? —cuestionó Ozi, señalando a Braw.


  —El sajeón Braw Borgerlig ha demostrado su fidelidad en numerosas ocasiones —respondió Menteri.


  —Todo esto no acaba de convencerme —repuso Ipurgós—. En cierto modo podría considerarse que estamos llevando a cabo un acto de trai…


  —No pronuncies esa palabra —lo interrumpió su colega Wazir—. No podemos actuar en contra del gobierno por el sencillo motivo de que somos el gobierno. ¿Cómo vamos a incumplir las leyes que nosotros mismos hemos promulgado cuando basta con dictar otras nuevas?


  —De acuerdo, pero… ¿no habría que cambiar esas leyes antes de que hagamos lo que vamos a hacer?


  —Qué complicado debe de resultar ser tan inteligente —respondió Menteri, que siempre había envidiado el poblado bigote de Ipurgós—. Querido colega, todo lo que hacemos, ¿es o no es por el bien del pueblo, en último término?


  —Pues… supongo que en último término sí, por supuesto —aceptó Ipurgós


  —Pues entonces no le des más vueltas, hombre —terció Wazir.


  El ministro Naharar y el sajeón Braw Borgerlig cruzaron una mirada subrepticia.


  —Vamos allá —dijo Menteri—. Nos han hecho la señal para que subamos.


  —Sigo sin tenerlas todas conmigo —se estremeció Ozi—. Una cosa es no viajar en un transporte oficial, y otra muy distinta hacerlo con piratas.


  Efectivamente, el barco que se erguía ante ellos era inequívocamente piratesco. En el puente de proa, parte de la tripulación los observaba con suspicacia. En el centro, adelantada al resto, una mujer de melena leonina les dio la bienvenida con voz seria. Por su porte y gallardía resultaba evidente que se trataba de la capitana.


  —¿Y encima una mujer? —protestó Ozi con voz temblorosa—. ¿Y tan joven?


  —Si los marinos la obedecen por algo será. Son los mejores. Me los recomendó el mismísimo regente Trétere —susurró Menteri.


  —¿Y tanto confiamos en ese petimetre estirado? ¿No les habrá encargado a estos salvajes que nos liquiden?


  —No seas cobarde, Ozi. Estamos en un momento crítico y hay que coger la vaca por las ubres. Cada minuto cuenta, y es ahora o nunca, cuando nuestra fortaleza y decisión…


  —Ya, ya, no hace falta que me des un discurso. Es lo mejor, de acuerdo. Solo es que me impresiona el aguabrava esta…


  La superficie metálica del mar se agitó amenazadoramente, como si le diera la razón. Menteri percibió la mirada de terror de su colega y trató de tranquilizarlo.


  —Esta gente se enfrenta con ella a diario y ni siquiera tienen estudios superiores, así que no puede ser tan peligroso. Llevamos pomada cicatrizante por si alguien sufre quemaduras con alguna salpicadura. Y vámonos ya, que a este paso no llegaremos nunca a Limani.


  XXIII

  Cada instante es un golpe de ritmo en la canción del mundo


  Tercera bermenoche de Mareal


  Como no podía ser de otro modo, la caravana de carretas de los músicos ambulantes accedió a llevarlas hasta la frontera. ¿Qué orquesta masculina se negaría a transportar a un grupo de alegres costureras? Las había para todos los gustos, y ya se sabe que los músicos tienen, precisamente, todos los gustos.


  Hereva se dio cuenta enseguida de que se trataba de la misma orquesta que había estado tocando en la fiesta de la academia. Reconoció, con agrado, al músico canoso y zurdo que tocaba el luth. Era difícil olvidar al primer hombre del mundo que le había guiñado un ojo.


  Ellos, sin embargo, no tenían ni idea de que estaban transportando a las riquísimas princesas de aquella fiesta. Apenas se habían fijado en las aristócratas repeinadas que los miraban por encima del hombro, ya que las mujeres inaccesibles carecían de interés para los músicos. Solo eran parte del paisaje, motivo de algún chiste… y a veces ni siquiera eso.


  No, la mayor parte de los músicos no había prestado ninguna atención a las princesas, pero estaban encantados con las costureras, chicas sencillas y bien dispuestas, con excelentes habilidades manuales. Se ofrecieron enseguida a remendar o a confeccionar lo que los músicos necesitaran a cambio del viaje en carromato.


  A Hereva le tocó repasar la costura de los guantes del director de la orquesta. Y solo entonces, para su sorpresa, se dio cuenta de que los músicos tenían seis dedos en cada mano.


  —¿Tú te habías dado cuenta? —le preguntó a Mira, que cosía a su lado.


  —Pues claro —le susurró esta—. Uno de mis primeros amigos fue músico. Menudo arte tenía. La de cosas que sabía hacer con esos dedos suplementarios.


  —Qué cosas —reflexionó Hereva, observando de refilón al canoso mientras este rasgueaba perezosamente su instrumento.


  Los carromatos estaban tapizados de terciopelo oscuro y de imágenes de los grandes músicos del pasado, cuyas tonadas y poemas eran una fuente constante de inspiración. Hereva, que solo había escuchado contrapuntos de salón, tonadas galantes y gallardas de baile cortés, aprendió mucho de música aquellos días, y se sorprendió de que las letras de las canciones contuvieran frases tan ciertas, capaces de llegar tan adentro.


  Los músicos constituían un variado abanico de hombres de todas las etnias. Uno cargaba con una extraordinaria cantidad de tambores y platillos, y uno de los flautistas iba siempre seguido por un reguero de serpientes domesticadas que siseaban al ritmo de sus tonadas. Algunos tenían los ojos de un color peculiar, rosado o rojo vivo donde deberían ser blancos, que Hereva atribuyó a alguna enfermedad, y esperó que no fuera contagiosa. Observó que había cuencos de cerezas por todas partes, y cuando preguntó el motivo, le explicaron que se trataba de la fruta preferida de la cantante. Aunque no se encontraba con ellos en aquel momento, preferían mantenerlos igual que si estuviera allí por si regresaba antes de tiempo. Por lo visto, era caprichosa y tenía muy mal carácter, aunque nadie pronunció exactamente esas palabras.


  La orquesta constaba de vindus miembros, de modo que tocaban a unos cuantos por chica. Por supuesto, la ínfera acaparaba bastante la atención, pero los músicos sabían que aquel goce debía limitarse a lo estrictamente visual. Todas tenían sus admiradores. Mira se estaba divirtiendo de lo lindo. Kony estaba de un mal humor desacostumbrado en ella. Hereva, por su parte, tenía miedo de acercarse a hablar con el músico del luth.


  Erbin había hecho amistad con un campanillero faýr, y se entretenía apareciendo y desapareciendo con él.


  —¿No se supone que no alternas con los plebeyos? —le preguntó Hereva.


  —Nosotros no tenemos de eso —respondió Erbin alegremente.


  —Claro que tenéis, Erbin. Son todos los que no pertenecen a la aristocracia.


  —Bueno, con no llamarlos de ese modo ya estoy del otro lado.
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  Pasaron la mayor parte de la noche cosiendo y conversando, y la mayor parte del día siguiente durmiendo como lirones, excepto en el caso de Orokosa, que durmió realmente convertida en un lirón. Decía que las camas pequeñas parecían mucho más grandes con ese sencillo truco.


  —Esta noche nos detendremos para ofrecer un pequeño concierto y recaudar algo de hilo —les anunció el director—. Por supuesto, estáis invitadas a asistir sin pagar entrada.


  De modo que por la tarde, antes de llegar a la aldea de Nayon, las chicas se cosieron unos vestidos plebeyos pero de fiesta siguiendo las instrucciones de Kony y Mira, lo que resultó de lo más divertido.


  —Hay que enseñar pechuga, pero no demasiada —explicó Mira—. Lo ideal es hasta aquí —indicó, marcando la altura que debería alcanzar la tela en su torso.


  —Eso es demasiado atrevido para mi gusto —gruñó Kony.


  —Por eso yo consigo más chicos —bromeó la amiga de Hereva.


  A Kony, por algún motivo, no le hicieron demasiada gracia aquellas palabras, y se excusó diciendo que le apetecía leer.


  —Qué rara es a veces —pensó en voz alta Mira.


  Crescinda miró con tristeza sus pechos planísimos.


  —Ojalá pudiera realzarlos de algún modo…


  —¿Tienes un par de calcetines a mano? —le sugirió Mira.
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  Al caer la noche, tras peinarse y maquillarse, bajaron del carromato y asistieron al concierto. Los músicos conocían el gusto de la gente, y empezaron tocando canciones animadas y rítmicas con las que niños y jóvenes pudieran bailar. Después interpretaron baladas románticas para los enamorados, y por último hicieron sus versiones de tonadas antiguas, de otras épocas, que hacían soñar y emocionarse a los abuelos y abuelas.


  Cuando terminó el concierto y los aplausos resonaron como un eco amplificado de las notas, los músicos se dispersaron en pequeños grupos. Algunos tantearon a las solteras locales bajo la atenta mirada de los mozos del pueblo, pero la mayor parte se dedicaron a seguir conociendo mejor a las costureras. Varios de ellos se reunieron en torno a Akara.


  —Chicos, soy de fuego.


  —No hay nada más fascinante que aguantarle la mirada a las llamas, preciosa —le respondió un tamborilero.


  El músico que tocaba el luth consiguió una bebida y se quedó en un rincón, observando. Era muy reservado. Hereva se debatía en su interior. ¿Lo molestaría si se acercaba a hablar con él? ¿Sería un error hacerlo? Ya llevaban dos días con los músicos y no había encontrado la manera de presentarse a él. Mira, que la conocía desde que ninguna de las dos fuera aún capaz de hablar, se dio cuenta de lo que le sucedía a su amiga.


  —¿Estás mirando de reojo al del pelo gris? —le preguntó de sopetón.


  Hereva se sobresaltó.


  —No. Sí. No sé.


  —Está solo. Podrías acercarte. A lo mejor dentro de un rato llega otra y tu oportunidad desaparece.


  —Eh… pero… se supone que son ellos los que deben acercarse a las chicas, ¿no?


  No las tenía todas consigo. Estaba segura de que incluso en el caso de que él quisiera probar con ella, su inexperiencia y torpeza se pondrían de manifiesto en cada instante de la manera más embarazosa y humillante.


  —Sí. Pero si siempre haces lo que se supone que deberías hacer, nunca te lo pasas bien.


  —No sé… no estoy segura… tiene cara de malo y las manos demasiado grandes. Y también demasiados dedos.


  Mira se echó a reír.


  —Lo dices como si fuera algo malo. Vamos a charlar amigablemente con él. Pero antes quiero darte algo…


  Su amiga le entregó una pequeña bolsita bordada. Dentro había un curioso pellejo translúcido.


  —¿Qué es esto? —preguntó Hereva, entre la fascinación y la repugnancia.


  —Vaya… ya me imaginaba que nunca habías visto uno. Esto es un intestino de cerdo rematado, también llamado «capuchón».


  Hereva esperó a que Mira aportara un poco más de información, cosa que no sucedió.


  —¿Y para qué me iba a servir a mí un trozo de intestino de cerdo? —preguntó, perpleja.


  —Rematado —le aclaró su amiga—. No vale cualquier trozo de intestino.


  —Está bien. ¿Para qué me iba a servir a mí un trozo de intestino de cerdo rematado?


  —Pues… —Mira parecía divertida—… para no correr riesgos innecesarios.


  —¿Qué tipo de riesgos?


  —Prácticamente de todo tipo.


  —¿Es una especie de amuleto?


  Mira suspiró.


  —Hija, qué dificilita eres. ¿Ves que por este lado está abierto y por el otro cerrado? Pues se lo tienes que poner por donde está abierto, de esta manera. Solo que no hay que ponerlo en el dedo número dos, como estoy haciendo ahora, sino en el número once. En este caso particular, en el trece.


  Hereva se sonrojó.


  —¿El dedo número trece? ¿A quién? —tartamudeó Hereva, que no comprendía ni una palabra.


  Mira resopló.


  —¿Con cuántas personas tienes riesgo de tener relaciones íntimas próximamente?


  —¿Cómo que relaciones íntimas? Has dicho que solo íbamos a charlar amigablemente…


  —Los músicos no charlan, Hereva —resopló Mira, aburrida de la inocencia de la princesa. ¿Me prometes que le pondrás esto en cuanto saque el dedo que lleva tapado?


  Hereva, sin comprender del todo lo que estaba prometiendo, asintió.


  —Vamos para allá.


  Mira agarró de la mano a su confusa amiga y la llevó hasta el músico. Este levantó una ceja en actitud interrogante.


  —Hola, me llamo Mira y esta es mi amiga Eva. Qué tal, encantadas, y todo eso. ¿Cuál es tu nombre?


  —Karl —respondió el músico.


  Y no dijo nada más.


  —Es verdad que no charlan —observó Hereva.


  Karl negó con la cabeza, lo que equivalía a un asentimiento. Mira sonrió a Hereva en plan «vas a tener que empezar tú».


  —Tu instrumento parece muy difícil de tocar —dijo esta, que no sabía cómo empezar una conversación.


  El músico la miró fijamente y sonrió.


  —Hay gente para quien es difícil —respondió—. Pero seguro que a ti se te daría bien.


  Se hizo un silencio.


  —Chicos, os dejo, que me están llamando —anunció Mira—. Pasadlo bien.


  Mira se alejó y Hereva hizo ademán de seguirla.


  —¡Mira! ¡Espera! ¿Quién te está llamando? Yo no he oído nada.


  Pero Karl, inesperadamente, la retuvo, cogiéndola por la muñeca. Hereva sintió un ligero mareo.


  —¿Quieres que te enseñe a tocar? —susurró él, con voz ronca, sin soltarle el brazo.


  Hereva se volvió hacia el resto de sus amigas. Todas estaban distraídas en diferentes menesteres. Orokosa estaba probando un muestrario de bebidas, Kony y Mira hablaban entre risas, y Akara estaba recibiendo las atenciones de numerosos hombres. No se veía a Erbin por ninguna parte.


  Cobró conciencia, con cierto desasosiego, de que nadie la estaba controlando. Ni amas, ni lacayos, ni soldados, ni profesoras; nadie la observaba con actitud de reproche desde detrás de las columnas, nadie le afeaba que hubiera contravenido el protocolo. Allí no había nadie a quien darle explicaciones. Su criada, que debería estar velando por su virtud, había hecho exactamente todo lo contrario. Eso debía de ser aquello que Mira llamaba «libertad»: poder hacer lo que quisiera sin tener que darle explicaciones a nadie.


  Y daba vértigo. Hereva no estaba acostumbrada a eso. Actuar tal y como deseara… ¿Cómo estar segura de que no se estaba equivocando, de que no se ponía en situaciones de peligro, de que no hacía el ridículo? Y, sobre todo, lo más difícil: ¿cómo descubrir qué era lo que deseaba?


  Miró al músico. Tenía los ojos de un color castaño claro y parecía estar utilizándolos para plantear varias preguntas silenciosas. Hereva no sabía cuáles eran, pero sí que estaban dirigidas a ella.


  Entonces la heredera al trono hizo la más leve de las inclinaciones de cabeza, de arriba abajo. Y repitió el gesto para despejar las dudas. Su cabeza se adelantó a su mente para tomar aquella decisión. Él, que aún no había soltado su mano, la guio hasta la escalera que conducía a las habitaciones. En silencio, subieron cada uno de los peldaños.


  Karl se detuvo ante una de las puertas. Pero antes de abrirla, atrapó el cuerpo de Hereva entre la pared y el suyo propio. Ella tragó saliva. ¿No iban a entrar en algún sitio?


  El músico acercó mucho su rostro al de ella. Y le dijo en voz muy baja:


  —Me gustan las mujeres de piel muy blanca y ojos grandes.


  Y permaneció inmóvil.


  Ella estaba empezando a ser extremadamente consciente de lo ridícula que era aquella situación. ¿Por qué la examinaba tan de cerca? Seguro que estaba observando todas las imperfecciones de su rostro… ¿Por qué no hacía nada? ¿No se suponía que tenía que besarla, o algo así?


  Abrió la boca, intentando hacer una pregunta, pero él no la dejó apoyando un dedo sobre sus labios. La boca de Hereva quedó entreabierta, atrapada entre la palabra y el silencio. Y él sopló suavemente sobre ella.


  Sentir cómo el aliento del músico entraba en su boca mientras su cuerpo estaba envuelto en el de él, en medio del pasillo, donde cualquiera que pasara podría verlos, produjo un efecto muy curioso en Hereva. Aquel miedo la hacía desearlo aún más. Percibió que destilaba inesperadas gotas de agua, como si se hubiera convertido en una fuente. Las piernas se le volvieron de gelatina. Él adelantó una de las suyas apenas lo necesario para insinuar su presencia en el centro de la falda de Hereva.


  —¿Estás preparada? —preguntó Karl.


  Ella comprendió a lo que se refería. Y se sonrojó.


  —Parece ser que más me vale estarlo, ¿no?


  Entonces, utilizando tan solo la mano izquierda, y sin dejar de apoyar su peso contra el de ella, Karl recogió la falda de Hereva, dejando expuesta una de sus piernas. Ella volvió a cubrirse, asustada.


  —No puedo desnudarme —le explicó.


  —No es estrictamente necesario —ronroneó él.


  Karl deslizó la mano por la suave ropa interior de la falsa costurera y comprobó que estaba húmeda. Presionó levemente por encima de la ropa, haciendo que a Hereva se le cerraran los ojos y se le contrajera la frente.


  —Ven conmigo —dijo él, abriendo la puerta—. Esta noche seré para ti.


  Y entraron.


  Cuando Karl se desnudó y le ofreció su cuerpo para que lo mirara y lo explorara, Hereva sintió que aquello era al mismo tiempo repugnante e irresistible. Estaba informada de que la entrepierna de los hombres era diferente a la de las mujeres, pero aun así, tener aquello a dos palmos de su rostro, ser testigo de cómo se inflamaba, y posteriormente tocarlo, sentir esa textura que no se parecía a ninguna que ella tuviera en sus propias carnes, había resultado revelador. Y la princesa heredera de Tertius, en aquel momento, comprendió por fin cuál era el dedo número once. O, en aquel caso particular, el trece. Y sacó el capuchón que le había dado Mira.
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  Un par de horas después, Hereva bajó la escalera completamente despeinada y desorientada. Había hecho todo lo posible por adecentarse, pero estaba convencida de que todo su cuerpo transmitía a gritos el mensaje de que acababa de yacer con un hombre.


  —¿Qué tal? —le preguntó Mira con una sonrisa pícara.


  —¿Tanto se nota? —susurró Hereva.


  —¿El qué?


  —Qué… pues eso… que he estado con… que he tenido…


  —No sé a qué te refieres —respondió Mira, poniendo cara de desconcierto.


  —Que me he metido en la cama… que me he ido con…


  —¿Por qué no puedes formar una frase completa? —se rio Mira.


  Entonces Hereva se dio cuenta de que su amiga le estaba tomando el pelo.


  —No me tomes el pelo —le pidió, aturdida.


  —Anda, ven a tomarte una cerveja.


  Hereva se sentó junto a Kony y Mira, que la estudiaron durante un rato.


  —Bueno, ¿qué? —soltó Kony.


  —¿Qué de qué? —preguntó Hereva.


  —Que qué tal ha estado, sinvergüenza. —Sonrió su amiga.


  —Pues…. —Hereva se sonrojó.


  —Imagínate que tuvieras que ponerle una nota del uno al once, como las profesoras de la academia.


  —Once —respondió Hereva sin dudarlo. Después lo pensó mejor—: Trece.


  Kony y Mira se echaron a reír.


  —¿Qué pasa?


  —Qué rápido que has contestado. Normalmente te lo piensas mucho antes de hablar. Ese hombre ha debido dejarte muy impresionada…


  Hereva miró a un lado y a otro, y cuando comprobó que nadie les prestaba atención, susurró:


  —Me duele un poco ahí dentro.


  —Así que el señor músico no se anda con tonterías… —dijo Mira—. Pero no te preocupes, es normal. Se te pasará.


  —Repetirás, ¿verdad? —le preguntó Kony.


  —No lo sé… A lo mejor él no quiere —dijo Hereva, pensando en aquella desagradable posibilidad por primera vez.


  —Claro que querrá. Solo tienes que fingir que te da lo mismo, como hace él —la aconsejó Mira.


  Hereva frunció el ceño.


  —¿En serio? Habría jurado que lo más recomendable era exactamente todo lo contrario…


  —Hija, ni que te hubieras pasado los últimos oncinco años metida en una torre —bromeó Mira—. Todo en el mundo consiste en negociar, Hereva. Y negociar significa hacer creer al otro que lo que él tiene y tú quieres vale menos que lo que tú tienes y quiere él.
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  A lo largo del viaje, como si se tratara de algo inevitable, Hereva volvió a encontrarse entre los brazos de Karl casi cada noche. Ella misma no estaba segura de cómo sucedía aquello: salía a tomar el aire y súbitamente sentía que una mano de seis dedos acariciaba su nuca; estaba leyendo un libro a medianoche y, sin saber cómo, las hojas se convertían en un rostro con mirada interrogativa…


  Nunca había pensado que aprender algo pudiera ser tan agradable. Karl la enseñó a comprender su propio cuerpo, y, por supuesto, a darle placer al de él de tantos modos distintos como estrellas había en el cielo. A menudo ni siquiera hacían falta palabras: él simplemente guiaba la dubitativa mano de ella hacia un lugar concreto, y la posaba o la giraba de un modo que a ella, normalmente, la hacía sonrojarse. Hasta que dejó de sonrojarse.


  Hereva no habría imaginado nunca que el vocabulario entre dos pieles tuviera tantas posibilidades, tantos términos, tantas voces. Sus primeras experiencias, sus intentos solitarios de dar alivio a la ansiedad, habían sido infinitamente más simples y maquinales, pero no había nada de mecánico en su danza íntima con Karl. Al principio se había sentido torpe y estúpida, pero enseguida aprendió que aquello no servía de nada. Ya hacía mucho tiempo de sus primeros pasos en la costura, pero aún recordaba lo frustrante que le había resultado a la niña que fue pensar que determinadas habilidades eran imposibles. La única manera de avanzar era ir poco a poco, sin pensar que se trataba de algo inalcanzable. Y de ese modo sus manos, tan expertas en agujas, no solo comprendieron rápidamente las lecciones impartidas, sino que se atrevieron a inventar otras nuevas.


  La primera vez que Hereva consiguió sorprender a Karl, utilizando, precisamente, una suave cinta de terciopelo, la reacción de este fue toda una muestra de gratitud. Dejó el rostro de la princesa heredera completamente cubierto de su espesa esencia.


  —¿Te parece bonito? —le dijo ella.


  —Me parece precioso —respondió él, a través de una media sonrisa de orgullo.


  Solo había una cosa entre las que él le había sugerido de la que Hereva no había sido capaz, y era descubrir completamente su cuerpo. El terror a mostrarse desnuda ante otra persona, e incluso ante sí misma, seguía siendo mayor que el deseo de complacer a su amante.
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  El convoy de carromatos se acercaba a la frontera con Dritte. Cuanto más se aproximaba el día, y por tanto, el momento de separarse, con mayor frecuencia pasaba por la cabeza de Hereva la idea de que no le agradaba en absoluto perder de vista a Karl.


  Empezó a ser ella la que lo buscaba. Y no se conformaba con encuentros destinados a satisfacer un arrebato momentáneo. Se acercaba disimuladamente a él y hacía lo necesario para encender su deseo: deslizar un dedo mojado en vino por el lóbulo de su oreja, susurrarle algún capricho extravagante, escribirle una nota con una frase incendiaria para después esconderse durante horas, hasta que Karl, furioso de deseo, conseguía encontrarla para darle su merecido.


  El carro de Karl tenía una ventana en el techo de madera que permitía ver las estrellas mientras se desplazaban de noche. A su lado, Hereva no era capaz de dormir: se limitaba a soñar cómo sería tener aquello todas las noches de su vida. Le acariciaba el cabello plateado mientras él roncaba. Su mente se llenaba de imágenes, y el corazón le latía aún más fuerte que cuando era niña y jugaba con Mira a subir a los árboles, que era la única actividad prohibida que se había atrevido a realizar nunca. Nunca habría imaginado que pudiera sentirse tanta felicidad pasados los nueve años.


  Y un día, casi al llegar al lugar que los obligaría a separarse, Hereva se dio cuenta de que tenía que hablar con alguien de todo aquello. Necesitaba consejo. Le había contado su aventura a Mira, pero esas conversaciones no la habían ayudado a sacar nada en claro. De modo que se dirigió a Akara.


  —¿Crees que Karl querría venir con nosotras?


  —¿Adónde? —pregunto la ínfera, desconcertada por la repentina pregunta.


  —A donde sea que vayamos. Bueno, quizá lo que realmente quiero decir no es «nosotras», sino «conmigo». ¿Crees que me seguiría si se lo pidiera? Si supiera quién soy…


  Akara suspiró.


  —Estás hablando de casarse y cosas de esas, ¿verdad? Me lo temía…


  Hereva palideció. Ojalá tuviera un poco de crocada en momentos como aquel.


  —No, no… en absoluto… es muy pronto… pero quizá en un futuro… dentro de mucho tiempo… a lo mejor…


  Akara sostuvo las manos de Hereva entre sus guantes ignífugos.


  —No creo que los músicos puedan casarse por mucho que les guste alguien, por mucho que se lo propongan, por mucho que lo intenten. ¿Sabes eso que dicen de los kruts, que repelen al agua y las gotas de lluvia no pueden siquiera tocarlos? Pues a los músicos les pasa lo mismo con el compromiso. Son completamente alérgicos a emparejarse. Pero no es culpa suya.


  —¿Ah, no?


  —Son descendientes del Niño del Viento. El compromiso no está en su naturaleza. Viven el presente, el día a día. Si encuentran una rosa, la olfatean un rato y luego se van a buscar un clavel. No lo pueden evitar.


  —Pero lo que nos pasa cuando estamos juntos… a él y a mí… es tan diferente, tan único… estoy segura de que no le sucede lo mismo con todas las rosas o con todos los claveles.


  Akara buscó las palabras más adecuadas.


  —Mira, Hereva, el placer es algo misterioso. A veces alguien te atrae mucho y a la hora de la verdad esa atracción se evapora; a veces crees que alguien no te atrae, pero al besarlo o al tocarlo saltan más chispas que en una fragua.


  —Pero es que cuando estoy con él es como si se anulara la mente y el cuerpo obedeciera a la naturaleza. Es algo tan puro, tan primario, tan fluido… No puede ser que algo tan intenso no sea algún tipo de mensaje.


  —Ese fuego y esa euforia no son nada más que eso: un instante que se consume. Es algo que no dura, que apenas existe más allá del instante en que está sucediendo. Y te lo digo yo, que de fuego entiendo un rato…


  A la princesa heredera de todo Tertius se le humedecieron los ojos.


  —Ya sé que no es justo, cariño, pero lo que te pasa con él… no significa nada. Solo sucede, y ya está.


  —Sucedía —dijo Hereva mirando al suelo.


  —Para alguien como tú, amar a un hombre así sería una pesadilla. ¿Crees que podrías confiar en él siquiera por un instante? Piénsalo bien. Toda una vida temiendo que se acueste con otras mujeres, que encuentre otra nueva, más divertida…


  —Las cosas no tendrían por qué ser así. A lo mejor yo podría darle…


  —Está bien, vamos a considerarlo desde otro punto de vista. El placer es una especie de droga. Te impulsa a hacer cosas que no harías en condiciones normales. Le da poder sobre ti a la persona que te lo proporciona. Y cuando alguien tiene tanto poder sobre otro… eso solo puede terminar mal. No es justo. No hay equilibrio.


  —Pero… a lo mejor él siente lo mismo que yo…, quizá yo pueda tener sobre él el mismo poder.


  —Te voy a hacer una pregunta, y quiero que busques la respuesta en el interior de tu corazón. ¿De verdad crees que tú eres tan importante para él como él lo es para ti?


  Hereva sintió que el pecho se le congelaba y se llenaba de diminutos cristales de hielo. Era odioso oír aquello, y tenía ganas de clavarle un cuchillo a Akara, pero en el fondo sabía que su amiga tenía razón.


  —Si él quisiera, serías su esclava. No podrías negarte a ninguno de sus deseos. Te ha costado muchos años disfrutar de un poco de libertad. ¿Tan poco la valoras? ¿Tanto necesitas un amo, Hereva?


  —Es… es posible que sí.


  La princesa humana contempló la brújula que llevaba en el dedo. Esta tenía una expresión entre triste y molesta.


  Akara le pasó la mano enguantada por el regazo. El amianto estaba tan calentito como una tetera forrada de fieltro.


  —No lo conoces, ni él a ti. En cuanto se te pasara la euforia, descubrirías que no tenéis demasiado en común, ni en educación, ni en intereses, ni en casi nada.


  —Soy una estúpida —susurró Hereva.


  —Llevas desventaja respecto al resto del mundo. Te han robado muchos años. Todo requiere un aprendizaje, incluso saber lo que se desea, y distinguir eso de lo que a una le conviene nunca ha sido fácil. Necesitas aprender a ser tú misma, y a no depender de lo que los demás te imponen o desean.


  La cabeza de Hereva giraba a toda velocidad. Aquello no era lo que había esperado de su conversación con Akara… Solo entonces se dio cuenta de que había recurrido a su amiga en busca de su aprobación, o quizá incluso de algún truco para lograr el amor de Karl.


  —Eres afortunada de que Karl no desee aprovecharse de ese poder que tiene sobre ti. Podría utilizarte a su antojo. Y si supiera que eres la princesa heredera…


  Hereva tragó saliva.


  —¿Qué?


  Akara negó violentamente con la cabeza.


  —Es mejor que no se entere nunca. Si tienes suerte, se asustará y huirá. Si no la tienes, quizá no pueda evitar aprovecharse y te hará infeliz mientras él mismo soporte serlo.


  Las dos se quedaron en silencio tras aquellas palabras brutales.


  —Hereva, el amor no es algo rápido, ni es algo perfecto. No está predestinado. Incluso cuando es legítimo, está vinculado a la impureza del deseo, pero hay que tener mucho cuidado para no confundirlo con este. Y no hay trucos para evitar sufrir. Lo único que puede hacerse es aceptar el sufrimiento y dejar que pase.


  Hereva se presionó el pecho con la mano para tratar de controlar un acceso de llanto.


  —¿Aunque el sufrimiento… sea como una tormenta de las que arrancan árboles?


  —Nunca dura mucho —la consoló la ínfera—. Ningún hombre merece tanto la pena, Hereva. Te lo prometo. Y sé de lo que hablo.


  Su rostro se endureció al pensar en Laín.


  XXIV

  Cuando el amor es verdadero no hacen falta palabras


  Tercer añidía de Mareal


  Llegaron a la frontera que separaba la provincia de Rihira, en Tertius, con la de Bayelia, perteneciente a Dritte, y los días de despreocupación que habían pasado a bordo del carromato tocaron a su fin. Los músicos se dirigían al palacio real de Dritte, donde tenían que ofrecer una serie de conciertos, y las falsas plebeyas tomarían la dirección del bosque de Saltus, en busca de la fuente Demedusa.


  Varios de los artistas tenían quemaduras de distinta intensidad en diferentes partes de su cuerpo, pero también lucían una sonrisa de oreja a oreja. En realidad, exhibían esas heridas como trofeos: los más dañados eran aquellos que habían conseguido acercarse más. Akara se despidió de ellos lanzándoles besos con la forma de mariposas de fuego.


  Orokosa no se había atrevido a iniciar ningún romance. Aunque no lo reconociera, Hereva sabía que en el fondo era una romántica que deseaba casarse antes de entregar su corazón. Gracias a la longevidad de su especie, tenía todo el tiempo del mundo para encontrar al hombre adecuado.


  Y respecto a la princesa faýr…


  —Creo que Fiuh quiere que me quede con él —anunció Erbin a las demás, a modo de lacónica despedida.


  —Erbin —le dijo Akara—, tú conoces a ese chico mejor que nosotras, pero me veo en la obligación de advertirte que nunca jamás confíes en la palabra de un músico.


  —No me ha dado ninguna palabra —se molestó la faýr.


  —Pues más a mi favor —insistió la ínfera—. Deberías hablar con él antes de tomar una decisión.


  —Cuando el amor es verdadero no hacen falta palabras —replicó la princesa rubia, desapareciendo en el acto.


  Hereva había asistido a aquella conversación sintiéndose atrapada entre emociones contradictorias. Por una parte, su mente sabía que el amor de Erbin con Fiuh, como el de ella misma con Karl, no eran sino arrebatos pasajeros, y no podían ser otra cosa. Pretender lo contrario significaba ir contracorriente de la naturaleza misma de las cosas. Pero por otra parte, las sensaciones que había compartido cuando su cuerpo se ceñía al del músico, en un abrazo que transformaba el tiempo en una sustancia infinita; esa manera de encajar, de compartirse, de entrar el uno en el otro que parecía premeditada por los astros… Hereva se resistía a creer que todo aquello pudiera haberse dado sin que detrás hubiera un significado profundo, un porqué.


  De modo que cuando le dio el último beso a Karl, en el fondo esperaba que este le susurrara al oído: «No te vayas».


  Pero eso no sucedió. Karl la besó apasionadamente, como si se tratara de un reencuentro en lugar de una despedida, y luego subió al carromato sin darse la vuelta para mirarla de nuevo.


  Algo tristes por haber abandonado aquel efímero regreso a la juventud, las princesas no estaban demasiado parlanchinas cuando reemprendieron la marcha. Cada una iba pensando en sus cosas, hilando ensoñaciones como si se tratara de hermosos bordados.


  Cuando encontraron a Erbin sentada en una piedra, llorando desconsoladamente, nadie le dijo nada. Orokosa se transformó en yegua y se la subió a la grupa. Caminaron durante toda la jornada admirando el paisaje boscoso de Dritte, sus cordilleras montañosas de un color azulado, sus cumbres cubiertas de nieve.


  Al atardecer se reunieron alrededor de la cálida luz de Akara, que ocupaba su posición de hoguera mientras asaba una paloma en cada puño. Hereva, que no había dejado de pensar en el asunto de los dedos desde su intercambio de caricias con el músico, se miraba las manos, pensativa.


  Erbin apareció de pronto junto a ellas, causando el típico sobresalto en las demás.


  —Lo haces a propósito —le reprochó Hereva, entornando los ojos mientras trataba de tranquilizarse.


  —No tengo demasiado claros todos esos matices de intención que utilizáis los humanos. No te enfades, te he traído un regalo.


  La princesa faýr abrió una bolsa, y de ella brotó un grupo de enormes arañas con larguísimas patas peludas que se agitaban en todas las direcciones.


  —¡Socorro! —chilló la heredera de Tertius, levantándose de un prodigioso salto para salir huyendo a toda la velocidad que le permitían sus piernas.


  —¿Te traigo un regalo y así me lo agradeces? —protestó Erbin, que empezaba a temer que no había acabado de pillar el concepto.


  La humana estaba aterrada.


  —Hereva, no hay nada que temer, tan solo se trata de tarantejuelas. No son peligrosas para los humanos —aseguró Orokosa, que se acercó a las criaturas, cogió una entre sus brazos, y empezó a acariciarla.


  —¿Estás segura? —preguntó Mira, que se había refugiado tras un árbol con Kony.


  —Completamente. Son seres de lo más pacífico. Se alimentan de pétalos de flores y de alas de insectos de colores vivos. No tienen aguijón.


  Las tres humanas abandonaron sus posiciones de defensa con cierta prevención.


  —Son criaturas adorables —explicó Erbin—. Entre mi gente se las considera sagradas.


  —Pues parecen unas alimañas de lo más mortífero —se quejó Mira, acercándose.


  Las tarantejuelas estaban reunidas alrededor de Orokosa, por quien parecían experimentar una indudable simpatía. O eso, o estaban a punto de devorarla entre todas.


  —Nada de eso. Observad —les pidió la grogresa.


  Acarició el abdomen de una de las tarantejuelas, y esta empezó a segregar un espeso y brillante hilo. Solo que en lugar de ser de color blanco, como el de las demás arañas, tenía un intenso color azul.


  —Cuando las acaricias te regalan su hilo —explicó Orokosa.


  —A cada una de estas hermosas criaturas —les contó la faýr— solo la atrae un tono determinado, seguramente para no tener que competir entre ellas por el alimento. Pero el resultado es que, al nutrirse de pigmentos, sus hilos salen de estos colores tan uniformes y brillantes.


  —Erbin, ¿has sacado a estas preciosidades de su casa?


  —Me temo que he tenido que destrozar ligeramente su guarida. Quería que Hereva se las quedara. Los regalos son para quedárselos, ¿verdad?


  Orokosa y Akara se miraron.


  —Ahora no tienen sitio en el que vivir. Tendré que fabricarles uno.


  Diciendo esto, Orokosa se arrancó la parte posterior del vestido y moldeó mentalmente su propia espalda hasta crear en ella nueve nichos. Erbin introdujo una de las tarantejuelas en el primer agujero, y el resto de criaturas no tardaron en seguir a su hermana, caminando felices sobre la grogresa.


  —Es lo más repugnante que he visto en mi vida —susurró Mira, completamente pálida, cuidando que nadie salvo Kony pudiera oírla.


  —Vamos, no es para tanto. Estas criaturas pueden ser muy hermosas si se las mira de la manera adecuada. Piensa que ahora Oro es su madre, o su casa, o su ciudad. No hay nada repugnante en ello.


  Mira observó a Kony con una sonrisa.


  —Eres estupenda, ¿sabes? Siempre tan serena, tan comprensiva… Ojalá pudiera ser un poco más como tú.


  La bibliotecaria se sonrojó.


  —Créeme, hay cosas de mí que no te gustaría nada padecer.


  Y se alejó de ella, dejándola algo perpleja con esa enigmática respuesta, para dirigirse hacia el grupo.


  —Chicas, ¿os acordáis de los trajes acolchados que hicimos para poder entrar en el castillo congelado? Pues a lo mejor no sería una tontería hacer lo mismo ahora.


  —Pero no tenemos que protegernos del frío —objetó Crescinda.


  —No. Tenemos que defendernos de la posible hostilidad de ladrones, maleantes, troles, etcétera.


  —Los troles suelen ser bastante amables —dijo Orokosa—. Al menos con las chicas grogro.


  —¿También comen bebés? —le espetó Erbin, que estaba limándose las uñas. Orokosa, avergonzada, agachó la cabeza.


  Mira le sacó la lengua a Erbin creyendo que no la vería, pero otra Erbin apareció a su espalda, pillándola in fraganti.


  —Lo que necesitamos son armaduras —resumió Kony—. Hay que coser algunas.


  Erbin se echó a reír.


  —¡Armaduras de tela! Es la cosa más tonta que he oído nunca.


  Se hizo un silencio. Cada una de ellas estaba librando una pequeña batalla argumental en su interior.


  —Akara lleva ropa tejida y esta consigue contener el fuego, ¿no? —reflexionó Kony.


  —La profesora Irakasle siempre decía que lo importante no es el material, sino lo que se haga con él —dijo Orokosa.


  —La profesora Irakasle no existe —masculló amargamente Hereva.


  —Eso no significa que sus palabras sean menos verdaderas. —Sonrió Crescinda.


  —Hum… os estáis olvidando de una cosa —apuntó la grogresa señalándose la espalda, por la que seguían correteando sus mascotas.


  —Eso ya lo veo más sensato —dijo entonces la princesa faýr—. El cordel de tarantejuela es extremadamente resistente y elástico. Tiene muchas propiedades.


  —Pues pongámonos manos a la obra —dijo Hereva, atraída por la idea.


  —Me temo que la primera mano hay que ponerla sobre la tripa de las tarantejuelas —bromeó Kony—. Al menos si queremos extraerles sus hilos.


  Aquella noche, mientras charlaban alrededor del fuego, se hicieron grandes innovaciones en la noble disciplina de la costura experimental. Hubo desafíos a las normas que tan cuidadosamente habían inculcado sus maestras en sus hacendosas cabecitas: el guateado con hilo metálico, el punto de ocho plegado sobre sí mismo a modo de refuerzo, convirtiéndose en una cadena vertical de infinitos superpuestos, el nido de abeja, la escama de dragón….


  Las faldas se convirtieron en chalecos reforzados, los miriñaques estallaron en distintos componentes y sus varillas se incorporaron a piezas envolventes de antebrazos, perneras, y corsés cruzados. Kony, en su voluntad de catalogar correctamente los nuevos objetos, se vio obligada a inventar más de una endecena de neologismos: muslera, tobillón, cuellojarasca… Al acabar le dolía la cabeza.


  Orokosa y Akara, que no tenían ninguna necesidad de protección, decidieron emplear ese tiempo en fabricar un par de tiendas de campaña dotadas de todo tipo de comodidades y adornada con tejaditos, ventanas enrejadas, puertas de celosía, e incluso chimeneas.


  —¿Una chimenea de tela? —había preguntado Kony. Y le explicaron que estaba realizada con el mismo material ignífugo que el traje aislante de Akara.


  Al terminar las labores, y ya a punto de acostarse, se relajaron un rato alrededor del fuego, y Crescinda, que nunca había sido dada a hablar de cuestiones personales, se puso muy pensativa.


  —¿Alguna vez habéis pensado en tener hijos?


  —A mí me da pereza solo de pensarlo —bromeó Mira—. Se podrían hacer muchas cosas con todo ese tiempo que hay que emplear en cambiar pañales…


  —A mí me gustaría, supongo —dijo Orokosa—. Pero antes tengo que encontrar al hombre adecuado.


  —A mí me sucede algo parecido —suspiró Kony, con cierta melancolía.


  —Yo soy demasiado joven para planteármelo —pretextó Akara.


  —Tienes como trescientos años —la rebatió Hereva.


  —Eso no es nada para alguien de mi especie. —Sonrió la ínfera.


  —A mí me sucede lo mismo —se ufanó Erbin—. Estoy en la flor de la vida.


  —¿Y tú, Hereva? —quiso saber la ausente.


  La princesa humana se quedó pensativa.


  —Ese siempre ha sido mi destino, ¿sabéis? Mantener la línea dinástica. Pero no sé qué tal se me darían los niños. A veces me da miedo tener hijos y que estos no me quieran.


  Todas las demás reflexionaron sobre estas palabras y lo mucho que revelaban acerca de las inseguridades de Hereva.


  —Los ausentes no podemos tener hijos —explicó Crescinda—. Nuestra manera de multiplicarnos es diferente. Pero yo siempre he soñado con poder gestar una criatura en mi vientre… No existe nada que desee más.


  Al irse a dormir, Hereva se dio cuenta de que estaba aprendiendo más acerca de sus compañeras en aquellos días que en los años que habían pasado juntas en la academia.
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  Al día siguiente, al alba, estaban recogiendo los bártulos para ponerse en marcha cuando, de pronto, como salido de la nada, un enorme sapo apareció ante ellas.


  —Qué asco de bicho verrugoso. —Arrugó la nariz Erbin.


  —Pues a mí no me da asco —dijo Orokosa, tras darle un lametón a su piruleta de ajo—. Ven aquí, pequeño.


  El batracio saltó dócilmente sobre el regazo de la grogresa, y de repente habló:


  —Soy un príncipe encantado. Por favor, bésame.


  Orokosa lo cogió por el pellejo, se lo puso sobre la palma de la mano, y lo acercó a su rostro. Erbin puso cara de asco. Mira puso cara de asco. Crescinda puso cara de que aquello le había abierto el apetito. Akara levantó una ceja. Kony sonrió. Hereva abrió los ojos de par en par.


  El sapo cerró los ojos y frunció los labios, esperando recibir el ansiado beso… Y Orokosa se lo zampó de un solo bocado.


  —¿Qué has hecho? —chilló Hereva, aterrada—. ¡Ha dicho que era un príncipe! ¡Podría tratarse del heredero al trono de Kolmansien o de Dritte!


  A Orokosa se le escapó un regüeldo de satisfacción.


  —O podría tratarse de un delicioso sapo parlante. Es la variedad de sabor más delicado.


  —¿Quieres decir que ya habías comido antes sapos que afirmaban que eran príncipes? —Palideció la heredera.


  —Muchísimos. —Sonrió Orokosa.


  Hereva sintió que las fuerzas la abandonaban.


  —Te has estado comiendo a los que podrían haber sido mis maridos… Seguro que entre todos esos sapos alguno decía la verdad…


  Orokosa puso cara de preocupación.


  —Vaya, lo siento mucho…, nunca lo había pensado. Te prometo que no volveré a comerme ninguno…


  —Puedes comértelos, si quieres —gimió Hereva—. Solo tienes que darles un beso antes, por si acaso.


  —Repites mucho esas palabras —observó Orokosa.


  —Es verdad —corroboró Mira—. Es una de las frases favoritas de Hereva.


  Entonces la princesa heredera al trono de Tertius se dio cuenta de que aquellas tres palabras, por si acaso, habían estado condicionando su vida entera. Y que ya iba siendo hora de actuar según las cosas que se sabía con certeza que iban a suceder. Entre otras, que algún día acabaría muriendo. Había perdido demasiado tiempo evitando molestar a otras personas. Así que decidió que aquel sería su último por si acaso.


  XXV

  ¿Qué sabemos acerca de esta región?


  Qué sabemos acerca de esta región? —preguntó Bruni, entusiasta, a su paso por Rescoria.


  —No demasiado —masculló De Riteris—, lo cual me da mala espina.


  Bruni se echó a reír.


  —Siempre lo ves todo con temor. Es como si tuvieras una nube negra encima de la cabeza, persiguiéndote solo a ti. ¿Es que no te das cuenta de que para los hombres valientes cada nuevo peligro es una oportunidad de gloria y de riqueza?


  De Riteris frunció el ceño.


  —Es posible que yo no sea un «hombre valiente».


  —¡Pero has superado infinidad de Tareas! ¡Me has ayudado a rescatar a la mismísima…!


  El mayor de los paladines hizo un gesto al joven para frenar su entusiasmo.


  —Mira, Bruni, mi nube negra me ha mantenido con vida hasta el momento, y me gustaría que siguiera siendo así. Por ejemplo, ¿ves ese cartel de «NO TOMAR ESTE ATAJO»? Pues todos mis instintos me cantan en coro, a cuatro voces, que no debo tomar ese atajo.


  —Sin embargo, no tenemos tiempo que perder. Atajemos —decidió alegremente Bruni.


  De Riteris comprobó que tenía todas las armas dispuestas y a mano y lo siguió.


  No tardaron en llegar a un pantano maloliente.


  —Este atajo es buenísimo —aseguró Bruni—. Ya estamos en el corazón del bosque. Los pantanos siempre están en el corazón del bosque. Lo atravesaremos ensegui…


  —¡Shhh! —lo hizo callar De Riteris llevándose un dedo a los labios.


  Bruni miró a su alrededor, buscando algún peligro.


  —¿Qué pasa? —susurró en voz muy baja.


  De Riteris se señaló la oreja, indicándole que escuchara.


  Bruni empezó a percibir un rumor ahogado, como de chapoteo viscoso. Daba la impresión de proceder de un lugar alejado.


  —Sea lo que sea, creo que está lejos —le susurró a De Riteris.


  —Pues yo creo que está debajo —replicó este, señalando al pantano.


  El paladín imberbe volvió la cabeza justo a tiempo de ver cómo una enorme lombriz salía del pantano amarillento, convirtiéndolo en un volcán de barro maloliente.


  —¡Atrás, criatura del averno! —exclamó Bruni, cortando por la mitad a la criatura de un mandoble.


  Las dos partes del ser cayeron inertes, una sobre la tierra y otra dentro del pantano.


  —Qué asco de bicho —dijo como para sí el paladín mayor—. Salgamos de aquí cuanto antes.


  —¿A qué tanta prisa? —preguntó el joven, ufano de su hazaña—. Me gustaría hacer un dibujo de esta criatura.


  —¿Cómo que no tenemos prisa? Nos hemos metido por este atajo precisamente porque…


  —Solo será un instante. Qué curioso, tenía la impresión de que sus tripas eran rojas, pero ahora se ven de un color pálido…


  —Eran rojas —le aseguró De Riteris, alertado.


  —¿Seguro? A lo mejor nos ha parecido que eran rojas porque como las tripas de las personas son de ese color… Pero tenemos que dejar de ser tan humanocéntricos. Todas las criaturas tienen sus peculiaridades, y no son mejores ni peores que las…


  —Está cicatrizando. Ha generado piel en toda la superficie del corte. Deberíamos salir corriendo de aquí.


  Bruni sonrió.


  —No está cicatrizando. Sus tripas siempre han sido de ese tono pálido. Es solo que ya estamos tan alerta a que haya peligro por todas partes que…


  —¡Cuidado!


  De Riteris asestó un golpe al trozo de la lombriz gigante, que se había levantado del suelo y estaba a punto de atacar a Bruni, partiéndola nuevamente en dos.


  Este, perplejo, se dio la vuelta.


  —Creo que tienes razón… las tripas son rojas, dejan de serlo cuando les crece la piel. Y estos trozos se están regenerando a todo trapo.


  —Tienen menos superficie. El gusano se ha alargado al dividirse. Me temo que los fragmentos no tardarán en cobrar vida de nuevo. Vámonos de…


  Pero la parte del gusano que había caído en el lodo salió de este y se enfrentó a ellos, amenazante.


  —¿Crees que puede hacernos daño? —preguntó Bruni.


  —Estoy bastante seguro de que lo va a intentar —respondió su compañero, pinchando a la lombriz con su lanza extensible de larga distancia.


  El enorme anélido escupió un espumarajo de saliva, que cayó a unos endémetros de Bruni y dejó chamuscado y ennegrecido un matorral de juncos.


  —Jugos digestivos de primera —se admiró el paladín.


  —¡Los de detrás de ti han recuperado el movimiento! —le chilló su acompañante.


  Con una espada larga en una mano y una corta en la otra, Bruni partió en dos sendos fragmentos del gusano original que se habían vuelto contra él. En pocos segundos tenía delante cuatro lombrices más pequeñas.


  —¡Maldición! —exclamó, mientras De Riteris trataba de contener al trozo más grande—. ¡No dejan de revivir! ¡No hay manera de matarlos!


  —¡Pues deja de partirlos en dos! ¡Cada vez serán más!


  Sin embargo, Bruni no era capaz de dejar de repartir golpes de hierro. Las lombrices más pequeñas cicatrizaban con mucha más rapidez que las grandes, así que no tardó en estar rodeado de una burbujeante multitud de repugnantes y viscosos gusanos.


  —¡Prueba otra cosa! —le gritó De Riteris, conteniendo a la bestia con su lanza, que parecía estar a punto de ceder en cualquier momento—. He pinchado a uno con una espina venenosa de retrángula y no ha funcionado.


  —¿Qué quieres que pruebe?


  —¡Yo qué sé! ¡Cenizas del monte de las ratas, agua de la fuente del sueño!


  —Me la bebí toda para descansar mejor. Voy a probar con la ceniza.


  Pero en cuanto espolvoreó la sustancia sobre los animales, estos empezaron a retorcerse con una rabia renovada, como si no llegara a hacerles daño pero les escociera, volviéndolos más peligrosos.


  —Ahora sí que se han cabreado —chilló el joven—. ¿Qué hago?


  —¡Prueba con todo lo que tengas! ¡Lo que sea!


  Bruni se llevó la mano al morral de provisiones y sacó los primeros polvos que encontró. Se los arrojó a las lombrices que tenía más cerca, y estas empezaron a mostrar señales de pánico.


  —¡Parece que funciona!


  —¿Qué les has echado?


  —Creo que es sal común —dijo—. ¿Por qué las habrá asustado tanto?


  Enseguida comprendió el motivo cuando vio que las lombrices que habían recibido la sal sobre sus cuerpos eran devoradas inmediatamente por sus hermanas.


  —Se están comiendo unas a otras —se admiró De Riteris—. Debe de ser porque están saladitas…


  —¿Te queda más sal?


  —Sí, un montón.


  —¡Pues échasela a todos!


  Bruni espolvoreó alegremente por doquier, y las lombrices se fueron devorando unas a otras hasta que solo quedó una, igual de grande que aquella a la que De Riteris había conseguido contener durante todo aquel rato.


  —¡Apártate! —le gritó este.


  El joven paladín se quitó de en medio justo a tiempo para ver cómo la sección sosa de la lombriz salía completamente del pantano y se abalanzaba sobre la sección salada, engulléndola.


  A continuación, se volvió hacia los paladines. Su lenguaje corporal expresaba hambre y enfado. Tenía un extremo erguido, como si en él tuviera la cabeza y los ojos, y el otro arrastraba por el suelo, como si fuera su cola.


  —¡Estamos otra vez como al principio! —se lamentó Bruni—. Solo que esta vez no podemos usar la espada. ¡Y ahora sí que está cabreada!


  —Pero podemos usar la sal.


  Con estas palabras, echó a correr hasta rodear a la criatura y espolvoreó escamas de mar sobre su extremo posterior. La cabeza del monstruo empezó a moverse de un lado a otro, como si estuviera dudando entre lanzarse sobre Bruni o devorar su propia cola.


  —¡Parece que funciona! —exclamó este—. ¡Échale más!


  El sonido de la sal cayendo sobre la blanda superficie de su cola parecía ser irresistible para el gusano, que terminó por ceder a la tentación y empezó a devorarse a sí mismo por la parte trasera.


  —¡Excelente! —se alegró Bruni.


  De Riteris contempló fascinado cómo la boca del bicho iba engullendo, con su saliva corrosiva, palmo tras palmo de su propia longitud. Al poco solo quedó la porción de cuerpo necesaria para que la boca se curvara sobre el fragmento de gusano que quedaba.


  —Creo que se ha quedado encasquillado —murmuró Bruni, lleno de curiosidad.


  Entonces la lombriz gigante, o lo poco que quedaba de ella, hizo un último esfuerzo y consiguió cerrar su boca elástica hasta engullir el resto de su propio cuerpo.


  Bruni y De Riteris se quedaron mirando, embobados, el lugar en el que ya no había nada, pero que hacía solo unos segundos había alojado el cuerpo monstruoso del gusano.


  —Creo que no comprendo muy bien lo que ha pasado —masculló Bruni.


  —Pues yo estoy completamente seguro de que no lo comprendo. Vámonos de aquí cagando leches, ¿vale? Aún nos queda medio atajo. Al otro lado del bosque está la dichosa fuentecita.
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  En un lugar lejano, y que de hecho se alejaba constantemente por estar en movimiento, Ragana y su hijo trataban de que el otro comprendiera sus puntos de vista. Él se dirigía a ella respetuosamente y con delicadeza, pero ella no. Al fin y al cabo, era su madre y lo había criado.


  Estaban en uno de los carromatos de Tirana, la bruja nómada. Esta tenía varios lugares itinerantes de residencia, todos ellos profusamente decorados con terciopelo.


  —No hay manera de abrir esta puerta —se quejó Ragana tras poner a prueba varios hechizos—. Me pregunto qué guarda tan celosamente Tirana aquí dentro.


  —¿No se enfadará si descubre que estás intentando forzar sus habitaciones privadas?


  —¿Y cómo iba a descubrirlo si está de viaje? Y todos esos criados atontados que tiene, con sonrisas bobaliconas y los ojos rojos, se pasan la vida retozando entre sí. Aquí no vigila nadie. Además, hay cerezas por todas partes —se quejó Ragana—, y ni una sola nuez. Esto no es hospitalidad.


  —He estado en el castillo —le explicó Laín—. El fantasma de padre sigue rondándolo.


  —Y así seguirá hasta que se restaure su honor —aseguró ella, furiosa—, hasta que su estirpe domine y gobierne la de aquellos que lo asesinaron.


  —¿Estás segura, madre? Porque yo creo que a los fantasmas les importan muy poco los asuntos de los demás, al menos los de aquellos que no formaron parte de su vida.


  —¿Te parece poco que formaran parte de su muerte?


  —No tengo nada claro que exista un culpable, madre. Los imbéciles de los paladines aquellos solo estaban haciendo lo que se suponía que era su deber, lo que les había dicho la Ruleta que hicieran. Eso no tiene nada que ver con los reyes de Tertius, de hecho, como es obvio por su estado…


  Ella emitió un gruñido aterrador.


  —No sabes de lo que hablas. Eres demasiado joven para entender lo difíciles que fueron las cosas para tu padre y para mí, lo mucho que nos hicieron sufrir. Nunca, nunca he confiado en Regina, y no me extrañaría que todo esto fuera una estratagema suya.


  Laín guardó silencio. Entraba dentro de lo posible que su madre tuviera razón respecto a aquello. Solo había visto a los reyes de Tertius en tres ocasiones, pero en todas ellas le habían causado una impresión muy incómoda, como si fuera absolutamente imposible llegar a conocerlos bien.


  Por otra parte, había una persona que a lo largo de toda su infancia le había transmitido la sensación de que siempre podría contar con ella, y esa era Befana. En su regreso al castillo la había buscado inútilmente en el pueblo.


  —Madre, ¿y qué tal si buscamos la ayuda de Befana en lugar de ponernos en manos de Tirana? Ha sido tu amiga y confidente durante las últimas endécadas.


  «Y ha pasado conmigo casi tanto tiempo como tú misma», estuvo a punto de añadir. Pero no era el momento de reprocharle sus numerosos viajes. Cuando Laín, de pequeño, despertaba asustado en medio de la noche y buscaba a su madre sin encontrarla, golpeaba la puerta de Befana. Ella lo llevaba a la cocina y le hacía una reconfortante infusión de piedras de lava.


  —Befana solo va a lo suyo —se quejó Ragana—. Lo único que le interesa es ese estúpido plan de convertir en su aprendiz a alguien de sangre noble, lo que podría considerarse que va en contra del pacto entre nosotras, de la esencia de las Tres Hijas. ¿Dónde estaba cuando murió Lanval? ¿Por qué no ayudó a impedirlo?


  Laín negó con la cabeza.


  —Aun así, no me parece bien que actúes a su espalda, sobre todo en un asunto… de tanta envergadura. Yo no la querría como enemiga.


  —Si quiere convertirse en mi enemiga es muy libre de hacerlo. No es lo que deseo que suceda, pero ahora mismo tengo mis prioridades, y contar con la aprobación de una vieja metomentodo no es una de ellas.


  —Respecto a tu plan, hay algo que me gustaría comentarte.


  —No querrás volver a insistir con el asunto de la ínfera, ¿verdad? Creía haber dejado claro que el tema estaba zanjado.


  —Pero yo la amo, madre. No puedo dejar de pensar en ella.


  —Tonterías de adolescente. Eres víctima de tu tierna edad, de unos fogosos impulsos que terminarán por pasar. ¿Quieres mujeres? Tendrás mujeres, hijo, tantas como desees. Podrás hartarte de ínferas, humanas, rubias, morenas, vírgenes, putas, bizcas y tuertas. Pero lo primero es lo primero.


  Él no dijo nada más. Habría querido explicarle que no deseaba estar con mujeres, sino con Akara. Le habría comparado el amor que sentía por ella con el que la propia Ragana, muchos años antes, había sentido por su padre, enfrentándose a toda su familia. Sabía que ella le habría respondido que las dos situaciones no tenían nada en común, y se habría sentido ofendida porque Laín osara comparar su «encaprichamiento» por Akara con el amor eterno que ella vivió con Lanval. Aquella conversación no haría sino empeorar las cosas, ya que su madre estaba cegada por la pena y no concebía que en el mundo pudiera existir más amor que el que ella había sentido, y seguía sintiendo, hacia su difunto marido. Ragana suspiró al verlo guardar silencio.


  —Eres tan callado como tu padre, hijo. Igual de indeciso. Parece mentira que te corra fuego líquido por las venas. ¿Adónde crees que te va a llevar tanta calma? ¿No podrías haber salido un poquito más a mí, que te parí con el dolor de mi vientre y con quemaduras de tercer grado que me tuvieron en la cama durante meses?


  «Cosa que te has pasado la vida repitiendo —pensó él—, haciéndome sentir culpable tan solo por haber nacido».


  Ragana se acercó a un pequeño cofre protegido por varios cerrojos.


  —Nos lo han arrebatado. Ya hemos sufrido suficientes abusos, hijo. A causa de la excesiva prudencia de tu padre nos hemos comportado dócilmente durante mucho mucho tiempo, y ¿qué fruto ha dado eso?: ¡la muerte de un ser magnífico que tendría que haber vivido muchos más siglos aún!


  Laín sintió que se le humedecían los ojos con ardientes lágrimas de azufre. Echaba de menos a su padre de una forma casi insoportable, pero quizá le causaba más dolor todavía ver a su madre tan invadida por la ira. Estaba seguro de que a Lanval le habría gustado que ella mantuviera la calma y la prudencia de la que siempre hizo gala él mismo.


  —Ha llegado la hora de dejar en este reino la marca de los dragones —proclamó Ragana.


  Entonces la hechicera abrió el cofre. Laín no pudo evitar una exclamación de horror al ver que estaba lleno de escamas negras. Aquellos eran los restos mortales de su padre.
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  Mucho más cerca de las princesas se encontraba el carromato de los músicos. Estos estaban reunidos alrededor de su cantante, que acababa de regresar.


  La bellísima intérprete escuchó atentamente la narración de los últimos acontecimientos. El entusiasmo con el que los instrumentistas hablaban de las costureras había despertado su curiosidad.


  Ya anochecía cuando la cantante subió hasta el balcón más alto del carromato principal, y se puso a cantar una canción. Esta hizo temblar el aire, y después le dio forma de pequeños pájaros de humo rojo. Tenían el tamaño y el aspecto de un gorrión libélula.


  —Volad, pequeños míos. Id a buscar a esas mujeres, escuchad sus conversaciones, leed sus ojos, y regresad para contarme todo aquello que necesito saber.


  XXVI

  Si nos morimos de inanición no servirá de nada ser puntuales


  Tercer purpúreo de Mareal


  Ya debemos de estar cerca —aseguró Kony, consultando un mapa—. Creo que lo que se ve a lo lejos son las montañas de Gunung, pero no estoy segura. Estoy acostumbrada a verlas desde el otro lado.


  El paisaje había cambiado. El territorio de Dritte era mucho más frondoso y húmedo que el de Tertius. Sus bosques eran de hoja más oscura, más sombríos y espesos. Los árboles eran más ancianos, con troncos nudosos y retorcidos que competían unos con otros por el espacio. Resultaba mucho más complicado encontrar bayas silvestres.


  —Tengo hambre —protestó Mira—. Ya llevamos tres días en este bosque y se nos han acabado las viandas que compramos en Nayon. ¿No hay algún pueblo cerca en el que poder conseguir algo que llevarse al buche?


  —Nos desviaríamos mucho —objetó la bibliotecaria—. Perderíamos otros dos días.


  —Bueno, si nos morimos de inanición no servirá de nada ser puntuales —siguió protestando Mira.


  —¿Por qué habríamos de morir? —terció la grogresa—. Estamos en un bosque lleno de animales, semillas, raíces…


  —Sí, pero no tenemos armas, ni cuchillos, ni sabemos cazar —protestó Hereva—. Creo que Mira tiene razón, deberíamos dar un rodeo.


  Orokosa las miró, estupefacta.


  —Pero ¿es que no habéis aprendido nada en estos oncinco años?


  Hereva y Mira le devolvieron la mirada, igualmente asombradas.


  —¿A qué te refieres? —replicó la princesa—. Pues claro que hemos aprendido encentenas de cosas. Pero todas están relacionadas con el bordado y la costura, no veo cómo…


  Sin decir una palabra, la grogresa se quitó una de las cintas de raso que ceñían su cabello, la desplegó en toda su extensión, le hizo un nudo corredizo, y se puso a ondearla sobre su cabeza.


  —¿Qué haces? —susurró Mira.


  Orokosa tenía la vista fija en el cielo. Agitó la cinta más rápidamente, la disparó en una dirección determinada, y después tiró con fuerza de ella, atrayéndola hacia sí. En el extremo del lazo, atrapado por el nudo corredizo, había un pato.


  —¡Increíble! —exclamó Mira—. ¡Eres la mejor!


  —Venga, chicas, vamos a usar la imaginación. El hilo y las cintas también son cuerdas, y pueden servir para atrapar algo. Si tendemos unas pocas trampas, os prepararé la mejor cena de vuestra vida.


  Mira y Hereva, animadas por el éxito de su amiga, se pusieron a montar redes sobre un aro de juncos para atrapar peces y cangrejos de río. Orokosa utilizó unas más tupidas para lavar de tierra las raíces que había recogido. Kony empleó cuerdas para agitar las ramas de los árboles y desplegó telas debajo de ellos para recoger los frutos que caían. Erbin escogió hilos de lana de los mismos tonos que el bosque, invisibles para las abejas, y se las arregló para escamotear una colmena entera, llena de jugosos panales. Akara fue más atrevida y se fabricó un arco con el que disparar agujas de punto, en las que sujetaba un hilo para recoger las presas traspasadas.


  Al atardecer, Akara se desnudó y ocupó su posición de hoguera, sosteniendo en su regazo al Abuelo Fuego, mientras un auténtico festín de aves y conejos se asaba lentamente a su alrededor.


  —¿Qué tal si tomamos las palomas con salsa de ciruelas —propuso Orokosa, que había pasado muchas horas en las cocinas cuando Ragana la castigaba sin ir a clase.


  —Pues sí que va a ser la mejor cena del mundo —babeó Mira, a quien se le estaba haciendo la boca agua con el aroma a carne asada.


  Aquella velada, Hereva le pidió a Kony que les contara cosas acerca de su país:


  —En la fiesta no tuve oportunidad de conversar con los reyes de Dritte, solo me dio tiempo a intercambiar saludos con ellos. No los veía desde la infancia. Rex parece muy tenso y bastante supersticioso, pero Queenessa me pareció un encanto.


  —Bueno, todas habréis oído hablar de la desaparición de su único hijo, ¿verdad? —explicó la bibliotecaria—. Se dice que cuando nació, alguien lo maldijo. Nadie conoce exactamente en qué consiste esa maldición, pero lo cierto es que durante los primeros años de su infancia y adolescencia el príncipe llevó una vida normal en palacio. Asistió a la academia militar, y era amigo de varios de los niños de la zona. Sin embargo, llegó un momento en el que sus apariciones públicas se fueron espaciando más y más.


  —La casa real nunca dio explicaciones —dijo Hereva—. Escribieron a mis padres contando que su hijo había desaparecido, sin entrar en detalles acerca de cómo ni cuándo. Mi madre siempre sospechó que sabían muchas más cosas de las que estaban escritas en ese papel.


  —Esa es la opinión general —comentó Kony—. Desde luego, el rey sufrió un cambio tras la fiesta en la que se celebraba el nacimiento del heredero. Nunca había sido una persona particularmente religiosa ni supersticiosa, pero a partir de aquel momento emprendió una cruzada contra las brujas. Prohibió su presencia, e incluso su paso, por el reino de Dritte, e impuso severos castigos a aquellos que las ayudaran o encubrieran.


  —Parece evidente quién lanzó la maldición contra su hijo, ¿verdad? —sugirió el rostro de Akara entre las llamas de la hoguera.


  —Sí, debió de ser una bruja. Por supuesto, no una bruja cualquiera, sino una de las más poderosas —siguió diciendo Hereva.


  —Una de las Tres Hijas —aventuró Kony con cierta reticencia—. He leído sobre ellas.


  Ya había caído la noche y los sonidos del bosque empezaban a resultar inquietantes.


  —Háblanos sobre esas brujas —le pidió Mira, con un destello en los ojos—. Me encantan las leyendas.


  —Solo sé lo que dicen los cuervos —siguió la bibliotecaria, abrigándose con su mantón—. En el principio de los tiempos había once dioses, ¿verdad? Eso lo sabe todo el mundo. Se veían de vez en cuando, pero vivían en lugares tan alejados que, al pasar endemiles y endemiles de años, empezaron a sentirse solos. Así que decidieron crear seres a su imagen y semejanza


  —Bueno, más o menos —protestó Akara. Y luego susurró—: Ya sabéis lo feo que es mi abuelo.


  Este golpeó desde dentro el caldero que la ínfera estaba abrazando entre las llamas.


  —Y gruñón —completó en voz bien alta, entre risas.


  —Cada dios —prosiguió Kony— fabricó a sus hijos, dando lugar a las once especies mágicas, de las cuales solo se conservan diez. Hace poco estuvimos con músicos, y entre nosotras mismas tenemos a representantes de tres de ellas.


  —Querrás decir de cuatro —la corrigió Erbin—. La princesa nofaýr vuelve a estar por aquí. Creo que es una espía.


  —Pensaba que no la oías —replicó Mira.


  —A ti sí que no te oigo —replicó con desdén la aristocrática rubia.


  Nadie le hizo caso. Hereva sacudió la cabeza, pensando que el desengaño amoroso era el causante de que la faýr estuviera de malas pulgas.


  —Todas estas eran las cosas que nos contaba Soressa en clase —recordó Hereva con una sonrisa.


  —Querrás decir Befana —resopló Erbin.


  —Sí. Befana —admitió Hereva, que siempre se ponía algo triste al recordar que sus profesoras preferidas en realidad no existían—. Y yo que quería escribirle cartas al abandonar la academia…


  —Los grogros descendemos de la Abuela Humus —explicó, orgullosa, Oro—. Y lo de descender lo digo de manera literal, porque todos nacemos directamente de ella.


  —Como las abejas —dijo Kony.


  —Un momento —intervino Hereva—. Entonces ¿cómo sabes cuáles son tus padres?


  —Pues… porque te lo dicen —respondió Orokosa.


  Aquello no ayudó mucho a Hereva, hasta que se paró a pensar que ella tenía exactamente las mismas pruebas de que sus progenitores lo eran en realidad.


  —Qué vulgar me parece todo eso —intervino la princesa faýr, levantando la nariz—. Nosotros no nacemos. El Abuelo Nube nos llueve en una preciosa ceremonia.


  Varias mentes intentaron encontrar las imágenes que se ajustaran a aquella descripción sin conseguirlo. Mira negó con la cabeza y le pidió a Kony que siguiera contando.


  —Cada dios era diferente, por supuesto. Algunos eran perezosos, ya que no necesitaban trabajar para comer, otros eran alegres y creativos, parte de ellos, demasiado sensibles. La tradición de las once virtudes y las once debilidades está inspirada en sus personalidades. Pues bien, entre esos once dioses, había una que nunca tenía suficiente: la Señora de las Estrellas, patrona de la Entrega y del Conocimiento. Esta diosa tenía una profunda curiosidad, y se pasaba los días y las noches viajando, explorando, y tratando de conocer las plantas, animales, piedras y demás elementos que formaban el mundo.


  Mira observaba a Kony con los ojos entrecerrados, admirada por sus conocimientos y por la manera que tenía de transmitirlos.


  —Y no quiso tener hijos, ¿verdad? —recordó Hereva—. Fue la única que se negó a crear una especie nueva.


  —Quizá no pudiera —gimió Crescinda. Una pequeña ave de color rojizo, poco más que un insecto, se acercó a ella con curiosidad.


  —Eso dice la leyenda —continuó Kony—. En lugar de crear su propia estirpe, decidió conceder la sabiduría a unos seres que habían llamado su atención por la pureza de sus emociones: los humanos. Hasta aquel momento, estos no eran capaces de hablar, y vagaban por el mundo algo perplejos, recogiendo raíces y mordisqueando frutos, perpetuamente admirados por la belleza de la naturaleza y de los demás seres vivos.


  —Así que vuestra inteligencia es fruto de una obra de caridad —se burló Erbin.


  —Quizá por eso sean más caritativos que otras especies —le replicó Orokosa


  —No te he oído —escurrió el bulto Erbin.


  —¿Cuándo van a aparecer las brujas en todo esto? —preguntó Mira.


  —La Señora de las Estrellas escogió a tres mujeres entre todas las del mundo, las llamó hijas suyas, y les enseñó sus secretos. Para asegurarse de que todos los humanos pudieran conocer al menos a una, hizo que una fuera pobre y viviera entre los pobres, que otra fuera rica y viviera entre los ricos, y que la tercera se pasara la vida recorriendo el mundo. Son el regalo de sabiduría de la diosa para los humanos, y encontrarse con una de ellas a menudo cambia la vida.


  —Pero nadie sabe quiénes son.


  —Exacto. Las Tres Hijas viven disfrazadas y han hecho voto de mantener su verdadera identidad en secreto. Podrían ser cualquier mujer. Otra de sus características es que son muy longevas y solo pueden fallecer cuando hayan terminado de educar a su sucesora.


  —Pero si van de incógnito, ¿cómo se puede saber si se ha conocido a una de ellas?


  —Nadie puede estar seguro. Pero la leyenda dice que ningún humano puede morir sin haber conversado al menos una vez con una de ellas.


  Las chicas se quedaron pensativas. Si aquello fuera cierto, ¿habrían conocido ya a alguna de esas Tres Hijas?


  Orokosa se llevó la mano al pecho.


  —Hace unos días hablamos con una mujer que primero decía que no era bruja y luego que sí lo era. ¿Crees que corremos peligro de morir por exceso de sabiduría?


  La bibliotecaria la tranquilizó:


  —En Tertius y en Dritte, ser bruja es una profesión como otra cualquiera. Hay miles de mujeres que la ejercen. Pero no te preocupes, incluso en el improbable caso de que esa bruja de campo fuera una de las Tres Hijas, no tendríamos por qué morirnos. Quizá dentro de un tiempo recordemos alguna de las frases que nos dijo y le encontremos un sentido que nos ayude a ser mejores y más felices. O puede que nos la volvamos a cruzar diez años más tarde. Que todos tengan que hablar con ellas al menos una vez no significa que solo puedan hablar una vez con ella, ¿verdad?


  Aquello pareció tranquilizar a Orokosa. Kony sonrió.


  —Por supuesto, esto es solo lo que dice la leyenda antigua. Algunas narraciones más recientes nos transmiten una imagen diferente de esas Tres Hijas, maestras de todas las brujas. No solo están las misteriosas desapariciones de los herederos al trono de Dritte y Kolmansien… Hay muchos otros testimonios que hablan de brujas malvadas, sin empatía con los humanos, capaces de cualquier cosa por conseguir poder.


  Un trueno retumbó, haciendo restallar el cielo entero. Hereva se dio cuenta de que aquel tema causaba cierto temor en Orokosa y en Akara.


  —Esto de morirse me ha recordado otra leyenda —continuó la bibliotecaria—. Es la historia de un hombre que decidió no hablar nunca con ninguna mujer. De este modo, sería imposible que ninguna de las Tres Hijas le dirigiera la palabra, y por lo tanto, jamás podría morir. Llegó a vivir más de cien años.


  —¿Y qué le pasó al final? —preguntó Mira.


  —Una noche se quedó mirando al cielo durante mucho tiempo. Entonces tuvo la impresión de que las estrellas habían cambiado, había algo ligeramente distinto en ellas. Las miró y las miró hasta que empezó a comprender el mensaje que había oculto en ellas. Y en ese momento murió dulcemente sobre la hierba.


  —Pero ¿cuál era el mensaje?


  —Se supone que la Señora de las Estrellas se lo comunicó directamente, ya que se había negado a escuchar a sus hijas. Quizá si lo supiéramos tendríamos que morir, o bien la vida dejaría de tener sentido, ¿no creéis?


  Se hizo un largo silencio a la luz del fuego. Al cabo de un rato, cada una recogió una piedra para formar un lecho y que Akara pudiera dormir en su forma de llama sin que el bosque corriera peligro.


  Era muy hermoso ver dormir a Akara. Su cuerpo de lava se amoldaba a las piedras sin perder la figura humana, y cuando soñaba, pequeñas llamaradas de colores intensos, verdosos y rosáceos, recorrían su piel anaranjada como mariposas inmunes al fuego.


  Crescinda miraba las llamas, pensativa, y trataba de comprender el calor. Su cuerpo no lo generaba ni lo necesitaba. De hecho, un exceso de temperatura resultaría perjudicial para ella, y, sin embargo, le resultaba tan agradable… Al pajarillo rojo que revoloteaba a su alrededor debía de resultarle igual de apetecible.


  El calor era lo mismo que las emociones, que la ternura. Los ausentes no eran dados a ninguno de los dos. Sin embargo, después de tantos años pasados con las humanas, con Oro, con Akara… Crescinda había descubierto en ella un deseo que no era compatible con las civilizadas y sensatísimas costumbres de su pueblo.


  Se acarició el vientre, imaginando cómo sería poder tener dentro esa templanza, regalarle a alguien el calor necesario para existir.


  —Tú me comprendes, ¿verdad? —le preguntó al pajarillo—. Quizá seas una chica. Quizá tengas tus propios polluelos… Ojalá pudieras contarme cómo es.
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  Hereva desenrolló su colchoncillo y se puso el camisón. Ella sola. Después se tendió bajo el suntuoso dosel de la tienda hecha por Orokosa. Aquella noche dormía al lado de la bibliotecaria.


  —Oye, Kony —le susurró—, has hablado de los dioses como si realmente fueran una leyenda. ¿Es que no crees en ellos?


  La bibliotecaria miró a un lado y a otro para asegurarse de que por allí no había nadie cuya sensibilidad pudiera herir.


  —Yo no pienso que haya, o que nunca haya habido, dioses. Hay criaturas más longevas que otras y seres que son incluso una excepción dentro de su especie, pero no creo que el Abuelo Fuego tenga cinco mil años ni que sea inmortal. Pienso que las personas creen lo que desean creer, y que algunas necesitan creer en dioses.


  Hereva asintió. Aquel era, más o menos, el punto de vista de la gente de ciudad, de los artesanos y de los intelectuales de Tertius; venía a ser el mensaje que se transmitía de las enseñanzas de la Sagrada Cifra, que intentaba sustituir la creencia popular en los dioses por sus abstracciones.


  Pero Hereva había visto cómo la gente de las aldeas levantaba altares a las figuras divinas, y cómo Mere y Pai rezaban a la Señora de la Lluvia cada vez que había sequía. Le resultaba difícil tener las cosas tan claras como Kony, por una parte, o como Akara por otra.


  Justo antes de dormirse, quién sabe por qué, le vino a la memoria aquel soldado de Dritte al que conoció en la taberna la noche tras la graduación. Quizá volviera a verlo, ahora que estaba en su tierra.
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  Mientras las demás descansaban apaciblemente, Crescinda se retorcía en su lecho.


  Aquello ya le había sucedido más veces, y ninguna había sido agradable. Tenía un impulso irresistible de ponerse en pie y caminar en determinada dirección. Era terriblemente difícil de controlar.


  Soñaba que un bebé lloraba cerca, muy cerca. Estaba sufriendo y ella no era capaz de encontrarlo. Aquel sonido le resultaba más desgarrador que una agonía.


  Despertó, angustiada, y vio junto a ella al pajarillo rojo.


  —Llévame hasta el niño que llora —le suplicó, entre el sueño y la vigilia.


  El corazón de los ausentes se diferencia del de los humanos en que late muchísimo más despacio, muchas menos veces por día. Su sangre es espesa y lenta, de un color púrpura azulado. En aquel momento, al ver asentir al pájaro con un alegro movimiento, Crescinda había sentido que su sangre se hacía más y más ligera, más parecida a la humana. Que, de alguna manera que no comprendía, era más mortal.


  No pudo resistirlo. En cuanto se puso de pie sintió un alivio instantáneo a la ansiedad que la dominaba. Comprendió que estaba emprendiendo un viaje hacia su futuro, y recogió rápidamente sus pertenencias imprescindibles. Nadie la vio salir caminando detrás del ave.


  XXVII

  Acerca de la conveniencia de hacer caso a los carteles


  Primer magedía de Plulio


  Al amanecer, Kony fue a despertar a Crescinda, pero no la encontró por ninguna parte.


  —Se ha llevado sus cosas —les dijo a las demás.


  Hereva se mordió un labio, pensativa.


  —¿Por qué habrá querido irse? ¿Estás segura de que no la han secuestrado?


  —No había ningún signo de lucha —explicó la bibliotecaria.


  —Últimamente estaba rara —advirtió Mira, frente a su cuenco de raíces. Tenía una cara de dormida de lo más gracioso. La vida itinerante no había contribuido a que las mañanas le sentaran mejor.


  —Es cierto. Parecía que eso de tener hijos era muy importante para ella y en cierto modo la estaba afectando. —Orokosa estaba pensativa—. A lo mejor tenía algún problema y no supimos percibirlo.


  Las demás guardaron silencio.


  —Es que es tan callada… —la disculpó Kony, hablando casi para sí misma.


  —Yo no creo que tuviera ningún problema —aseguró Erbin—. Creo que encontró algo mejor que hacer, o que conoció a alguien, o que se aburría. En cualquier caso, fue su propia decisión.


  —Pero si se tratara de algo así nos lo podría haber dicho, ¿no crees? —objetó Hereva—. Sin embargo, lo de irse así, sin contarle nada a nadie…


  —Yo creo que deberíamos seguir nuestro camino —propuso Akara.


  —No estoy tan segura. ¿Y si la esperamos un día o dos? Quizá solo ha ido a hacer algún recado…


  El Abuelo Fuego golpeó su refugio desde el interior, y Akara se apresuró a calmarlo.


  —Vamos a hacer una cosa que me enseñó Braw —dijo Mira—. Quienes estén a favor de que continuemos la marcha, que levanten el brazo.


  Hereva y Erbin pusieron una cara rarísima.


  —¿Qué clase de sistema es ese?


  —Se llama votar —les explicó Mira.


  A Hereva le entró un escalofrío. Si aquella costumbre se popularizara, los reyes acabarían por no servir de nada. Y todo eso de «votar» aún le gustó menos cuando el resultado fue el contrario al que ella había propuesto. Solo Orokosa y ella misma estaban por la labor de esperar a su amiga, de modo que reanudarían el camino.


  —No te preocupes tanto, Hereva —dijo Mira—. Al fin y al cabo, no es que Crescinda esté precisamente en peligro de muerte, ¿verdad?


  Erbin se echó a reír exactamente igual que si la hubiera oído.


  [image: ]


  Caminaron durante casi toda la jornada.


  —¿Falta mucho para llegar a la dichosa fuentecita? —gruñó Mira.


  —Creo que estamos bastante cerca —respondió la bibliotecaria.


  —¿Dónde se ha metido Erbin? Se suponía que tenía que guiarnos —protestó Hereva, jadeante.


  —Me parece que se olvida muy a menudo de esa tarea —observó Akara, con un punto de severidad en su voz.


  —Bueno —intervino Orokosa, siempre conciliadora—, es que es una chica muy despistada. Y seguro que no es tarea fácil dividirse en varios cuerpos para rastrear todos los caminos de los alrededores…


  Poco después de pronunciar esa frase, llegaron a lo alto de un promontorio que se alzaba sobre un valle. Exactamente en el centro había un bosquecillo poco frondoso que rodeaba la estructura de piedra de una fuente monumental. Y caminando tranquilamente hacia allí iban los dos paladines, acompañados por la inconfundible silueta de Erbin.


  Mira resopló ruidosamente.


  —No puede ser —exclamó Akara—. ¿Es que esta chica aún no se ha dado cuenta de que esos dos son la competencia?


  —Supongo que lo hace por ser amable. —Sonrió Orokosa—. Al fin y al cabo, ellos intentaron salvar…


  No acabó la frase, interrumpida por la mirada iracunda de Hereva.


  —Están caminando muy despacio —observó la bibliotecaria—. Si nos apresuramos, a lo mejor podemos llegar al mismo tiempo que ellos. Seguramente Erbin está haciendo lo posible por retrasarlos y entretenerlos.


  —Seeeguro —replicó Mira con sorna, poniendo los ojos en blanco.


  —El bajito lleva un cuervo sobre el hombro —dijo Kony—. Me recuerda a los míos…


  De manera que aceleraron la marcha. Al bajar del promontorio, perdieron de vista a los paladines y a Erbin.


  —Han entrado ya en el bosquecillo… ¡Vamos! —las urgió Akara.
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  Cuando, por fin, llegaron al caño de la fuente, a cuyo lado se levantaba una fea estatua de piedra, se encontraron con la encantadora visión de los dos paladines refrescando sus pies fatigados en la fuente.


  —Hay un cartel —observó Kony.


  Nadie la escuchó. No parecía urgente ponerse a leer aburridas indicaciones.


  —¿Qué hacéis vosotros aquí? —preguntó Hereva, furiosa.


  —Yo también me alegro de verte, querida futura esposa —ironizó Bruni. Después se dirigió a su compañero—: Oye, esta agua hace maravillas con las durezas de los pies.


  —Es cierto. Hace desaparecer los callos por completo.


  —¿Ah, sí? —exclamó Mira, quitándose los zapatos para imitar a los paladines.


  —Vamos a ver —dijo Hereva, tratando de poner orden—, son mis padres y los voy a despetrificar yo, ¿entendido? No me importa si una ruleta os dijo tal o cual cosa o una peonza os cantó una nana.


  Bruni suspiró. Sacó los pies de la fuente y se puso de pie junto a la princesa de Tertius.


  —Creo que hemos empezado con muy mal pie. Mi nombre es Rolando Bruni y provengo de las tierras de Cúige. Tengo vinduséis años. Mi color preferido es el azul celeste y mi comida favorita es la sopa de invierno que hace mi madre…, se me hace la boca agua solo de pensarlo. Lleva rabanitos y mollejas de gallina.


  A la princesa heredera le costaba un poco comprender el acento regional del campesino, una entonación musical a la que nunca había estado expuesta.


  —Mira, no sé lo que pretendes —le dijo Hereva—, pero te voy a explicar lo que va a pasar aquí. Nosotras vamos a recoger un poco de agua de esta fuente y después vamos a regresar a la aca… al castillo de Zmaj para revivir a mis padres.


  —Bueno, veremos quién llega antes, futura esposa —dijo el paladín pueblerino, desafiante. No le había sentado bien que sus esfuerzos por establecer una posible relación sincera y basada en el respeto hubieran caído en saco roto.


  —Llevan a Técnicas de despetrificación —le susurró Kony a Hereva. La bibliotecaria había reconocido al ave en cuanto la vio de cerca.


  —¿Cómo?


  —El cuervo. Es uno de los de la biblioteca del castillo, justo el libro que estamos usando para guiarnos. Pero nosotras solo tenemos fragmentos, y ellos lo pueden consultar entero.


  —Tramposos —gruñó la heredera.


  —Yo puedo transportar el agua al castillo —se ofreció Erbin—. En pocas horas podría estar allí de vuelta.


  A Hereva se le iluminaron los ojos. Bruni ya los tenía así desde hacía rato por motivos bastante distintos, relativos a ciertos rizos rubios.


  —¡Eso sería estupendo! —le dijo Hereva a Erbin, dando por supuesto que se lo estaba ofreciendo a ella.


  —El problema —reconoció la faýr—, es que no sé a cuál de los dos ayudar. Los dos me caéis igual de bien.


  —¡Pero si llevas una endécada y cinco años compartiendo escuela conmigo y a este tipo lo has visto dos veces! —se quejó Hereva.


  Mira resopló.


  —Si no fueras faýr te iba a dar una buena tunda.


  —Qué vientecillo sibilante más desagradable hay por estas regiones —comentó—. El caso es que no puedo decidir. El que recoja el agua primero gana.


  Hereva y Bruni se miraron desafiantes durante unos segundos, y después cada uno agarró la cantimplora que tenía más cerca y la vació en el suelo. Los dos salieron disparados hacia la fuente al mismo tiempo.


  —¡Hereva! —chilló Kony—. ¿Has visto el cartel?


  —¡No! —chilló la heredera.


  —¡Pone «no salpicar» en letras muy grandes! ¡Intenta no levantar agua!


  Aquello, pensó Bruni, era una tontería. Él mismo había sumergido los pies en aquellas aguas y sabía que eran completamente inofensivas. Tendría ventaja si recogía el agua bruscamente, sin perder tiempo en delicadezas…


  Mientras Hereva sumergía su cantimplora con precaución, Bruni la hundió de golpe y porrazo, provocando que el impacto levantara un hilo de agua en el aire. Del extremo de esa cuerda líquida se desprendieron tres pequeñas gotas. La última de ellas, al ser la más ligera, levantó el vuelo hacia la horrorosa estatua de piedra, y un desafortunado golpe de viento hizo que esa gota diminuta impactara en la estatua.


  —¡Nooooo! —chilló Kony, que acababa de comprender cual era la criatura que representaba aquella tosca talla de piedra. Es más: acababa de comprender que no la representaba.


  Era una de ellas.


  La medusa cobró vida en el instante en que fue tocada por el agua despetrificante. Soltó un rugido de feroz alegría al sentir que podía moverse de nuevo. Tanto Hereva como Bruni se alejaron instintivamente de allí.


  La criatura, que aún se movía con torpeza, levantó una de sus patas anfibias y la introdujo en el lecho de la fuente. Un aullido de placer recorrió su garganta al sentir el agua contra su piel. Después sumergió la otra pata, y se agachó para que el líquido la cubriera por completo. Cuanto más se humedecía, sus movimientos se volvían progresivamente más fluidos.


  —¡Te dije que había que leer el cartel! —protestó De Riteris, llevándose las manos a la cabeza.


  —Mas vale que salgamos corriendo —susurró Kony—. Creo que si nos mira a los ojos nos convertiremos en piedra.


  Al oír estas palabras, Erbin desapareció de repente. Bruni, que aún no conocía aquella característica de la princesa rubia, dejó caer la cantimplora, derramando su escaso contenido.


  —¡Aún no he podido recoger el agua! —gimió Hereva.


  La medusa chapoteó feliz durante un rato. Entonces, sin previo aviso, volvió hacia ellos un rostro aterrador y amenazante. La mayor parte de los presentes se dieron la vuelta y echaron a correr en distintas direcciones.


  —¡No establezcáis contacto visual! —gritaba Mira.


  —Voy a leerme bien ese cartel —susurró Kony.


  Este rezaba, en letras muy grandes, «no salpicar», pero tenía otro fragmento de texto en letra más pequeña:


  Si despetrifican a la medusa, por favor, vuélvanla a petrificar mediante el sencillo método de colocarle delante un espejo. De otro modo, el agua perderá sus cualidades mágicas y sus vuecencias seguramente la vida.


  Simultáneamente, Bruni había tenido la gloriosa idea de enfrentarse a la medusa abrochándose el casco al revés, lo que tenía la pequeña desventaja de que no podía verla. Con la espada en la mano, intentaba acertarle a la criatura anfibia siguiendo las instrucciones de su compañero.


  —¡Un poco más a la izquierda! ¡Ahora se ha alejado!


  —¿Llevas un espejo? —le susurró Kony a Hereva.


  —No —respondió esta, extrañada—. ¿Te parece el mejor momento para decidirte a ser más femenina?


  —Necesitamos uno para volver a petrificar a la medusa.


  —Pues lo cierto es que no llevo ninguno encima —dijo Hereva con cierta culpabilidad. La verdad era que los espejos nunca la habían hecho sentir cómoda, y como en aquel viaje no tenía que estar tan pendiente de su aspecto…


  Kony siguió preguntando, y cuando comprobó que ninguna de las princesas llevaba uno encima, se desesperó.


  —¿En serio? ¿Estoy viajando con no sé cuántas princesas con una ristra de nombres cada una así de larga y ninguna tiene un espejo?


  —A mí se me derriten —respondió Akara.


  —¡Buena idea! —se iluminó Kony—. Espejo no llevo, pero un termómetro sí.


  Hereva cruzó una mirada con Mira que venía a significar: «Esta ha perdido la chaveta».


  Mientras Bruni seguía dando tajos al aire en pos de la medusa, a la que al menos tenía distraída, Akara, siguiendo instrucciones de Kony, se quitó los guantes, tomó un pedazo de cuarzo y empezó a fundirlo. Le dio forma con las manos, agitándolas circularmente, hasta conseguir un tosco cristal.


  A continuación, la ínfera rompió el termómetro y frotó la platarrápida contra el cristal caliente.


  —Ya casi está… —dijo.


  Pero entonces se oyó un terrible chillido, un lamento de dolor que hizo que se les helara la sangre en las venas. Bruni había acertado en el esternón de la medusa, y esta yacía en el suelo, moribunda.


  —¡Se nos ha adelantado! —chilló Akara, que se echó a correr con el espejo hacia la medusa para ver si esta podía mirarlo antes de morir. Pero el ser anfibio ya tenía los ojos cerrados.


  —¡Sí! ¡Ya he vencido a dos horrendas bestias! —se congratuló Bruni.


  Pero nadie más parecía estar contento.


  —No hacía falta matarla —le reprochó Erbin.


  Al oír las palabras de la princesa rubia, Bruni pareció avergonzarse.


  —En realidad no lo he hecho a propósito, ha sido una especie de… accidente.


  —Y tampoco era necesario matar al dragón —le reprochó Kony, que estaba algo celosa de que el cuervo, que no se separaba de Bruni, no hubiera dejado al paladín para quedarse con ella. Lo había visto salir del huevo y lo había alimentado toda su vida.


  Bruni empezó a calentarse.


  —¿Así me agradecéis que os salve la vida a todas por segunda vez? No me extraña que sigáis solteras.


  —¿Crees que si le pongo el espejo delante se enamorará para siempre de sí mismo? —bromeó Kony.


  —¡Prefiero estar soltera para siempre que casarme con un irresponsable empecinado! —le chilló Hereva.


  —Eso ya lo veremos —dijo Bruni echando humo—. Recogeré el agua y despetrificaré a los reyes, a ver qué opinan ellos.


  —Puedes coger toda la que quieras —le soltó Akara—. Sin la medusa, el agua ha perdido sus propiedades. Ahora solo es agua normal.


  Bruni frunció el ceño. Observó las aguas y comprobó que, efectivamente, habían cambiado de aspecto. Profirió una terrible maldición nada aristocrática y se cargó la mochila al hombro, alejándose de ellas. De Riteris trotó hasta alcanzarlo.


  —Bruni —le susurró—… ¿estás seguro de esto? Quiero decir que parece que todos estemos buscando lo mismo. Quizá sería más sencillo viajar juntos, unir nuestras fuerzas, y encontrar una solución rápida al asuntillo de los monarcas. Estoy seguro de que si colaboramos, cuando las aguas vuelvan a su cauce…


  Pero Bruni estaba demasiado enfadado para escuchar.


  —¿Es que la Ruleta de Dondürme no me asignó a mí la Tarea de rescatar a la princesa del dragón entre sus endemil casillas?


  —Sí, pero…


  —¿Acaso no he conseguido llevar a cabo la más difícil e importante de las Tareas sin ninguna ayuda…? —De Riteris arrugó la frente—. Quiero decir, con muy poca… Me refiero a que no tenía ningún ejército, ningún hechicero ni nada parecido… ¿No acabo de derrotar a otra horrenda criatura sin poder siquiera verla?


  —Sí —reconoció el paladín de más edad con un suspiro.


  —Entonces, ni esa princesa estreñida ni nadie tienen potestad para ordenarme qué hacer ni cómo hacerlo. Y punto. Iremos hacia el siguiente sitio que nos indicó el pájaro. Quien pierde el paso, acaba cojo.


  De Riteris, algo melancólico, asintió con obediencia. No sabía si estaba siguiendo a un futuro rey o a un muchacho imberbe que no tenía la menor idea de lo que se traía entre manos.
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  Tirana estaba harta de viajar. A pesar de que la sensación de que nadie pudiera saber dónde estaba en cada momento siempre le había resultado deliciosa, llevaba demasiados años vagando. Pero que no tuviera un hogar al que regresar no significaba que se desplazara sin rumbo fijo. Cada trayecto que emprendía tenía una intención muy concreta.


  La cola de su vestido, de un rojo intenso, arrastraba por la hierba sin mancharse de verde. Más bien al contrario: iba dejando tras de sí un espeso reguero color sangre que hacía que la hierba se marchitara en segundos.


  La acólita se arrodilló ante ella, sin dejar de mirarla con adoración. Había caminado, siguiendo al pájaro rojo, hasta que los zapatos se le desgastaron. Sus pies estaban ensangrentados.


  —Sois… sois tan hermosa —balbuceó.


  —Gracias, pajarillo mío. Tú también podrás tener un poco de esta belleza si te comportas adecuadamente. Y no solo eso.


  —Vuestro rostro… resulta tan bello que duele —gimió la mujer arrodillada—. Y tan cálido…


  —Vas por buen camino, preciosa mía. Ahora ven hacia aquí… eso es, ya sabes lo que tienes que hacer.


  Tirana desabrochó lentamente el escote de su vestido y dejó en libertad uno de sus pechos, del que manó una gota de sangre. La bruja se mordió los labios de dolor mientras a la acólita se le hacía la boca agua.


  —Ven con mamá. Te daré mi calor, mi ternura… todo aquello que anhelas y que tu cuerpo tanto te pide.


  Sin esperar más, la aprendiz se abalanzó sobre el pecho de Tirana, y se puso a succionar aquel apetitoso jugo con la ansiedad de un cachorro. Las dos sintieron, al mismo tiempo, que aquel líquido espeso era un destilado de amor puro.


  XXVIII

  Competir contra una misma


  Primer carmedía de Plulio


  ¿Adónde crees que se dirigen? —le preguntó Hereva a Kony. —Pues si siguen en esa dirección, y ya que han obtenido los datos de la misma fuente que nosotras, seguramente vayan a buscar el legendario disolvente de maldiciones de Tirpiklis, que está custodiado en el castillo del duque de Barbazul, en la ciudad de Hiri. Era nuestra segunda opción.


  —Pues vayamos tras ellos —propuso Hereva.


  —Estupendo. —Sonrió Akara, abrazando el caldero que contenía a su abuelo—. Así podré viajar con vosotras un poco más.


  Tras pasar la noche en el bosque del Páramo de la Desovación, en el que había unos lagartos parlantes que a Orokosa le parecieron muy sabrosos, llegó el momento de reanudar la marcha. Orokosa se transformó en un yak para que pudieran cargar sobre ella todo el equipaje. Pasaron la mañana atravesando praderas llenas de vacas.


  —Nos acercamos a las tierras de mi familia —anunció Kony, pesarosa. Resultaba evidente que no le apetecía lo más mínimo pasar por allí.


  Mira se quedó pensativa. En esa frase había dos letras de más. Siempre había creído que Kony era de origen humilde, y que por eso tenía que trabajar. Sin embargo, una persona humilde habría dicho «la tierra» de mi familia, o algo así; una cosa general, como si fueran los campesinos los que pertenecieran a la tierra. Decir «las tierras», por el contrario, implicaba propiedad.


  Hereva advirtió la expresión de Mira.


  —Kony —dijo, tratando de sonar casual—, nunca nos has hablado de tu familia.


  La bibliotecaria guardó silencio.


  —Es verdad —la secundó Mira—. Cuéntanos algo sobre ellos.


  —Está bien —transigió la bibliotecaria—. Me cuesta un poco hablar de eso.


  —¡Qué emocionante! —chilló Erbin, dando palmaditas. Mira le dedicó una mirada funesta.


  Kony respiró hondo.


  —A ver, versión corta: cuando era pequeña una bruja me lanzó una maldición. Y la mayor parte de la gente que está al corriente de ello me evita como si tuviera la puste.


  —Pero nunca nos has dicho que tuvieras ninguna maldición —se sorprendió Mira.


  —Ese es el motivo de que no me evitéis como si tuviera la puste.


  Hereva se puso a consultar el mapa.


  —Si vamos a dirigirnos a Hiri, lo más sensato sería, precisamente, pasar por tu ciudad, Cathair.


  —Ya lo sé. No me hace mucha gracia, pero es cierto que es lo más lógico.


  —¿Tanto te importa la opinión de una panda de burgueses frustrados? —le dijo Mira, tratando de animarla.


  —Tienes razón. No tengo ni idea de qué va a ser de mi vida ahora que no tengo oficio ni beneficio, pero estoy razonablemente segura de que aun así es mejor que la de ellos.
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  Cuando llegaron a Cathair, la encontraron completamente engalanada con guirnaldas, festones y banderines.


  —¿Qué se celebra? —preguntó Hereva.


  —Son las fiestas de la Feminidad —gruñó la bibliotecaria—. Esta gente está obsesionada con que las mujeres sean muy mujeres y los hombres muy hombres.


  Precisamente pasaron por debajo de un gran cartel que decía:


  
    NADA HAY MÁS FERMOSO


    QUE UNA FÉMINA FEMENINA

  


  —Me dan ganas de vomitar —susurró Kony, que se había soltado el pelo y lo llevaba cubriéndole la cara para no ser reconocida—. Por favor, atravesemos este lugar lo antes posible…


  —Pero podemos tomarnos un par de horas de descanso, ¿no? —le pidió Mira, a quien le encantaban las ferias—. Hay puestos de algodón dulce y garrapiñadas…Y tiro al blanco. Y todas esas cestas de flores de endelweiss hechas de tela.


  —Aquí solo pueden competir en puntería los hombres, querida. Las mujeres tienen sus propios concursos. El más popular es averiguar cuál de ellas tiene la cola más larga.


  Hereva y Mira cruzaron una mirada


  —¿Estás segura de que ese es el concurso de las chicas? —preguntó la heredera al trono.


  —Te refieres a la coleta de pelo, ¿verdad?


  —No. Me refiero a la cola. Cola de pretendientes. Aquí las chicas no se casan si no pueden escoger entre al menos trinta galanes que las pretendan. En cada fiesta tienen que reunir a todos sus admiradores y un juez mide la longitud de la fila formada por estos. ¿Veis a esa chica en su balcón? Pues todos los tipos que hay debajo son su cola.


  —Empiezo a comprender por qué tienes tanta manía a la gente de tu ciudad —sonrió Mira.


  —Un momento —dijo Hereva, señalando un pequeño escenario de madera—. ¿Qué es eso?


  Kony suspiró.


  —Es el concurso de dobles de la princesa heredera de Tertius.


  —¿En serio? —preguntó Akara—. ¿Y cómo saben qué aspecto tiene?


  —En este sitio les encantan las princesas. Y como en Dritte, nuestro reino, no hay ninguna, han adoptado como modelo de belleza la del reino más cercano. La única del continente, vaya.


  —O sea, yo —dijo Hereva, algo confusa.


  —Efectivamente. Todas esas descerebradas se matan por imitarte.


  La princesa heredera de Tertius observó detenidamente el escenario.


  —Quiero participar —decidió de repente—. Mira, ¿me ayudas a ponerme el vestido real?


  —No lo dirás en serio…


  —Por supuesto que sí. Me gustaría saber que soy la mejor «yo misma» que existe —bromeó.


  Media hora más tarde, una Hereva derrotada y cabizbaja descendió del estrado. Había quedado en último lugar.


  —Una chica muy sedienta de victoria ha intentado arrancarme el lunar —le dijo a sus amigas—. No sabéis el susto que se ha dado cuando ha visto que era de verdad. Pero ni siquiera con el lunar y con el vestido bordado en oro auténtico me parezco lo suficiente a Hereva de Tertius.


  —No te lo tomes en serio —trató de consolarla Kony—. Ninguna de estas personas ha visto en su vida a la verdadera Hereva. ¿Cómo podrían juzgar el parecido con algo que no conocen?


  —Todas son más «reales» que yo —suspiró Hereva—. Tienen más seguridad, más porte, más aplomo. Y también son más jóvenes. Y más guapas. Vaya, ni siquiera sirvo para ser yo misma.


  —Las que no sirven para ser ellas mismas son todas esas —le aseguró Kony—, si tanto necesitan ponerse en la piel de otra persona.


  Pero Hereva se había deprimido. Trató de conseguir un poco de crocada, aunque fuera un pedazo tan pequeño como la uña del meñique, pero pronto comprobó que lo que vendían en los puestos no eran más que falsificaciones. De modo que fue a curiosear las paradas de vendedores de juventud y de belleza.


  —¡Dietas para engordar! Ven aquí, muchacha, te vendría muy bien tener unas formas un poco mas redondeadas. Para conseguirlo, compra mis consejos.


  Hereva pagó obedientemente unos cuantos palmos de hilo de hierro. A cambió recibió las instrucciones de alimentarse solo de nutrientes esféricos, como remolachas, coles y calabazas redondas.


  A continuación, otro vendedor de consejos le dijo que si lo que realmente deseaba era parecerse a Hereva de Tertius, lo que tenía que hacer era adelgazar un poco. Para ello, previo pago, le recomendó comer exclusivamente espárragos, puerros, tallos de cebolla y judías en vaina.


  —Me parece que no hace falta que pagues más por consejos —gruñó Mira—. Los que te venden una piel más blanca te van a recetar leche, miga de pan y flores de jazmín. Y los que aseguran que tu cabello no encanecerá si les haces caso, todo lo contrario: bayas negras y tinta de calamar. Creo que me voy a hacer asesora de belleza.


  —Pero si mi aspecto físico no es lo suficientemente bueno…, si estoy por debajo de la media…, quizá nunca encuentre a nadie que me quiera.


  —Por lo menos ahora ya sabes que deseas que alguien te quiera y que no te vale con el primer capullo embustero que te busquen tus padres —gruñó Mira—. Escucha, Hereva, llevas toda la vida dándote potingues y masajes de caracol y de rana, ¿verdad? Pues te aseguro que nunca te he visto más guapa y más saludable que ahora. El ejercicio y el sol te están sentando de maravilla.


  —Eso es completamente cierto —la secundó Kony—. En el castillo tu piel estaba blanquísima, de acuerdo, pero de tan blanca casi parecía gris. Y siempre tenías esa mirada desapasionada, como aburrida. Pero ahora te brillan los ojos, tienes los carrillos sonrosados, y se te ve llena de energía.


  —Creo que esas no son las virtudes que han valorado los miembros del jurado —se quejó Hereva


  —Pero son en las que se fijó Karl —insistió Kony—, y en las que se fijará el siguiente.


  —¿Kony? —la llamó un chico pelirrojo de aspecto alegre.


  La bibliotecaria se volvió, alerta, pero suspiró aliviada.


  —Ah, eres tú, Arving. Chicas, os presento a mi primo.


  El muchacho sonrió y saludó a las viajeras.


  —¿Cómo es que estás por aquí? La familia no me ha dicho nada…


  —No saben que he venido, y te agradecería que siguieran sin saberlo. Solo estoy de paso. Después de todos estos años ni siquiera sabría cómo dirigirme a mis padres.


  El chico asintió con la cabeza, preocupado.


  —Ya… todos esos años sin ir a verte. ¿Qué tal te fue por allí? ¿Has venido por el empleo que ofrece el comerciante de caracoles de Villierg? Está entrenando a unos cuantos cuervos y necesita una persona con experiencia.


  —Pues no lo sabía. Gracias por la noticia.


  —¿Y lo demás qué tal? ¿Conseguiste solucionar tu pequeño prob…


  —Me ha ido estupendamente, Arving —lo interrumpió Kony—, muchísimas gracias. Ahora tenemos un poco de prisa. Me alegro de haberte visto y espero que todo te vaya bien.


  Los dos familiares se dieron un tímido abrazo, y después él siguió su camino.


  —Parece simpático —dijo Mira.


  —Sí, siempre ha sido el más amable de mis parientes.


  —¿Sobre qué problema te estaba preguntando?


  —Tonterías de la familia, ya sabes. Bromas entre… primos.


  Mira levantó una ceja al verla tan evasiva.


  —Oye, si hay algo que nos quieras contar…


  —¡No! ¡No me apetece contarle nada a nadie! —estalló la bibliotecaria, para sorpresa de todas.


  Hereva, para cambiar de tema, le preguntó:


  —Kony, ¿es que en Dritte no está prohibido llevar el mismo nombre que el príncipe heredero? —le preguntó Hereva.


  —No. A muchos chicos les ponen ese nombre. Aquí no es ilegal, como en Tertius.


  A Hereva le entró un escalofrío de pensar que pudiera haber más gente que llevara su nombre, gente viva. Ya había tenido bastante con el exceso de dobles de aquel día.


  —Chicas, tenemos que irnos de aquí. Mi abuelo pregunta por qué no nos estamos moviendo —protestó Akara—. Además, he visto a una mujer vestida de blanco, y lo cierto es que… ¡Atchís!


  —¿Qué te pasa? ¿Has cogido frío? —le preguntó Orokosa—. No sabía que vosotros os resfriarais.


  —Y no lo hacemos —dijo ella secándose los ojos, que lagrimeaban lava—. Es por la mujer vestida… vestida de… ¡Aaachús!


  —¿Qué pasa con eso? —se interesó Mira—. Yo voy vestida de blanco muchas veces.


  —No es el color, son las bo… bo… bo… ¡Chís!


  —Es alérgica a las bodas —explicó Kony—. Me lo contó una vez. Hemos de alejarnos de ese casamiento.


  —Es cierto, hay que buscar un sitio donde pasar la noche —dijo Hereva.


  —Dos pueblos más allá hay una posada que está muy bien —recomendó Kony.


  —Pues en la otra dirección yo he visto un castillo estupendo —intervino Erbin—. Es todo de piedra y tiene un montón de chimeneas que echan mucho humo. Se debe de estar muy a gusto allí dentro.


  —No podemos atravesar ese bosque. Se dice que hay una bestia terrible que devora niños —dijo Kony.


  Orokosa la miró, confundida.


  —¿«Niños»? ¿Es así como llamáis a las calabazas o cosas parecidas?


  Hereva suspiró. Mira estiró su expresión antes de añadir:


  —Eso no son más que leyendas locales, Kony. Parece mentira que una chica cultivada como tú…


  —¿Cultivada? —preguntó Orokosa, muy mosqueada—. ¿Los humanos sois plantas, como la gente de las ortigas, y nadie me había dicho nada? Eso explicaría por qué llamáis «bebés» a vuestros retoños…


  Mira se llevó a Oro a un lado y la sacó de sus errores semánticos. Mientras tanto, Hereva trataba de negociar con Kony.


  —En los grandes castillos suele haber aristócratas. A las chicas y a mí nos encantaría poder pasar la noche en un sitio donde haya croscos y donetas —suspiró—. Hace mucho que no dormimos en camas buenas, de plumón. Y además, según el mapa, si atravesáramos ese bosque atajaríamos, ¿verdad? ¿Qué es lo peor que nos puede pasar? Si en realidad hay una bestia, podremos con ella. Nos hemos enfrentado a cosas peores. No comprendo de qué tienes miedo.


  —Otro asesinato —masculló Kony como para sí misma.


  —Es un castillo precioso, precioso —siguió informando Erbin—. Me recuerda a la academia. Y sale humo de las chimeneas, así que no está abandonado.


  —De acuerdo —concedió Kony.


  —Estupendo —se alegró Hereva, dando un par de palmaditas de regocijo—. Erbin, ¿nos llevas hacia allí?


  Siguieron a la faýr hasta ver las chimeneas del castillo, que, efectivamente, desprendían hilos de humo blanco.


  —El cielo se está cubriendo —susurró Akara, asustada.


  —Ya casi estamos —la animó Hereva.


  —Chicas, otra de mis versiones acaba de conocer a un grupo de mi gente en el bosque. Voy a preguntarles si han visto a mis padres, ¿de acuerdo?


  Y desapareció.


  —Típico de Erbin —gruñó Mira—. Vamos a donde dice ella, y se larga.


  En el aire resonó un trueno que puso los pelos de punta a Akara.


  XXIX

  Misterios invisibles


  Primera carmenoche de Plulio


  El castillo era exactamente como lo había descrito Erbin. Tenía vidrieras doradas, que daban un aspecto cálido y acogedor a las ventanas, tras las que se veían luces encendidas, y muchas chimeneas de las que salía un humo prometedor. Orokosa había adoptado un aspecto humano por si los habitantes de la casa nunca hubieran visto un grogro.


  —Vamos a entrar ahora mismo.


  —No, por favor —gimió Kony—. Ahí dentro pueden pasar cosas terribles. Ese lugar está maldito.


  Hereva tomó nota mental de aquella última palabra.


  —No me gusta nada el aspecto que está tomando el cielo. Cuando está tan cubierto de nubes oscuras a los ínferos nos dan escalofríos —los apremió Akara—. Tenemos que entrar.


  Mira, decidida, atravesó la suntuosa columnata del porche y llegó hasta la entrada del palacio.


  —¡No llames! —suspiró Kony.


  Mira llamó. A continuación, la puerta se abrió sola.


  Las amigas se quedaron mirando al interior, esperando que apareciera alguien.


  Pero allí no se asomaba nadie.


  —Esto es ridículo —dijo Akara abrazando a su ancestro—. El abuelo está sufriendo. Voy a entrar.


  El caldero asintió, oscilando de arriba abajo.


  Akara, sosteniendo al dios, caminaba delante, seguida por las demás. Hereva tenía muy claro que prefería la lluvia a los fantasmas, al contrario que su amiga, pero quizá aquello no fuera más que una casa de campo normal y corriente. Parecía habitada, ya que los muebles estaban en buen estado y no había capas de polvo sobre ellos.


  Vio un cuadro que le llamó mucho la atención. Representaba a un niño de unos nueve años, perdido en un bosque inmenso, llevando un pequeño farol que apenas daba luz. Sin embargo, al alejarse del cuadro, la luz del farol parecía ser mucho más intensa, llenando la habitación de un resplandor difuso.


  —¿Te has dado cuenta de eso? —le preguntó a Mira en un susurro—. Me da en la nariz que en este lugar hay una fuerte presencia de magia.


  —¡Huy! ¡Me han pegado un cachete! —se quejó Kony.


  —A mí también me ha pellizcado alguien —masculló Orokosa.


  —Esperad, creo que no nos están pellizcando. Solo intentan coger nuestro equipaje. Me parece que son sirvientes invisibles —dijo Hereva, que llevaba toda una vida rodeada de criados.


  Efectivamente, las bolsas de viaje se levantaron delicadamente en el aire, como llevadas por manos transparentes, y empezaron a subir la escalera. Las chicas las siguieron.


  —Vale que sean criados invisibles —gruñó Mira en un susurro a Kony—, pero que se aprovechan para pellizcarnos el trasero, también.


  Cada bolsa fue guiada hasta una dependencia diferente. Las princesas hicieron ademán de separarse.


  —Un momento. Creo que deberíamos pernoctar todas en la misma cámara —propuso Kony—. Por precaución. Estos sirvientes invisibles parecen muy amables, pero en realidad no sabemos nada de ellos. Podrían ser fantasmas de seres vengativos que estén esperando a que nos confiemos para atacarnos.


  —Eso de dormir juntas es raro —manifestó Orokosa.


  Akara y Hereva se miraron de reojo. En el silencio de las demás también había cierta incomodidad latente. Kony se encogió de hombros.


  —Llevamos días durmiendo juntas en el bosque. ¿Por qué allí no importa y aquí sí?


  —Porque allí no hay más remedio —respondió Orokosa.


  —Allí no nos veía nadie. Y aquí hay criados y más gente. No sería decoroso ni correcto —dijo Hereva.


  —Escuchad —intervino la bibliotecaria—, según el Manual de las trintamil tácticas militares básicas, el principal factor a tener en cuenta cuando alguien se enfrenta a una amenaza desconocida, y vaya si esta lo es, es no separarse. Resulta infinitamente más sencillo atacar o secuestrar a alguien que está solo, porque no hay testigos.


  En ese momento, un papelillo apareció flotando en el aire y se desplegó lentamente, mostrando un mensaje:


  NO ESTÁIS EN PELIGRO


  —Estupendo —gruñó la bibliotecaria—. Eso es lo que diría exactamente alguien que quisiera que nos confiáramos.


  —La verdad es que el mensajito me ha puesto los pelos de punta —dijo Hereva.


  —A lo mejor es la princesa invisible de la que siempre nos habla Erbin —se burló Mira.


  Pero a nadie le calmó la tensión aquel comentario.


  —Esta es una situación igual de arriesgada y peligrosa que estar en medio del bosque, así que, a todas las que sois humanas, y a todas aquellas cuyas especies estén supeditadas a la autoridad de Tertius, os ordeno, como vuestra soberana, que durmáis todas aquí conmigo, en esta habitación. ¿Ha quedado claro?


  Se hizo un silencio. Todas estaban impresionadas por la firmeza de Hereva. La brújula que llevaba en el dedo sonrió, satisfecha.


  —Nunca te había oído hablar en ese tono —se atrevió a decir Mira.


  Hereva las recorrió con la mirada a todas, recordando los peores momentos de cada una, y al ver cómo algunas abrían la boca para hacer objeciones, le salió del alma una exclamación malsonante. Cinco pares de ojos se abrieron de par en par.


  —¡Has dicho un taco! —exclamó Kony. Mira sonrió.


  Montaron el campamento en el interior de la lujosa habitación exactamente igual que si estuvieran en el claro de un bosque o en la linde de un camino peligroso. Estuvieron de acuerdo en hacerlo de esta manera para poder estar alerta ante posibles peligros mágicos. Apartaron todos los muebles para tener el campo despejado y dispusieron los colchones en círculo alrededor del cuerpo desnudo de Akara, que ya se había acostumbrado a hacer de hoguera.


  En cuanto estuvieron sentadas, Akara y Orokosa pidieron silencio y prestaron atención a su alrededor. Efectivamente, todas oyeron claramente una serie de crujidos, susurros y otros sonidos inquietantes. Las contraventanas golpeaban contra los marcos, los aleros del tejado silbaban, los antiguos suelos de madera chirriaban. Fuera, la tormenta cada vez era más salvaje.


  —Esto es peor que todo a lo que nos hemos enfrentado antes —gimió la grogresa—. Las personas y las bestias tenían un punto débil al que pegarle, pero ¿qué forma puedo adoptar contra un fantasma?


  —Creo que nuestra imaginación está convirtiendo las corrientes de aire en ejércitos enteros de espectros —dijo Hereva.


  —Eso sería un pensamiento muy consolador si ya fuera por la mañana —dijo la bibliotecaria.


  En el silencio siguiente, cada una de ellas creyó oír el sonido inconfundible de aquello que más la asustaba: rostros sin cabeza, duendes de risa malvada, culebras larguísimas deslizándose por las cañerías, ratas carnívoras, espectros de ojos de fuego haciendo chirriar sus largos dientes contra el suelo.


  —Esto es absurdo —dijo Hereva—. Somos mujeres adultas, nos hemos enfrentado a muchas situaciones peores que esta, y no vamos a dejar que un castillo encantado…


  —¿Está encantado? —preguntó Orokosa, con un temblor en la voz.


  —No, no está encantado, lo he dicho para que oyerais lo ridículo que resulta. Castillo encantado. Castillo encantado. ¿No es una cosa muy idiota?


  —A mí no me lo parece —comentó la grogresa.


  Hereva resopló.


  —Bueno, ya está bien. Por decreto real, ordeno que todas las presentes dejéis de estar asustadas.


  Pasaron unos minutos, en los que las miradas entre unas y otras trazaron todas las diagonales posibles del polígono que formaban.


  —No funciona —dijo Mira—. El miedo no es obediente.


  —Una vez leí un libro de consejos para momentos delicados. Lo que se recomendaba para una situación como esta era recordar en voz alta las cosas favoritas de cada uno de los presentes.


  Mira resopló.


  —Vaya estupidez.


  —Ehhh —alzó la voz Akara—, ¿hay que decirlo cantando?


  —No —se sorprendió la bibliotecaria—. ¿Por qué lo dices?


  —No lo sé. Me pareció que debería ser así.


  Hereva se quedó pensando, y decidió que aquello merecía al menos el intento.


  —Vamos a ver… mis cosas favoritas, además de la crocada, claro…, creo que son las manzanas. Valen para todo. En verano son refrescantes y sirven para hacer sidra, en invierno las puedes comer asadas y dan calorcito. Están ricas en zumo, en ensalada o guisadas con carne, o como salsa de otras cosas. Eso es.


  Akara y Orokosa se miraron.


  —Es una respuesta muy… muy digna de una amiga de los unicornios —dijo la grogresa.


  —No lo comprendo —intervino Kony—. Eres la heredera del trono. Te has pasado la vida rodeada de lujos. Conoces los objetos más refinados, los más cargados de magia, las antigüedades más valiosas, los últimos avances de la ciencia y la técnica. Dicen que en vuestro palacio hay un mayordomo mecánico al que nunca hay que darle las gracias.


  —Lo que sí que hay que darle es cuerda, y ya te digo yo que es peor que las gracias, porque se la fueron a poner en un sitio…


  —¿Cómo es posible que tu cosa preferida sean las manzanas?


  —Pues… no sé… me gustan mucho —repuso Hereva, confusa.


  —Mi cosa favorita es el cuerno de perlas que hay en el palacio submarino de la reina del mar del Nur. Cuando la reina lo sopla, el mar entero se sobresalta —explicó Orokosa—. Es el cuento que nos relataban de pequeños para que no nos acercáramos demasiado a las aguas salvajes del océano.


  —La mía es la capa de «debajo puedes ir como te dé la gana» —afirmó Mira—. Así puedo ir vestida como yo quiera sin que nadie me haga comentarios imbéciles. Nada de «huy, qué falda más corta» ni «huy, qué pantalones tan largos».


  —Yo no puedo pensar en nada que me guste mientras está lloviendo —dijo Akara con voz temblorosa.


  Era la primera vez que la veían tan asustada. Hasta el caldero que contenía al abuelo parecía estremecerse. En ese momento oyeron un terrible estruendo, como si la mansión se estuviera viniendo abajo.


  —Oro, ¿te importa quedarte con Akara y el Abuelo Fuego para protegerlos? Vamos a ver qué está pasando ahí abajo.


  Las tres humanas se armaron de valor y de atizadores de chimenea y descendieron la escalinata del palacio. Aun no habían recorrido ni una quinta parte de los escalones cuando se oyó un tremendo rugido.


  —Eso no lo ha hecho un animal pequeño —observó Kony—. Para que una garganta pueda resonar de ese modo tiene que ser… tan gruesa como la de un oso.


  Entonces vieron pasar ante sus narices una librea que corría sola.


  —¡Sabía que eran sirvientes invisibles! —se felicitó Hereva.


  Detrás del criado, persiguiéndolo con ferocidad, iba un ciervo de gran tamaño, amenazándolo con su aterradora cornamenta.


  XXX

  Al final de la caída


  ¡Maldición! —exclamó De Riteris, que estaba examinando sus provisiones—. ¡Este frasco está lleno de hormigas!


  —¡Qué asco! —chilló Bruni, dando un salto.


  El paladín volvió a cerrar el tarro rápidamente para que las hormigas no se extendieran sobre el resto de comestibles.


  —Debí de cerrar mal el bote —se lamentó—. Y ahora me he quedado sin té de roca.


  —¿Qué clase de hormigas se comen el té? —preguntó su compañero.


  —Creo que son las horribles hormigas vegetarianas de la región de Furmi, que está por aquí, del lado de la bravamar. Ya he tenido problemas con ellas antes. Han dejado devastada esa región devorando todas las plantas, y sus habitantes han tenido que buscar nuevas tierras. ¿Recuerdas que el último sitio en el que nos detuvimos estaba un poco pelado? Sin duda estaban empezando a devastar aquel bosque.


  —Un momento —dijo Bruni, que sentía escalofríos—. ¡No puedes llevar esos bichos horrendos contigo!


  —Son una plaga —replicó el paladín de más edad con el rostro ensombrecido—. En cuanto veamos un río, arrojaré al agua el bote.


  Terminaron de comer en silencio.


  —No sabía que te causaran tanta impresión las hormigas.


  —Una vez, cuando era pequeño, me senté sobre un hormiguero sin darme cuenta. En pocos segundos las malditas treparon por todo mi cuerpo. Y te aseguro que esas no eran de las vegetarianas. Me entra malestar cada vez que me acuerdo…. Sus palabras fueron interrumpidas por un súbito chaparrón, que se fue tan rápido como vino, pero que los dejó calados hasta los higadillos.


  —No me ha gustado nada esta lluvia sospechosamente local —masculló De Riteris. Cuando las prendas se mojaban debajo de la armadura tardaban una eternidad en secarse—. Y tampoco me agrada un pelo este arcocielo. Es demasiado pequeño y demasiado brillante.


  El paladín rubio resopló de forma audible.


  —Venga ya. ¿Me estás diciendo que sospechas de un arcocielo?


  De Riteris lo miró con el ceño fruncido.


  —Pues claro que sí. Los espejismos y alucinaciones visuales son uno de los trucos más empleados por hechiceros y brujas malvadas.


  —¿Y qué crees que va a hacernos este arcocielo, eh? ¿Llenar nuestra vida de luz y de color? Desde luego, para ti eso sería una pesadilla.


  —Ríete de mí todo lo que quieras, pero, por favor, no lo to…


  Demasiado tarde. Bruni ya había hundido los dedos en aquel río aéreo de brillantes tonos.


  —¡Mira! ¡Mis dedos cambian de color! ¡Socorro! ¡Auxilio!


  El paladín más alto masculló entre dientes:


  —No bromees con esas cosas.


  —¡Son los once colores más bonitos de mundo! ¡Corro un grave riesgo de ponerme de muy buen humor! ¡Ayúdame, por favor!


  —Te he dicho que no tiene gracia, Bruni. Me recuerdas a un pastor que conocí. Tenía menos cabras que los demás, y como no sabía leer ni tocar la flauta y se aburría como un trol sin puente…


  —¡Socorro! ¡Ayuda!


  —… estaba todo el rato diciéndoles a los demás pastores que venía el lobo. Pero era mentira.


  —¡Jazdeq, por favor, estoy en un aprieto!


  El tono de voz de Bruni se había hecho más agudo. Así que De Riteris se dio la vuelta, con los ojos cerrados, esperando encontrarse con la carcajada de burla de su amigo. Pero lo que vio fue una expresión de auténtico pánico en los ojos del paladín rubio.


  —¡No puedo sacar la mano del arcocielo! Cada vez que lo intento es como si me clavaran un cuchillo helado.


  De Riteris escudriñó a su amigo con los ojos como rendijas.


  —¿Lo dices en serio? Como sea otra de tus bromitas…


  —Te lo juro por todos mis trofeos de dardos. —El paladín larguirucho suspiró. Era imposible saber si había que tomarse en serio un juramento como aquel.


  Para comprobarlo, De Riteris dio un fuerte tirón de Bruni sin avisarlo. Este soltó un tremendo aullido de dolor. En lugar de caer al suelo, se quedó colgando de una mano del mismísimo aire en el punto donde había establecido contacto con los colores.


  —Perdona, es lo único que se me ha ocurrido para saber si me estabas tomando el pelo o no.


  —¡Pues ya has comprobado que no! No sabes lo que duele esto.


  De Riteris se alejó para adquirir un poco de perspectiva, y cuando regresó, le dijo a su compañero:


  —Vale, es una trampa. En el valle de ahí abajo hay un hombre vestido de dorado con un caldero de oro. Me parece que este arcocielo es su manera de atraer a los incautos.


  —No soy un incauto.


  —Qué gran verdad. Eres la mismísima definición de lo que es un hombre cauto. Cada vez que pronuncio la palabra «precaución» me viene tu imagen a la cabeza.


  —Bueno, tampoco hace falta que te burles…


  De Riteris se burló hasta cansarse en el trayecto de bajada hasta el hombrecillo del caldero. A este se le iluminaron perversamente los ojillos nada más verlos.


  —¡Bienvenidos, heroicos paladines! Habéis tenido la suerte de encontrar al lepricón del final del arcocielo, ese que puede haceros de oro literalmente. ¿A quién no le viene mal una pequeña recompensa en estos tiempos tan duros?


  —¿Qué tenemos que hacer? —gruñó el paladín canoso.


  —¡No existe ninguna obligación, por supuesto! Pero estáis frente a un caldero lleno a rebosar de espléndidos ovillejos de oro. Muy pocos viajeros desaprovecharían la oportunidad de… ya sabéis, coger uno.


  —Pues mucho me temo que nosotros vamos a desaprovecharla.


  El lepricón lo observó atentamente.


  —¿En serio?


  De Riteris observó igual de atentamente al lepricón.


  —En serio.


  El hombrecillo vestido de dorado se sentó en una pequeña silla de enea decorada con tréboles que tenía al lado del caldero y sacó su pipa de oro, con la que se puso a hacer burbujas de jabón.


  —Como gustéis.


  Se hizo un silencio. Bruni, que seguía enganchado al arcocielo, no comprendía bien cuál era el juego de De Riteris.


  —Hola —le dijo educadamente al lepricón—. Mira, me gustaría poder sacar la mano de su arcocielo. ¿Puedes proporcionarme algún consejo al respecto?


  El lepricón sopló un par de burbujas de jabón.


  —Por supuesto, caballero. El destino natural del arcocielo es el caldero de oro, ¿verdad? Pues el destino natural de la mano que sigue al arcocielo es sumergirse en el caldero de oro. Así podrá salir del arcocielo.


  Bruni ya había sido bastante imprudente por aquella jornada, así que se dio cuenta de que si metía la mano en el caldero de carretes de oro allí no pasaría nada bueno.


  Entonces De Riteris, que había recogido algunas bellotas, arrojó una al interior del recipiente. La bellota se volvió de oro instantáneamente.


  —¿Qué haces? ¡No eches cosas raras en mi caldero! ¡Ahí solo puede entrar oro hilado de la mejor calidad…!


  De Riteris aprovechó que el hombrecillo tenía la boca abierta para dispararle otra bellota en toda la boca. Esta también se convirtió en oro en el acto.


  —¿Es que te has vuelto loco? —chilló el lepricón, fuera de sí—. ¡Echarme guarrerías en la boca! ¡No me había pasado algo así desde… desde…!


  El hombrecillo agarró la silla de enea, y en el momento en que la tocó esta se transformó en una sillita de oro macizo, que le arrojó a De Riteris. Pero como el lepricón era pequeño y no muy atlético y la silla de oro macizo pesaba demasiado, esta realizó un trayecto de aproximadamente medio palmo cayéndole sobre el dedo pulgar del pie izquierdo.


  —¡Ay! ¡Malditos paladines! ¡Me atacan! ¡Me atacan!


  —Así que «haceros de oro literalmente», ¿eh? —repitió sus palabras De Riteris al tiempo que sacaba una pequeña ballesta—. Vamos a poner las cosas claras. Vas a permitir que mi compañero se libre de tu arcocielo sin convertirlo en nada. De otro modo, te dispararé una pequeña flechita que, como es lógico, se volverá de oro en cuanto te toque. Sin embargo, estas flechas son tan finas y tan afiladas que incluso siendo del más blando de los metales te traspasarían la piel hasta clavarse en tu malvado corazón. Así que ya sabes.


  El hombrecillo trató de poner de pie la silla y de sentarse en ella para recuperar un poco de dignidad, pero esta se desplomó bajo el peso de su trasero. Refugiando la cara en las manos, el lepricón se echó a llorar.


  —¡Llevaba toda la endemana sin tocar la silla con la mano! ¡Lo estaba haciendo muy bien! ¡A mí no me gusta engañar a la gente, pero no tengo más remedio! Si no le llevo cada día tres personas de oro a la tejedora, ella dejará de fabricarme arcocielos nuevos.


  —¿Y para qué necesitas arcocielos? —le preguntó De Riteris.


  —¡Porque si no los tuviera no sería un lepricón! ¿Qué clase de vida me esperaría si no pudiera estar custodiando un caldero de ovillejos de oro al final de un arcocielo?


  —Pues no sé. Podrías utilizar tu don de convertir cosas en oro para ayudar a personas pobres —le dijo De Riteris.


  —O montar un espectáculo con burbujas de jabón, que se te dan estupendamente bien. La gente te aplaudiría —lo animó Bruni.


  —No sabéis lo triste que es no poder abrazar nunca a nadie, ni besar a nadie… Una vez tuve una mascota y solo duró viva cinco minutos. Y estoy harto de comer oro, siempre sabe igual…


  —Ya me imagino que es una tragedia —asintió De Riteris—, pero como no dejes en paz a mi amigo ahora mismo te voy a librar de tu triste vida en menos de lo que se tarda en pestañear.


  —Está bien —dijo el hombrecillo, deprimido y frustrado.


  Se acercó al arcocielo, sacó unas tijeritas de oro que llevaba en el bolsillo, y la cinta luminosa, con sus once colores, se desvaneció en el aire, dejando una leve estela de matices disueltos.


  El lepricón se quedó sentado en el suelo, llorando pepitas de oro.
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  No habían dado ni vindus pasos cuando, de improviso, una corriente de aire multicolor los derribó en tierra. Técnicas de despetrificación salió volando, asustado.


  —¿Y ahora qué pasa? —preguntó De Riteris, fastidiado porque últimamente no se encontraba demasiado bien de las lumbares y todas aquellas caídas tontas no ayudaban nada.


  —¡Mira… eso! —exclamó Bruni con la voz temblona.


  Frente a ellos se alzaba en toda su estatura una enorme araña translúcida. En realidad no se trataba de una araña sino de una tarantejuela, pero en aquel momento era complicado entrar en semejantes matices.


  —Es la tejedora de arcocielo —les dijo el lepricón, que había llegado trotando hasta ellos tras secarse las pepitas—. Parece muy enfadada. Creo que estáis en un aprieto de los gordos.


  Bruni se levantó rápidamente y se dirigió a la criatura con la espada en ristre. Pero sus mandobles solo atravesaban el aire, sin causar una mella o provocar un suspiro en aquel cuerpo espectral.


  —Perdonad, señora, no queríamos molestar. Ya nos íbamos… —empezó a decir De Riteris.


  —Es inútil que le hables, no entiende el lenguaje —dijo el lepricón.


  De Riteris se rascó la cabeza mientras Bruni seguía esforzándose en causar algún tipo de efecto en el tremendo bicho.


  —Entonces ¿cómo sabes que necesita personas convertidas en oro? ¿Y por qué tienen que ser exactamente tres?


  —Lo sé porque se las lleva —dijo el lepricón—. Lo del número lo digo solo porque queda bien, es un número muy especial para la gente de mi pueblo, ¿sabes? Por ir con la tradición y todo eso.


  El paladín canoso se tapó la cara con las manos.


  —Está bien, no necesito más detalles. Pero dime una cosa, ¿cómo se puede llevar el oro si es incorpórea?


  —Cuando quiere coger algo regresa a un estado corpóreo, como si estuviera viva. Lo malo es que cuando está en ese estado se vuelve terriblemente peligrosa y más vale encontrarse lejos.


  —Pero mientras es un fantasma, ¿no puede hacerle daño a nadie?


  —No, es completamente inofensiva.


  —Así que podríamos irnos de aquí sin más, ¿verdad?


  —Podríais haberlo hecho. Pero también puede recuperar la corporeidad cuando alguien la cabrea muchísimo, lo cual es muy difícil, porque se trata de criaturas extremadamente bondadosas y pacientes.


  Aquel, por supuesto, fue el instante que la madre de todas las tarantejuelas escogió para cabrearse muchísimo a causa de la danza de espadas que Bruni estaba ejecutando a su alrededor.


  —¡Aléjate de ella! —le chilló De Riteris.


  Bruni estuvo a una fracción de segundo de la muerte. Esquivó unas fauces que chorreaban veneno haciendo una contorsión que habría merecido un premio en un torneo.


  —¡Qué pena que nadie haya podido ver eso! ¡Me habrían dado una medalla!


  —¡La única medalla es estar vivo, tonto de capirote! —le gritó De Riteris mientras la tarantejuela se dirigía hacia él emitiendo un desagradabilísimo chillido.


  No se lo pensó demasiado. Ensartó con la lanza la ropa del lepricón, y la volteó sobre su cabeza para arrojar al hombrecillo sobre el arácnido.


  El bosque se quedó en silencio. En medio del claro, una hermosa escultura de oro puro reflejaba sobre su superficie las hojas y las ramas de los árboles. Se trataba de un espectáculo de una belleza sin igual.


  —¡Nooooo! —exclamó el lepricón—. ¿Qué habéis hecho, malditos imbéciles? ¿De dónde sacaré ahora mi arcocielo…?


  —Tienes mucha suerte de que te perdonemos la vida —lo amenazó Bruni.


  Técnicas de petrificación volvió a posarse en el hombro de De Riteris.


  —Prosigamos la marcha —dijo este, sin detenerse a mirar el río de pepitas de oro que estaba siendo creado en aquel momento.
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  En aquel mismo instante, en un lugar secreto, Ragana le anunció a su hijo que Tirana andaba cerca.


  —Ya está de regreso —aseguró—. Hemos de prepararnos.


  Laín sintió un escalofrío. La ansiosa mirada de su madre era la de una desconocida.


  Tirana llegó con un séquito de hermosas jóvenes, entre las cuales estaba Crescinda.


  —Maestra —saludó esta a Ragana.


  La bruja de los ricos observó a su antigua pupila y la encontró cambiada. No eran solo sus ojos, que se habían vuelto rojos como los de todos los discípulos de Tirana, era su manera de moverse, más sensual, su actitud complaciente, su color sonrosado, muchísimo más humana que antes.


  —¿Podremos llevar a cabo la ceremonia esta misma noche? —preguntó Ragana.


  La respuesta de Tirana fue una risa cristalina.


  —Por supuesto. Qué bien te sienta la impaciencia. Pero antes he de descansar. Crescinda, cariño, ven conmigo.


  A la no muerta se le iluminaron los ojos de gratitud, y se apresuró a seguir a su ama como si no existiera ningún otro ser en el universo.
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  Al caer la noche, llegó el momento del rito. Tirana pidió a su amante que se quedara en la habitación, y convocó a las otras tres chicas que habían llegado con ella. Se trataba de muchachas jovencísimas, a las que apenas les estaban brotando los pechos. Las tres eran de gran hermosura.


  —Desnudaos. Ya nos hemos despedido y sabéis en qué consiste el servicio que habéis de prestar. Las tres habéis sido escogidas por vuestra belleza y la pureza de vuestras almas, y sois conscientes de que permaneceréis para siempre en mi corazón.


  Tirana se llevó la mano al pecho, y algo parecido a un cascabel resonó dentro de su caja torácica.


  Las niñas, dóciles, se desvistieron. Después se colocaron formando un triángulo alrededor de la bañera en la que esperaba Ragana. La bruja tenía los ojos rebosantes de lágrimas rosadas


  —Hunde el cuchillo en tu carne, hija mía. Nos causarás dolor, pero es un dolor necesario.


  —No quiero causaros dolor —sollozó la niña.


  Tirana contuvo un espasmo de sufrimiento.


  —Hazlo cuanto antes —le suplicó a la niña—. Cada minuto es una tortura.


  La niña asintió, y movió la cabeza de abajo arriba mientras se clavaba la daga con un gesto decidido y brutal. La boca le empezó a sangrar mientras sus ojos expresaban un dolor indecible. Laín se dio cuenta de que no gritaba para ahorrarle sufrimiento a Tirana.


  Esta dio la orden a las dos niñas restantes, una después de otra, y Laín advirtió que se clavaba las uñas en su propia carne para soportar el dolor. El tipo de vínculo mágico de obediencia que Tirana establecía con sus esclavos la obligaba a amarlos del mismo modo entregado y enfermizo que ellos la adoraban a ella. Las niñas se desplomaron una tras otra. Tirana estuvo a punto de sufrir un desvanecimiento.


  La sangre de las tres niñas fluyó hasta la bañera en la que Ragana esperaba impaciente, con los músculos en tensión. No parecía muy afectada por el sacrificio de aquellas vidas.


  —Juventud concentrada —susurraba esta, casi en trance—. Elixir de vida y de tiempo…


  —Que tu deseo cobre carne —murmuró Tirana—, que tu ambición se vuelva piel. Que la juventud y la vida se plieguen sobre ti dándote el rostro que necesitas.


  Entonces las dos brujas se pusieron a recitar al mismo tiempo un encantamiento en el lenguaje antiguo. Si todo lo que había sucedido hasta aquel momento le había causado un horror que no olvidaría nunca, ver el rostro de su madre y el de Tirana deformados por la pronunciación de la lengua de la magia era infinitamente peor.


  —M’uún’no an la’al, la’al an no m’uún…


  «Que el deseo cobre vida, que la vida cobre deseo». Laín sabía lo que significaba porque había oído a su madre pronunciar aquella letanía endecenas de veces, pero en su idioma y con su voz habitual, no con ese tono al mismo tiempo agudo y de ultratumba. Las dos brujas lo repetían una y otra vez, como si no pudieran detenerse, enloquecidas, como si se les fuera a secar la garganta y morir de deshidratación antes de ser capaces de parar. Como si fuera el hechizo el que las estuviera dominando y no al contrario.


  ¿Quién era aquella mujer desconocida? Hasta aquel momento, que Laín supiera, su madre se había limitado a realizar los pequeños conjuros que Lanval aprobaba. El dragón siempre había sido muy estricto respecto al empleo de la hechicería, argumentando que «cambiaba el color del alma» de quienes se excedían con ella.


  Pero la persona que tenía ante los ojos no podía ser la misma que su madre, la que siempre se había preocupado por él a su manera. Quizá no hubiera sido la madre más cálida y cariñosa del mundo, pero había estado siempre atenta a que ni a su padre ni a él les faltara jamás ningún detalle de los que hacen la vida cómoda y confortable.


  La sangre de las niñas burbujeaba alrededor del cuerpo de Ragana, haciendo brotar un humo rojo y ardiente que parecía gemir, como si estuviera vivo, como si el dolor de las tres niñas aún permaneciera latente en aquel jugo perverso.


  Laín no lo soportó más y salió de la habitación. Las brujas ni siquiera se dieron cuenta.


  Pasaron varias horas, o al menos a Laín le pareció que así era. Y finalmente las dos brujas salieron de la habitación. Tirana estaba exhausta, con el rostro enrojecido y los ojos hundidos, pero la otra mujer mostraba su nueva piel tersa y resplandeciente de juventud. Llevaba un espejo en la mano y no dejaba de contemplarse en él desde todos los ángulos.


  —Madre —palideció Laín—. No te reconozco.


  Ragana sonrió con un rostro que no era el suyo, pero habló con su verdadera voz.


  —La magia de sangre da sus frutos.


  —El precio es alto —suspiró Tirana—. Hoy he sufrido en mis propias carnes tres muertes.


  —Seguro que no ha sido para tanto —le quitó importancia Ragana—. De todas formas, te pagaré lo que acordamos. Hoy mismo pondremos a tu nombre las tierras de la montaña de F’yalla. Lanval las tenía en gran estima.


  La hechicera nómada respiró hondo. Se pasó una mano por el rostro e hizo desaparecer de su piel los signos de llanto y de fatiga, aunque la expresión de dolor y cansancio de sus ojos seguía allí grabada.


  —Me vendría bien un poco de compañía. ¿Quieres venir a la cama conmigo? —le propuso Tirana a Laín.


  —Mira qué buena idea —aprobó Ragana—. Quizá si pruebas con una mujer de verdad te olvides de la llamita aquella.


  Laín pensó, no por primera vez, que para poder obedecer a su madre y acompañarla como un buen hijo tendría que olvidarse de Akara. Observó a Tirana, su cuerpo delgado y sin curvas, tan diferente al de Akara, pero quizá tan seductor y enigmático, a su manera.


  Cuando ella le dio la mano para arrastrarlo consigo, no fue capaz de negarse.


  —Te va a encantar Crescinda —le aseguró Tirana—. Y tú a ella. Eso es lo más bonito del amor: compartir todo aquello que se ama.


  Laín tragó saliva. ¿No solo tenía que acostarse con una mujer sino con dos?


  Ragana los despidió con un gesto de la mano y una sonrisa. Esa mano, esa sonrisa, y el resto de su cuerpo, eran idénticos a los de Hereva de Tertius.


  XXXI

  Un exceso de ciervo


  Vaya pedazo de bicho —se asombró Mira ante el tamaño del cérvido.


  —Deberíamos ayudar al hombre invisible —dijo Hereva—. Pero ¿cómo podemos aturdir a un animal tan grande?


  —Sería difícil acertarle en la cabeza con todos esos cuernos —reflexionó Mira.


  —Un momento, chicas —observó Kony—, los ciervos son herbívoros. No creo que el hombre invisible corra peligro de ser devorado. Además, si no quiere que lo atrape, solo tiene que quitarse la librea, ¿verdad?


  Echaron un vistazo a la secuencia de salones en las que se habían adentrado la persona invisible y el animal, y comprobaron que, efectivamente, la librea yacía en el suelo, deshabitada, y el ciervo estaba terriblemente irritado, rebufando mientras agitaba los cuernos de un lugar a otro.


  —Se está cargando las cortinas —dijo Mira—. Tú dirás lo que quieras, pero yo a ese monstruo no lo veo muy vegetariano.


  —Tengo algo que podría calmarlo —recordó Hereva, sacándose un manojo de hierbas del bolsillo.


  —¡No te acerques a eso! —se asustó Mira.


  —Solo es un ciervo —aseguró la princesa.


  Valientemente, Hereva salió del repecho que la protegía, mostrándose al animal. Este pareció sorprendido.


  —Estas hierbas pueden ayudarte —le dijo ella con voz suave, mirándolo a los ojos.


  El animal, tras un primer instante de estupefacción, dio una tremenda coz que derribó un piano.


  —¡Sal de ahí! —chilló Mira.


  Pero Hereva no estaba dispuesta a dejarse amilanar. Frunció el ceño con determinación y dio un paso más en dirección a la bestia.


  —No tengas miedo —le dijo al animal con voz tranquila.


  —Ay, madre —susurró Mira desde su escondite—. ¿No le está diciendo al monstruo ese que no tenga miedo? ¡Si la que tiene que tenerle miedo es ella?


  —Deberíamos ir a ayudarla —dijo Kony, mordiéndose el labio—. La puede destrozar de una sola cornada. Espera… creo que está funcionando —se asombró la bibliotecaria—. Parece que se encuentra más tranquilo. A lo mejor si se acerca más gente vuelve a asustarse.


  Kony tenía razón. El animal se había sosegado y ya no se movía de manera amenazante. Observaba a Hereva, tanteándola. Ella seguía avanzando en su dirección, dando pasos lentos y pequeños. Al ver que empezaba a calmarse, le sonrió. Entonces fue la bestia quien dio un paso hacia ella. Hereva le ofreció la mano extendida. El ciervo olisqueó las hierbas, y las aceptó.


  —Está comiendo en su mano —susurró Kony, admirada.


  —No me lo puedo creer —dijo Mira, llevándose la mano al pecho para contener el ritmo de sus pulsaciones.


  El animal pació obedientemente, y después, con suavidad, se acomodó en el suelo. Al cabo de unos instantes estaba dormido.


  La princesa de Tertius, con una sonrisa de satisfacción, se reunió con sus compañeras.


  —Lo que has hecho ha sido increíble —la felicitó Mira.


  —El ciervo lo estaba pasando mal. Cuando los animales entran en pánico, les resulta muy difícil controlarlo —les explicó ella—. Lo aprendí con los caballos de palacio.


  —Chicas… —advirtió Kony con una nota de alerta en la voz—, por favor, daos la vuelta…


  Mira y Hereva se volvieron. En el lugar donde antes había habido un ciervo, ahora yacía, igualmente dormido, un hombre de larga melena negra que le cubría la cara. Y estaba desnudo.


  La librea sin nadie debajo apareció de pronto junto a ellas.


  —¡Qué susto! —exclamó Hereva.


  Las manos invisibles del lacayo escribieron en un cuaderno: «Por favor, esperad en vuestras dependencias. El amo se entrevistará con sus vuecencias en cuanto le sea posible».
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  Ya en la habitación, le contaron a Akara y Orokosa, que las esperaban impacientes, todo lo que les había sucedido. La ínfera estaba más tranquila porque había dejado de llover.


  —De modo que no hay nada que temer —resumió Orokosa—. El señor del castillo es un hombre bestia y sus criados son invisibles, pero todo lo demás es normal, ¿verdad?


  —Creo que nuestra llegada los pilló por sorpresa —explicó Hereva.


  —Lo cierto es que no acabo de tener claro qué hacía el «amo» persiguiendo al criado —recordó Kony—. Y esa bestia en la que se transforma es aterradora. Espero que todo esto no esté relacionado con los rumores que hablan de desapariciones de niños.


  —Quizá solo había limpiado mal la plata —bromeó Mira.


  —Aun así, me parece un enfado excesivo —objetó Hereva, recordando lo mucho que odiaba su madre las manchas pardas en las vajillas de plata.


  Llamaron a la puerta.


  —¿Quién es? —preguntó Akara con cierta prevención.


  —Creo que los criados invisibles tampoco pueden hablar —dijo Kony—. Al menos el que llevaba la librea no podía.


  —O no quería, por algún motivo —especuló Mira.


  —Bueno, ¿abrimos la puerta o qué? —preguntó Orokosa—. La intriga me está matando.


  Hereva dejó entrar a cinco criadas invisibles vestidas de uniforme. Una de ellas le tendió una tarjeta. La heredera de Tertius se aclaró la garganta para leer:


  —«Ruego a nuestras cinco ilustres invitadas que se reúnan conmigo en la cena de recepción que me complacerá ofrecer en su honor en el salón azul dentro de una hora. Las chicas se encargarán de ayudarlas a vestirse si así lo desean.


  »Atentamente, Arving».


  —No pone su apellido. Qué informalidad —protestó Orokosa—. ¿Cómo vamos a saber quién es?


  —Alguien a quien no le importa invitar a cenar a la misma mesa a reales y a plebeyas. —Sonrió Mira—. A mí ya me cae bien.


  —Pues yo no me voy a quejar por un apellido de menos si me invitan a cenar en condiciones —dijo Hereva, que se moría de ganas por volver a comer alimentos con forma de róndola—. No sé lo que vais a hacer vosotras, pero yo me voy con esta muchacha y me pienso dar un baño. Me lo he ganado.


  Las demás se apresuraron a imitarla. Cada una fue conducida a su propia habitación, donde las esperaban bañeras calientes con el agua cubierta de pétalos de flores y un surtido de productos de belleza que habría hecho las delicias de Erbin. Pero la faýr debía de estar terriblemente distraída para no mandar ni una sola de sus versiones a espiarlas al castillo. Quizá hubiera encontrado alguna pista acerca del paradero de sus padres.


  Las cinco se reunieron, perfectamente vestidas y arregladas para la cena, en el descansillo superior de la escalinata. Orokosa decidió presentarse en su forma original, ya que los aristócratas estaban acostumbrados a frecuentar la compañía de personas de todas las especies.


  —Espero que no haya ningún truco —masculló Mira.


  —Yo solo quiero róndolas —suspiró Hereva—. Luego, si quieren, que me metan en un saco y me vendan al peso.


  El mayordomo de la librea las guio hasta el comedor azul, cuyas paredes estaban cubiertas de tapices que representaban escenas de caza. Las sillas tapizadas de terciopelo eran de exquisita factura, pero un ojo observador podía darse cuenta de que tenían algunos arañazos.


  En cuanto estuvieron sentadas a ambos lados de la mesa, se abrió una puerta falsa al lado del asiento principal, y por ella entró un caballero elegantemente vestido. A pesar de que su silueta era inconfundiblemente humana, en él quedaba algo del ciervo que había sido poco antes. Llevaba el largo cabello negro recogido en una coleta y lucía una espesa barba.


  Mira contuvo el aliento.


  —¡Es el hombre que conocimos en la taberna de Vicus!


  Hereva asintió levemente con la cabeza, indicándole que ya se había dado cuenta.


  —Buenas noches. Permitidme que me presente: mi nombre es Arving y soy el dueño de este castillo. Ante todo, quisiera disculparme por el tosco recibimiento del que habéis sido objeto. No habíamos sido informados de vuestra llegada y mis sirvientes no estaban en condiciones de atenderos adecuadamente.


  —Al contrario. Somos nosotras las que debemos disculparnos. No habíamos avisado a nadie de nuestra intromisión.


  —Dejadme que os ofrezca una pequeña muestra de hospitalidad a la manera de Dritte. Mis cocineras se han esmerado en preparar una pequeña recepción que aúne los once sabores de una manera armónica y sutil.


  No había acabado de pronunciar estas palabras cuando al señor de la casa le pusieron delante una enorme fuente de alfalfa en flor.


  Hereva abrió los ojos de par en par, asustada. No sabía que las costumbres de Dritte fueran tan diferentes a las de Tertius.


  —¿En eso consiste el festín? —preguntó Orokosa.


  —¡No, en absoluto! Esto es solamente la ensalada.


  —¿Qué es eso de ensalada? —le preguntó Hereva a Kony en un susurro.


  —Brotes verdes y lechuga fresca —le explicó esta.


  —¿Y eso es alimento de personas?


  —Es muy sano. Pruébalo.


  Entonces Arving hizo sonar una campana y los platos entraron solos por las puertas, como por arte de magia.


  —Queda muy bonito ver cómo las fuentes se mueven solas —comentó Mira en un aparte—, pero no puedo evitar pensar que están siendo transportadas por personas desnudas.


  Hereva estaba en el paraíso. Después de tantos días de alimentos plebeyos, el abanico de rósquidos que se le presentaba hacía que se le aligerase el corazón. Era como estar de nuevo en casa. Después de tanto tiempo sintiéndose de ninguna parte, al ver sus once cubiertos allí alineados, en perfecta secuencia, volvió a sentirse una princesa. Las róndolas eran las únicas coronas que necesitaba para ser feliz.


  Había roscas de patata gratinadas, oliebols de avena hervidos y rellenos de paté, toros de pan de masa ácida rellenos de crema de remolacha, aritos de aceituna en gelatina, una torre de panes trenzados, un enorme roscón decorado con donas de fruta escarchada, y, en general, gran variedad de báguels, beigels, beigols, donas, crosquillas y currusquillas en todos los colores y sabores imaginables. Se le saltaban las lágrimas solo con mirarlos. Si hubiera podido retener esa imagen para siempre, quizá no habría necesitado comer nunca más. Incluso se animó a probar aquella sospechosa ensalada.


  Orokosa estaba hambrienta, Akara estaba hambrienta, Mira estaba hambrienta y Kony también, de manera que no tardaron en despachar todas aquellas maravillas de la técnica culinaria y pastelera. Hereva calculó que aquella espléndida cena había requerido, al menos, trinta cocineros, pero bastaron unos cuantos comensales y unos pocos minutos para que desapareciera como si nunca hubiera existido.


  Erbin apareció de repente al lado de Akara, dándoles un buen susto a todas.


  —Ya sabía yo que no te ibas a perder una cena semejante —dijo Orokosa.


  —Desde luego que no —aseguró esta, embutiendo en su delicada boquita un cronuto de pasas y riñones. Lo encontró tan delicioso que se copió a sí misma a su lado para poder devorar por partida doble. Pero antes de hacerlo, la segunda Erbin preguntó:


  —¿Quién es ese barbudo? No me gusta nada lo peludos que son los humanos. Nuestros chicos están mucho mejor educados, y evitan que les salgan tales cosas solo con proponérselo.


  —Erbin, estás hablando de nuestro anfitrión. ¿No ves que está ocupando el asiento principal? Entre los humanos ese es el lugar de honor.


  —¿Es aristócrata?


  —Sí —suspiró Hereva.


  —En ese caso, no he dicho nada —se disculpó la faýr.


  —Yo, desde luego, no he oído nada —dijo el anfitrión, haciendo gala de unos modales exquisitos.


  Y entonces todas las chicas, excepto las dos Erbin, se echaron a reír.


  —¿Qué sucede? —pregunto Arving.


  —Acabas de pronunciar una de las frases recurrentes de nuestra amiga.


  —Sí, se le da estupendamente bien no oír cosas —explicó Mira—. Su especie no está capacitada para percibir los sonidos formados por bocas plebeyas.


  —No tengo ni idea de lo que no estás hablando —aseguraron las dos Erbin, con los labios manchados de nata. Y acto seguido desaparecieron.


  A partir de ese momento se rompió completamente el hielo. Arving estaba fascinado por la naturalidad de sus invitadas, y estas por el sutil sentido del humor de su anfitrión. La conversación fue tan animada que tardaron menos de una hora en tutearse. Las chicas llevaban tanto tiempo sin usar sus modales que parecían habérseles oxidado, y al dueño de la mansión le sucedía lo mismo.


  Se interesó por saber a qué lugar se dirigían. Mientras Kony explicaba que su destino era la ciudad de Hiri, en Kolmansien, sin dar detalles acerca de cuál era el objeto de su viaje. Arving no les hizo preguntas al respecto. A Hereva tampoco se le escapó que en ningún momento les había preguntado sus nombres, que era una de las costumbres de los aristócratas de Tertius. En su patria jamás habrían sentado a la misma mesa a princesas y bibliotecarias.


  Arving puso a su disposición, inmediatamente, uno de sus carruajes, que podría llevarlas a Hiri en muy poco tiempo. Insistió en que pasaran un día en su castillo, descansando, antes de reemprender la marcha, lo que a ellas les pareció adecuado. Todos celebraron la noticia con un brindis.
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  Después de la cena se trasladaron a otra sala, a la que daba calor una espléndida chimenea. Akara se acurrucó junto a ella, y las demás tomaron asiento en unas magníficas butacas tapizadas.


  Tras la segunda copa de coñac, Mira se atrevió a preguntarle a Arving:


  —Bueno, ¿cuándo nos vas a contar por qué te transformas en ciervo y qué hacías persiguiendo al pobre mayordomo?


  —La segunda pregunta es mucho más sencilla de responder que la primera. Había dejado entrar a personas intrusas en mis dependencias sin avisarme, contradiciendo mis órdenes precisas al respecto. Pero ahora me alegro de que os abrieran las puertas, y de tener el privilegio de haberos conocido. Creo que llevaba demasiado tiempo solo.


  El dueño de la mansión suspiró, y todas comprendieron que estaba a punto de contarles su historia.


  —Fui víctima de un hechizo. No me preguntéis quién lo lanzó, o qué hice para merecérmelo, no quiero recordar aquello. El resultado fue que, cuando me enfado, me transformo en ciervo. Por supuesto, ser víctima de un hechizo como este es capaz de agriarle el carácter a cualquiera, por lo tanto, me temo que me enfado con mayor frecuencia que una persona normal.


  Se volvió hacia Hereva.


  —Muchas gracias por darme aquellas hierbas. Me permitieron calmarme rápidamente. En otras condiciones, podría haber permanecido en forma de ciervo casi una onzina con sus once años.


  —Te ayudaré a conseguir más —le dijo Hereva.


  Se miraron durante unos segundos, y ella sintió que el pulso se le volvía más intenso, como si de repente tuviera más motivos para latir.


  —Intenté vivir con otras personas —continuó Arving—, pero era imposible mantener el secreto. Y entonces sucedió una desgracia.


  Mira y Kony intercambiaron una mirada de preocupación.


  —Un adolescente se adentró en el bosque. Le habían hablado de un ciervo gigantesco, y había apostado con sus amigos que sería capaz de cazarlo. Se enfrentó a mí con su ridícula ballesta. No sobrevivió.


  Se hizo un silencio.


  —Así que busqué la región más apartada que pude encontrar, ordené construir esta casa, y contraté a unos cuantos nofaýr como sirvientes para no tener que verlos ni que hablar con ellos. Después hice correr el rumor de que en el bosque vivía una terrible bestia, y me aseguré de que los padres prohibieran a niños y adolescentes que se adentraran en él. Ahora paso la mayor parte del tiempo en este lugar, evitando ser un peligro para los demás.


  —¿Y por qué estabas en Vicus aquel día? —le preguntó Hereva, que también había bebido dos copas más de lo que acostumbraba (es decir, dos copas en total).


  Arving clavó sus ojos en ella. Era la primera vez que se mencionaba que ya se habían conocido.


  —A veces tengo que cumplir misiones relacionadas con mi profesión —se limitó a responder—. Soy militar por tradición familiar.


  De modo que era cierto que era soldado. Hereva abrió la boca para hacer más preguntas, pero él continuó hablando:


  —Lamento haber abandonado vuestra compañía de manera tan abrupta —se disculpó—. Cuestiones de la máxima urgencia me reclamaron en aquel momento. Me alegro de que la fortuna haya hecho que volviéramos a encontrarnos.


  El anfitrión miró a Hereva de tal modo que entre las demás chicas se creó una sensación incómoda. Mira pensó en proponer a las demás que se fueran de allí con cualquier excusa para dejarlos solos.


  —Perdona —dijo Kony—. Llevamos con nosotras una pequeña biblioteca que está resultando ser muy útil en determinados casos. ¿Quieres que consultemos si tu hechizo tiene alguna posibilidad de ser revertido?


  —Sí que la tiene —gruñó Arving—. Podría liberarme de la maldición si me enamorara y fuera correspondido por una mujer que se haya pasado la vida convencida de que es una princesa pero que en realidad no lo sea.


  Las aristócratas se miraron, extrañadas.


  —Es la condición más peculiar que he oído nunca —se extrañó la bibliotecaria—. Debió de lanzarla alguien muy retorcido.


  —Lamentablemente —siguió diciendo Arving—, no sois ninguna de vosotras. Llevo toda la vida estudiando a conciencia los árboles genealógicos de todas las casas reales de todas las especies, por si existiera la posibilidad de que alguien no fuera quien creía ser, pero nunca he encontrado a nadie.


  —Pero si ni siquiera nos hemos presentado… —objetó Akara.


  —Tú eres Akaratával, descendiente directa del Abuelo Fuego y de la reina oficial Tünke, quinta en la línea sucesoria después de tus abuelos y tus padres. Tú eres Orokosa de Trogre, princesa de Hulla y de Turba, única heredera de la única dinastía de toda tu especie. Y vuestra amiga, la que aparece y desaparece, es Erbin Faýr, de la casa Sempervirens, hija de Ren y de Brenin.


  —Nosotras no somos nada —le aclaró Mira cuando las miró fijamente a ella y a Kony.


  Arving se acercó a Hereva, que se vio obligada a apoyar una mano sobre la otra para impedir que temblaran.


  —Y tú —siguió diciendo con su voz profunda—, eres Hereva Isobel Catalina Nenúfar Dafne Titulcia Nevania Celeste Perla Rogelia Cachemira de Raigna y Tertius, señora de Radiante y del Breste, alteza real y única heredera al trono. Y además, eres un misterio. ¿Qué hacías en aquella taberna de Vicus mientras tu mundo entero saltaba por los aires?


  Había recitado la ristra de once nombres de Hereva casi sin respirar. El instante que siguió a las palabras de Arving fue larguísimo, y especialmente desconcertante.


  —¿Me reconociste entonces? —preguntó ella.


  —Con ese vestido, con el lunar maquillado y sin la trenza oficial, era bastante complicado. —Sonrió él.


  —Qué sueño me está entrando —pretextó Mira con un bostezo más falso que un carrete de paja—. Voy a tener que retirarme a mis aposentos.


  —Buff, yo estoy igual —dijo Kony—. Nos veremos mañana. ¡Buenas noches a todos!


  Akara también se despidió y arrastró del brazo a Orokosa, que no se estaba enterando de nada.


  —Tus amigas no son muy sutiles. —Sonrió Arving cuando todas se hubieron ido—. Se ha notado mucho que deseaban dejarnos a solas.


  Hereva estaba concentrando toda su atención en mantener una respiración sosegadamente rítmica, que era exactamente lo contrario que le pedía el cuerpo.


  —Llevamos oncinco años encerradas en una torre —le respondió—. Supongo que estamos manifestando una adolescencia ligeramente tardía.


  —Pues lo cierto es que a mí me pasa un poco lo mismo, ¿sabes?


  Hereva se asustó al sentir el latido desbocado de su pecho. No le gustaba perder el control, ya que había sido educada para mantenerlo siempre, bajo cualquier circunstancia.


  Lo que le estaba pasando no era lo mismo que con Karl. Todo su cuerpo y toda su mente sabían con certeza que allí había mucho más en juego. Y resultaba aterrador.


  —Me gusta el lunar entre las cejas —dijo él, rozándolo con los dedos—. Estás mucho mejor con él. Eres… más tú misma.


  —Pero también te gusté sin el lunar —se atrevió a decir ella, para su propio espanto—. Te fijaste en mí entre todas las chicas de la taberna sin saber quién era.


  —Eso es verdad —reconoció él, sonriendo al recordarlo—. No me molesté en disimularlo, ¿verdad? Al cabo de un rato, cuando arreglé los asuntos con mi compañía, volví a buscarte, pero ya no estabas.


  —¿De verdad volviste?


  Él asintió.


  —Y después…


  Arving le puso una mano en la cintura.


  —¿Después qué? —se oyó decir Hereva.


  —Después me estuve odiando durante varios días por lo mucho que me molestaba no haber hablado con una desconocida a la que vi de refilón en una taberna. Pocas veces me he sentido tan estúpido.


  Hereva intentó esquivar otra atrevida mano y estuvo a punto de tropezar.


  —Me siento muy atraído por ti —le confesó Arving—. Y me temo que esto no debería estar sucediendo. Es algo muy intenso, es… como si tuviera un motivo. ¿No existe ninguna posibilidad de que, en realidad, no seas de sangre real?


  —Me temo que soy exactamente lo que parezco —balbuceó ella, pensando que después de pasarse la vida tratando de agradar al prójimo se las había apañado para decepcionar a alguien incluso en aquello, en ser quien no tenía más remedio que ser.


  —Eso sí que no me lo creo, ¿ves? Estoy convencido de que ocultas muchas muchas sorpresas.


  Hereva tragó saliva. Aturdida por la intensidad de sus emociones, se concentró en mantenerle la mirada. No sirvió de nada. Un instante después estaban besándose con tanta pasión que los dos se olvidaron incluso de sus nombres.


  —¡No podemos hacer esto! —protestó Hereva—. ¡No soy la persona que buscas!


  Arving gruñó, tan cegado por la impaciencia que en el dorso de su mano estaban empezando a insinuarse oscuras cerdas de ciervo.


  XXXII

  La mañana siguiente


  Primer bermedía de Plulio


  Hereva despertó violentamente cuando Mira le sacudió los hombros. Apenas había asomado el sol.


  —¡Espabílate ahora mismo! ¡Tienes que contarme qué pasó anoche!


  —¿Cómo que…? ¿Qué de qué…? No me acuerdo de nada —se explicó a sí misma, confusa—. ¿Por qué me dejaste beber tanto? ¿Y cómo es que estás tan fresca con lo temprano que es?


  —Aún no me he acostado. Pero te recuerdo que en mi presencia solo bebiste tres vasitos.


  —Pues sería algo muy fuerte.


  —Lo que no sé es cuánto bebiste cuando te quedaste a solas con Arving.


  A Hereva le causó cierto terror lo que implicaba la mirada divertida y pícara de su amiga.


  —¿Crees que hice algo que ninguna princesa heredera debería haber hecho si no quiere convertirse en pasto de escándalos cortesanos?


  —Claro que no. Sigues llevando puesto el vestido real, y la mayor parte de los herrajes están intactos. Si alguien te los hubiera quitado, dudo mucho que después hubiese sabido volvértelos a abrochar. Eso sí, estabas completamente descalza.


  Hereva fue recordando todos los acontecimientos de la noche anterior. Habían bebido, vaya si lo habían hecho, y se habían besado hasta irritarse los labios. Después, el dueño del castillo se había ofrecido a lavarle los pies y a darle un masaje, puesto que debería de estar muy cansada del viaje. Ella debería haber declinado una oferta tan contraria al protocolo, pero le pareció que resultaría muy agradable, y allí no había nadie para prohibirle nada.


  Arving había ordenado traer una fuente de plata llena de agua templada, en la que flotaban rodajas de limón y flores de jazmín, y había despojado delicadamente a Hereva de sus tacones. Manejaba sus pies como si fueran copas del más delicado cristal. Los sumergió en el agua y los frotó con jabón perfumado. Después los ungió con aceite de almendras. Y entonces, aprovechando que ella estaba completamente relajada, comenzó a lamerle las extremidades inferiores.


  Cuando era pequeña, la princesa sufrió unas fiebres graves, y fue sometida a una cura de recuperación con anguilas medicinales, que le transmitían corrientes y espasmos. Aquellos choques eran al mismo tiempo agradables e inquietantes, y la obligaban a estremecerse contra su voluntad. Lo que Arving le había hecho en los pies, los besos, los lametazos, la insinuación de los dientes sobre la carne, le había recorrido la columna vertebral del mismo modo. Era como si la piel hubiera estado recubierta de una fina capa de hielo que se resquebrajara, como si se estuviera deshelando después de un largo invierno.


  Llamaron a la puerta.


  —Adelante —dijo Hereva mientras Mira le atusaba el pelo.


  Una levita sin cuerpo visible entró en la habitación y le dejó una nota. Después volvió a marcharse tan discretamente como había entrado.


  —«Me gustaría enseñarte algunos rincones especiales del bosque —leyó Hereva—. Te recogerán en la habitación dentro de una hora».


  —Menudo espabilado —dijo Mira—. ¿No se suponía que era un día para descansar? Pues me parece a mí que no te va a dejar ni un minuto de reposo. Anda que no pierde el tiempo.


  —No seas tan criticona con los hombres, Mira —le reprochó Hereva, tratando de quitarse los herrajes—. Es muy anticuado eso de que solo quieren una cosa.


  —Claro que no quieren solo una cosa —rebufó su amiga—. Quieren tantas como agujeros haya. Las humanas lo tenemos más o menos fácil porque solo hemos nacido con tres, pero las pobres dríadas, que tienen siete…, esas sí que necesitan paciencia.


  —¡Mira! —se escandalizó Hereva.


  —Las cosas como son —le dijo, tirando de una de las mangas—. Solo te pido que te pongas capuchón y que tengas cuidado si el tío ese se convierte en bestia en medio de… ya sabes.


  —Sí, ahora intenta ser fina.


  —¿Quieres que diga las cosas como son? —la retó Mira, desatando los cordeles del otro hombro—. De acuerdo. Cuando vimos al ciervo perseguir al de la levita, ¿te fijaste en su badajo?


  —¿Cómo?


  —En la tranca. El cipote. El manubrio.


  —Vale, vale, creo que ya lo capto. No suelo ir mirándoles esas partes a los animales.


  —Bueno, pues yo sí que se lo vi, y era descomunal. Hacía daño solo de mirarlo.


  Hereva tragó saliva.


  —Pero él es un caballero… No intentará hacer cosas conmigo en forma de bestia, ¿no crees?


  Mira se echó a reír.


  —Cuando se les sube la sangre a la susodicha se olvidan muy rápidamente de los modales. Te recomiendo que le preguntes bien qué es lo que hace que se convierta en ciervo para no encontrarte con sorpresas, no vaya a ser que luego te pases una endemana sin poder sentarte.


  —Qué bruta eres, Mira.


  —Por eso nos llevamos tan bien. Tú eres demasiado fina y yo te aporto esa parte tan importante de la vida que te hace tanta falta.


  —La vulgaridad no me parece necesaria en absoluto —observó Hereva.


  —Puede que no, pero ser capaz de acercarse a una polla sin tenerle miedo sí que lo es —resolvió su amiga.
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  Hereva se puso un vestido sencillo y fácil de quitar, un punto en el que su amiga también insistió, y fue conducida al carruaje en el que ya la esperaba Arving.


  —Buenos días —se saludaron cortésmente.


  Y después se quedaron en silencio. Ninguno de los dos se atrevía a pronunciar palabra. Algo avergonzados de todo lo sucedido la noche anterior. Hereva, además, quería preguntarle cuáles eran los detonantes de sus transformaciones en ciervo, pero no sabía cómo enfocar el tema sin parecer indiscreta o tocar terreno sensible.


  Él rompió el hielo sacando una cesta de entremeses para tomar como desayuno, lo que dio pie a una conversación sobre las diferentes costumbres culinarias entre Dritte y Tertius. En el país montañoso de Arving eran típicos los guisos de caza, las setas y las galletas de nueces, almendras y bellota, que se utilizaban para acompañar la comida. La carne se solía acompañar de frutos del bosque, y las manzanas también se utilizaban como guarnición de casi todo.


  Recordando los platos preferidos en la infancia, siguieron hablando de cómo habían sido sus respectivas niñeces, y se sorprendieron encontrando muchos puntos semejantes. Habían leído muchos libros en común, de los que recitaron nostálgicamente ristras de versos. Eso los condujo a conversar acerca de las leyendas locales de sus regiones, y Hereva, al ver tan relajado a Arving, se atrevió a hacerle la pregunta que le había encomendado Mira por su propia seguridad.


  —Arving —le dijo—, ya que vamos a estar a solas, me gustaría saber qué es lo que provoca que te conviertas en ciervo, qué tengo que hacer si eso sucede, y también si existe alguna manera de prevenirlo.


  Él respiró hondo. No se sentía cómodo hablando de aquello.


  —Es la ira. Cuando me enfado hasta perder el control me empieza a brotar pelaje en las manos y el pecho. En ese punto, si hago un fuerte esfuerzo de concentración, normalmente soy capaz de detener la metamorfosis. Pero si recibo una agresión, o me resulta imposible concentrarme lo suficiente, la transformación es muy rápida. Antes de darme cuenta ya me he vuelto animal.


  —Y cuando eres el ciervo… ¿eres tú mismo? ¿Conservas tus recuerdos?


  —En cierto modo, pero es como si estuviera borracho. Las pulsiones y los impulsos son mucho más fuertes, y me cuesta más razonar.


  —Alguna vez… ¿alguna vez has hecho algo de lo que te arrepientas? ¿Has hecho daño a alguien?


  Arving comprendió que Hereva temía por su propia seguridad, y tomó su mano entre las suyas.


  —Han pasado muchos años desde que sucedió aquella desgracia, y he aprendido a controlarme. Puedes estar tranquila. Y ya que hablamos de esto, quería agradecerte lo que hiciste ayer. Fuiste muy valiente al darme esas hierbas, nunca había recuperado tan deprisa mi forma original. Me gustaría saber qué fue lo que me diste, porque creo que podría servir para evitar perder el control en determinadas situaciones.


  Arving le explicó que a veces la transformación no era completa, sino que se volvía un ser híbrido con torso humano y patas de animal. En ese estado seguía manteniendo su personalidad, y era el que había tratado de controlar, con los años, encauzando hacia él las transformaciones cuando sucedían.


  Al rato llegaron a un claro multicolor, completamente cubierto de flores de todo tipo.


  —¡Que preciosidad! —exclamó ella.


  —Lo llaman el Claro de los Deseos —refunfuñó él—. Se dice que si se planta en él una flor y se pide un deseo, este se hará realidad, pero no es cierto. Yo primero planté una, luego tres o cuatro, después varias endecenas y acabé comprando sacos de semillas a las viejas del pueblo para sembrarlas de endemil en endemil. Sin embargo, mi deseo sigue sin cumplirse. No hace falta que te diga cuál es, ¿verdad?


  Hereva sonrió.


  —Quizá estás tentando a la suerte con tanta petición. ¿Sabes qué tipo de flores has plantado?


  Arving se rascó la cabeza.


  —No. Eso da igual. Eso creo.


  —No da igual. Mira, esta de aquí es la ruborosa, que hace olvidar las penas y vuelve afables a quienes la toman. Y esta es la alquídia, que tiene tantas propiedades que no terminaría hoy de contártelas, pero la más importante de ellas es la de calmar los nervios y atenuar los miedos.


  Hereva le fue hablando de todas las flores que podían ayudarlo a calmar su ira y controlar su carácter. Le explicó cómo preparar las diminutas niñablancas y los gigantescos bodoques.


  —De modo que este prado… es una especie de farmacia —se admiró él.


  —Claro que sí. Y quizá todas estas flores que tan enérgicamente has sembrado no hayan cumplido tu deseo, pero sí que pueden ayudarte a controlar a la bestia.


  Pasaron un buen rato recogiendo y preparando para su secado las hierbas que podrían ayudar a Arving, y después caminaron hasta el borde del río, donde se dieron un baño en la poza. Hereva había pasado algunos días en el campo, con excursiones organizadas por la corte, pero jamás había sentido la libertad de poder comportarse como quisiera en ninguna de esas salidas.


  —¿Quieres endelvino o sidra? —le preguntó él, sacando dos botellas del agua donde se estaban enfriando.


  —Las dos cosas —respondió ella mientras jugaba con una libélula.


  Hablaron hasta agotarse. Cada pregunta despertaba nuevas curiosidades, nuevos deseos de seguir profundizando en el descubrimiento del otro; cada respuesta ofrecía un nuevo motivo de complicidad, de comprensión, de confianza.


  Karl no hacía preguntas ni le gustaba demasiado responder a las de ella. El único lenguaje que le interesaba era el de los cuerpos. Y con Braw… se conocían tan bien que apenas era posible sentir curiosidad el uno por el otro. Pero Arving era al mismo tiempo alguien semejante a ella, que también había vivido siempre en su jaula de oro, y alguien completamente nuevo y excitante, en quien seguía latiendo el misterio del extranjero desconocido que tanto la había atraído la primera vez que se habían visto.


  Llegaron al castillo demasiado tarde para la cena, y Arving pidió que les subieran un par de róndolas de venado a la habitación.


  —¿No te impresiona comer cérvidos? —le preguntó Hereva—. ¿No los sientes como tus semejantes?


  Él levantó las cejas.


  —Cuando soy uno de ellos solo como bellotas y alforfón, así que cuando no lo soy prefiero disfrutar de toda la variedad gastronómica posible.


  —Entonces tampoco te importará comer humanos.


  Él la miró fijamente.


  —Pues claro que no —dijo, abriéndose camino bajo su falda.
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  Si su primera noche había sido apresurada, la segunda fue un canto a la lentitud. Disfrutaron deliberadamente de los placeres de la espera, de las caricias morosas y los ritmos dilatados. Hereva tuvo la sensación de que hacía mucho tiempo que se conocían, y justo cuando fue a expresar aquella idea, él se le adelantó.


  No se sabía si el destino, fuera lo que fuera, había tenido que ver en unirlos, pero estaba resultando evidente que la afinidad entre ellos era de las que no se dan con frecuencia.


  —Qué pena que tengas que irte —le dijo él cuando ya rayaba el alba—. No soporto las despedidas. Tendrás que disculparme por no acompañaros cuando os marchéis. Prefiero quedarme con esta imagen, contigo en mi cama, que con la de una mujer que se despide desde un carruaje.


  —Lo bueno de irse es que se puede volver —dijo ella—. Si a una la invitan, claro.


  —Mi casa es tu casa, Hereva de Tertius. Y me temo que siempre que te vea mi cuerpo también te pertenecerá.


  —No has dicho nada de tu corazón.


  —El corazón no está separado del cuerpo. Si lo estuviera moriríamos.


  —Pues mejor no nos muramos —le dijo ella, cubriéndole la boca de besos.
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  Hereva se reunió con sus compañeras poco después, y los sirvientes invisibles las ayudaron a llevar sus bolsas hasta la entrada, donde, efectivamente, el carruaje ya las esperaba. Se trataba de un magnífico vehículo decorado con el motivo ornamental de espinas que resultaba tan típico de Dritte. De él tiraban seis enormes ciervos, dos machos que llevaban la delantera y cuatro hembras que los seguían. Orokosa, Akara y Kony ya se habían acomodado en su interior.


  —Al menos no somos las últimas —se disculpó Hereva—. Aún falta Erbin.


  —Erbin no viene —le explicó Orokosa—. Parece ser que en el grupo de faýr a los que conoció en el bosque hay uno que le hace tilín.


  —Nos ha dicho que se queda por aquí —corroboró Akara.


  —De acuerdo —procesó Hereva, comprimiéndose las sienes para aliviar el dolor de cabeza.


  —Otra cosa… Este coche, ¿no lo conduce nadie?


  Una levita que estaba plegada en el asiento del chófer cobró un súbito movimiento ascendente y se fue abultando hasta adoptar la forma de un palafrenero.


  —Ah, buenos días —lo saludó Hereva.


  Un brazo de la levita la saludó.


  Entonces oyeron un malhumorado gruñido de protesta. Akara entreabrió la tapa del caldero, mostrando al diminuto dios que apenas tenía el tamaño de un muñeco. Estaba extremadamente arrugado a pesar de que acababa de formarse.


  Antes de entrar en el carruaje, Hereva dedicó una última mirada a la mansión, esperando vislumbrar algún rastro de la presencia de Arving. Comprendía sus motivos, pero habría preferido que saliera a despedirlas después de todo lo que había sucedido entre ellos la noche anterior.


  La princesa creyó ver una sombra tras una de las ventanas de los pisos superiores, pero no podía estar segura de que fuera él. O quizá no estuviera en condiciones… humanas. Hereva lanzó una mirada de desconfianza a los ciervos que tiraban del vehículo. ¿Y si se hubiera camuflado como uno de los ciervos para acompañarla sin que ella lo supiera? No sabía si sería capaz de reconocer a Arving entre otros de sus congéneres.


  Después miró a las ciervas, sin saber si debía sentirse o no celosa de ellas. Todo aquello no tenía ningún sentido. Interesarse por alguien no era sino una fuente de dilemas y dolores ridículos.


  —Con este vehículo llegaremos al castillo del duque de Barbazul mucho antes que esos paladines de baratillo —observó Orokosa, satisfecha.


  —¿Tú qué vas a hacer, Kony? —le preguntó Hereva, preocupada.


  Si la bibliotecaria decidía quedarse en su tierra, echarían en falta sus recursos. Y también la echarían de menos a ella, especialmente Mira. Hasta que emprendieron el viaje, Hereva no se había dado cuenta de lo unidas que estaban, y a veces tenía la sensación de que Mira incluso se llevaba mejor con Kony que con ella misma.


  —Si me hacéis el favor de dejarme en el siguiente pueblo, creo que puedo optar a un empleo. Mi primo me dijo que allí vive un comerciante de caracoles que está empezando una pequeña biblioteca. Todos los volúmenes tienen que ver con la cosmética y los masajes, que son temas que no domino, pero menos da una piedra.


  —Mira, ten cuidado con los codos —protestó Hereva—. Ya sé que el carruaje da algunos bandazos, pero no resulta oportuno que me claves tus articulaciones.


  Mira resopló.


  —Te estaba dando codazos a propósito.


  La princesa de Tertius se volvió, perpleja.


  —¿Y por qué habrías de hacer tal cosa?


  —Porque quizá haya alguien en este carruaje que podría ofrecerle un empleo mejor a Kony.


  Hereva frunció el ceño.


  —Pues no creo que los cuervos puedan sobrevivir demasiado tiempo en el volcán del Abuelo Fuego… y los grogros tampoco tienen demasiada tradición bibliocuervística, ¿no?


  —No es culpa nuestra —se lamentó Orokosa—. Los animales parlantes están demasiado deliciosos.


  Mira empezó a toser.


  —¿Y ahora qué te pasa en la garganta?


  La criada y mejor amiga de Hereva le hizo un torpe gesto en clave, señalándola.


  —¡Quizá haya otra alguien! ¡Una que no viva en un volcán!


  —¡Aah! ¡Te refieres a mí! ¡Por supuesto que si alguna vez llego a reina me encantaría contar con tus servicios en Tertius, Kony, pero eso lo sabe cualquiera! ¡No hace falta ni preguntarlo!


  La bibliotecaria, con los ojos brillantes, le agradeció profusamente la oferta de empleo.


  —Cuando sea reina haré que los libros no sean solo para los ricos, y creo que eres la mejor persona para ayudarme con eso —continuó Hereva.


  Mientras el carromato avanzaba rápidamente, haciendo que las milias se convirtieran en suspiros, cada una tuvo tiempo de contar sus experiencias en el castillo: Akara había conocido a un amable fuego fatuo, Orokosa había aprendido nuevas recetas de nabos y, en la cocina, los sirvientes invisibles le habían asegurado que era cierto que la princesa nofaýr las estaba espiando, como aseguraba Erbin.


  —Esa idea me pone los pelos de punta —dijo la princesa humana—. ¿Creéis que está entre nosotras ahora mismo?


  Todas miraron al aire que las rodeaba con expresión de sospecha.


  —Lo cierto es que ahora que sabemos que los de su especie pueden comunicarse por escrito, sería de muy mala educación que ella no lo hiciera.


  Esperaron a que algo sucediera, pero no fue así.


  —Creo que la educación y el espionaje no se llevan demasiado bien —reflexionó Kony.


  Varias horas después, Akara se había quedado traspuesta abrazada al caldero, del que brotaba un ancianísimo y malhumorado ronquido. Kony estaba echando una cabezada y Orokosa también se había quedado frita mientras hacía ganchillo, lo que le había dado un aspecto peculiar a su labor, puesto que había seguido tejiendo incluso en brazos de la Señora de las Estrellas.


  —A esa labor le han salido tentáculos —comentó Hereva—. A Ragana le daría un ataque si los viera.


  —Y bien graciosos que quedan. —Sonrió Mira.


  —Mira —susurró Hereva, regresando al mundo—, estoy un poco preocupada. Tengo unos extraños síntomas. Es como si tuviera un tornado pequeñito dentro del pecho.


  —¿De esos que giran y giran?


  —Creo que puedo estar teniendo algún problema de salud. Quizá sea la tensión. Si encontráramos un poco de sorbesia, o una mata de brómula…


  —Espera un momento. Antes de preocuparte, por favor, explícame mejor esos síntomas.


  —Es muy extraño. Estoy eufórica y melancólica al mismo tiempo. ¿Cómo puede ser eso? ¿Se me habrá separado el cerebro en dos secciones?


  —¿Y qué más?


  —Me tiembla un poco el pulso. Y me da la sensación de que el tiempo pasa más rápido de lo normal, pero también es como si transcurriera… mucho más despacio.


  —¿Y eso no será porque vamos en un carruaje? —bromeó Mira—. Viajamos rápidamente pero nosotras no nos movemos.


  —Pues no, porque yo he viajado muchas veces a bordo de un carruaje, pero nunca me han pasado estas cosas.


  —Por eso estabas tan despistada antes. —Sonrió Mira, contemplándola con los ojos entrecerrados.


  —¿A qué te refieres? ¿Crees que es grave?


  Mira cambió de expresión súbitamente.


  —Pues sí. Creo que es gravísimo.


  Hereva palideció.


  —¿En serio? Con todos los problemas que tengo lo único que me faltaba era haber caído enferma…


  —Creo que tienes un caso muy grave de me gusta el barbudo del castillo.


  Hereva desechó esas palabras con un gesto del brazo.


  —No digas tonterías. Ni siquiera… ya sabes. Es un tío muy raro. Y no podría estar con él aunque quisiera.


  —Bueno, yo ya te he dado mi diagnóstico. Ahora tendrás que encontrar el tuyo propio.


  La princesa se puso a pensar. Necesitaba más datos para establecer una base de comparación.


  —Está bien. ¿Cómo sabes tú si te gusta alguien?


  Mira miró a un lado y a otro, confusa. A su lado, Kony roncaba suavemente.


  —¿Me lo estás preguntando en serio?


  —Pues claro.


  —Bueno, pues yo sé que me gusta alguien cuando estoy torpe, tropiezo con los muebles, pierdo cosas y no soy capaz de concentrarme en nada. Y cuando esa persona está delante me río por tonterías, y cuando me doy cuenta de lo tontas que son las cosas por las que me he reído me río más aún. Pero no es igual en todas las personas.


  —Ah, ¿no?


  —No. Cada cual tiene sus propios síntomas, como tú dices.


  Hereva se enfadó consigo misma. Todo aquello era muy anticientífico. Ella no estaba tropezando con los muebles, pero, desde luego, había cosas raras. Tenía una serie de síntomas que respondían a las descripciones que había oído en las novelas. Sin embargo, una cosa era oír sobre ello y otra muy distinta experimentarlo en carne propia. ¿Cómo se distinguía el amor de la rubeola?


  —De todas maneras —continuó Mira—, si lo que quieres saber es si a ti te gusta alguien, creo que acabaremos antes si te digo directamente que sí. Te gusta ese tío.


  Hereva sintió que las mejillas se le ponían al rojo vivo. Consultó su brújula y se encontró con que esta le guiñaba un ojo. Aquello era una catástrofe.


  XXXIII

  Me gustaría escoger mi propia Tarea


  Primera bermenoche de Plulio


  El mapa asegura que es por aquí —dijo Bruni.


  —Este maldito papel nos está llevando por donde le da la gana.


  Técnicas de despetrificación graznó, molesto. El mal humor le ponía de mal humor.


  Bruni miró atentamente a su colega.


  —Oye, no se me dan muy bien estas cosas, pero ¿estás frustrado o deprimido o algo así?


  —Pues lo cierto es que sí, Bruni. No le veo el sentido a nada de lo que estamos haciendo. La Ruleta encarga una Tarea de lo más confusa, la princesa ni siquiera quería ser rescatada, y luego resulta que todo el mundo está descontento y enfadado; vamos a un sitio en busca de una posible solución al problema y nos tenemos que enfrentar con esa misma princesa y sus amigas de todo pelaje, la liamos parda entre todos y estropeamos la única solución razonable para el pequeño problemita de los reyes…


  Bruni trató de tranquilizarlo con voz suave.


  —Oye, respira un poco. Te vas a ahogar…


  De Riteris le hizo caso y se esforzó por calmarse.


  —Quizá no debería haberte embarcado en esta aventura —sugirió el paladín más joven, con cierta culpabilidad en la voz.


  —No es eso. No es solo que nosotros llevemos días dando tumbos, eso es lo de menos. El verdadero problema es que yo llevo endécadas dando tumbos, obedeciendo las instrucciones de esa estúpida Ruleta, haciendo lo que mi padre esperaba de mí. ¿Y qué recibo a cambio? Ni siquiera sé quién soy.


  —¿Cómo que no sabes quién eres? ¡Si lo sabe todo el mundo! ¡No hay destino más envidiado que el de los paladines! ¡Tus hazañas están escritas en los libros, son cantadas en los romances…! ¡Para mis hermanas eres una leyenda!


  —No exageres, Bruni. Entiendo que a ti eso de ser un paladín te parezca estupendo y maravilloso, pero lo cierto es que a mí no me basta. Y nunca me ha bastado. Lo he hecho por cobardía.


  —¿Has matado monstruos, derrotado ejércitos y liberado a doncellas de dragones por cobardía?


  —Exactamente. Era tan profundamente cobarde que era capaz de matar monstruos, derrotar ejércitos y todo lo demás tan solo por miedo a enfrentarme a mi padre. Y lo peor es que a veces sabía que esos monstruos no merecían la muerte, ni esos ejércitos la derrota.


  Bruni se sumió en un silencio melancólico.


  —No te pongas triste —le pidió su compañero—. No pretendía contagiarte mis estúpidos dilemas. Los días que he pasado contigo han sido los mejores en todos estos años. Al menos no estaba solo.


  —Vaya, pues cómo han debido de ser los peores.


  —Solo… solo me gustaría, por una vez, poder escoger mi propia Tarea, ¿sabes?


  No había terminado de pronunciar estas palabras cuando llegaron a un claro del bosque en cuyo centro se erguía una imponente torre de piedra negra.


  —Cuidado —susurró Bruni—. Esta construcción tiene toda la pinta de ser fruto de la magia negra.


  —Solo es una torre vieja —repuso De Riteris, deprimido.


  —¡Ah, de los caballeros! ¡Auxilio, auxilio!


  Los dos paladines recorrieron el claro con la vista sin percibir a nadie.


  —Parece una voz de hombre —dijo Bruni—. Pero es muy suave.


  —¡Aquí arriba! —siguió diciendo la voz.


  De Riteris levantó la mirada y contempló, asomado por el único ventanuco de la alta torre, el rostro más hermoso que nunca podría haber imaginado. Una piel oscura, aceitunada, en un rostro de proporciones perfectas, ojos negros, nariz aguileña y labios carnosos.


  —Qué barba tan larga —observó Bruni.


  Efectivamente de la barbilla del hombre que solicitaba auxilio pendía una masa capilar extraordinaria, larguísima, recogida en una trenza a la que le faltaban poco más de dos endémetros para tocar el suelo.


  —Un mago me ha atrapado aquí contra mi voluntad —les explicó el prisionero—. Llevo ya una endécada esperando ser liberado. Un pájaro blanco de la verdad me prometió que la Tarea de mi rescate ya había salido en la Ruleta de Dondürme. Decidme, ¿acaso sois vosotros los que habéis venido a salvarme?


  —Hum… me temo que no —le aclaró Bruni—. Esa no es nuestra Tarea. Y estaría muy feo que le quitáramos su cometido a otra persona.


  —¡Pero vosotros sois paladines! ¡Podríais enfrentaros al mago y liberarme a cambio de mi mano!


  De Riteris estaba inmovilizado. Ni siquiera era capaz de hablar o de comprender. La fascinación lo había convertido en una estatua.


  —Es que vamos fatal de tiempo —le aseguró Bruni. Al pronunciar estas palabras se dio cuenta de que si se hubiera tratado de una chica a lo mejor no le habría importado hacer un alto en el camino—. Solo es una idea, pero ¿no creéis que debería liberaros una mujer?


  El prisionero suspiró pacientemente.


  —Le mostraré mi más eterna gratitud a quien me salve, sea quien sea. Y escribiré una balada al respecto.


  —¿Sois escritor de baladas? ¿Significa eso que habéis conocido a famosos guerreros y paladines y que ellos os han contado sus hazañas?


  —Así era como se hacía en los tiempos antiguos —le explicó el cronista—, pero ahora nadie tiene tiempo de reunirse. Lo que hacemos es enviar a preguntadores a la cola de la Ruleta de Dondürme, y ellos regresan contándonos las historias de las que más se oye hablar. De este modo nos evitamos muchos viajes y podemos dedicarnos a escribir en la comodidad de nuestro hogar, al que me gustaría mucho regresar.


  —¿Habéis escrito alguna balada conocida? ¿Alguna que yo pueda haber oído? —insistió Bruni.


  —Supongo que sí, en caso de que seáis aficionado a las baladas. Está la de la vaamp atolondrada, la del trol que renegaba de su estirpe…


  —¡Esa la he oído!


  —… la de la campesina que se enfrentó al gigante de dos cabezas, la del enamorado de la dríada…


  —Esa es demasiado triste. Pero a mi madre le gusta, la canta cuando pela cebollas, y así puede decir que no está llorando porque sea sentimental, sino porque las cebollas huelen muy fuerte.


  El prisionero volvió a suspirar. O siempre había sido bastante melancólico, o estar prisionero lo había vuelto así. Continuó hablando:


  —Pero supongo que mi balada más popular es la historia del paciente paladín, en la que se habla de Jazdeq de Riteris, el más incansable de los héroes. La verdad es que a ese sí que me gustaría conocerlo.


  Al aludido se le hizo un nudo en la garganta. Bruni se hinchó como un pavo y a punto estuvo de revelar la identidad de su compañero, pero De Riteris se lo impidió con un codazo de lo más elocuente.


  —¿De modo que vos sois el trovador llamado Anónimo?


  —Para serviros —asintió este, haciendo una inclinación.


  —Pues todo esto nos viene como anillo al dedo —dijo Bruni—. Pero no anillo de promesa de matrimonio, que de esos ya tenemos bastantes… en fin, que precisamente hemos derrotado hace poco a un terrible dragón, y estaría muy bien que alguien contara nuestra…


  De Riteris le dio un nuevo codazo.


  —¿Se puede saber qué te pasa? —le reprochó en voz baja su compañero.


  —Se te va la fuerza por la boca —gruñó el mayor. Y después gritó en dirección al prisionero:


  —Volviendo a vuestras palabras anteriores relativas a un posible rescate, ¿qué significa exactamente eso de «eterna gratitud»? ¿Estaríais dispuesto a casaros con cualquier persona que os liberase?


  —Eso es —prometió el bello prisionero, clavando sus pupilas negras en las del paladín.


  Bruni puso cara de no comprender nada.


  —Venga, vámonos de aquí. Nos queda mucho camino. ¡Hasta la próxima, señor autor de baladas! ¡Les diré a mis hermanas y a mi madre que os he conocido!


  De Riteris sacudió la cabeza, como si regresara a la realidad, y siguió a su compañero.


  El prisionero los vio alejarse. Ya estaba acostumbrado a situaciones como aquella, se habían producido muchas veces en su largo encierro. De modo que volvió a coger su laúd y siguió componiendo un canto más para su gran obra, la que recorría el mundo mientras él estaba encerrado en aquella torre, escrita en honor a alguien de quien tanto había oído hablar, pero a quien nunca había podido conocer en persona.
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  El bosque se hizo aún más impenetrable después del claro, y el estado de ánimo de De Riteris no hizo más que empeorar. Eso resultó de utilidad, porque cuando se tropezaron con un enjambre de abejas sanguívoras, el paladín conocido por su paciencia se convirtió en un torbellino de espadarazos de increíble eficacia.


  —¿Qué es eso? —se asustó Bruni al oír el zumbido del enjambre.


  —No tengo ni idea —repuso su compañero, desenvainando su espada más fina.


  Las abejas se cerraron sobre ellos en una formación militar que revelaba su inteligencia. Pero De Riteris no entró en consideraciones de carácter ético al sentir su vida amenazada: utilizó, precisamente, la forma geométrica de la formación en V para atravesar con la espada la mayor cantidad posible de bichos. Al estallar en dos mitades, las abejas revelaban su interior sangriento. El paladín las segaba y dividía en pleno vuelo, presa de un estado febril de ira, hasta que no quedó ninguna.


  —¡Eso ha sido increíble! ¡Qué pena que el trovador ese no lo haya visto para incluirlo en una de sus baladas! Te doy permiso para enfadarte cuanto quieras siempre que aparezca cualquier bicho —articuló Bruni, que tenía los ojos embargados por el asombro.


  Aún no había terminado la frase cuando un osopino de tremendas proporciones se abalanzó sobre ellos. Sus púas verdes, semejantes a las agujas de las coníferas, le daban un aspecto aún más amenazador.


  —¿Y a este qué le pasa? —preguntó Bruni, corriendo a esconderse tras un árbol.


  —Que le acababamos de dejar sin miel.


  De Riteris sacó una pequeña hacha de mano y la lanzó contra el cráneo del osopino, acertándole exactamente en el centro. La bestia tuvo un instante de titubeo, y después se desplomó.


  —Por los once dioses —susurró Bruni.


  De Riteris recuperó su hacha, que hizo un ruido húmedo al desincrustarse del hueso, y la volvió a clavar en el animal para separar una de sus patas del resto del cuerpo, salpicando espesa sangre negra en todas las direcciones.


  —Ya tenemos cena —anunció.
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  Ya estaba entrada la noche cuando consiguieron salir del bosque. En la linde, hicieron una hoguera en la que asaron un muslo de la bestia verde. Cuando terminaron de cenar, Bruni eructó ruidosamente, se acercó a un arroyo a lavar los cacharros, y después se fue a dormir con el estómago bien lleno.


  Solo ante la hoguera, De Riteris sintió que el pecho se le llenaba de emociones encontradas. Por una parte quería ayudar a Bruni y acompañarlo, pero por otra, algo lo empujaba irresistiblemente a regresar al interior del bosque y rescatar al hermoso prisionero.


  No eran solo la fidelidad a su amigo y a su misión lo que lo detenía: usurpar la Tarea de otro paladín era un delito que podía estar severamente castigado. Todo lo que había conseguido, sus logros, sus hazañas, sería borrado de los libros y de los cantares en pocas semanas.


  Percibió que alguien se acercaba. Se levantó de un salto en posición defensiva.


  —¡Alto ahí! ¿Quién va?


  —Tranquilo, amigo, soy una compañera. Creo que nos conocemos.


  De Riteris entornó los ojos y reconoció la silueta de una de las mujeres paladín, tan asidua como él a la Ruleta de Dondürme. La retuercetripas, para más señas.


  —¿Qué te trae por aquí, Vondra?


  —¿Puedo comer un poco de eso que ha sobrado? —preguntó ella a modo de respuesta.


  De Riteris le pasó lo que quedaba del muslo de osopino, y la paladín se puso a roerlo como si llevara días sin comer, lo que, dada su situación económica, era lo más probable.


  —Me han dado una Tarea de las más imbéciles —dijo entre bocado y bocado—. Rescatar a no sé quién de no sé qué torre y pegarme con un mago. Odio a los magos y sus truquitos, ya sabes que prefiero darme de zarpazos con un buen león o una buena criatura marina. Me gustan las cosas claras y las hostias bien dadas, sin sorpresas, aunque las reciba yo. Ojalá pudiera vender la Tarea…


  En ese momento, De Riteris tuvo la sensación de que todo empezaba a transcurrir extraordinariamente despacio. Era como si hubiera entrado en el tiempo de las criaturas de cuarzo. Veía moverse los labios de Vondra, y comprendía cada palabra que salía de ellos, pero en realidad quien estaba hablando no era aquella mujer recia, sino que su prosaica boca había sido utilizada como instrumento divino por las mismísimas estrellas.


  Solo hizo falta una palabra.


  —¿Cuánto? —le preguntó el paladín.


  Vondra sonrió. Se limpió la boca con la manga. Le dijo un precio a De Riteris, y este aceptó sin pestañear. Le entregó los dos carrensíes de plata, además del ferrete necesario para probar turno de nuevo en la Ruleta. Firmaron el intercambio y ella le proporcionó los documentos y la dornuraria de la Tarea.


  —Pues nada, me vuelvo a Dondürme. Con esto tengo para un escudo en condiciones y hasta un par de noches locas en las Cascadas de Vesiputous. ¡Hasta la próxima!


  Y desapareció por donde había venido.


  De Riteris, tras comprobar que Bruni seguía roncando, se internó de nuevo en el bosque.
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  El negocio entre paladines se había cerrado con una facilidad envidiable. Simultáneamente, en la estratégica ciudad portuaria de Bandaraga, estaba teniendo lugar un intercambio de favores bastante más complejo entre cinco ministros, una valida y sus consejeros y un regente.


  Bandaraga era una ciudad efímera y flotante, controlada por los marenos. Consistía en barcos edificio comunicados por pasarelas y barcas puente. Sus casas flotantes estaban desperdigadas en aparente desorden por la luminosa bahía. Los viajeros no podían dejar de observar las hermosas construcciones de madera edificadas sobre barcazas, con macetas en las ventanas y todo; el gran teatro que se apoyaba sobre diversas embarcaciones y que podía ofrecer espectáculo por tres lados simultáneamente, los jardines y parques flotantes, e incluso las barcas piscina, en las que jugaban los niños entre risas; agua dulce flotando sobre agua salada. Pero todo ese colorido y esa alegría pasaban completamente desapercibidos a los grises ojos de muchos de los ministros.


  Menteri expuso a los gobernantes de Dritte y Kolmansien la situación de Tertius. Habló de la petrificación de los reyes, cosa que quedó corroborada por el regente, y de la desaparición de la heredera.


  —Sus majestades, los reyes de Dritte, nos informaron de la tragedia sufrida por sus majestades los reyes de Tertius —expresó la valida, una mujer muy enjoyada con huellas de bisturíes en su rostro de esfinge—. Parecían preocupados. El rey lo atribuía a cosas de brujas.


  Los consejeros de la valida intercambiaron una mirada explícita que venía a significar: «Como siempre».


  —¿Cuales son los planes para la continuidad de un gobierno legítimo de Tertius? —preguntó ella.


  —Habíamos pensado que, ya que en realidad los reyes no gobernaban gran cosa, y que todas las decisiones eran tomadas por nosotros, tampoco supondría una gran diferencia que alguno de los aquí presentes se encargara de la gestión de la corona —dijo Wazir alegremente.


  La valida torció el gesto. Menteri miró a Wazir con cierto reproche por su falta de tacto. ¿Cuántas veces tenía que explicarle que las noticias y propuestas delicadas debían ser expuestas gradualmente, en una secuencia de tres etapas? ¿Acaso nadie se leía las circulares de protocolo y conversación?


  —Lo que mi colega quiere decir —intervino—, es que el pueblo aún no está al corriente de la desdichada petrificación de sus amados monarcas, pero que no tardará en estarlo. ¿Qué harán esos pobres súbditos cuando descubran que aquellos a los que han considerado emocionalmente como sus propios padres durante tantos años ya no están allí para cuidar de ellos? Es imposible saberlo.


  —Tenemos una especie de rebeldes al sistema —explicó Ozi—. Parece ser que pretenden acabar con nuestra preciada estructura funcionarial además de abolir la monarquía. Y no sería un buen ejemplo para el resto del continente que un país se quedara sin reyes, ¿no es cierto?


  Una serie de murmullos escandalizados se elevó desde el lado de la mesa donde se sentaban la valida y sus consejeros.


  —Nuestra intención, por tanto, es restablecer la normalidad lo antes posible —dijo Menteri, con una sonrisa de oreja a oreja—. Después de sopesar detenidamente varias opciones, nos ha parecido oportuno proponer un nuevo rey.


  —Pero ¿qué ha pasado con Hereva de Tertius? ¿No hay manera de localizarla? —preguntó la valida.


  —Hereva, Hereva… pobrecita mía —suspiró Menteri—. Es un secreto bien guardado, por supuesto, pero lo cierto es que la pobre nació con cierto retraso.


  Los otros cuatro ministros intercambiaron discretas miradas de admiración hacia la capacidad de Menteri para improvisar.


  —No teníamos ninguna noticia de ello —pronunció secamente la valida.


  —Ha recibido una educación excelente, y los mejores cuidados desde la cuna, por supuesto, y es difícil notarlo si no se la conoce bien. Sin embargo, ¿es justo confiarle el gobierno de un país a una persona de capacidades limitadas? Yo no lo creo, señores. Equivaldría a traicionar la fe de nuestros súbditos.


  —No se merecen eso —lo apoyó Ozi.


  —Quién sabe qué desgracias podrían suceder si la pobre se negara a escuchar nuestros consejos —añadió Wazir.


  Naharar interpretó aquellas palabras como la velada amenaza que eran.


  La valida se disculpó para intercambiar un par de frases con sus consejeros. Ella jamás se había enfrentado a un problema como aquel, ya que los reyes de Dritte no deseaban otra cosa que ser liberados de responsabilidades y que no los molestaran mientras disfrutaban de los deportes de invierno. Siempre había oído que Hereva era dócil y manejable como corresponde a una cabeza coronada, pero aquel nuevo punto de vista acerca de un posible retraso la hizo cambiar de opinión. Aquel hombre, Menteri, se había atrevido a revelarle un dato fundamental que hasta el momento el resto de representantes y embajadores de Tertius se habían tomado muchas molestias en ocultar.


  —Tras intensas deliberaciones, como ministros con muchas endécadas de experiencia, nos parece que lo mejor sería hacer el anuncio de la sustitución de sus majestades por el excelentísimo señor Gweinidog como representante del consejo de ministros. Siempre y cuando, desde luego, contemos con el apoyo de los gobiernos de Dritte y de Kolmansien.


  Menteri sonrió de oreja a oreja. Había elegido bien sus palabras, evitando decir «monarcas» y utilizando en su lugar «gobiernos». Eso reforzaba la idea, evidente para todos pero nunca explícita, de que los que gobernaban de verdad en los tres reinos del continente no eran precisamente los reyes.


  —El gobierno de Kolmansien ofrece su simpatía y su ayuda a los ministros de Tertius, esperando que si en algún momento fuera necesario realizar una operación semejante en Kolmansien ellos nos ayuden de igual manera.


  La valida de Dritte se excusó de nuevo y volvió a solicitar consejo. Esta vez tardaron más.


  —Como comprenderán —le dijo a los ministros a continuación—, para tomar una decisión en una situación semejante necesito tener el permiso de sus majestades los reyes de Dritte. Pero les aconsejaré que apoyen esta iniciativa, ya que parece ser la única razonable.


  —Ya está en el bote —susurró Wazir.


  —Me gustaría saber si a cambio de este hipotético apoyo… digamos diplomático, el gobierno de Tertius estaría de acuerdo en enviar a su famoso ejército para ayudarnos con un problema que ha surgido en el Doreste. En el registro de la propiedad territorial de la región de T’yalla se ha detectado una transacción de lo más sospechosa, y nos tememos que también entre nosotros estén fermentando los pútridos cienos de la insurrección.


  —En todas partes cuescan habas —le susurró Wazir a Ozi.


  —Como encargado de Protocolo y Diplomacia y jefe mayor de la Miliuna —declaró Ipurgós—, garantizo nuestra plena colaboración en este sentido.


  Y los ministros y gobernantes sonrieron satisfechos, tan triunfantes como solo pueden estarlo los ministros y gobernantes que se han salido con la suya.


  La valida de Dritte había quedado satisfecha con aquel encuentro. Le había impresionado especialmente la decisión que mostraba el ministro Menteri. Estaban completamente en sintonía el uno con el otro. Y además aquel hombre sabía cómo llevar un bigote elegante.


  XXXIV

  Pedregosidades varias


  Primer naradía de Plulio


  El lujoso carruaje se deslizaba por los caminos como una tijera por la seda. Las viajeras charlaban animadamente, realizaban labores o comentaban el paisaje, que se iba volviendo cada vez más escarpado y montañoso.


  —Nos acercamos a la cordillera de Montoceno —explicó Kony—. La llaman «la de las dos caras», porque la ladera de Dritte, que recibe menos sol pero recoge más agua, es muy fértil, y en ella crecen las famosas flores de endelweiss, que son nuestro orgullo nacional. Se trata de plantas imposibles de cultivar, solo nacen en estado silvestre y exclusivamente en esa cordillera. Por el lado de Kolmansien, sin embargo, no crece ni el musgo. Tan solo hay piedras.


  —Os prometo que no entiendo como podéis seguir teniendo ganas de hacer bordados —se asombró Akara, con los ojos puestos en los incansables dedos de la grogresa.


  —No le digas eso, que el chal que está haciendo me va a venir estupendamente en el frío invierno —le dijo la bibliotecaria.


  El carruaje llegó hasta la falda de la primera montaña, y sus ocupantes admiraron los frondosos bosques del lado sombrío. Estaban poblados por altísimas coníferas de troncos rojizos. Aquí y allá se veían casas de madera con multitud de mansardas, ventanas y tejaditos.


  —Parecen relojes de cuco —se admiró Hereva.


  —A ellos no les gusta demasiado que les digan eso —le contó Kony—. Se supone que los relojes de cuco se construyen a imagen de las casas tradicionales de esta región, y no al contrario.


  A Hereva se le aceleró el corazón al pensar en todas las comodidades que podría encontrar en el castillo real. Quizá pudieran detenerse tan solo un par de días… Entonces observó su brújula de refilón y se encontró con una expresión feísima en el ya de por sí poco agraciado rostro de la anciana. Le costó un esfuerzo tremendo desechar aquella idea de su cabeza. Se sintió terriblemente caprichosa y consentida.


  Empezaron el ascenso por los caminos escarpados de la montaña, y por primera vez se enfrentaron a sensaciones de mareo. Orokosa compuso unas expresiones bastante cómicas. Afortunadamente, Hereva reconoció, a través de las ventanillas, unas plantas que combatían el mal de viaje, e hicieron un pequeño alto para recoger unas pocas.


  —Acordaos de que hay que masticarlas sin tragarlas —les recordó a sus amigas.


  —Pues habarlo ducho antes —se quejó la grogresa, deglutiendo las hierbas.


  —No creo que precisamente a ti te hagan daño. —Se rio Hereva—. Anda, toma más.
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  Cuando cayó la noche y decidieron acampar, el cochero invisible las ayudó a montar las tiendas. Después hubo un momento algo curioso, en el que les pareció verlo gesticulando en el vacío como si discutiera con alguien.


  —Estoy un poco mosca con eso de la princesa invisible —susurró Orokosa—. ¿Crees que estará hablando con ella? Porque si es así, parece que no se llevan demasiado bien.


  —Mientras esa supuesta princesa no nos ataque ni nos moleste, por mí como si no existiera. Es bastante fácil ignorarla —dijo Hereva.


  —Pues a mí me da mal rollo —gruñó Mira.


  Al poco rato, el chófer abandonó su librea en el coche y se perdió en el bosque.


  —¿Dónde dormirá?


  —Ya sabes que los nofaýr son criaturas originarias de los bosques, igual que los faýr. Seguro que se encuentra como en casa.


  Las chicas cenaron el espléndido picnic de baigols y rosquetas que les habían preparado en la mansión, y se dispusieron a dormir. Pero justo cuando habían apagado las luces, oyeron que alguien o algo rondaba las tiendas. Cuando salieron a ver qué pasaba, se encontraron a una madre trola con su bebé.


  —Parecen haberse perdido —dijo Orokosa.


  —Desde luego, están lejos de su territorio —corroboró Akara.


  La madre se llevó una mano a la boca para indicarles que carecía de dientes. Después señaló al bebé, que lloraba de hambre. Hereva le preguntó a Akara de qué se alimentaban los seres de aquella especie.


  —Pues de piedras —respondió esta, que nunca se había enfrentado a una pregunta de tan fácil respuesta—. Las madres trituran las piedras grandes para las crías, que no pueden digerirlas. Pero como ella ha perdido los dientes, no puede hacer eso por su bebé.


  Hereva regresó al interior de la tienda y salió de ella con una bolsita. Vació su contenido sobre su mano: se trataba de endecenas de gruesas esmeraldas y rubíes. Mira y Kony abrieron los ojos de par en par.


  —¿Has viajado todo este tiempo con eso encima? —se admiró la amiga de Hereva.


  —Pues claro. Y menos mal que lo he hecho, porque por fin serán de utilidad.


  Hereva le tendió la mano al bebé. Akara levantó la mano.


  —Oye, no…


  —No intentes detenerme —la interrumpió Hereva—. Un bebé hambriento es más importante que las riquezas.


  En cuanto vio las piedras, el niño mineral abrió la boca, llena de dientecillos afiladísimos. Su madre le fue vaciando la bolsita en ella, y el niño trituró alegremente las gemas con un ruidito de regurgitación.


  Cuando la madre y el niño se hubieron alejado, y ellas estaban de vuelta en la tienda, Akara se preguntó si merecía la pena decirle a Hereva que «piedras» significa cualquier tipo de mineral, y no solamente valiosísimas gemas. Habría bastado con prestarle un martillo o algo semejante para que pudiera romper en trozos pequeños, que el bebé pudiera masticar, los guijarros del camino. Decidió que no era el mejor momento para hacerlo.
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  En la oscuridad de su habitación de tela, la princesa pensaba. Se dio cuenta de que nunca se había sentido sola. Siempre había estado rodeada de gente que le hacía caso, gente que estaba dispuesta a hablar o simplemente pasar el rato siempre que la necesitara. Ella y Mira se habían tenido siempre la una a la otra, desde la más tierna infancia. En cierto modo, se percibía a sí misma como algo incompleto. Había algo que todos los demás buscaban y encontraban de forma intuitiva que ella no era capaz siquiera de ubicar en el mapa de las cosas. Desde que nació le habían repetido tantas veces las mismas cosas, había visto tantas veces el escudo, que de alguna manera sentía la «compañía» de todos los habitantes del reino, todos esos súbditos sin rostro a los cuales ella «se debía».


  Desde hacía solo unos días, Hereva echaba de menos algo abstracto, difuso, indefinido. Pensaba que estaría bien tener un marido del mismo modo que estaría bien no tener que llevar ropas tan apretadas, o ser más dueña de su tiempo. No se trataba de una sensación acuciante, sino de un amable pretexto para soñar despierta de vez en cuando.


  Sin embargo, desde que había conocido a Arving, desde que había escuchado su voz y esta le había traspasado los oídos como plomo líquido; desde que lo había olido, incluso antes de permitirse a sí misma ser consciente de lo que le estaba sucediendo, la soledad ya no era una nube de sensaciones inconcretas e inofensivas. Tenía la dimensión, el peso y el color exactos de la ausencia de Arving. Era tan concreta como la lluvia, y sus perfiles estaban tan bien dibujados como los de la sombra de una espada.


  No poder estar con él, no poder tocarlo, no ser amada por él. Tres cosas que antes ni siquiera existían de repente eran tanto que a veces Hereva se olvidaba de respirar. Se sorprendía a sí misma con cambios de humor repentinos, que no respondían a las sensaciones de su presente sino al ritmo caprichoso e inconstante de sus recuerdos, deseos y temores.


  ¿Aquello era el amor? ¿Aquel agujero en el pecho, aquella nube en la cabeza, aquella levedad tan costosa y pesada como una bala de cañón? Los cuentos y las leyendas no decían la verdad. El amor no era el comienzo de un final feliz, de una unión tan profunda que impedía volver a estar sola: era el principio mismo de la soledad, del saberse incompleta sin que exista remedio.


  Por una parte, se alegraba de alejarse de él. Era un alivio no tener que enfrentarse a la magnitud de todas aquellas sensaciones en vivo, en caliente. Al menos, cuando estaba lejos de él era dueña de su cuerpo, que en cierto modo la seguía obedeciendo, al contrario que su mente.


  Aún estaban cerca. Si él las hubiera seguido por cualquier razón… Simplemente de ver su bosque a lo lejos se le inflamaba la sangre. Todo aquel bosque estaba cargado de sentido, de intención, significaba la presencia de Arving. Él estaba allí, tan cerca… bastaría con adentrarse tan solo un poco en la maleza y entonces él la encontraría… Quizá en aquel momento hubiera presentido u olfateado la presencia de ella en las lindes de sus tierras…


  Quizá si tan solo se despistara del grupo durante unos minutos, sin que ninguna se diera cuenta, podría llegar rápidamente hasta la poza, donde él la estaría esperando, cubierto de rocío. Se mirarían sin decirse nada. Él se acercaría a ella con cierto temor, con cierta reverencia, y ella no permitiría que sus ojos mostraran ningún brillo revelador. Acercándose aún más, él llegaría lo bastante cerca como para dejarla sentir el calor de su cuerpo. Unos segundos más tarde percibiría también su olor, el hálito definitivo de su presencia, y él uniría su cabeza a la de ella sin poder reprimir un débil gruñido de deseo.


  Acercarían sus labios cerrados, suavemente, y los deslizarían con la curiosidad de un animal que explora un nuevo alimento. Es necesaria cierta precaución para saber si es comestible. Hay que empujarlo suavemente con el hocico, darle un lengüetazo tímido, dejar que pasen unos segundos; durante todo este proceso no se puede levantar la vista del alimento, que requiere la más atenta de las observaciones.


  El roce de los labios de Arving transmitiría su calor y su humedad, provocando la separación gradual de los labios de Hereva. Aquella vez sería distinta de la primera: no habría sorpresa ni miedo, sino reconocimiento. El placer que intuyó cuando él la besó por primera vez echaría raíces en la memoria, crecería en matices, florecería en ecos, y esa embriaguez volvería a hacer que el tiempo no tuviera importancia, que el pasado no resultara una carga, que el futuro no fuera otra cosa más que aquel momento.


  La boca propagaría esa infección por todo el cuerpo. Antes de querer darse cuenta, la ropa de Hereva habría caído al suelo, desprendida por el rozamiento de los abrazos. Él la levantaría en vilo, alzándola contra su cuerpo para acercarla aún más a su calor, a su torso vibrante…


  —¡Hereva! ¿Te encuentras bien? —le preguntó Mira.


  La princesa heredera del reino de Tertius, sorprendida en la más plebeya de las actitudes, se sobresaltó.


  —Ha… ha sido una pesadilla —respondió, tratando de contener el ritmo de su respiración.


  Mira, más tranquila, volvió a su saco de dormir. Y Hereva regresó con Arving.
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  De Riteris, a la pálida luz de la luna, trepaba por una altísima torre. Sin atreverse a ir sin protección, porque quién sabe con qué podría tropezarse, había dejado en el campamento solo la mitad de la armadura en previsión de esa escalada. Sin embargo, la mitad ya era demasiado: ascender cargando tanto metal no era la mejor de las ideas.


  Tampoco era precisamente silencioso, de modo que tenía que esmerarse en hacer movimientos lentos. No quería despertar al malvado hechicero del que había hablado Vondra. Sus intenciones eran llegar hasta el balcón en el que estaba atrapado el prisionero, despertarlo, y utilizar las cuerdas que llevaba para descender juntos. En el caso de que las cuerdas no fueran suficientes, la larguísima barba del trovador podría servir de ayuda.


  Una de sus piezas hizo clonc al chocar contra la pared, obligándolo a detenerse completamente durante un momento a la espera de una posible reacción. De Riteris tampoco tenía una predilección especial por enfrentarse a hechiceros, ya que si bien estos solían ser bastante enclenques, guardaban gran cantidad de truquitos en la manga, y muchos de ellos no conocían el significado de la expresión «juego limpio».


  No hubo ninguna consecuencia al choque metálico, de manera que De Riteris continuó el ascenso. Ya había recorrido un tercio de la altura de la torre; con suerte, alcanzaría el balcón media hora más tarde. Tenía los dedos de la mano despellejados. Pero el recuerdo de esos ojos, de ese rostro, de la voz profunda y musical de Anónimo, le daba fuerzas renovadas para continuar.


  Tras otro buen rato de escalada, el paladín temió que le fallaran las fuerzas. Sus movimientos eran cada vez más torpes y lentos. Siempre que se le ocurría mirar hacia abajo se le hacía un nudo en las tripas. Se produjo un nuevo clonc del guantelete contra la piedra, fruto de la fatiga.


  —¡Habéis regresado! —susurró una voz que procedía de lo alto.


  El paladín levantó la mirada, esperanzado, y vio al más hermoso de los hombres. La luna iluminaba su rostro prestándole un aire de tierras lejanas. El prisionero, sin añadir más, desenrolló su larga barba, agarró fuertemente el extremo más cercano a su rostro e hizo oscilar el otro de manera que quien trepaba pudiera agarrarlo.


  De Riteris bendijo aquella ayuda, que tan a tiempo llegaba, y utilizó la barba para reducir rápidamente la distancia que lo separaba del prisionero. Ya estaba a punto de llegar al balcón cuando, repentinamente, la torre entera se tambaleó.


  —¡Oh, no! —susurró el prisionero—. ¡Apresuraos en llegar hasta aquí!


  El paladín hizo lo que pudo, pero su rapidez no fue suficiente. Un brusco movimiento de la torre lo separó del muro, de modo que se quedó colgando de la barba a merced del viento y de la noche.


  —¡No os soltéis! —suplicó el prisionero, muy preocupado.


  —No tenía pensado hacerlo —lo tranquilizó De Riteris, al tiempo que le guiñaba un ojo—. Por cierto ¿por qué se mueve la torre?


  —No se trata de una torre, sino de un trol.


  La barba de la que colgaba el paladín osciló violentamente, obligándolo a proyectar las piernas para prevenir un impacto contra el muro.


  —Vaya. Debieron de alimentarlo muy bien cuando era pequeño.


  —Es un trol hechicero. Todos los magos de esta especie utilizan su magia con el único propósito de crecer en tamaño y hacerse todo lo grandes que sea posible. Cuanto más tamaño tienen, mayor es su prestigio y su poder.


  —Y este debe de ser de los jefazos, ¿verdad?


  —Efectivamente —declaró el prisionero con cierto orgullo—. Se trata del más importante de todos.


  Un nuevo vaivén pilló por sorpresa a De Riteris, que se aferró con renovadas fuerzas a la barba.


  —¿Y por qué a un trol le interesaría tener como prisionero a un trovador?


  —Porque aunque no comprende nuestro lenguaje le gusta la música. Casi siempre está dormido, pero cuando está despierto quiere que yo cante. Por eso me lleva en su oreja derecha.


  Aquello tenía sentido. Los trols dormían de pie, y por tanto, todo el tiempo que la criatura estaba durmiendo era fácil confundirla con una torre. Quizá por eso el secreto de la existencia de los hechiceros gigantes de esa especie estuviera tan bien guardado.


  Una mano pétrea y descomunal apareció frente a ellos y agarró a De Riteris por el hombro, levantándolo en vilo. El paladín soltó la barba para no arrastrar con él al trovador.


  —¡Voy a cantar! ¡Quizá eso lo tranquilice o lo duerma! —dijo este.


  Anónimo empezó a entonar una canción de cuna mientras el trol examinaba atentamente a De Riteris. Tenía dos ojos oscuros y diminutos y una boca enorme y brillante, con dientes cristalinos y afiladísimos. Al ver relucir la armadura a la luz de la luna le dio un prudente mordisco, arrancándole el protector de la espinilla derecha.


  —¡Hey! —chilló el paladín.


  —¡No puede comer nada que no sea mineral! —le advirtió el trovador—. Cuando come caballeros, los va pelando con cuidadito. Ganaréis tiempo si os vais quitando las piezas y se las echáis a la boca.


  —Está bien —dijo De Riteris, haciendo lo que le indicaban—. ¿Y cuando acabe de comerse la armadura?


  —Os dejará caer —dijo el trovador—. Pero seguro que consigo adormecerlo antes.


  Y retomó la balada con redoblada emoción


  El zarandeado paladín nunca se había visto en una situación como aquella. Por supuesto que habían intentado comérselo en multitud de ocasiones, pero en ninguna de ellas había estado sonando Arrorró, mi bebé trol…


  De Riteris se dispuso a lanzarle a la boca gigantesca todos los objetos metálicos que llevaba encima, empezando por la espada. El ser trituró el yelmo como si fuera una palomita de maíz y la refulgente pechera como si se tratara de una rodaja de queso blando. Entonces el paladín le arrojó a la boca su daga de matar lobunos.


  Al trol le cambió la expresión. Aquel último bocado le había parecido delicioso, no cabía duda.


  —¿Qué pasa? —preguntó el trovador, que no podía ver la escena desde la oreja.


  —Le he lanzado una daga y la está saboreando. Todo lo demás se lo ha tragado a lo bruto.


  —¿De qué material era esa daga?


  —De plata.


  —¡Estupendo! ¡Ese metal les causa cierta borrachera! ¡Así será más fácil que se duerma!


  Anónimo entonó de nuevo la canción de cuna mientras el trol sacudía la cabeza con satisfacción. Pero al cabo de un instante abrió de nuevo la boca, pidiendo más alimento. Y a De Riteris no le quedaban demasiadas piezas que darle.


  —¿Cuánto tardará en dormirse? —apremió al trovador.


  Este no respondió, ya que no podía hacerlo al mismo tiempo que cantaba. Pero los efectos de la borrachera empezaron a notarse. La torre se tambaleó, revolviéndole el estómago a De Riteris.


  Anónimo siguió cantando, pero recogió de nuevo su barba trenzada para arrojarla en dirección al paladín. En medio de los bruscos cambios de dirección, tuvo que lanzarla tres veces para que este la agarrase.


  Justo cuando De Riteris se aferró a ella, el gigante de piedra lo soltó, dejándolo caer al vacío.


  —¡Aaaah! —chilló el paladín, trazando una curva que tenía como centro la barbilla del trovador.


  —¡Aguantad! ¡Ya casi está dormido!


  Anónimo resultó tener razón. Pocos minutos más tarde la torre había recobrado la inmovilidad, y la embriaguez había provocado en el ser mastodóntico una postura escorada que permitió a De Riteris alcanzar el suelo con facilidad. Una vez allí, el paladín ató las cuerdas que llevaba en el extremo de la barba de Anónimo, y este no tuvo más que tirar de ella para que llegaran a su poder.


  Poco después, ya a salvo de la vista del gigante gracias a la densa maleza del bosque, el rescatado tuvo la oportunidad de darle las gracias a su rescatador.


  —Vuestro valor y vuestro temple… vuestro ingenio y agallas… Estoy acostumbrado a narrar las aventuras de los grandes héroes, pero pocas veces había tenido la oportunidad de presenciar un rescate en vivo. Y mucho menos si aquel que había de ser rescatado era yo, por supuesto.


  De Riteris sonrió.


  —¿Cuánto tiempo lleváis siendo prisionero de este trol?


  —No mucho, un par de años. En realidad no estaba tan mal. De vez en cuando arrancaba un cerezo o un almendro cargado de frutos y me lo entregaba, y así yo tenía para ir tirando. He tenido todo el tiempo para escribir que un escritor podría soñar, y llevo guardados en mi memoria varios poemas que pronto podré dar a los cuervos. Pero ninguno será más intenso y glorioso que aquel que narre mi rescate…


  —No importa —le dijo De Riteris, haciendo un gesto de agradecimiento con la mano—. Ya habéis escrito bastante sobre mí.


  Anónimo se detuvo, sorprendido.


  —¿Es eso cierto? ¿Cuál es, pues, vuestro nombre?


  —Jazdeq De Riteris —concedió este con media sonrisa.


  —El paciente paladín —susurró Anónimo, sin ser capaz de creerlo—. Mi gran éxito en persona ha venido a liberarme… Si lo contara en una balada resultaría inverosímil.


  Se miraron a los ojos como si con ello pudieran recuperar todas las horas que habían pasado sin conocerse, todos esos minutos malgastados en mirar a otras personas.


  —¿Me concedéis vuestra mano? —susurró el paciente paladín.


  —Os concedo todo aquello que soy —respondió Anónimo—, y todo aquello que espero ser algún día.


  XXXV

  Otro bosque de lo más sospechoso


  Primer amadía de Plulio


  El carruaje llegó a la cumbre de una de las montañas de la cordillera de Montoceno, donde había un mirador. Era tradición contemplar desde allí una vista espectacular de todo Dritte, de modo que el vehículo se detuvo un momento para que las viajeras pudieran admirar el panorama.


  —Ese es el bosque donde vive Arving —le explicó Kony a Hereva—. Y allí, al fondo, están las regiones nevadas del Vorte.


  —¿Y esa casa de madera gigantesca que hay en la montaña de al lado? Parece la madre de todos los relojes de cuco.


  —Es el palacio real —le dijo Kony.


  El edificio estaba construido enteramente de madera, y tenía tal profusión de tejadillos, ventanitas y mansardas con más tejadillos y más ventanitas que parecía un juguete deslumbrante en lugar de un edificio.


  —¡Acabo de ver salir un cuco! —se asombró Mira.


  —Así es. Los reyes los utilizan como sistema de comunicaciones.


  —Este es otro bosque de lo más sospechoso —masculló Orokosa cuando reemprendieron la marcha—. Los árboles son casi negros y está lleno de cuevas y agujeros raros. Como sean madrigueras de conejo, con cada bicho de esos tendríamos para cenar ocho personas.


  —A cada bosque le pasa algo, ¿verdad? —apuntó Mira—. Parece que no existen los bosques normales. ¿Qué nos encontraremos en este? ¿Petirrojos zombos? ¿Mandrágoras vaamps? ¿Topos gigantescos que nos harán caer por una trampa hasta su reino subterráneo?


  —O para adorarnos como diosas —sugirió Mira, con una sonrisa tan satisfecha y perezosa que hizo que las demás volvieran sus miradas hacia ella.


  —Oye, pues eso no estaría tan mal —dijo Oro, sonriendo.


  —Nuestro volcán es exactamente así. —Sonrió Akara.


  Durante un rato, cada una fantaseó con su versión personal de un reino subterráneo. Para Hereva, se trataba de un laberinto de galerías, tan bien iluminadas como los pasillos del palacio real de Tertius, capaces de comunicar mágicamente todos los lugares interesantes del mundo. Para Mira era un espectacular teatro de estalactitas lleno de luces rojas y cortinas de seda, donde toda la gente llevaba máscara y se saludaba enigmáticamente al pasar. Kony soñó con una gran biblioteca de libros escritos por seres de todas las especies, en todos los idiomas conocidos, que hubieran permanecido a salvo de quemas y censuras durante encenturias. Por último, Orokosa imaginaba unas acogedoras cuevas de tierra con el techo completamente lleno de tubérculos colgantes madurando lentamente.


  Las tres negaron con la cabeza al mismo tiempo.


  —No creo que tengamos tanta suerte —masculló Hereva.


  —¿Por qué no hacemos una porra? —propuso Mira—. Así tendremos un motivo más para querer sobrevivir a lo que sea que nos encontremos.


  Kony las informó de que corría la leyenda de que en aquel lugar había grupos nómadas de milicianos sátiros, rebeldes a la corona. Orokosa apostó por hombres lobo, Hereva por plantas carnívoras, Akara por knuts fantasma y Mira por serpientes comeojos.


  Justo entonces oyeron un ruido que parecía proceder de un ser humano.


  —Es alguien llorando —susurró Hereva.


  —Una chica. O alguien muy joven —puntualizó Mira.


  —No. Otra vez no —rogó Akara—. Ya está bien de meternos en líos que ni nos van ni nos vienen. Yo tengo que cuidar de mi abuelo y tú tienes que despetrificar a tus padres, ¿no?


  Hereva la miró sabiendo que tenía razón.


  —Esta es la última, te lo prometo. Es que se me encoge el corazón de oír ese lamento.


  Caminaron hacia la fuente del sonido y vieron a una pequeña, que no podía tener más de ocho años, llorando contra el tronco de un árbol. Llevaba un capuchón de color bermellón. A su lado, en el suelo, había una cesta de mimbre que contenía alimentos.


  —¿Estáis seguras de que es una niña de verdad? —preguntó Erbin.


  —Solo hay una manera de saberlo —dijo Orokosa.


  La grogresa se acercó a la niña que lloraba y le dio un golpecito en el hombro.


  —¿Te encuentras bien?


  La niña se volvió, asustada. Tenía los ojos enrojecidos y la cara llena de surcos de lágrimas.


  —¿Quiénes sois? —preguntó.


  —Somos costureras. Estamos de viaje —explicó Hereva—. No te vamos a hacer daño.


  Orokosa le ofreció la cantimplora, y la niña, tras observarla con desconfianza unos segundos y luego olfatear su contenido, se decidió a echar un trago.


  Cuando consiguieron que la niña se tranquilizara un poco, esta les contó que se había separado de su familia y se había extraviado. Vivía en un pueblo cercano, pero había perdido completamente el sentido de la orientación y no sabía hacia dónde dirigirse.


  Hereva le pidió que les describiera el pueblo. La niña le dijo que tenía varias casas pequeñas construidas alrededor de una casa mucho más grande, donde vivía su abuelita.


  —Deberíamos acompañarla —dijo Hereva.


  El caldero del Abuelo Fuego se puso a protestar, y Akara lo tranquilizó diciendo que se quedaría con él.


  —Solo será un momento —prometió Mira.


  Las humanas y la grogresa calmaron a la niña con un tazón de leche con miel y le hicieron varias preguntas. La pequeña, cada vez más tranquila, consiguió indicar un par de puntos de referencia y emprendieron el camino para escoltarla en aquella dirección. Estaba empezando a anochecer.


  Llegaron a una aldea compuesta por varias casitas de madera, Tenían corazones tallados en las ventanas y violetas sembradas al borde del camino.


  —¡Hola! —llamó Hereva—. ¡Hemos traído de vuelta a esta niña!


  Para su sorpresa, en lugar de adultos, quienes salieron de las casas fueron más niñas, vestidas de igual modo que la primera, con sus primorosos capuchones de color bermellón.


  Kony y Mira se observaron.


  —Bueno, un pueblo donde las niñas pueden pasear libremente no puede ser demasiado peligroso, ¿verdad?


  Siguieron saliendo niñas de las casas, sin que apareciera ningún adulto, anciano, o niño. Y todas permanecían calladas.


  —Se parecen bastante entre sí —susurró Kony.


  La niña a la que habían acompañado salió corriendo hacia sus iguales, llorando de alegría por haber llegado a casa sana y salva, y les explicó que aquellas mujeres la habían ayudado. Al cabo de un rato, unas quincuanta niñas las estaban observando fijamente. Todas eran exactamente de la misma estatura, iban vestidas con sus capuchas del mismo tono de bermellón y llevaban trenzas idénticas.


  Entonces se acercaron más, y las viajeras comprobaron que todas, absolutamente todas, tenían el mismo rostro. Al darse cuenta, Mira, Kony y Hereva dieron un paso atrás, asustadas. Ya había caído la noche y el cielo estaba cubierto de nubes. Una de las niñas, indistinguible de las demás, se acercó a Orokosa, que era la única que no había retrocedido, y le dijo:


  —Gracias por traer de vuelta a Capuz.


  —No hay de qué…


  Un golpe de viento hizo sacudirse las copas de los árboles.


  Sin saber exactamente cuál era el motivo que la impulsaba a hacerlo, Hereva miró hacia arriba y vio que las nubes se desgarraban y daban paso a una enorme luna róndola. Entonces la casa de madera que estaba en el centro de las demás casas, y que era mucho más grande que las otras, se puso a temblar. Todas las niñas sonrieron al mismo tiempo.


  —¿Qué está pasando aquí? —susurró Hereva.


  —Malditas crías… ¿qué les pasa en los ojos?


  Las quincuanta niñas avanzaban hacia ellas dando pasos exactamente iguales. Sus ojos se habían vuelto amarillos y brillantes.


  —Creo que les está saliendo pelo —dijo Orokosa.


  Quincuanta capuchas rojas cayeron al suelo.


  —Creo que se están convirtiendo en lobos —comentó Kony con cierto temblor en la voz.


  —¡Larguémonos de aquí! —gritó Mira.


  —Me temo que las lobas corren bastante más que las humanas —dijo Orokosa. Para proteger con su cuerpo a Mira y Hereva, se transformó en un brutal oso negro tan alto como una casa.


  Las lobas tuvieron un momento de duda. Ninguna se atrevía a acercarse siquiera. Pero tras el rugido instigador de un par de ellas, encontraron el valor de lanzarse, todas a una y con las mandíbulas por delante, contra Orokosa. Esta gimió de dolor, sacudiéndose bruscamente para sacarse de encima a las lobas que se habían colgado de su cuerpo mordiéndola con sus fauces. Pero por cada una que conseguía arrojar al suelo, otras tres saltaban a ocupar su lugar. El suelo estaba empezando a mancharse de sangre. Entonces la puerta de la casa grande saltó de sus bisagras y de la oscuridad profunda de su interior emergió una loba tan enorme que apenas cabía en ella.


  —Es… es la abuelita —masculló Mira.


  La imponente loba, cuya piel estaba surcada de cicatrices, se acercó lentamente a Orokosa. Esta trataba de pensar en algún animal aún más grande y feroz, pero el miedo le impedía concentrarse. La mirada de astucia y malignidad de la loba abuela bastaba para convertir la sangre en plomo.


  Entonces se oyó una explosión.


  Muchas de las lobas, al asustarse, soltaron a Orokosa. La abuelita levantó la cabeza y olfateó en busca del origen de la explosión.


  Cuatro caballos negros, con un solo jinete visible, salieron de entre los árboles.


  —¡Arving! —exclamó Hereva.


  Este evaluó rápidamente la situación y dirigió su caballo hacia la grogresa. Esgrimió una lanza y atravesó a una de las lobas con ella. Todas las demás gimieron al unísono. Varias lanzas salidas de la nada ensartaron a otras tantas lobas más; Hereva comprendió que se trataba de los criados invisibles.


  La abuelita soltó un rugido tremendo.


  Entonces Hereva recordó una de las clases de la profesora… de Befana, vaya. En ella les había hablado de la enfermedad lobuna, que se exacerba con la luna róndola. Era una de las enfermedades violentas derivada de la debilidad… Pero ¿de cuál de ellas? ¿De los apetitos o de la traición?


  —¡No les hagáis daño! —gritó Hereva—. ¡Solo están enfermas! ¡No son malas!


  —¡Son ellas las que nos atacan! —contestó Arving, esgrimiendo su espada—. ¡Están rabiosas! ¡Si no nos defendemos no saldremos de aquí!


  Hereva sintió un nudo en la garganta al verlo. Su pecho entero se hinchó de esperanza y de ganas de vivir. Pero entonces vio que en el mismo caballo de Arving estaba Erbin, abrazada a él por la espalda.


  Eso no la puso de buen humor. ¿Se habrían…? Aprovechando el enfado, la princesa desenvainó la daga que le había entregado Braw mientras pensaba. El simple brillo del filo mantuvo alejadas a un par de niñas lobo que la rondaban. Trató de recordar el bordado que había hecho respecto a la enfermedad lobuna. Debajo de la imagen estaba escrita la palabra que la desencadenaba. Tenía que recordarla…


  ¡El miedo! Eso era. La debilidad del miedo era la que producía aquello. Y ya que la virtud contraria al miedo era el valor, y que la enfermedad del valor era la imprudencia, si conseguían que la abuelita lobo cometiera un acto imprudente, quizá pudiera hacer que regresara a su estado original.


  —¡Kony! ¿A qué le tienen miedo los lobos? —le chilló a su amiga.


  —¡Creo que a estar encerrados! —respondió esta, que se había refugiado junto a Arving.


  A Hereva no le hacía demasiada gracia, pero para llevar a cabo lo único que se le ocurría necesitaba la ayuda de Erbin. Corrió junto al caballo de Arving y le dio un par de instrucciones. La faýr desapareció, dejando a la princesa con una sensación agridulce. Esperaba que no traicionara su confianza.


  Mientras tanto, se vio obligada a repeler nuevos ataques acercando la daga a las fauces de las feroces niñas.


  A los pocos minutos Erbin estaba de regreso. Había cogido del carruaje la red de caza que Hereva le había pedido.


  —Tenemos que atrapar a la abuelita aquí dentro —le explicó a la rubia—, y necesito que seas el cebo.


  Entre las dos tendieron la trampa mientras Orokosa las protegía, y cuando estuvo lista, Erbin se colocó en el centro.


  Orokosa se apartó para que la abuelita pudiera ver a la faýr, supuestamente indefensa. Como era de prever, la monstruosa anciana se lanzó contra ella.


  Un instante antes del zarpazo mortal, Erbin desapareció de allí, dejando perpleja a la enorme loba. Y entonces la red se levantó en el aire, arrastrando hacia lo alto a la abuelita.


  Con un gemido de terror puro, la gigantesca loba se vio atrapada, colgando de una red que pendía de una cuerda. Miró una sola vez hacia el suelo y aulló de vértigo.


  Las lobas pequeñas dejaron de pelear y se la quedaron mirando todas al mismo tiempo, como girasoles con dientes.


  —Se siente atrapada —le explicó Hereva a Kony—. Hay que forzarla a que realice un acto de imprudencia, quizá entonces recupere la forma humana.


  —Momentáneamente —puntualizó Kony.


  —En cuanto se pueda hablar con ella podremos explicarle cómo curarse.


  —Si es que quiere hacerlo —gruñó Mira, sujetándose un codo magullado.


  La gigantesca loba, angustiada, empezó a dar zarpazos a las cuerdas.


  —Pero si rompe la red caerá al suelo y se matará —advirtió Mira.


  —Ese es su acto de imprudencia —explicó Hereva—. Por eso la hemos subido ahí arriba. Quizá en el fondo sepa que tiene que hacer algo así para curarse.


  Las resistentes cuerdas de la red fueron desgarradas por los colmillos y las zarpas de la fiera, deshaciendo la trampa en la que había caído. Entonces la loba se tambaleó y estuvo a punto de caer al suelo. Al darse cuenta de lo que había hecho, se transformó en una anciana aterrorizada, desnuda, que se aferraba como podía a los cabos de cuerda que quedaban.


  —¡Oro! —chilló Hereva.


  La grogresa, rápidamente, se transformó en una jirafa de altísimo cuello, al que se agarró la anciana.


  Cuando esta tocó el suelo, todas las niñas, que habían regresado a su forma original, se echaron a llorar. Al mismo tiempo.


  XXXVI

  Los motivos del ciervo


  Primera amanoche de Plulio


  Envolvieron en mantas a la abuelita, que los observaba a todos con ojillos aterrados de desconfianza, y le explicaron lo que había sucedido.


  —Entonces… el lobo… el que ha matado a todos los hombres y los niños… ¿ese lobo soy yo? —susurró, descubriendo un nuevo terror, mucho más profundo que el miedo a los desconocidos.


  —Conozco a gente en las cercanías —manifestó Arving—. Enviaré un mensaje para que vengan a ayudarlas —le dijo a la anciana.


  Orokosa se transformó en montura, y de ese modo todos pudieron acomodarse, de dos en dos, para regresar hasta donde las esperaba el carruaje.


  —¿Subes conmigo? —invitó Arving a Hereva.


  —¿Estás seguro de que no prefieres llevar a otra?


  Él rio, interpretando que se trataba de una broma.


  Al llegar le contaron lo sucedido a Akara y al Abuelo Fuego. Entre todos decidieron que aquel día ya había estado bien cargadito de sustos y que iba siendo hora de montar el campamento. Tras levantar las tiendas, Arving llevó a Hereva a un rincón más privado.


  —Lo cierto es que acompañar a Erbin no ha sido mi único motivo para venir hasta aquí.


  —Eso espero, porque te aseguro que si hay alguien que no necesita que la acompañen a los sitios es una faýr. Entre otras cosas porque puede desdoblarse y acompañarse a sí misma si fuera necesario.


  Arving sacudió la cabeza.


  —Tengo que contarte algo, algo importante. Tiene que ver con Erbin.


  Hereva sintió que le hervían las entrañas de celos. Así que era cierto. Más le valía hacerse a la idea.


  —No me interesan vuestros asuntos —le espetó, dándose la vuelta.


  Él, sorprendido, la agarró por el brazo.


  —¿Qué asuntos, Hereva? Escúchame, por favor…


  Ella lo miró a los ojos.


  —¿Os habéis besado?


  —¡Pues claro que no! Ella tuvo una historia con uno de los faýr del bosque, pero, por lo visto, no salió bien. Me contó que él se dedicó a ignorarla para hacerla sufrir, o algo así. Entonces volvió al castillo para preguntarme adónde os habíais ido. Allí tuvimos ocasión de charlar un poco. ¿Y sabes lo que me dijo?


  Se hizo un largo silencio.


  —Me estás poniendo nerviosa con tanta expectación —lo apremió Hereva.


  —La verdad es que creo que sería mejor que te lo explicara ella.


  Arving llamó a la faýr, y cuando esta se les acercó se aclaró la garganta.


  —Hereva, cuando te fuiste del castillo me quedé muy triste. No podía hacer nada de provecho. Me sentaba en la butaca, frente al fuego, y solo era capaz de beber una copa de jerez detrás de otra. Y Erbin se dio cuenta.


  —Parecía muy distinto a cuando todas estabais allí —explicó la faýr—. De modo que le pregunté qué le sucedía —siguió diciendo Erbin. Y se quedó en silencio


  Hereva pensó que sí que debió de ser un cambio espectacular para que la poco empática Erbin lo percibiera.


  —¿Y bien? —preguntó Hereva.


  —Y él me respondió y me explicó todo lo que le sucedía —continuó Erbin.


  Y volvió a quedarse en silencio. Hereva tomó aire.


  —¿Quieres hacer el favor de contarme qué fue lo que te dijo?


  Arving se acercó a Hereva, y con cierto temblor en la voz, le dijo:


  —Lo que me pasaba era que te echaba de menos. Le dije que había estado muy a gusto contigo y que me entristecía la idea de no volver a verte. Ella me preguntó qué motivo nos impedía vernos, y yo le expliqué todos los tediosos detalles de mi maldición…


  Hereva no comprendía cuál era el motivo de que Arving pareciera estar tan contento. ¿Qué podría haber cambiado? ¿Habría conseguido librarse de la maldición con ayuda de la faýr?


  —Erbin no parecía estar prestando demasiada atención, la verdad, pero cuando le expliqué que estaba destinado a estar con una mujer que se hubiera pasado la vida convencida de ser alguien que en realidad no era, me explicó algo maravilloso…


  Entonces la mirada de Arving se empañó ligeramente.


  —Bueno —continuó—, maravilloso desde mi punto de vista, y espero que tú también sepas verlo de ese modo, aunque quizá al principio…


  Hereva resopló.


  —¿Te importaría ir un poco al grano? No sabes cuánto te lo agradecería.


  —Está bien, está bien… es que esto no es fácil… Hereva, ¿estás al corriente de las costumbres del pueblo faýr?


  —Conozco alguna que otra. Han sido muchos años con Erbin, pero es bastante reservada respecto a las costumbres de su pueblo. ¿A qué te refieres en concreto?


  —Los faýr consideran que honran a otras especies intercambiando sus bebés al nacer.


  La princesa heredera al trono de Tertius sacudió la cabeza, irritada.


  —¿Y puedes hacer el favor de explicarme qué demonios tiene que ver esa tontería de costumbre con…?


  Entonces se dio cuenta de la intensidad de las miradas que estaban clavadas en ella. Y de improviso tuvo la sensación de que el suelo giraba bajo sus pies.


  —Quieres decir que…


  Arving le cogió la mano.


  —Erbin me explicó que la hija de los reyes de Tertius fue intercambiada nada más nacer por un bebé faýr como muestra de buena voluntad. Así que tú…, en realidad, no eres hija de los reyes. Eres una faýr.


  La muchacha que hasta aquel momento había creído ser la princesa heredera de Tertius se llevó una mano a la frente, agobiada. Aquello no podía ser, había demasiados fallos lógicos. No tenía sentido.


  —Un momento, un momento, todo esto es absurdo. Si yo fuera faýr, ¿no debería tener los mismos poderes que Erbin y poder transportarme a voluntad?


  Erbin soltó una risita.


  —No, Hereva, nuestros poderes, igual que nuestra longevidad, radican en una alimentación muy especial y en un largo entrenamiento que dura once años. Es una cuestión de educación. Todos los faýr empiezan siendo bebés de otras especies, pero acaban convirtiéndose en uno de nosotros.


  —Tengo que sentarme un momento —susurró Hereva, mirando al suelo—. No soy hija de los reyes. No soy la princesa heredera de Tertius…


  La visión de las once reinas Hereva, todas con actitud reprobatoria, se le apareció en la cabeza, como si les hubiera fallado a todas al mismo tiempo.


  —Tiene sentido —balbuceó Hereva—. Por eso mi madre… la reina… nunca me ha tratado como a una hija.


  —Nunca supo nada del intercambio —le aclaró Erbin, haciendo gala, una vez más, de su paradójica incapacidad para ponerse en lugar de otra persona.


  Arving volvió a aclararse la garganta.


  —Sé que es una noticia repentina y que puede que te sorprenda, pero… también tiene un lado bueno.


  Hereva levantó la vista y lo miró. Los ojos oscuros de él estaban cargados de dudas, de miedo, y de un brillo que pugnaba por superar a esas dos emociones opacas. Pero detrás de esas dudas, y detrás de ese miedo, había algo tan fuerte que lo había hecho salir de su castillo al anochecer para ir a buscarla y encontrar el valor de decirle todo aquello.


  Erbin, por una vez, tuvo el tacto de desaparecer en el momento oportuno. O quizá simplemente le apeteciera irse.


  —Entonces… —dijo él.


  —En ese caso… —dijo ella.


  Hubo un largo silencio.


  —Si las cosas son así… —dijo él.


  —A lo mejor podríamos… —dijo ella.


  Hubo otro silencio.


  —Solo si tú quieres, claro —aseguró él, presa de una repentina prevención.


  Ella lo miró.


  —No estoy acostumbrada a preguntarme qué es lo que quiero —reflexionó en voz alta.


  La voz de Arving tembló ligeramente al decir:


  —Pues vamos a empezar.


  XXXVII

  Necesidad de cariño


  Primer celedía de Plulio


  ¿Qué le ha pasado a tu armadura? —preguntó Bruni nada más despertarse.


  De Riteris abrió los ojos de repente. Al ver a Bruni delante, temió que los sucesos de la noche anterior no hubieran sido más que un sueño, pero el estado de su armadura era la prueba de lo contrario. Esa certeza le llenó de felicidad. Bruni seguía parloteando.


  —Muchas de las piezas que aún llevas puestas están muy abolladas… ¡y tienes pinta de no haber pegado ojo en toda la noche!


  —He… he tenido una pesadilla. He soñado que me enfrentaba con un monstruo enorme. He debido de moverme tanto en sueños que las piezas se han resentido.


  Bruni consideró la idea, admirado. Jamás habría pensado que los sueños de los auténticos paladines fueran tan auténticos, pero debía de ser algo habitual, ya que De Riteris no parecía darle la menor importancia. Entonces sacudió la cabeza.


  —Pero eso no explica por qué faltan piezas…


  El imberbe frunció el ceño. Una teoría estaba germinando en su mente. Comprobó que todas sus pertenencias estaban intactas.


  —Creo que ya sé lo que ha sucedido. Algún grupo de malhechores ha debido de pensar que dos fatigados paladines dormidos eran un buen blanco para sus fechorías, y, sin embargo, ¡tú los has derrotado estando dormido! Has debido de batirte con ellos en sueños, de manera que han emprendido la huida y no han llegado a robarnos nada de valor.


  De Riteris se mesó la barbilla.


  —Sí, eso debe de ser lo que ha sucedido.


  —¡Es increíble! ¡Has dejado fuera de combate a unos malandrines estando en brazos del Abuelo Nube! ¡Deberíamos regresar y contárselo a Anónimo para que lo incorpore a la balada!


  —No, no, no —urgió De Riteris, fingiendo modestia—. Eso sería presumir. Emprendamos la marcha, aún tenemos camino por delante.


  Pocas horas después llegaron a una aldea por la mañana, donde De Riteris compró algunas de las piezas que había perdido. Continuaron el camino, y poco después vieron de lejos el bosque azul de Azogue y las montañas de Ojo de Sierra.


  —¿Qué crees que significará ese nombre? —preguntó el más joven.


  —No creo que tengamos tiempo para averiguarlo.


  El joven sonrió.


  —¿Es una impresión mía, o de un tiempo a esta parte pareces tener más prisa? Antes era yo el que tenía que estar tirando de ti, que ibas rezagado, pero ahora avanzas con paso decidido y eres tú el que lleva la delantera


  De Riteris ralentizó el paso.


  —No sé de qué me hablas. No creo que se haya producido tal cambio. Estoy igual que siempre.


  —No, si me parece estupendo. Tienes las piernas más largas, así que es lógico que recorras más distancia en cada paso.


  El aprendiz de paladín tuvo la incómoda sensación de que su compañero ya no le hacía tanto caso como antes. ¿Habría metido la pata en algo?


  Media jornada más tarde, llegaron frente a un bosquecillo de aspecto amable. Los árboles, de una especie que ninguno de los dos reconoció, tenían gruesos troncos cubiertos de musgo, y su hojarasca era de un color tan claro como el de la hierba recién brotada.


  —¿Crees que deberíamos adentrarnos? Parece inofensivo. De acuerdo con el mapa, calculo que ganaríamos una jornada si lo atravesamos en línea recta.


  En otras condiciones, De Riteris se habría negado a cruzar aquel lugar. Quizá a primera vista pareciera inofensivo, pero el bosque que se abría ante ellos tenía la peculiar cualidad del silencio absoluto. Allí no se oía ningún sonido. Ni el canto de los pájaros, ni el roce de la piel de los animales contra los helechos; ni el zumbido de los insectos ni el cascabeleo de las serpientes. Todo aquello le daba muy mala espina.


  Pero De Riteris ya no era el de antes. Alguien lo estaba esperando. Ahora su vida tenía un motivo, y quería quitarse de encima cuanto antes todas aquellas tonterías de despetrificar a los reyes y resolver el destino de la princesa.


  —De acuerdo —aceptó.


  —Será fácil orientarnos —le aseguró Bruni—. Parece haber musgo en todos los árboles, y el musgo siempre indica el Vorte. Además, hay un sendero y parece despejado.


  —Creo que será más prudente quitarnos algunas piezas de la armadura —propuso De Riteris—. Es un bosque muy silencioso y eso suele tener una causa. No nos interesa que tanta hojalata llame la atención sobre nosotros, ¿verdad?


  Bruni accedió a despojarse de las placas de hombros, codos y rodillas, que eran las más ruidosas, ya que chocaban contra otras piezas al flexionar las articulaciones.


  —Vamos allá —se infundió valor el paladín canoso, pensando en su trovador de ojos negros.


  El suelo del bosque estaba cubierto de helechos de gran altura, en los que había posados, como esperando algo, insectos y orugas de vivos colores. También vieron una cantidad y variedad extraordinaria de mariposas, cosa que tenía asombrado a Bruni.


  Pero De Riteris se fijaba en otros detalles. Observó que los lagartos solo corrían por el suelo, y nunca vio ninguno en los troncos de los árboles, emplazamiento mucho más habitual. También le llamó la atención la ausencia de aves, y por tanto, de nidos en las copas. No vio una sola ardilla. Pero lo más sospechoso que halló fue el pequeño esqueleto de un conejo. En lugar de estar en el suelo, como habría sido lógico si hubiese muerto de viejo o hubiera sido cazado por algún animal, estaba prendido de la corteza de un árbol, como atrapado por una rama que se ceñía al tronco.


  Caminaron en silencio durante horas. A fuerza de ver más y más árboles de aquella curiosa especie, De Riteris se acostumbró tanto a sus perfiles redondeados que acabó por desarrollar el capricho de buscarles rostros, brazos y orejas.


  Bruni, por su parte, menos alerta que su compañero a las señales de peligro, llevaba mucho rato sintiendo que aquellos no podían ser lo que aparentaban, no tenían la presencia fría y distante de los árboles. No, eran seres de sangre cálida y presencia acogedora, tan humanos como él, e igual de hospitalarios que su propia familia. Aquel incluso se parecía al tío Ludigi, y ese otro era idéntico a la dueña de la pollería de su pueblo. Cuanto más los miraba más empatizaba con sus expresiones de soledad. Debe de ser muy triste para una persona tener forma de árbol, no poder relacionarse con sus congéneres, ser incapaz de abrazar…


  Pasó junto a uno que le resultó especialmente emotivo. Tenía dos ojitos caídos, una expresión bonachona, y dos ramas que parecían dos brazos tendidos hacia él. No pudo evitar acercarse y envolverlo cálidamente con los suyos.


  —¡No! —susurró De Riteris.


  Pero ya era demasiado tarde. Bruni había sido atrapado por un abrazo de gruesa madera, tan firme y preciso como los cepos más avanzados. La cara que se intuía en el tronco ahora mostraba una profunda sonrisa de satisfacción.


  —¡Socorro! ¡Sácame de aquí! —gimió el joven paladín.


  De Riteris sacó la espada y descargó un fortísimo golpe sobre la rama que atrapaba a su compañero. Pero los brazos de madera reaccionaron constriñendo aún más a Bruni, que dejó escapar el aire de sus pulmones, sofocado.


  El paladín de más edad comprendió que si seguía atacando con su espada al árbol oso, el único resultado sería acelerar la muerte de su compañero.


  Tenía que pensar otra cosa.


  Ahora comprendía por qué aquel bosque era tan silencioso. Los pocos animales que osaban adentrarse en él eran abrazados hasta la muerte por aquellos seres sedientos de cariño.


  Observó a su alrededor y vio que en los árboles no solo había protuberancias que recordaban rostros humanos. Al fijarse bien descubrió nudos que sugerían cachorros de zorro, crías de conejo y bebés mapache. Supuso que para los humanos lo primero que se percibía eran los rostros de aspecto humano, desatando determinadas emociones, y que a cada especie le sucedía lo mismo.


  —Escucha una cosa —le dijo a Bruni, pensando a toda velocidad—, tengo una teoría. Creo que estos árboles quieren abrazar seres adorables. Buscan víctimas que tengan un gran sentido de la empatía, que sean amables y dulces, como tú. Por eso has sido mucho más sensible que yo a sus esculturas emocionales.


  —No entiendo qué quieres decir —balbuceó, medio asfixiado, el paladín.


  —Tienes que ser menos adorable. Quizá de ese modo le resultes menos atractivo y abrazable.


  —¡Pero no puedo evitar ser adorable! Mi madre siempre dice que cuando nací era el niño más achuchable y estrujable…


  Tuvo que dejar de hablar porque las ramas habían estrechado su abrazo hasta que le crujieron los huesos.


  —¿Ves cómo cuando dices esas cosas te aprieta más? ¡Tienes que decir tacos! ¡Sé maleducado! ¡Ponte de mal humor!


  —Pero ahora mismo no hay nada que me enfade, ¿cómo me iba a cabrear si me están dando un abrazo?


  —¡Te están matando de un abrazo!


  —Pero es un abrazo muy tierno —gimió el paladín, con un hilillo de baba cayéndole por las comisuras.


  De Riteris se agarró la barbilla con la mano, desesperado. Bruni parecía estar tan a gusto sumido en aquellas ramas que seguramente se dejaría morir. Se preguntó qué podría decir para hacerlo reaccionar. ¿Hablarle de la chica rubia que tanto lo había impresionado? No, seguramente, en su estado de embobamiento no sería suficiente.


  De Riteris arrancó una de las plumas que decoraban su casco, encontró la «axila» del árbol, y la acarició suavemente con ella. El resultado fue un estremecimiento del tronco. Incluso creyó ver que sus ojillos se cerraban de placer.


  Volvió a agitar la pluma sobre aquella zona. Hizo oscilar el suave adorno de su casco hasta que creyó oír algo parecido a una risa, si las gargantas estuvieran hechas de madera. Sin embargo, el árbol no aflojaba su presa ni un milímetro. No era la risa lo que le hacía perder el control.


  Entonces a De Riteris se le ocurrió una idea. Era una estupidez que solo podría funcionar en un caso tan absurdo y desesperado como aquel.


  —Ese árbol en realidad no te quiere a ti —le dijo a su compañero—. A mí me había abrazado antes y lo hacía con mucha más pasión.


  —¿Cómo? —preguntó débilmente Bruni.


  —Sí, no quise contártelo antes, pero tenemos una relación desde hace mucho tiempo. No sabes la de cosas bonitas que me hace con sus ramas y sus hojitas tiernas.


  —Es mentira —replicó el paladín rubio, que parecía estar más alerta que antes.


  —Nos lo pasamos en grande. Un día me subió por sus ramas y fabricó unas bocas para darme besos. ¿A que no ha hecho eso contigo?


  —Pues no, pero siento que su amor es de verdad…


  De Riteris percibió que la voz de Bruni sonaba más natural, lo que significaba que el árbol había relajado su presa. Abrazar a alguien que dudaba no debía de resultarle tan placentero.


  —¡Ha abrazado a todos los paladines que conozco! ¡A uno incluso le regaló unas flores! Pero a quien más quiere de todos es a mí.


  —¡No es verdad! ¡Estás mintiendo! ¡Su amor es sincero! —levantó la voz Bruni.


  —¿Ah, sí? ¿Entonces por qué aún no te ha llevado a su interior? Porque yo he estado allí, y es el lugar más maravilloso del mundo.


  Bruni estaba al borde de las lágrimas.


  —¡No es verdad! ¡No es verdad!


  Frustrado y dolido, se puso a golpear con los brazos el tronco del árbol. Y entonces las ramas que lo aprisionaban se separaron del paladín, como si les repugnara tocar algo enfadado.


  De Riteris sacó de allí a Bruni de un tirón, y lo dejó llorar sobre su hombro hasta que estuvo en condiciones de caminar. Estuvo tentado de pedirle que no volviera a abrazar ningún árbol, pero se contuvo. No hay nada más sagrado que la libertad de poder abrazar lo que a uno le dé la gana.
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  En aquel mismo momento, cinco ministros de Tertius y el miliuno que los escoltaba se disponían a embarcar de regreso a su país. Tenían, en general, una placentera sensación de deber cumplido, ya que habían conseguido cerrar el pacto que se les había encomendado.


  —Qué ganas de volver —suspiró Ozi.


  Los demás gruñeron, mostrando su acuerdo.


  —He conseguido unas hierbas para hacer un té sedante. A ver si consigo dormir durante el viaje y despertar ya en Tertius… —dijo Ipurgós.


  Ya estaban embarcando en el bote que los llevaría al barco cuando vieron a un jinete que se acercaba al trote.


  —Por el uniforme que lleva, creo que es un enviado de la valida de Dritte —dijo Naharar—. Vamos a esperar a ver qué quiere.


  Los demás ministros gruñeron su desacuerdo, ya que no deseaban retrasar la partida.


  —Traigo un mensaje para Menteri —dijo el jinete, que se les había acercado rápidamente.


  —¿Solo para Menteri? —se quejó Wazir.


  Su colega se apresuró a explicar en voz baja que tenía un pequeño negocio de exportación de moraga de Dritte junto con la valida. Improvisar embustes siempre había sido lo suyo.


  —Más vale que te des prisa —le pidió Ozi, que no estaba nada cómodo subido en el bote y rodeado de aguabrava por todas partes.


  Menteri fue a recoger el mensaje de la valida, y cuando regresó le pidió a Braw que descendiera de la barca para hablar en privado.


  —Me han dicho que Hereva de Tertius está aquí, en Dritte.


  Braw elevó las cejas, sorprendido.


  Menteri nunca había deseado casarse con Hereva, pero sí con la princesa de Tertius. El rechazo de esta, su total indiferencia ante una petición tan seria de un personaje de su talla, lo seguía molestando.


  —Busca a la princesa. Parece ser que está en la ladera Saúr, bajando por el camino principal entre los reinos. —El ministro le proporcionó a Braw todos los datos que figuraban en la nota.


  —De acuerdo, mi señor. Buscaré a la princesa y la escoltaré hasta Tertius lo más rápidamente posible.


  El anciano torció el gesto.


  —Sajeón, no me gusta que completen mis palabras. Si todo el mundo supiera qué es lo que voy a decir a continuación no merecería la pena que abriera la boca, ¿no es así?


  Braw inclinó la cabeza en actitud de disculpa.


  —No me cabe duda de que te resultará muy sencillo encontrar a Hereva de Tertius. Pero lo que tienes que hacer con ella no es escoltarla de vuelta. ¿Recuerdas que me debes un favor? Te perdoné aquella vez que atentaste contra mi vida; de hecho, en dos ocasiones. Si revelara esa información te esperaría un importante ascenso… a lo más alto de un patíbulo.


  Braw sintió que la garganta le temblaba de rabia contenida. Se pasaba el día rodeado de personas que utilizaban cotidianamente la mentira sin que eso pareciera afectarlos, y a pesar de ello jamás había podido acostumbrarse. Le resultaba algo antinatural.


  —Por supuesto, señor, le estoy muy agradecido por ello.


  —Excelente, sajeón, veo que nos entendemos. Hice bien en confiar en ti. Tu misión es muy sencilla: cuando encuentres a la princesa heredera, asegúrate de que nadie más pueda encontrarla nunca.


  Braw lo miró fijamente.


  —¿Se refiere a que la esconda, señor? ¿Para protegerla?


  El ministro miró hacia el cielo con un gesto de desesperación.


  —Supongo que si fueras más listo no serías un miliuno, ¿verdad? Estarías dando clases en algún sitio o tendrías un próspero comercio. A veces me olvido de que el reparto de los dones es terriblemente desigual.


  Braw apretó la mandíbula.


  —Sajeón, Hereva de Tertius tiene que desaparecer. Desaparecer por completo. No quiero que se encuentre de ella ni el hueso del meñique de su pie izquierdo. ¿Ha quedado claro ahora?


  —Per… perfectamente claro, señor.


  Menteri le dio una bolsa con carretes.


  —Ponte en camino inmediatamente. Te espero en Tertius lo antes posible con esta misión cumplida.


  Braw miró a Naharar, que estaba rodeado de todos los demás ministros. Le habría gustado consultar con él qué hacer, pero si se acercaba a hablar con su amigo en privado despertaría demasiadas sospechas. Tendría que decidirlo por su cuenta.
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  Lejos de allí, en la región fronteriza de F’yalla, la falda de la montaña estaba cubierta de todo tipo de carromatos, tiendas de campaña, vehículos indescriptibles, personas sobre monturas llenas de alforjas o que simplemente llevaban una mochila con sus pocas posesiones.


  Entre ellos había mujeres, hombres y personas que se negaban a ser ninguna de esas dos cosas. Había jóvenes y ancianos. Había vaamps, donjuanes, músicos, ínferos, faýr y todo tipo de seres, algunos de los cuales desafiaban toda categoría y descripción. En cierto modo, la variedad de personas allí reunidas recordaba la larguísima cola permanente de la Ruleta de Dondürme. Sin embargo, la geografía configurada por tal aglomeración era todo lo contrario a una ordenada línea. Allí los asistentes estaban no solo juntos, sino revueltos, desparramados en una alegre anarquía.


  Frente a toda aquella gente, Tirana, acompañada de Crescinda y de algunos de sus amantes más queridos, habló con voz que resonó en toda la colina con mucha más intensidad que cualquier eco natural.


  —Hermanos —dijo. Sus palabras llegaron con nitidez hasta el último de los asistentes—, hoy es un día que será recordado. Hemos acudido a esta tierra para reclamarla como un lugar de libertad y amor. ¿Cuántos de vosotros habéis sido castigados por mostraros tal y como la naturaleza os ha hecho? ¿Cuántos habéis sido apartados, exiliados, expulsados?


  Numerosas voces se alzaron entre la multitud.


  —Ya lo sé, queridos míos. Yo soy una de vosotros, eternamente nómada, fugitiva entre las fugitivas. Pero ahora voy a plantearos una pregunta muy distinta, y quiero que todos y cada uno de vosotros la respondáis con toda vuestra alma. ¿Cuántos querríais ser aceptados por ese mundo aburrido y monótono, lleno de miedos y prejuicios? ¿Cuántos os cambiaríais por aquellos capaces de conformarse?


  —¡¡¡¡NINGUNO!!!! —chilló la multitud como un solo ser, haciendo retumbar la ladera.


  Tirana se echó a reír.


  —Por supuesto que no. Quien ha conocido siquiera una gota de libertad ya no es capaz de conformarse con el sabor vacío de una rutina dedicada a servir a los poderosos y a comportarse según las reglas que estos imponen. Y por eso a partir de hoy vamos a construir, en esta montaña de F’yalla, la ciudad del amor, en la que nadie será rechazado, en la que las únicas reglas serán la autenticidad y la libertad.


  El gentío levantó los brazos para vitorear a la hechicera.


  —El horno que aquí veis servirá para cocer los ladrillos con los que cada uno construirá su casa a su manera. Entre nosotros hay carpinteros y maestros albañiles que ayudarán a aquellos que lo necesiten. Y en pocos meses nuestra ciudad pasará de ser el más hermoso de los sueños a la más rotunda de las realidades.


  —¡Pondremos lo mejor de nosotros mismos! —chilló alguien.


  —¡Tirana, te adoramos! —exclamó otro.


  Los gritos se fueron haciendo más entusiastas y apasionados. Entonces Tirana, con una sonrisa seductora, inhaló una gran bocanada de aire y la expulsó lentamente. La sustancia que brotó de sus pulmones no era transparente, sino rojiza. La muchedumbre guardó un devoto silencio de admiración.


  La bruja repitió varias veces esa respiración ritual, algo que le costaba un esfuerzo visible. Pero con cada expulsión de aire, con cada vaharada, la nube rojiza iba ganando cuerpo y cargándose de energía. También se extendía, repartiéndose para cubrir toda la ladera.


  Cuando la nube hubo alcanzado las dimensiones adecuadas, Tirana salmodió un breve hechizo. Su voz era joven y alegre como un campo que estalla en flores cuando llega la primavera. Y tras aquella entonación irresistible, la nube empezó a dejar caer un agua rojiza sobre los presentes.


  Estos recibieron con deleite el líquido templado que llovía sobre ellos y empezaron a desprenderse de su ropa para poder recibir la caricia con toda la piel. El néctar se deslizó por sus espaldas y sus pechos, recorrió sus extremidades y se infiltró en los pliegues más secretos y placenteros de sus cuerpos.


  Incluso los ínferos, que habían sentido cierta aprensión al contemplar la nube, comprobaron que aquella sustancia no solo no les hacía daño, sino que avivaba sus llamas, haciéndolas arder con mayor intensidad.


  Los seguidores de Tirana se desplomaron sobre el suelo, frotándose con la hierba. Restregaron la savia paradisíaca por sus cuerpos y los de aquellos que estaban más cerca. No había diferencia entre uno mismo y los demás, todo era armonía, caricias y presente. Todo era «nosotros».


  Los dedos, incluso los undécimos, exploraron y jugaron con los pliegues, fascinados por el descubrimiento de cada centímetro de piel. Los troles acariciaron a los grogros y los humanos se unieron a la gente de las ortigas, a pesar del escozor que les producía. Pero el aguarroja calmaba el dolor, que de todas maneras era mucho menos importante que el placer, o simplemente un condimento de este. Algunos jinetes copularon con sus monturas. Un pastor que pasaba por allí con su rebaño de cabras se unió a la fiesta con ellas.


  Los gemidos empezaron a elevarse hacia la nube, haciéndola estremecerse y esponjarse, lo que multiplicó la entrega de aquella amorosa lluvia. La belleza de los cuerpos entregados al placer de sí mismos, al de hacer disfrutar a otros, resultaba deslumbrante. Tirana, entre la desnuda delgadez de Crescinda y la fibra de otros dos hombres que la colmaban de atenciones, lloraba de emoción.


  XXXVIII

  Parece que has frecuentado estos bosques


  Primera celenoche de Plulio


  ¿Qué están haciendo? —le preguntó Akara a Erbin, que había mandado a una de sus yoes a espiar a Hereva y a Arving.


  —¡No los veo! ¡Tengo un sauce delante!


  —¡Pues cópiate en otra parte!


  La faýr refunfuñó. Su rostro pasó por varias expresiones de idiotez, de lo que sus compañeras dedujeron que sus otras Erbin se estaban transportando a varios lugares para escoger el mejor punto de vista. Entonces su cara cambió por completo, mostrando sorpresa.


  —¡Se están besando! —susurró.


  —Aquí puedes hablar alto —dijo Orokosa—. No hay que disimular.


  —¡Qué asco! —volvió a susurrar la faýr—. Las barbas esas son de lo más desagradable.


  Hereva, que no tenía ni idea de que estaba siendo espiada, sabía, por haberlo oído en los cuervos románticos, que no debería estar pensando mientras sentía, pero no podía evitarlo. Pensaba que aquel segundo encuentro estaba siendo mucho más apresurado y urgente que el primero, como si ambos participantes se hubieran liberado de un miedo que antes les impedía entregarse en mayor medida. Pensaba que, de algún modo, aquel amor iba en contra de su derecho a ser la legítima heredera del trono de Tertius, y llegó a plantearse si una de las dos cosas podría ser el precio de la otra, sin saber resolver cuál era cuál.


  Lo que no pensaba, por no darse cuenta de ello, era que en aquel diálogo de labios ya no se estaba limitando a recibir las atenciones e iniciativas de Arving, sino que ella, esta vez, estaba tomando un papel activo, proponiendo nuevas ideas, jugando con las posibilidades. Se estaba volcando sobre él como una niña en un campo de frambuesas.


  Arving salió de un beso moviendo la cabeza con un gesto impaciente y cargado de deseo.


  —¿Qué te parece si buscamos un lugar donde refugiarnos?


  Ella asintió. Arving la subió a caballo para llevarla a un refugio de cazadores.


  —Parece que has frecuentado estos bosques —observó ella.


  —La caza es excelente —masculló él con una sonrisa.


  Cuando llegaron, él encendió la pequeña chimenea. Compartieron unos sorbos de su petaca de licor de guindas y se sentaron en el tosco banco de madera que amueblaba la cabaña.


  —Quiero contarte mi historia —le dijo Arving—. Por la casa en la que vivo, habrás deducido que provengo de una familia sin problemas económicos.


  —Ya me imaginaba que un soldado raso lo habría tenido difícil para hacer semejante fortuna. —Sonrió ella.


  —Mi padre es general. Cuando nací, ellos decidieron que el mejor regalo que podían hacerle a su primogénito eran los dones de las Tres Hijas. Así que consiguieron invitarlas a la fiesta de nacimiento.


  —Pero creía que las brujas estaban vetadas en Dritte.


  —Soy mayor que tú. Esto fue hace mucho tiempo, y las cosas no eran como son ahora.


  Hereva se mordió los labios.


  —También pensaba que todo eso de las Tres Hijas no era más que una leyenda…


  Arving la miró fijamente.


  —Pues llevas una endécada y cinco años en contacto con una de ellas —le reveló.


  Ella pensó que había oído mal.


  —¿Perdón?


  —Ragana es la bruja de los ricos.


  A la princesa le hizo falta un momento para asumir aquella noticia en todo su calado. Ella había conocido a la distante directora que siempre la llamaba «niña», a la costurera de gran fama, autora de los famosísimos tapices del Museo de Volúbila, que la gente hacía largas colas para contemplar. Después había descubierto que estaba casada con un dragón. Y por último descubría que no solo era una aficionada a la hechicería, sino una de las encantadoras más poderosas del mundo.


  No pudo evitar una risita nerviosa. Aquello encajaba perfectamente con el carácter competitivo de Tirana: si se trataba de ser costurera, sería la mejor del continente. Si había que hacerse bruja, tenía que destacar en ello fuera como fuera.


  Y ahora que lo pensaba… los tapices de Ragana, con sus escenas morales, a veces enigmáticas, contenían valiosas lecciones para aquel que tuviera la paciencia de observar todos los detalles. Y Ragana recibía muchas visitas de nobles y aristócratas. Seguramente en ellas impartiera sus consejos.


  Bueno, aquella parecía ser una más de las cosas que todo el mundo sabía excepto ella.


  —¿De modo que Ragana acudió a tu fiesta de nacimiento?


  —Sí. Vino junto con Melgrana, la bruja de los pobres, y Tirana, la bruja nómada. Se suponía que cada una de ellas debía ofrecerme un don, una virtud o algo por el estilo. Pero la noche anterior a la fiesta, Tirana escuchó una conversación privada entre mis padres en la que él le gritaba a ella, reprochándole no sé qué tontería acerca del pudin. La verdad es que mi padre siempre ha tenido muy mal genio, algo en lo que he salido a él. Y no es que sea una disculpa.


  Un silencio culpable le impidió seguir hablando.


  —En el momento de la ceremonia, Tirana se enfrentó a mi padre y le reprochó su carácter irascible. En medio de todos los invitados, le dijo que el mejor don que podía concederme era no ser tan furibundo como él, y que la única manera de evitar que el hijo padeciera el mismo defecto era que conociera lo que se siente al ser la víctima de la violencia de otros. Y anunció que yo estaría destinado a convertirme en un ciervo, la presa por antonomasia, cada vez que perdiera el control de mis emociones. Mi padre entró en cólera y le arrojó un jarrón de amatista maciza, pero Tirana lo hizo añicos antes de que llegara a ella, dejando el suelo lleno de un polvillo violeta. Después desapareció de allí.


  Las otras dos brujas, Ragana y Melgrana, trataron de atenuar la maldición. Ragana les explicó a mis padres que no podía anular el hechizo de Tirana, pero que podía atenuarlo de modo que cupiera en él una excepción. Todos los presentes buscaron con la mirada a la tercera bruja, expectantes.


  —¿Melgrana?


  —Exacto. Hasta aquel momento había estado muy ocupada dando buena cuenta de las róndolas. Cuando acabó de comer, soltó un buen eructo y concedió la excepción que ya conoces: si conseguía encontrar a alguien que siempre hubiera creído que era de sangre real pero que en realidad no lo fuera, amarla y ser amado por ella, esa persona podría curarme de la maldición. —Arving suspiró—. Pero no hablemos más de aquel día funesto. Prefiero disfrutar de este momento.


  Se acercó aún más a ella y le acarició la mejilla con el dorso de la mano.


  —Eres la única que puede ayudarme —susurró.


  Hereva sintió que ella, entre todas las mujeres del mundo, estaba destinada a él. No dependía de su cuna, de su riqueza, o de un aspecto físico irresistible. Aquello era lo justo, lo adecuado, lo correcto. Ella siempre había sentido una ligera sensación de culpabilidad, un sentimiento subterráneo de fraude, como si estuviera engañando o estafando a todos aquellos que la rodeaban y la trataban como a una princesa. Y por fin conocía el motivo.


  Por fin sabía que no era una princesa, y por fin sabía cuál era el propósito de que no fuera una princesa. Era como si todos los minutos y las horas de su vida hubieran desembocado en aquel lugar, en aquel fragmento de tiempo.


  Arving empezó a desvestirla, con suavidad. Hereva trató de detenerlo.


  —No sé si estoy preparada… Nunca he estado desnuda ante nadie.


  —Es lo esperable en una princesa.


  Hereva comprendió que se estaba refiriendo a otra cosa.


  —He yacido con un hombre —aclaró. Él procuró esconder su sorpresa—. Pero nunca he sido capaz de descubrir mi cuerpo.


  —No te preocupes. Me desnudaré yo. Así quedará muy claro quién es el cazador y quién es la presa.


  Ella accedió. Arving se despojó de su ropa, prenda por prenda, sin dejar de mirarla a los ojos, en una especie de ofrenda improvisada. Y entonces se arrodilló ante ella, temblando levemente de frío.


  —Este soy yo, Hereva. Sin disfraces y sin escudos. Si me aceptas, seré tuyo.


  Ella, por primera vez en su existencia, sintió que alguien se le entregaba. Le estaba concediendo poder sobre él, sobre su cuerpo y sobre su tiempo. Y a pesar de que se había pasado la vida recibiendo reverencias e inclinaciones, nunca jamás había tenido la sensación de que alguien escogía darse a ella, porque lo de Karl no había sido exactamente una entrega, sino una pulsión que buscaba ser satisfecha.


  Supo, con toda la certeza de su corazón, que Arving no se estaba ofreciendo a la princesa, sino a la mujer. Y entonces decidió desnudarse, quitarse el traje que le imponía un destino, para no ser nada más que esa mujer.


  Él dejó escapar el aire de sus pulmones al ver como Hereva empezaba a desvestirse, torpemente, y posó sus ojos admirados en cada nueva porción de piel que quedaba descubierta. Se olvidó de que tenía frío, de que estaba cansado, e incluso de la obsesiva maldición. En aquel momento solo existía aquel descubrimiento, la tímida revelación de un cuerpo que nunca se había mostrado ante ningún otro hombre.


  Hereva, al sentirse desnuda, se percibió más frágil y vulnerable que nunca. Él se dio cuenta y la envolvió en un cálido abrazo que, en cierto modo, lo convirtió en su manto. Ella suspiró al sentir otra cálida piel desnuda contra la suya, y se preguntó cómo podía haber vivido tantos años sin conocer aquella sensación celestial.


  Al besarse, expusieron mucho más que sus bocas. Arriesgaron una parte de su alma en ese abrazo ansioso capaz de confundir los cuerpos, y en ese par de cuerpos capaces de detener el tiempo en su esperada unión.


  En aquel acto no solo había deseo, curiosidad ni ternura; no solo estaba contenido el principio de un amor. Cuando Hereva separó las piernas, cuando él llenó ese hueco con el calor de su vientre, lo que se estaban diciendo el uno al otro era aún más poderoso que la naturaleza, aún más fuerte que la inflamación del momento. Sus cuerpos hablaban y se decían «he decidido estar contigo», y después lo repetían en mil y una variantes. La fuerza de esa determinación se expresaba en los volubles idiomas de la piel y de la humedad.


  Hereva sentía su respiración ávida llegar hasta su cuello mientras se abría camino con una ternura implacable, provocando un dolor necesario que se convirtió, sin previo aviso, en un placer cegador. El sonido de las dos respiraciones se acompasó y perdió el ritmo al mismo tiempo, en un ascenso compartido.


  Se mezclaron, se vertieron el uno en el otro. Se miraron todo lo profundamente que unos ojos pueden clavarse en unos ojos ajenos. Se aferraron como buscando un punto de apoyo, buscando el centro de gravedad del cuerpo único que formaban sus dos cuerpos, tratando de detener el tiempo. Se transformaron en la mecha mediante la cual arde el mundo.


  XXXIX

  ¡TOC! ¡TOC!


  ¡TOC, TOC!


  Aquellos discretos golpes en la puerta sobresaltaron a Hereva con mayor eficacia que una salva de cañonazos. Se volvió, con el pulso desbocado de quien aún no está despierto y ya cree tener problemas. En su cama, plácidamente dormido, había un ciervo.


  —¿Quién es? —preguntó Hereva, suplicando para sus adentros que se tratase de Mira.


  —Somos Orokosa, Akara y Kony, querida. Te traemos tu desayuno de cumpleaños.


  ¡Su cumpleaños! Se le había olvidado por completo. Ni siquiera había amanecido


  —¡Un momento! ¡No estoy preparada!


  No podía dejar que sus amigas vieran al ciervo. Por supuesto que sabían todo lo que había pasado allí esa noche, y, sin embargo… ¿Por qué tenía que haberse convertido en ciervo? ¿Habría tenido una pesadilla?


  —¡Despierta! —le susurró al ciervo, sacudiéndolo.


  Pero este estaba descansando muy a gusto y no parecía ni remotamente cerca de querer despertarse. La no heredera saltó de la cama, se puso el camisón y salió del dormitorio, bloqueando la puerta con su cuerpo. A veces las iluminaciones aparecen cuando más necesarias son.


  —Me gustaría celebrarlo junto con Mira y con Erbin —dijo —. Ya sabéis que nuestros cumpleaños son el mismo día.


  —Pero es que ya les hemos llevado a ellas sus roscos. Solo quedabas tú —le explicó Kony.


  —Te hemos dejado la última porque… —empezó a decir Orokosa, que fue interrumpida por una fogosa tos de Akara.


  Entonces Hereva vio que sus otras amigas estaban también allí, un poco rezagadas, llevando en la cabeza sus coronas de cumpleaños.


  —Si te viene mal nos acercaremos en otro momento —dijo la ínfera, comprensiva.


  —No, no es eso… pero preferiría que no entrarais. ¿Os importa si salgo yo?


  —Claro que no. —Sonrió la bibliotecaria.


  Las seis se sentaron en la pradera que había enfrente de la cabaña, y sus amigas entregaron a Hereva una pequeña, pero perfecta, cosca de cumpleaños.


  —¿Cómo habéis conseguido hacer esto? ¿Cuándo lo planeasteis? —se asombró ella, maravillada.


  —Nos llevamos los ingredientes de la cocina de Arving. Las hemos cocido dentro del caldero del Abuelo Fuego —explicó Orokosa—. Al principio se quejó un poco, pero después nos dijo que había puesto sus bendiciones en las tortas.


  Hereva asintió con la cabeza. No quería pensar en cuáles podían ser las «bendiciones» del gruñón dios. Sus amigas le pusieron en la frente una corona de parraselva en flor, semejante a las que llevaban Erbin y Mira.


  —¡Adivina, adivina, adivina! —le chillaron, entusiasmadas, dando palmaditas.


  Cumplir vindus más cuatro años, vinducuatro, era un momento importante en la vida de los habitantes de Tertius. Se llamaba a esta edad la de la «toma de decisiones».


  La cosca de cumpleaños llevaba un relleno sorpresa, cuyo sabor debía adivinar quien la recibía. Tenía tres intentos para conseguirlo, pero normalmente no hacía falta emplearlos porque las coscas las cocinaban personas queridas que conocían perfectamente los gustos de quien cumplía años. Existía el pacto tácito de ponerle las cosas fáciles al que cumplía para que este pudiera adivinar el relleno simplemente nombrando sus ingredientes preferidos, y de este modo, al haber vencido simbólicamente al azar, se ganaría el derecho de pedir un deseo a uno de los presentes.


  Hereva cerró los ojos, fingiendo que dudaba. Siempre lo había adivinado a la primera: la compota de ciruelas que hacía Mere, la crema de castañas de Befana…


  Entonces la mujer que no era heredera de nada se dio cuenta de que no tenía ni idea de cuál era su sabor preferido en aquel momento. No sabía qué respuesta dar a sus amigas.


  —Hum… ¿Cerezas? —probó suerte.


  —¡Nooo! —Rieron sus amigas, que creyeron que estaba jugando.


  —¿Almendras? —tanteó.


  —¡Nooo! —respondieron ellas al unísono.


  —Mira y yo lo hemos adivinado a la primera —presumió Erbin.


  Aquello no ayudaba a concentrarse. De hecho, Erbin podría ser utilizada como arma militar para hacer perder la concentración a los soldados enemigos. Hereva se apuntó esa idea para cuando fuera reina. Entonces volvió a recordar que nunca sería reina. Y aquello sí que la distrajo por completo.


  —No lo sé, chicas…


  En sus amigas se pintaba cierta ansiedad. Ya no estaban tan seguras de que Hereva estuviera bromeando. Cuando alguien no conseguía pedir un deseo, aquello era considerado un presagio de mala suerte para toda una endécada. Hereva, preocupada, miró a sus amigas en busca de pistas, no tanto por ella misma sino porque no deseaba decepcionarlas. Mira se señaló discretamente la tripa.


  —¡Higaditos asados! —exclamó la heredera, segura de haber acertado.


  Pero las expresiones en el rostro de sus compañeras le anunciaron que no era así.


  —No me lo puedo creer —exclamó Kony—. ¿Tú sabes la de veces que has mencionado la palabra «crocada» a lo largo de este viaje?


  Hereva cerró los ojos, sintiéndose estúpida. Observó su anillo de brújula y vio que incluso este tenía cara de circunstancias. Se hizo un silencio algo incómodo. Hereva había perdido la posibilidad de pedir un deseo a uno de los presentes, lo que, independientemente de la mala suerte, era todo un desperdicio estando cerca Arving.


  —No pasa nada —trató de animarla su mejor amiga—. Creo que no hay nada mejor que no tener ningún deseo que pedir. Es la señal de que las cosas marchan de la mejor manera posible, ¿no crees?


  Las demás aplaudieron la ocurrencia y se mostraron de acuerdo.


  Kony cortó la cosca y repartió un pedazo a cada una. También habían llevado una botella de vino de sauquillo blanco, que repartieron entre risas y buenos augurios. Hereva miró su pedazo de torta: había deseado tanto volver a probar la crocada que en aquel momento incluso se sentía culpable por poder tomarla.


  —¿Quieres que le reservemos un pedazo a Arving? —preguntó la bibliotecaria. Hereva observó que estaba mucho más radiante y feliz de lo habitual.


  —Bueno, no sé si querrá. Ya sabéis que está haciendo una dieta de alforfón.


  Las chicas se echaron a reír en el momento exacto en que Arving salió de la cabaña, ya en su forma humana.


  —Estamos celebrando el cumpleaños de Hereva, Mira y Erbin —lo informó Orokosa—. ¿Quieres un vaso?


  Pero el hombre parecía estar muy nervioso y agobiado.


  —No sabía que era tu cumpleaños —dijo con un tono que sonaba como una disculpa. Después dudó un momento, y por último añadió—: Lo siento, pero tengo que irme.


  Y entre las miradas perplejas de las amigas, se subió a su caballo y desapareció entre los árboles.


  La alegría de las seis viajeras se congeló en un incómodo silencio. Hereva sabía que tenía que sonreír, ya que a pesar de no comprender la actitud de Arving, aquella era su mañana de cumpleaños y sus amigas se habían tomado muchas molestias para celebrarlo con ella, pero era incapaz de controlar su expresión. Las negras emociones que se estaban adueñando de ella en aquel momento deformaban sus facciones.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Orokosa.


  —A lo mejor tenía que ir al baño —sugirió Mira.


  Hereva mordió con desgana su cosca con relleno de crocada. No le supo a nada.


  La celebración no duró demasiado tiempo más. Las chicas recogieron las cosas y regresaron donde las esperaba el carruaje. Desmontaron las tiendas con parsimonia, dándole tiempo a Arving para que regresara, pero cuando pasaron varias horas, incluso la optimista Orokosa dejó de sugerir que el hombre ciervo iba a regresar.


  —Más vale que nos pongamos en marcha —dijo Hereva. Y pensó: «Él sabe hacia dónde vamos. Si quiere regresar no le resultará difícil encontrarnos».


  [image: ]


  Las ruedas del carruaje marcaban un ritmo regular y monótono, perfecto para moldear pensamientos negativos que se enroscaban sobre sí mismos. Ninguna de las viajeras parecía tener demasiadas ganas de conversar. Mira y Kony dormían, Orokosa hacía labores en su curioso estado de ensoñación que tan caprichosas formas producía, y Erbin estaba en algún lugar indeterminado. Había comentado algo acerca de «espiar a los nofaýr», como si la princesa invisible siguiera con ellas y estuviera de charla con el cochero.


  Akara realizó un par de cariñosos intentos de dar conversación a Hereva, pero esta no conseguía hilar más de dos frases sobre algún tema habitual. El clima, sí. El paisaje, muy hermoso. Las costumbres de la gente en el extranjero. Las rarezas de Erbin. Akara incluso habló de labores, pero no había manera. Se acabó quedando dormida ella también.


  Las ruedas giraban, y con ellas, la mente de Hereva regresaba obsesivamente a los mismos pensamientos: ¿por qué había huido Arving? ¿Por qué no regresaba? ¿Qué había de malo en ella? ¿Sería por culpa de sus ojeras o de la falta de curvas? ¿La noche que habían pasado juntos le había resultado desagradable? ¿Cómo había sido capaz de desaparecer de esa manera, delante de todas sus amigas? ¿Acaso no tenía en cuenta sus sentimientos, no le importaban?


  Y por otra parte: ¿de verdad no era la heredera al trono de Tertius? ¿Significaba eso que otra sería coronada en su lugar? ¿Sería capaz la faýr de reclamar el trono? ¿Por qué la agobiaba tanto lo que hiciera un hombre cualquiera teniendo, como tenía, preocupaciones mucho más reales y acuciantes?


  Cuando se acababan las preguntas, la cosa volvía a empezar de nuevo: ¿por qué había huido Arving? ¿Por qué no regresaba? ¿Qué había de malo en ella?…


  Era como si todo lo que había pensado acerca de sí misma hasta aquel momento fuera falso, o su certeza pendiera de un hilo. No sabía cuál era su familia, no tenía la más ligera idea de qué le deparaba un futuro que hasta aquel momento había estado grabado en el mármol de lo irrevocable. Quizá no fuera a ser reina, como siempre había creído, y la única ventaja de aquella situación, que era la posibilidad de empezar algo con Arving, de ayudarlo, acababa de volatilizarse.


  A su lado, Mira y Kony sonreían dormidas.


  XL

  Condiciones complicadas


  Primer azudía de Plulio


  La frontera entre los reinos estaba situada en la cima de la montaña, y consistía en un sencillo cartel, con un tejado que lo protegía de la lluvia, que anunciaba la salida de Dritte y la entrada en Kolmansien. No había ningún guardia o soldado vigilando. Sin embargo, el carruaje a bordo del cual viajaban las exalumnas de la academia de costura se detuvo.


  —¿Qué sucede? —preguntó Kony.


  El cochero nofaýr, con gestos expresados mediante su levita, explicó que no era capaz de pasar. Algo se lo impedía.


  Hereva y Orokosa descendieron para investigar las causas del misterioso suceso, y comprobaron que a continuación del mojón fronterizo había un pequeño puente de piedra bajo el cual discurría un hilillo de agua de manantial.


  —¿Por qué no podrá pasar el carruaje? Hay sitio de sobra… —se preguntó Hereva.


  —¡Muy buenos días, señoritas!


  Las palabras habían brotado de un hombrecillo del tamaño de un muñeco que llevaba un enorme sombrero.


  —Buenos días —pronunció Hereva prudentemente—. Nos gustaría pasar a través de este puente y…


  —Eso ya lo sabemos. —Rio el hombrecillo.


  —Sí, ya lo sabemos —repitió otro hombrecillo que salió de detrás de un árbol.


  —En ese caso, ¿les importaría explicarnos el motivo por el que no podemos hacerlo? —preguntó Orokosa.


  —La causa somos nosotros —dijo una tercera voz, que correspondía a un tercer hombrecillo.


  —¡No podéis pasar porque nosotros no queremos! —se carcajeó un cuarto.


  La humana y la grogresa se miraron. Orokosa unió las cejas en una expresión agresiva, pero Hereva la detuvo.


  —¿Existe alguna manera de que podamos pasar? —preguntó.


  —Por supuesto, hermosa señorita —aseguró el primero de ellos, que parecía ser el cabecilla—. Podréis pasar si nos permitís que adivinemos vuestros nombres.


  —No parece una condición muy complicada de cumplir.


  —Por supuesto, antes debéis saber que nosotros somos rumpelstines, y que una vez que hayamos averiguado el nombre de una persona, habiendo recibido su permiso para ello, podemos quedárnosla.


  Orokosa se estaba poniendo cada vez más furiosa.


  —¿Por qué estamos hablando siquiera con estos bichejos?


  Los hombrecillos la miraron con una terrible expresión de furia bajo sus pequeñas pero espesas cejas.


  —¿Qué nos ha llamado la grogra?


  —Se dice grogresa —le gruñó Orokosa, acercándose tanto al hombrecillo que este dio un respingo.


  El jefecillo se rio a carcajadas.


  —Estos bichejos son capaces de hacer un poquito de magia, señorita. Lo suficiente para que ningún carruaje pueda cruzar el puente. Y no creo que a sus vuecencias les gustara dar un rodeo por toooda la cordillera, ¿verdad?


  Hereva suspiró. Kony, Mira, Akara y Erbin salieron del carruaje y se acercaron a ellas.


  —A ver si me he enterado bien: ¿quieres ganar el derecho a adivinar nuestros nombres, y si te lo damos, nos dejaréis pasar?


  —Exactamente —corroboró el rumpelstín, frotándose las manos—. Si conseguimos adivinar vuestros nombres, nos quedaremos con vosotras. Si no, os dejaremos pasar.


  Hereva y Mira cruzaron una mirada.


  —Está bien.


  El primero de los rumpelstines se acercó a Hereva y le arrancó un cabello a traición.


  —¡Ay!


  —No pasa nada, solo es un cabello. Tú eres humana, ¿verdad? Ni que fueras una sýlike, a esas sí que les duele de verdad que les arranquen el pelo. Parece ser que lo necesitan para respirar. Pero, por supuesto, nosotros necesitamos arrancárselos para averiguar sus nombres, así que una cosa por la otra.


  —Vaya, qué charlatancitos son estos señores —le susurró Mira a Kony.


  El rumpelstín aspiró profundamente el aroma del cabello de Hereva como si fuera una gota del perfume más caro del mundo. Y entonces frunció el ceño.


  —¿Qué calostros pasa aquí? —gruñó, mostrando sus dientecillos.


  Hereva sonrió.


  —¿A qué te refieres?


  —Tú no tienes un solo nombre —protestó—. Tienes un… un… ¡un carretrillón de ellos!


  —Por curiosidad —le preguntó Erbin—, ¿cuál es el nombre que adivináis vosotros? ¿El que una debería tener o el que siempre le han dicho que es el suyo?


  Aquella pregunta les pareció muy sospechosa a los hombrecillos.


  —Sois muy raras —siseó con desconfianza, el que parecía más novato.


  —Nosotros podemos encontrar el nombre que creéis que es el vuestro, el que siempre os ha pertenecido. Ese es el nombre real de las personas: cómo uno se llama a sí mismo. Las demás circunstancias no nos importan. Pero aquí hay muchos nombres… y todos forman parte del nombre verdadero, ¿verdad?


  —Así es —suspiró Hereva—. A mí misma me costó bastantes reglazos aprendérmelos todos cuando era pequeña.


  —¡Maldición, maldición, maldición! —protestó el hombrecillo, dando saltos sin moverse del sitio—. ¡Os dije que nada de aristócratas!


  —Pero no parecen aristócratas, jefe.


  El cabecilla cerró los ojos, se concentró en olisquear el cabello, y decidió tomarse aquello como un reto personal.


  —Hereva… Isabel…


  —Mal —lo corrigieron Mira y Hereva al mismo tiempo.


  El más hábil de los rumpelstines se empleó al máximo


  —¡Isobel! ¡Eso es, Isobel! Y luego viene Caterina…


  —Mal —saltaron las amigas.


  —¿Celestina?


  —No —aseguraron con firmeza dos voces simultáneas.


  —¿Casertina?


  —¡No! ¡Qué palabra más rara! —Rio Hereva.


  —¿De donde la has sacado? —se extrañó Mira—. En mi vida había oído algo así. Anda, reconoce que no vas a conseguirlo y déjanos pasar.


  —¡Tenemos que probar con otra! —exigió uno de los asaltantes—. ¡Esa no valía!


  —Está bien —se ofreció Orokosa, arrancándose un cabello para entregárselo.


  El líder de los rumpelstines recuperó la sonrisa. Aquella era su oportunidad de redimirse ante sus hombres y recuperar el honor perdido.


  Colocó el cabello debajo de su nariz con el cuidado de un joyero que posiciona un diamante bajo la lupa, y entonces…


  —Me rindo —escupió, completamente derrotado—. Podéis pasar.


  —Gracias —dijeron graciosamente las viajeras.


  —Pero jefe, ¡ni siquiera lo has intentado! —le reprochó, asombrado, uno de sus discípulos, que jamás lo había oído equivocarse, y mucho menos renunciar a una intentona.


  El jefe, de un humor de perros, le pasó el cabello. El joven se sobresaltó tanto al olisquearlo que estuvo a punto de perder el equilibrio.


  —¿Podemos pasar, entonces?


  —¡Sí! —gruñó el jefe de los rumpelstines, profundamente decepcionado y deprimido.


  Las chicas subieron al carro, y este, por fin, pudo atravesar el puente. Una vez que lo hubo hecho, desde el otro lado, la princesa de todos los grogros les comunicó a los rumpelstines:


  —Mi nombre es Orokosa Grofúscula Betadonia Molterina Acrófula Pomerana Sinfonía Trementina Suflé Dioptría Boltánida de Trogre, princesa de Hulla y Turba, futura soberana de todos los grogros.


  —Demontre —balbuceó un rumpelstín.
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  Casi al anochecer, la mayor parte de las chicas se habían quedado dormidas a causa del suave traqueteo del carruaje. Entonces, por primera vez, Hereva se tomó unos momentos para observar el cambio que se había producido en Mira. Ahora que sus propios problemas ya no le escocían tanto, y que estaba en condiciones de prestar atención a algo que no fuera ella misma, le resultaba evidente que a su amiga le sucedía algo. Estaba mirando por la ventana y no dejaba de suspirar como una colegiala. Hereva jamás la había visto así.


  —Mira —le susurró su amiga—. ¿Estás bien? ¿Hay algo que quieras contarme?


  La aludida se volvió hacia ella con las mejillas arreboladas. Incluso a Hereva le resultó evidente que no había estado pensando precisamente en unicornios. Mira observó a las viajeras para asegurarse de que ninguna de ellas estaba despierta, y solo entonces se atrevió a decir:


  —Si te lo cuento, ¿me prometes guardar el secreto?


  Hereva asintió, llena de curiosidad. Habían estado juntas durante las últimas endemanas, compartiendo cada minuto del día. ¿De qué tipo de secreto podría tratarse?


  —¿Te acuerdas del hombre misterioso de la academia? ¿Ese que aparecía de vez en cuando por allí?


  La que antaño fuera princesa de Tertius movió la cabeza ansiosamente de arriba abajo.


  —Pues… creo que nos está siguiendo. Me parece que eso significa que realmente siente algo por mí.


  —¿No estás segura de si nos sigue o no? ¿Cómo puede ser eso? ¿Lo has visto?


  —Sí —reconoció Mira con las mejillas brillantes y carmesíes—. Hemos hecho algo más que vernos, tú ya me entiendes, y después… al cabo de un rato de charla, me decidí a preguntarle si nos estaba siguiendo. Él me dijo que simplemente estaba haciendo un viaje en la misma dirección que nosotras. Pero yo creo que se está haciendo el duro y que su recorrido tiene que ver conmigo, aunque él no lo quiera reconocer.


  —¿Y cuántas veces lo has visto? —preguntó Hereva—. ¿Por qué no me lo has presentado?


  —Solo aparece de noche. No quiere hablar con nadie. Entra sigilosamente en el sitio en el que estoy durmiendo y… bueno, y hacemos cosas de personas que se gustan.


  —¿Cómo es que de repente te has vuelto tan recatada?


  Hereva no podía dejar de hacer preguntas. La primera vez había sido en Cathair, y la última, la noche anterior. Por eso estaba Mira tan contenta.


  Por otra parte, desde el punto de vista de la prudencia, le reprochó a su amiga que hubiera tardado tanto en contárselo. No concebía que todas aquellas cosas hubieran estado sucediendo tan cerca de ella y que ni siquiera hubiera sospechado algo extraño. Con tan poca seguridad, cualquiera podría haberse colado en sus tiendas.


  —¿Sabes su apellido? —interrogó Hereva.


  Mira negó con la cabeza.


  —¿Sabes siquiera su nombre? —se asustó su amiga.


  —Eso sí —repuso Mira, satisfecha—. El otro día por fin me lo dijo. Se llama Nico.


  —¿No crees que puede tratarse de alguien peligroso? —preguntó—. Me escama un poco eso de que no quiera darse a conocer. Podría ser un ladrón, un timador profesional tratando de ganarse tu confianza…


  —O incluso un grogro polimorfo. Podría ser Orokosa. ¿Te crees que no lo he pensado?


  Hereva se quedó de piedra. Mira suspiró.


  —No me importa quién sea. Solo quiero saberlo.


  —¿Aunque se tratara de una mujer?


  Mira, después de un instante, asintió.


  XLI

  Sobre los seres voraces


  Según el mapa, estos son los últimos bosques de la provincia de Bugalia, y por tanto, el final de Dritte —expuso Bruni—. En aquellos riscos empieza Kolmansien.


  —Por fin…


  De Riteris estaba de un humor excelente.


  El bosque terminaba en una abrupta pared de piedra. Desde la altura, el paisaje terroso de Kolmansien se extendía a sus pies como una alfombra parda.


  —¿Y ahora cómo bajamos semejante terraplén? —se preguntó en voz alta De Riteris—. Está cortado a pico.


  Bruni, que sentía algo de vértigo, se había alejado un poco del borde.


  —Ya sabía yo que tanto atajo iba a tener trampa —gruñó De Riteris, que sacó los cabos que llevaba con intención de medirlos.


  —¿Qué haces con tanta cuerda? —preguntó, temiéndose lo peor, el rubio.


  —Habrá que descolgarse. He visto una plataforma un poco más abajo. Si podemos llegar hasta ella, habremos conseguido lo más difícil.


  —Ah, no, de eso nada —se negó Bruni—. No pienso descolgarme por ninguna parte. Tiene que haber un sitio por donde sea más sencillo bajar. Daremos un rodeo…


  De Riteris se volvió para observarlo con curiosidad.


  —No sabía que te dieran miedo las alturas.


  —No me dan miedo las alturas —replicó su amigo—, pero soy enemigo de las imprudencias.


  —No será para tanto —lo tranquilizó De Riteris, uniendo una cuerda con otra mediante un complejo nudo paladinesco.


  Cuando el cabo estuvo preparado, sujeto fuertemente a un tronco de árbol mediante un gancho especial que permitía recuperar la cuerda, llegó el momento de emprender el descenso.


  Bruni estaba pálido.


  —¿Bajarás tú primero? —le pidió a De Riteris.


  —Si así lo prefieres, bajaré primero. Fíjate bien en cómo lo hago para hacer tú lo mismo después.


  Pero a Bruni la sola idea de estar mirando hacia abajo, hacia esa vertiginosa caída, hacía que se mareara.


  —¡Un momento! —exclamó cuando De Riteris estaba a punto de iniciar el descenso—. ¿No oyes un ruido? ¡Quizá se trate de alguien que necesita ayuda!


  Su compañero lo miró fijamente.


  —¿En serio?


  —¡Sí, de verdad! ¡Lo oigo cada vez más cerca! Vamos a ver de qué se trata. Sería muy ruin y poco honorable negarle nuestro auxilio a… a quien sea. ¿De qué nos sirve haber llevado a cabo las Tareas más difíciles y peligrosas si luego…?


  —Vale, vale, tú ganas.


  De Riteris lo siguió, resignado, y tras caminar unos minutos llegaron a un pequeño claro del bosque en el que había once doncellas bailando en armonía.


  —¡Qué espectáculo más hermoso! —se admiró el paladín más joven.


  La danza de las doncellas era una representación de gran belleza, pero De Riteris opinó que bailaban demasiado rápido para su gusto.


  —Es casi mareante.


  —Llevan un calzado de lo más peculiar —comentó su compañero—. Parece estar hecho de… hojas.


  —Vale —asintió De Riteris—, pero aquí no hay nadie en apuros. Podemos proseguir nuestro camino.


  Bruni, que sentía un sudor frío ante la idea de descolgarse con las cuerdas, observó atentamente a las muchachas en busca de cualquier señal de que pudiera existir algún problema. Lo que fuera con tal de evitar el descenso. Entonces se dio cuenta de que los ojos de todas ellas estaban llenos de lágrimas.


  —¡Todas están llorando desconsoladamente! ¡Acerquémonos para averiguar qué les sucede!


  De Riteris maldijo entre dientes, pero lo siguió. En cuanto las jóvenes los avistaron, corrieron hacia ellos sin dejar de danzar, suplicándoles ayuda.


  —¿Ves? —se jactó Bruni.


  Su compañero redujo sus ojos a rendijas.


  —¡Amables paladines, mis hermanas y yo hemos sido víctimas de un terrible hechizo! —afirmó con tono de súplica una de ellas.


  —No me digas —masculló De Riteris para sí mismo.


  —Un hombre que decía ser un príncipe nos invitó a un baile nocturno, al que debíamos asistir desobedeciendo a nuestros padres, y nosotras cometimos el error de hacerle caso —explicó otra de ellas.


  —¡Ojalá no lo hubiéramos hecho! —puntualizó la tercera.


  A De Riteris estaba empezando a ponerlo nervioso que ninguna de ellas dejara de bailar.


  —El hombre nos regaló las zapatillas de baile que llevamos puestas y nos dijo que se casaría con aquella que fuera capaz de realizar la danza más hermosa.


  Bruni y De Riteris se fijaron en el peculiar calzado de las doncellas.


  —¡Pero están hechas de ortigas! —se alarmó el de más edad.


  —Debe de escocer muchísimo llevarlas puestas, ¡y no digamos danzar con ellas! —exclamó su compañero.


  Las muchachas bailaban y bailaban mientras lloraban y lloraban.


  —Lo que el muy malvado no nos dijo era que estas zapatillas son mágicas, y que obligan a quien las lleva a bailar sin descanso —les confesó otra de las jóvenes.


  —Y es imposible quitárselas —aclaró una de sus compañeras, anticipando la pregunta de Bruni.


  Este se rascó la barbilla.


  —Pues la verdad es que no veo muy bien cómo podemos ayudaros —dijo—. Aquí no hay ningún monstruo al que combatir… Me temo que los paladines no solemos encargarnos de cuestiones relacionadas con el calzado.


  De Riteris estuvo a punto de objetar su respuesta, ya que él mismo se había visto envuelto en asuntos de botas de siete leguas y de zapatitos de cristal en alguna ocasión.


  —Pero tenéis que ayudarnos —sollozó la más joven y hermosa—. Llevamos más de una endemana sin poder dormir ni detenernos. Esta danza maldita nos ha obligado a abandonar la tierra de nuestra familia y a refugiarnos en los bosques, huyendo de la vergüenza y el oprobio.


  Bruni se frotó la cabeza, tratando de concentrarse.


  —Vamos a ver… ¿a las ortigas se las puede hipnotizar? —sugirió.


  Las muchachas intercambiaron miradas perplejas.


  —Muy bien, chicas, tengo una idea —dijo De Riteris—. Requiere un poco de preparación. Tenemos que hacer un círculo de fuego.


  —¿Acaso sois un brujo? —exclamó una de ellas con cierto temor.


  —No lo soy —aclaró el paladín—, ni existe nada más diferente a la brujería que aquello que vamos a intentar. Confiad en mí y traed un par de leños cada una.


  Las danzarinas se dispersaron para cumplir con el encargo.


  —¿Qué pretendes? —susurró Bruni.


  —No estoy seguro de que vaya a funcionar, pero merece la pena intentarlo.


  Con los troncos, dibujaron un círculo de un cuerpo de ancho, vacío en el interior, y le prendieron fuego con la eficiente yesca de paladín. No eran unas llamas demasiado altas. Entonces De Riteris cogió el frasco donde estaban atrapadas las hormigas vegetarianas.


  —¡Las sigues teniendo! —se alarmó su compañero—. ¡Me prometiste que las arrojarías al primer río!


  —Se me olvidó.


  —¡Es peligrosísimo llevar encima esos bichos! ¡Se nos podrían haber comido todas las provisiones! Por no hablar del riesgo que corren los bosques por los que pasamos…
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  El paciente paladín vació el frasco en el espacio central. Escogió a la chica que parecía más madura y avispada de todas ellas, que era la que lloraba menos, y le pidió que entrara en el círculo. Esta, deseosa de probar cualquier posible solución, hizo lo que le pedían. Una vez allí, las feroces hormigas se lanzaron sobre su calzado y lo devoraron en un instante.


  —¡Es un milagro! —exclamó ella.


  —Muy bien —le dijo De Riteris—. Ahora sacúdete muy bien los pies antes de salir de ahí. El motivo de que hayamos hecho el círculo de fuego es para contener a esos bichos.


  La muchacha así lo hizo, dejando paso a la siguiente de ellas, a quien le sucedió exactamente lo mismo. Las chicas que iban saliendo del círculo, a pesar de sus pies sangrantes, prácticamente en carne viva, tenían el mismísimo rostro de la felicidad.


  —¡Sois los paladines más inteligentes y heroicos de los tres reinos! —exclamó una de las jóvenes.


  Otras derramaban aún más lágrimas, pero esta vez eran de alivio y de alegría.


  Solo quedaba una de las hermanas, la más joven y hermosa. Pero en cuanto las hormigas hubieron devorado sus zapatillas, continuaron comiéndose su vestido, que era de lino.


  La muchacha se cubrió como pudo. Los dos paladines se dieron la vuelta púdicamente mientras sus hermanas la cubrían, pero los carrillos de Bruni se pusieron del mismo color que las llamas.


  Cuando todas las doncellas hubieron pasado por el purificador apetito de las hormigas, De Riteris fue empujando los troncos ardientes hasta cerrar el círculo, lo que produjo una sensación de pánico en los insectos. Estos chillaron de angustia.


  —¿Qué hacéis? —le preguntó una de las chicas, preocupada.


  —Son alimañas —le informó él—. Si las dejara en libertad este bosque desaparecería en pocos días.


  —¡Pero son nuestras salvadoras! —intercedió una de ellas.


  —¡Es verdad! ¡Les debemos gratitud!


  Las once chicas suplicaron clemencia al mismo tiempo. Sin embargo, De Riteris, que había sido testigo de los estragos que eran capaces de ocasionar aquellas hormigas, las churruscó hasta que dejaron de desgañitarse con sus diminutas gargantas, o lo que tuvieran en su lugar, y luego apagó la hoguera.


  Las chicas se quedaron mirando los rescoldos, entristecidas.


  —Vaya, ¿y a quién podemos agradecerle ahora que nos haya liberado de las zapatillas?


  Bruni carraspeó discretamente.


  Las once lo miraron, pensativas. Después se reunieron en un círculo y estuvieron cuchicheando entre sí. Al poco, la que parecía ser la mayor les dijo a los paladines:


  —Lo cierto que solo existe una manera de agradecer que nos hayáis salvado, y es conceder nuestra mano.


  —No creo que eso sea necesario —aclaró De Riteris, que ya había tenido que rechazar unas cuantas endecenas de proposiciones semejantes a lo largo de su vida de paladín.


  Pero Bruni no le quitaba los ojos de encima a la más joven, cuyos encantos había entrevisto fugazmente.


  —¿De cuál de vosotras? —preguntó, para sorpresa de su acompañante.


  —¡De todas, por supuesto! ¡Es la costumbre en nuestra región!


  —¿Todaaas? —se asustó Bruni.


  —Lo cierto es que tenemos un poco de prisa —se disculpó De Riteris, retrocediendo hacia el barranco.


  Pero Bruni no retrocedía. Las once muchachas tenían el cabello del color de la miel de romero y los ojos violeta, como las flores de esa planta. Se mostraban solícitas y cariñosas.


  —¿Qué estás haciendo? —lo urgió De Riteris.


  —Es que no quiero parecer desagradecido. —Sonrió, mientras las chicas lo iban despojando de piezas de la armadura.


  —Por si no lo recuerdas, tenemos una Tarea que cumplir —le recordó De Riteris—. Y además…


  Pero Bruni no era capaz de escuchar. Las chicas ya le habían arrancado la mayor parte de las piezas metálicas y le estaban haciendo cosquillas en unos lugares muy, pero que muy vulnerables.


  —Os quedaréis con nosotras para siempre —susurró una de ellas.


  —No me parece que eso vaya a ser posible —objetó De Riteris.


  Entonces, algo muy espinoso y terriblemente picante le cayó sobre el rostro, causándole un tremendo escozor. Cuando consiguió arrancárselo de la cabeza, vio que se trataba de un soldado ortiga. Otro grupito de tres o cuatro estaba atacando ferozmente a Bruni.


  —Lo que faltaba —gruñó el paladín, desenvainando la espada corta. Dedujo que la gente de las ortigas había llegado para proteger a las chicas de lo que creían que era un ataque, de modo que les gritó—: ¡No hemos hecho nada malo!


  —¡Humo de ortigas! —exclamó con una voz muy tenue y aguda, la pequeñísima mujer que dirigía el diminuto ejército—. ¿Quién ha podido quemar una planta tan noble?


  Entonces, la reinecilla se bajó de su carromato de calabaza y los observó fijamente.


  —¿No seréis los paladines que liberaron a Hereva de Tertius del dragón? —le preguntó.


  —¡Sí! —se apresuró a responder Bruni mientras De Riteris aún estaba meditando si era conveniente responder la verdad o no—. ¡Somos justamente nosotros!


  La reina hizo un gesto que detuvo el ataque de los soldados.


  —Paladines, permitid que me presente. Soy mi majestad Espínola Bromelia Vellum Catártica Verdina Espiga Cascabella Musgosa Pistila Sépala Propólea, recientemente nombrada reina del pueblo de las ortigas. He sido compañera de Hereva en la academia, y me honra poder contarme entre sus amigas. Os agradezco que la liberarais de tan ínfera criatura, yo misma fui testigo de vuestra proeza con mis propias hojas.


  —No hay de que, su majestad —dijo Bruni, vistiéndose a toda prisa.


  Tras escuchar un mensaje de uno de sus consejeros, la monarca declaró:


  —Me temo que hemos malinterpretado la situación. No erais vosotros los que estabais molestando a las señoritas: eran ellas las que estaban preparando un hechizo de retención eterna.


  —No tenéis por qué meteros en esto —amenazó una de las chicas con una voz en absoluto angelical.


  —No digas tonterías, Rashala. Estos paladines están bajo nuestra protección.


  —Pues resulta que ya se han comprometido con nosotras.


  —Disculpe, señorita —la corrigió De Riteris—, pero estoy absolutamente seguro de que aquí no ha existido ningún tipo de compromiso por nuestra parte…


  —Yo ya estoy comprometido hasta las cejas —se quejó Bruni.


  —¡Seréis nuestros! ¡No se puede rescatar a unas bellísimas doncellas en apuros y luego largarse dejándolas plantadas en el altar!


  —¡A por ellas! —chilló la feroz, a pesar de su tamaño, reina ortiga.


  El ejército verde se abalanzó sobre las danzarinas y los paladines aprovecharon la situación para escapar.


  —Me parece que hemos dejado a esas chicas peor de lo que estaban —dijo Bruni.


  —No me dan pena. Recuérdame que nunca jamás me vuelva a creer lo de las doncellas en apuros… Ni lo uno, ni lo otro.
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  Al acercarse a las costas de Tertius se desató un temporal capaz de causar alarma incluso en los marenos. El ministro Ozi se retiró a una esquina para vomitar a gusto mientras su piel se teñía de amarillo.


  —Si llegamos a puerto —declaró—, me casaré con la primera que me busque mi madre. Lo juro.


  El navío se acercó todo lo posible al muelle, pero el zarandeo de las olas hacía complicado maniobrar. Los cinco ministros fueron llevados a tierra en un bote, y la violencia del aguabrava les llenó la piel de quemaduras. Llegaron al palacio agotados, doloridos y sedientos.


  —Al menos nuestro viaje ha sido extraordinariamente fructífero —dijo Menteri mientras traspasaban los portones.


  Los demás le dieron la razón con mayor o menor entusiasmo. Pero la sensación reconfortante de aquella idea se desvaneció en cuanto llegaron a la sala de gobierno y se encontraron con sus siete colegas. Estos ni siquiera les dieron la bienvenida, ya que había asuntos más urgentes que atender.


  —Hereva de Tertius ha llegado esta mañana a palacio —anunció severamente el ministro Gweinidog, encargado de Obligaciones Ineludibles.


  —No puede ser —susurró Menteri.


  —Pues para no poder ser, ha sido bastante. Vamos, que su alteza está en sus aposentos poniéndose vestiditos como si nunca se hubiera ido.


  —Pero nos dijeron que estaba en Dritte. Fuentes de toda confianza…


  —Yo nunca confío en las fuentes —aseguró el responsable de Patrimonio y Caridad—. ¿Has estado en esa que te obliga a decir la verdad aunque no quieras? ¿Y en esa otra que te vuelve de piedra en cuanto te salpicas un poco? Deberíamos hacer una guía acerca de lo peligrosas que son las fuentes y cegar todas aquellas que resulten mínimamente sospechosas.


  Menteri frunció el ceño, confundido.


  —No comprendo qué tiene que ver una cosa con la otra…


  —Mira, aquí también nos llegaron rumores de que la princesa estaba dando un paseo por Dritte con sus amigas —aseguró Daijín, de Pleitos y Desentuertos—. A nadie le gustaría tanto que fuera cierto como a nosotros. Pero ¿sabes cuál es la realidad? Que en menos de lo que se tarda en reventarse un grano se celebrará la coronación.


  —Pero los reyes no están exactamente muertos. Lo vi con mis propios ojos de representante oficial. No se puede coronar a nadie hasta que no se conozca perfectamente su situación. Estoy seguro de que hay una manera de que retrasemos todo esto…


  —La princesa ha traído a sus padres, y nunca jamás he visto dos caras más duras que las suyas —continuó Daijín—. Vamos, que son de piedra pura. Los trajeron en un carro abierto y muchísima gente los ha visto pasar con sus propios ojos, que los plebeyos también tienen. La noticia ha corrido como la pólvora, y se ha enterado el reino entero.


  —Un país no puede estar sin gobernante —concluyó Buzang, con el tono tajante que utilizaba para sentar cátedra en las fundamentales cuestiones relativas a la burocracia y el triplicado—. Por si no os habíais dado cuenta, tenemos una insurrección a las puertas. Una princesa soltera y apenada como la de las baladas populares es exactamente lo que puede devolver al populacho el afecto por la monarquía.


  —Pero entonces ¿qué será de nuestros planes? —preguntó Ipurgós.


  —Poco a poco —advirtió prudentemente Gweinidog—. La solidez de nuestras intenciones no depende de lo que haga o deje de hacer una heredera solterona e insignificante.


  —¿Y si se tratara de una impostora? —sugirió Menteri.


  —Desde luego, es algo que entra dentro de lo posible —asintió Amaataya, que como representante en la tierra de la Sagrada Cifra sabía lo suyo de farsantes.


  Los once ministros se quedaron pensativos.


  —Podríamos hacer una votación para ver quiénes están de acuerdo con apoyar el regreso de Hereva de Tertius —propuso Naharar.


  Diez pares de ojos atónitos se volvieron hacia él.


  —¿Una qué?


  —Los que estén a favor han de levantar la mano. Así sabremos cómo quiere actuar la mayoría.


  —Qué cosas más extravagantes tienen los jóvenes. —Sonrió Wazir—. Conocer la opinión de la mayoría… Nunca en mi vida he oído un disparate semejante.


  —¿Para qué tenemos un jefe de ministros si no es para tomar ese tipo de decisiones? —intervino el siempre adormilado Montri—. Le pagan más precisamente para que cargue con las responsabilidades y nos libere de ellas a los demás.


  —Especialmente en decisiones tan complejas como esta, querido Naharar —lo aleccionó Daijín, colocándole una mano sobre el hombro.


  Todas las cabezas se volvieron hacia Gweinidog.


  —Está bien —decretó este, a desgana—. Decido que acojamos a la heredera, o supuesta heredera, y que la observemos durante unos días para conocer sus intenciones y tratar de averiguar si efectivamente es una impostora.


  —Eso no es una decisión —hizo notar Ipurgós—. Solo es dejar la decisión para más tarde.


  —Por ahora nos vale con eso —aseguró Menteri—. Estoy seguro de que la farsa no tardará en descubrirse.


  Entonces los ministros recién llegados pusieron al corriente a sus compañeros de lo acordado con el regente y la valida de los reinos vecinos.


  —¿Qué haremos con los miliunos? ¿Los mandamos al Vorte como estaba previsto? —preguntó Naharar.


  —Por supuesto —asintió Gweinidog—. No podemos dejar un pacto semejante sin cumplir, incluso aunque no podamos aprovecharnos de sus ventajas por el momento. Podría producirse un conflicto diplomático que sería totalmente contraproducente. Que el ejército se ponga en camino mañana mismo y regrese lo antes posible.


  Amaatar, el ministro de todo lo sagrado, se santiguó formando la estrella de once puntas.


  XLII

  Los posos de la desaparición


  Primer añidía de Plulio


  La ladera de Kolmansien tenía exactamente el mismo aspecto que había descrito Kony. El terreno pedregoso hacía que las ruedas del carruaje despertaran a su paso espesas y tenaces nubes de polvo. Invirtieron la mañana en el descenso, mucho más incómodo que la subida a la cordillera a causa del mal estado de los caminos. Resultaba evidente que el gobierno de Dritte invertía más en infraestructuras que el país vecino.


  Hereva aún no había perdido la esperanza de que Arving reapareciera, de que explicara los motivos de su huida, de que las cosas se arreglaran. Pero sabía que no debía dar espacio a tales ideas en su mente. Prefería no soñar. Se entretuvieron jugando a una diversión tradicional de los grogros que les enseñó Orokosa, consistente en cambiar de aspecto para proponer un acertijo. Resultaba entretenido, pero contemplar cómo el rostro de tu amiga se fundía delante de tus narices hasta convertirse en el de otras personas no dejaba de resultar inquietante. Sobre todo en las etapas intermedias.


  A media tarde llegaron a un cruce de caminos presidido por una posada. En el exterior había unos cuantos carromatos que reconocieron enseguida.


  —¡Son ellos! ¡Son los músicos! —exclamó Mira.


  Hereva sintió que algo le presionaba el pecho. Debería alegrarse de tener la posibilidad de volver a ver a Karl, aunque solo fuera para atenuar en lo posible el dolor causado por la fuga de Arving, y, sin embargo, había algo amargo en esa sorpresa, algo parecido a un mal presentimiento. Cada vez creía menos en las casualidades, y coincidir dos veces con un mismo grupo de viajeros le resultaba sospechoso. Buscó orientación en su brújula, pero se la encontró con los ojos cerrados, como si estuviera echando una siesta.


  Pidieron al cochero que se detuviera y entraron en la posada para saludar a los músicos. Ellos las saludaron con entusiasmo y les dijeron que estaban de regreso tras haber hecho su trabajo en el palacio real de Dritte. A pesar de que no veía a Karl por ninguna parte, Hereva no se atrevió a preguntar por él.


  Los abrazos y risas del reencuentro fueron casi una fiesta. Kony comentó que le resultaba agradable conversar con otros seres humanos después de pasar tantos días en los bosques, viendo todo el rato las mismas caras. El director pidió varias botellas y los músicos les preguntaron por las aventuras que habían vivido. Mira se puso a contarles algunas de ellas, exagerando mucho para provocar las risas de todos.


  Tras el vino les sirvieron uno de los platos tradicionales de Kolmansien: anguila en salsa rosa. El animal se servía vivo, debatiéndose en un charco de una crema espesa y transparente, ácida y dulzona.


  —Es deliciosa, ya veréis. Mientras el bicho colea se impregna completamente en la salsa, y también traga bastante cantidad de ella, con lo que queda rellenito. Después solo hay que partirlo en trozos y comérselo. ¡Nunca habréis probado una carne más fresca!


  —Desde luego que no —afirmó Kony levantando una ceja.


  Pero Orokosa ya estaba degustando alegremente el manjar y les aseguró que estaba exquisito.


  Hereva se dio cuenta de que en todos aquellos hombres había algo que le recordaba a Arving. La forma de la frente, un deje de la voz, el olor del cabello, algo en el perfil. Sus ojos se empeñaban en buscarlo aprovechando el menor pretexto. Por mucho que intentara evitarlo, lo echaba de menos por partida múltiple.


  —¿Y vosotros? ¿Qué novedades habéis tenido en todo este tiempo?


  El trompetista sonrió.


  —Hemos recuperado a nuestra cantante. ¡Os va a encantar! Es maravilloso oírla.


  En ese momento entró en la posada una mujer hermosísima. Tenía el cabello adornado con pequeñas estrellas de cristal. Llevaba un vestido de corte sencillo, de un tejido tan oscuro que parecía absorber la luz a su alrededor. Y detrás de ella estaba Karl.


  Este frunció ligeramente las cejas al ver a Hereva y la saludó discretamente, sin moverse del sitio. Ella no comprendió por qué no se acercaba.


  —Chicas —les dijo el director, emocionado—, ¡os presento a nuestra cantante, Tirana!


  La mujer esbozó una sonrisa y examinó a las recién llegadas sin decir una palabra.


  —Tirana —intervino el director—, estas son las costureras a las que conocimos en los bosques de Dritte. Seguro que te hemos hablado de ellas. Nos ayudaron a hacer todos los trajes nuevos. ¡No te imaginas las maravillas que son capaces de realizar con aguja e hilo!


  —Sí… creo recordar que alguien las mencionó en alguna ocasión —dijo ella con la voz más hermosa que Hereva había oído nunca. Hizo una sutil inclinación de cabeza en dirección a Karl, que miró al suelo. Hereva estaba empezando a comprender algunas cosas.


  Siguieron charlando, contando cómo había sido el concierto para los reyes de Dritte y su corte, y, paulatinamente, los músicos empezaron a apoyar algunas de sus frases con sonidos o efectos de sus instrumentos. Subrayaban los chistes con pizzicatos, las risas con glissandos, las narraciones tensas con una suave percusión que sugería intriga.


  Al cabo de un rato, las palabras habían quedado sepultadas entre frases musicales y fueron completamente sustituidas por canciones. Tirana empezó a cantar. Su timbre era tan puro como el de un pájaro de metal.


  Hereva tenía la vista fija en el suelo. Se había propuesto no mirar a Karl. Había comprendido que mantenía una relación con la cantante, con toda probabilidad desde hacía tiempo. El vínculo entre ellos era evidente, prácticamente tangible. Karl estaba constantemente pendiente del más mínimo signo o indicación por parte de ella, como un animal temeroso de su dueño.


  Mira, con toda la intención, le pasó a Hereva una botella de moraga. Se había dado cuenta de todo. Su amiga le dio un buen trago al oscuro vino y se prometió a sí misma ignorar la incómoda sensación de su estómago y tratar de disfrutar de la velada todo lo que pudiera. Pero era capaz de percibir el olor de Karl desde el otro extremo de la habitación, sin poder evitarlo, y a pesar de todo lo sucedido con Arving, o quizá a causa de ello, el saber que el placer y las caricias que tantas veces había asociado con ese perfume nunca más serían para ella hacía que se le encogiera el corazón.


  La sorprendió un deseo primario de saltar sobre aquella mujer y clavarle las uñas en el cuello. Quería hacerla huir, aplastarla hasta que desapareciera. La sed que Karl despertaba en su cuerpo era tan animal que podría convertirla en una fiera, en una bestia salvaje. En aquel momento de desamparo y abandono por parte de Arving, solo sentía el impulso de dejarse llevar por sus emociones animales y pelearse por otro hombre, por una sola noche con él, hasta que una de las dos muriera.


  En lugar de eso, se quedó en su rincón, escuchando la música.


  —Te está mirando —susurró Akara.


  Pero Hereva no quiso enfrentarse a esa mirada. Refugió su atención en la brújula, y vio que esta arrugaba la nariz, como si los celos le resultaran repugnantes.


  La fiesta terminó tarde, cuando los primeros rayos rosados del sol ya se estaban introduciendo entre las rendijas de las persianas. La cantante se retiró, junto con Karl, y muchos de los músicos los imitaron. Las chicas también estaban cansadas, y los empleados de la posada les ofrecieron habitaciones para echarse un rato antes de reemprender el camino.


  Mira tendió una mano hacia Hereva.


  —¿Nos vamos a descansar? Hace mucho que no dormimos en condiciones.


  —Ve yendo tú, te alcanzaré dentro de un rato —dijo Hereva.


  Mira la observó.


  —¿Estás bien?


  —Sí, es solo que… no me esperaba que él… Da igual, no sé lo que esperaba.


  Al verla tan desconcertada, y con la mirada tan triste, Mira acogió a su amiga entre sus brazos.


  —Solo pasaremos aquí unas horas. ¿Crees que podrás con ello? Porque si te va a resultar doloroso, nos vamos ahora mismo…


  —No, de verdad, solo necesito un poco de tiempo para encajarlo. En cuanto me ajuste un poco a las nuevas circunstancias, estará todo bien.


  Mira dio un beso en la frente de su amiga y se fue a dormir.


  Hereva, sola en el comedor de la posada, pidió otro vaso de moraga, se recostó en el banco acolchado y contempló la habitación vacía. Hacía solo un rato aquel había sido un espacio lleno de música y alegría, pero en aquel momento, de todo aquello solo quedaba el olor a vino y el vacío. La sala parecía mucho más pequeña que cuando había estado llena de gente.


  La mujer que quizá fuera una faýr se acordó una vez más de Arving y de la manera en que se había ido. Y después se le apareció en la memoria Laín, y recordó la enorme diferencia que había entre la manera ardiente con que él clavaba los ojos en Akara y en la formalidad curiosa pero desapasionada con que la había mirado a ella el día que pidió su mano. También se acordó de Braw, y deseó más que nunca el consuelo de su cálida presencia y su amistad. Y después rememoró a todos los demás hombres a los que había mirado, a los que había considerado atractivos. Ninguno había pensado que ella era diferente de las demás mujeres. Ninguno la había considerado especial, distinta. Ni siquiera Karl. Especialmente Karl, hacia quien su cuerpo la empujaba con toda la fuerza incontenible de un río subterráneo que pugna por salir al aire libre.


  Ella no era especial. Cuando una se pasa la vida sabiendo que es la hija única de los únicos reyes, tiende a pensar que eso es por algo, que existe un motivo relacionado con el destino, como si hubiera sido escogida entre muchas para ser la princesa…. Pero aquello no era cierto. Solo se debía al azar. Y además, ni siquiera era la verdadera princesa, sino uno de esos bebés siniestramente intercambiados de los que hablan las leyendas antiguas. Era un parásito, una ladrona. No era especial. No había nada especial en ella. Y los hombres se daban cuenta de eso.


  Una mano empezó a acariciarle el cabello. Tenía seis dedos.


  —Me alegro de volver a verte —dijo Karl.


  —Estoy segura de ello —susurró ella, sin volverse a mirarlo.


  Él deslizó la mano hasta su nuca y dibujó sus contornos, exactamente igual que si nunca se hubieran separado. Hereva sintió que un estremecimiento le recorría todo el cuerpo. ¿Qué significaba todo aquello?


  —¿Por qué me dijiste que no querías atarte a nadie? Es evidente que estás bastante bien atado a esa mujer.


  —Pues… por eso mismo.


  —Una lógica irreprochable —replicó ella, sarcástica.


  Karl respiró hondo.


  —Es verdad que no soy libre. Pero también es cierto que me gustaría serlo.


  Ella esperó a que siguiera hablando, pero allí acabaron las palabras del músico. Y una vez más, Hereva no comprendió qué significaban, en ese momento, para ella.


  —¿Quieres decir que estás con ella contra tu voluntad?


  Karl se quedó pensativo, y, sin dejar de acariciarle la nuca, dijo:


  —No es tan sencillo. No estoy seguro. Solo sé que no puedo alejarme de ella.


  Aquellas palabras desconcertaron a hirieron a Hereva en la misma proporción.


  Y entonces Karl desabotonó la espalda de su vestido, y Hereva se incorporó para mirarlo a los ojos por primera vez.


  —¿Qué crees que estás haciendo?


  —Hay un cuarto vacío aquí detrás. Y todos los demás están durmiendo.


  —¿Y qué pasa con… ella? —preguntó Hereva, que no se atrevía a pronunciar su nombre, como si temiera que fuera a envenenarle los labios.


  —Ella… nunca está despierta mientras hay sol.


  Hereva observó el rostro de Karl. Su mirada intensa, desafiante pero insegura; la súplica que encerraba su sonrisa pícara. El tono de su piel, en la que se mezclaban el bronce y la ceniza; sus cejas plateadas, su nariz, tan parecida al pico de un ave rapaz. Y sintió que su cuerpo, ese que había sido rechazado por Arving, no podría negarse a nada que aquel hombre le propusiera. Su voluntad, su memoria, su palabra… nada servía de nada cuando aquel deseo se apoderaba de ella, semejante a un temblor de tierra.


  Se lanzó sobre su boca con avidez, buscando en él todas las sensaciones que habían experimentado juntos. Quería arder de nuevo, y quemar en ese fuego todo el amor inútil y doloroso que sentía por otro.


  XLIII

  El retorno de la heredera


  Las enciento trompetas del castillo real de Tertius tocaron el himno de ceremonia. Enciento muchachas esparcieron pétalos sobre la Entrada Real, y eso solo era una de las trinta etapas de la Recepción de Bienvenida.


  —¡Alegrémonos ante el esperado regreso de Hereva, princesa heredera del reino de Tertius! —proclamó la vocera real.


  Una mujer avanzó por la larguísima alfombra miel y plata, los colores del reino. Llevaba el vestido real de ceremonia con su encentena de hebillas, sus novonta y nueve corchetes, sus vindus ceñidores a cada lado, sus once cadenas de plata, y todos los demás herrajes que completaban el número perfecto de endemil. Su rostro era el mismo que el de la princesa, quizá con una sonrisa ligeramente menos tensa que la última vez que todos la habían visto, oncinco años antes.


  La mujer vestida de Hereva saludó amablemente, con el rostro de Hereva, a un lado y a otro, agitando el abanico de protocolo.


  —Está mucho más guapa que cuando se fue —comentó el pastelero real—. Más segura de sí misma.


  —Yo no la recuerdo —aseguró su discípulo, que solo tenía vindus años.


  —Era una niña desgarbada, con ojos asustados. Le ha sentado bien el viaje. Está claro que en esa academia hacen bien las cosas. A lo mejor debería plantearme lo de dejar caer un anillo de compromiso en la masa de una de mis roscas…


  Otros comentarios similares se estaban produciendo por todo el palacio. En general, el entorno cortesano quedó satisfecho con el aspecto, la sonrisa y los modales de su futura reina. Hubo un banquete, por supuesto, en el que se sirvieron las enciento delicias de reyes, y la recién llegada las probó, obedientemente, todas, desde los pétalos amasados con ambrosía hasta el merengue de malvavisco y bergamota.


  Hubo conciertos. Hubo danzas. Hubo poemas. Hubo presentes oficiales y ceremoniales. Hubo ofrendas, glosas, apologías, odas, panegíricos. El mayordomo mecánico contó chistes realmente ingeniosos, pero los interpretaba con tan poca gracia que nadie se reía. Al llegar la medianoche, con una sonrisa especialmente dulce, la heredera pidió permiso para retirarse, pretextando estar cansada por el viaje. Once lacayos la acompañaron a sus habitaciones.


  —Te llamas Bala, ¿verdad? —le dijo ella, amablemente, al que tenía más cerca.


  —No, señora… ese era mi abuelo.


  —Vaya —replicó ella, encantadora—. Después de tantos años fuera tendré que aprendérmelo todo de nuevo.


  Los lacayos se miraron de reojo con cierta extrañeza. Ninguno destacaba en cálculo mental, pero todos tenían la impresión de que la princesa no llevaba fuera tantos años.
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  En cuanto la mujer que decía ser Hereva se quedó sola en la suite; en cuanto despidió a las tres atentas ayudas de cámara que la esperaban en sus aposentos para desvestirla; en cuanto se hubo asegurado de que no había ningún otro atento criado por allí rondando por ningún otro motivo, y en cuanto hubo lanzado un sencillo hechizo de privacidad sobre las puertas, abrió la doble batiente del balcón principal. Un dragón rojo entró volando por ella.


  —¿Has disfrutado de tu vuelo de reconocimiento? No te preocupes, querido hijo, en poco tiempo podrás estar sentado a nuestra mesa, disfrutando de las enciento delicias de reyes.


  —Prefiero estar volando que asistir a recepciones.


  Laín deseaba preguntarle a su madre qué planes tenía para él, pero sabía por experiencia que los temas de conversación más importantes eran también los más delicados, y que no convenía apresurarse en proponerlos.


  Ragana se acercó a su retoño y le pellizcó un carrillo.


  —Eso es porque eres joven, mi precioso hijo. Con el tiempo aprenderás que no hay nada más importante que el poder, y que el poder se manifiesta cuando todos se quieren sentar a tu mesa, reírse de tus ocurrencias más triviales y complacerte a cualquier precio. No existe una sensación más… róndola.


  —Me alegro de que tu plan haya salido bien y que por fin vayas a ser coronada reina de Tertius, como siempre has querido.


  —Muchas gracias, hijo mío. No habría podido lograrlo sin ti. Estoy tan orgullosa…


  —No he hecho nada que no haya sido mi obligación como hijo.


  —Y eso te honra.


  Laín se adentró en la suite de la heredera, examinando sus cortinajes de brocado y sus reposapiés borlados de madroño.


  —Impresionantes espejos —ironizó.


  —¿Y qué me dices de esos estúpidos radiadores de hierro? —bromeó ella—. No creo que sean capaces de dar ni la tercera parte de calor que…


  La voz le tembló y sus ojos se humedecieron. Su hijo se acercó a consolarla.


  —Echo tanto de menos a tu padre, hijo… No sabía que su pérdida me iba a destrozar tanto por dentro.


  «Yo sí que lo sabía», pensó Laín.


  Ragana cerró los ojos con fuerza y se concentró en interrumpir el flujo de lágrimas.


  —¿Por qué no quieres llorar? —le preguntó su hijo.


  —Llorar es de débiles. Hace perder la concentración. Malditos paladines… y maldita, maldita Hereva de Tertius. ¿No podía conformarse con ser la heredera al trono? Si no se hubiera empeñado en ser tan infeliz, la maldita Ruleta jamás habría sacado aquella maldita casilla.


  —Madre, no tiene sentido buscar culpables. Ni siquiera creo que esos paladines de pacotilla supieran lo que estaban haciendo. Creo que padre cometió el error de ocultar su verdadera naturaleza al mundo… —Ragana dio un empujón a su hijo con tanta rabia, y pillándolo tan desprevenido, que lo arrojó al suelo.


  —¡No vuelvas a hablar así de tu padre! —le chilló.


  Laín se incorporó, aturdido, y fue a cerrar la ventana para que nadie pudiera oír los agudos chillidos de Ragana.


  —¿Estás insinuando que su muerte fue culpa suya? ¡Hijo ingrato! ¡No te mereces las alas!


  —Madre, por favor, trata de calmarte. Sabes que no estoy diciendo eso. Es solo que él escogió vivir oculto, y que nadie sabía cómo era en realidad. Yo mismo tuve que esperar a la pubertad para conocerlo, para saber cómo y quién era mi padre. Si los demás hubieran tenido esa suerte, nadie habría pensado que pudiera ser una amenaza.


  Se hizo un silencio. Ragana tenía los ojos entrecerrados mientras trataba de serenarse.


  —Hijo, ha llegado la hora de hablar de tu destino. Dentro de once días llegarás ante el palacio con un lujoso séquito y pedirás la mano de Hereva.


  —¿Cómo? —saltó Laín.


  —Lo que has oído. Es la única manera de que puedas llegar a rey.


  —No pienso casarme con mi propia madre —exclamó, palideciendo, el chico dragón.


  —No es una boda de verdad, tontito. Solo es para mantener las apariencias. Podrás disfrutar de las mujeres que te dé la gana. Mira, eso incluso me vendrá bien si se descubre, pues les daré lástima, y ya se sabe que la lástima de los ricos atrae la simpatía de los pobres…


  Laín respiró hondo.


  —Madre, tú encontraste a mi padre. Tuviste la suerte de vivir un amor maravilloso. Sé que ahora piensas que nunca jamás podrá haber alguien como él para ti, pero…


  —¡Nunca jamás lo habrá, y no insinúes lo contrario!


  —No iba a hacerlo. Iba a decirte que yo también tengo el derecho a vivir eso.


  Ragana inclinó la cabeza, pensativa. El hechizo que la hacía parecer joven se desdibujó por un momento.


  —El amor no trae más que desdichas. Dolor, y luego más dolor. No lo quiero para ti.


  —¿No es exactamente esa frase la que tanto odiabas que te dijera tu padre?


  Los ojos de la bruja destellaron de ira.


  —Te casarás con Hereva de Tertius, como estaba planeado, y como aceptaste en su día. Agradece la suerte de no tener que estar haciéndole la rosca a esa sosainas. Tendrás plena libertad, y serás rey. No hay nada más que hablar.


  Pero Laín ya había abierto la ventana.


  —Lo siento mucho, madre. No puedo hacer eso.


  Antes de que Ragana pudiera reaccionar y lanzarle algún hechizo, Laín ya estaba lejos, y su silueta se recortaba contra la luna.


  XLIV

  Aquí sucede algo que no acabo de comprender


  Primer purpúreo de Plulio


  Hereva despertó abrazada a Karl, o mejor dicho, anudada a él, en un jergón del cuarto de las escobas. Estaban completamente desnudos. Él dormía plácidamente y su rostro expresaba calma y felicidad.


  Entonces ella oyó un ruido cerca de la puerta y el corazón empezó a latirle desordenadamente. En aquel lugar cualquiera podría sorprenderlos. Se deshizo como pudo del abrazo, a pesar de los gruñidos de protesta que soltaba el durmiente. Recogió su vestido y se metió dentro a lo plebeyo, sin molestarse en cerrar las correas ni en unir primorosamente los lazos. Después lo despertó.


  —¡Karl! —susurró—. Ya debe de ser tarde. Vístete, anda, no me gustaría que se fueran sin ti.


  El músico sacudió la cabeza, confuso.


  —Pero yo no quiero vestirme… —susurró, juguetón—. ¿Por qué no vuelves aquí otro rato?


  Ella se mordió el labio. La tentación de regresar entre los brazos del músico y dejarse atrapar en su deseo y su cariño…


  —Así que estáis aquí los dos —dijo la mujer que acababa de entrar—. Todo el mundo os está buscando.


  Hereva se volvió. La sangre se le congeló al ver que la mujer era Tirana. Karl escondió la cara entre los brazos, asustado.


  —¡Cariñito! —exclamó Tirana, dirigiéndose a Karl como si Hereva no estuviera allí—. No hagas eso, que cualquiera pensaría que voy a hacerte daño. Y yo nunca, nunca te haría daño si tú no me lo pides.


  La voz de la hechicera era envolvente y seductora, pero en ella resonaban todos los armónicos de la amenaza.


  —No ha sido culpa suya —exclamó Hereva, temiendo por la vida de Karl.


  La risa cristalina de Tirana llenó la habitación. La hechicera empezó a desabrocharse el vestido para Karl, sin dejar de mirarlo.


  —La culpa no existe, querida. Solo existen el amor y lo que no es el amor.


  —Deja que se vaya —le pidió Karl a Tirana.


  —¿Acaso se lo estoy impidiendo? —respondió esta al tiempo que insinuaba sus pechos con un gesto—. Y eso que me gustaría conocerte mejor. Todos los que me habían hablado de ti me proporcionaron descripciones muy diferentes, que casi parecían pertenecer a distintas personas. Pero ahora que te conozco, todas ellas encajan y cobran sentido.


  A Hereva le resultaba imposible hacerse una idea de la edad de aquella mujer. Podría tener onsiete o quaranta.


  —Ahora me resulta más sencillo comprender qué es lo que han visto en ti todas esas personas a las que has fascinado, querida —continuó la cantante.


  Aquello sí que era un comentario extraño. ¿Fascinado? ¿No se estaría equivocando de persona aquella mujer? Ella captó su perplejidad.


  —¿Puede ser que aún no te hayas dado cuenta de que hay personas que esperan grandes cosas de ti?


  «La verdad es que esas personas ahora mismo son de piedra», pensó Hereva. Quizá si le quitaba hierro al asunto dejaría de estar tan asustada. Tirana, por su parte, sonrió plácidamente.


  —Es cierto que eres inocente. Creo que eso era lo que más incitaba mi curiosidad acerca de ti. Esto va a ser muy divertido.


  A Hereva todo aquello le resultaba muy inquietante. No comprendía cuáles eran las intenciones de aquella mujer que no parecía tener límites en su comportamiento. Karl miró a Hereva, y su mensaje silencioso fue elocuente: «Vete, por favor, sálvate de ella. Yo no puedo hacer otra cosa que quedarme. Es lo que he elegido. Ella no me hará daño». Hereva trató de abrir la puerta, pero le resultó imposible.


  —Deja que se vaya —repitió, esta vez suplicando, en voz muy baja, Karl.


  —Si la puerta está atascada yo no puedo hacer gran cosa —aseguró la bruja. Entonces le acercó a Karl un pecho desnudo. Una brillante gota de líquido escarlata bailó en la punta.


  Karl miró a Hereva, entrecerró los ojos, como debatiéndose por dentro, contempló el regalo henchido y jugoso que se le ofrecía, y con una mirada de tristeza y de disculpa hacia Hereva agarró a Tirana para succionar furiosamente uno de sus pezones. Tirana rio mientras gemía de dolor.


  Hereva sintió que el corazón se le detenía. El hombre con el que había compartido lo más íntimo y privado de su ser, al que le había entregado su vulnerabilidad y sus miedos, estaba lamiendo el pecho de otra mujer.


  —Bébetelo todo, mi ángel… claro que sí, no dejes ni una gota.


  El paño que cubría a duras penas el cuerpo desnudo de Karl cayó al suelo, revelando que debajo contaban más las duras que las penas. A punto de echarse a llorar, Hereva buscó en el rostro de Karl algún rastro de arrepentimiento, de que estaba haciendo todo aquello bajo coacción. Pero lo único que encontró fue una mirada vacía de otra cosa que no fuera deseo y devoción. Sin embargo, el blanco de sus ojos estaba cobrando rápidamente una tonalidad rojiza.


  Entonces Hereva comprendió que aquello era un hechizo. La sangre, o lo que fuera que brotaba de los pechos de la hechicera, y que Karl bebía sin parecer capaz de saciarse, estaba cargada de poder.


  Tirana había enroscado una de sus hermosas manos blancas alrededor del decimotercer dedo de Karl, que respondió a la caricia con un gemido candente.


  —Tendremos que hacer algo con esto, ¿no crees?


  Aterrada, Hereva golpeó la puerta tratando de llamar la atención de alguien que pudiera abrir desde fuera. No quería contemplar cómo Karl enlazaba su cuerpo con alguien que no era ella, escuchar sus jadeos, oler su excitación compartida. No sabía si podría soportarlo.


  —Querida, nos estás molestando con tanto ruido. Es de muy mala educación. ¿No sería más eficaz que te unieras a nosotros?


  El corazón de Hereva estaba fuera de control. ¿No se suponía que Tirana estaba haciendo aquello para castigarla? ¿Qué sentido tenía que la invitara a unirse a ellos?


  A no ser, por supuesto, que se tratara de una trampa.


  —Huye —oyó gemir a Karl, un segundo antes de que su miembro desapareciera dentro de la boca de Tirana.


  —¡Socorro! —chilló Hereva a pleno pulmón—. ¡Que alguien abra, por favor!


  Entonces Tirana se irguió, abandonando a Karl por un momento, y se clavó los dientes en la muñeca, dejando escapar un hilillo de sangre. El espeso líquido goteó hasta el suelo, y una vez allí, como si tuviera vida propia, se dirigió directamente hacia Hereva.


  Esta gimió, y dio un salto para que aquella sustancia no la tocara. Sabía que era mucho más peligrosa que un cuchillo o una espada. Se apartó hacia una de las esquinas del exiguo espacio, y en ese momento el hilo líquido cambió de dirección, buscándola.


  —¡No!


  Se apretó contra la esquina. No le quedaba demasiado espacio para huir. Tirana sonrió, y volvió a envolver con sus labios el pene de Karl, que sufrió un espasmo de placer al recibir esa caricia.


  —Es mucho más entretenido si somos dos, gatita —le susurró la bruja a Hereva—. ¿O es que no quieres a Karl lo suficiente?


  Aquella mujer era perversa. ¿Qué tenía que ver querer a alguien con… con hacer ese tipo de cosas?


  Hereva titubeó un instante con las palabras de Tirana, y el reguero de sangre, como una serpiente, aceleró su curso para llegar hasta ella. Cuando el cálido líquido entró en contacto con la piel de Hereva, una sensación instantánea de felicidad la inundó. Era como si todas las preocupaciones se hubieran disuelto y no fueran a reaparecer nunca. Las presiones, la culpa, las obligaciones, la rabia de obedecer reglas impuestas por otros… todo aquello ya no existía. Hereva sonrió, casi con timidez, y se desprendió de su vestido.


  Karl abrió los ojos desmesuradamente.


  —Así me gusta, así es como deberías ser siempre, Hereva. Y ahora, ¿por qué no vienes a ayudarme?


  Tirana se hizo a un lado para compartir a Karl con ella. Ambas unieron sus lenguas en el inflamado apéndice de este, cuya voz se tornó ronca al pronunciar sílabas sin sentido.


  Hereva se sentía sorprendentemente cómoda. ¿Por qué había pensado que acostarse con una persona era tan diferente a hacerlo con dos? ¿De dónde había sacado una idea tan absurda? El calor, la ternura, la entrega, eran los mismos. Las dos mujeres se besaron atrapando entre sus bocas el instrumento del músico, que empezaba a emitir las primeras notas. El sabor salado de ese placer inicial, tan familiar para Hereva, ya que era el primero que había conocido, hizo que la cabeza le diera vueltas.


  —No quieres dejar ni una gota, ¿verdad, gatita? No te preocupes, hoy es todo para ti. Karl ya sabe que yo no soy celosa, siempre y cuando me deje participar en sus reuniones, ¿verdad, cariño?


  El aludido gruñó, con los ojos en blanco. Apenas le era posible controlar el placer que se expandía por todo su cuerpo. Tirana levantó en vilo a Hereva y la empaló contra el miembro de Karl, obligándola a vaciar sus pulmones en un gemido culpable y desesperado.


  —Muévete despacio, así… muy bien, muy bien, pequeña… dale tu cuerpo a nuestro querido Karl.


  Al tiempo que pronunciaba estas palabras, Tirana se acuclilló sobre el rostro de él, obligándolo a lamerla. Hereva observó que la humedad que brotaba de ella no era transparente, sino escarlata, del mismo color encendido y apetitoso que el líquido que brotaba de los pezones de la bruja.


  Tirana, mirando fijamente a Hereva, curvó su dedo índice en un signo de llamada. Incapaz de desobedecer, y sin dejar de cabalgar a Karl por un instante, Hereva se inclinó hacia ella.


  —No bebas —susurró Karl. Pero el sexo de Tirana se esponjó sobre su boca y le impidió pronunciar ningún otro sonido.


  —Es delicioso, mi niña —dijo Tirana—. Nunca has probado nada como esto. Es dulce como las frutas de lo más profundo del bosque e intenso como un vino espeso. Es cálido como el cuerpo de una madre. Ardiente como un primer beso. Contiene todos los tipos de amor, todas sus formas. Ven a probarlo. Es tuyo.


  Algo semejante a un golpe de viento empujó la espalda de Hereva, inclinándola sobre el pecho de Tirana de manera que el tentador pecho estuvo a punto de rozar su boca. Karl, debajo de ella, arreció sus embestidas, impaciente por derramarse. Con el vientre ardiendo de placer, y la sangre encendida en un vértigo de libertad absoluta, Hereva sacó la lengua y lamió el pecho de la bruja para dejar entrar en su cuerpo la esencia de esta.


  Tirana se estremeció de dolor, pero aferró firmemente la cabeza de Hereva para que esta siguiera sorbiendo su magia como un bebé que no conoce más alimento.


  —Te quiero mucho, pajarillo —le susurró a Hereva, y ella comprendió que era verdad, y se sintió infinitamente feliz por ello—. Me alegro de haberte conocido. Nos volveremos a ver en poco tiempo, te lo prometo.


  Cuando todo hubo acabado y las vestimentas regresaron a sus cuerpos, la puerta se abrió sola.


  —Puedes irte, preciosa mía —ordenó Tirana.


  —Preferiría quedarme contigo —balbuceó Hereva, ebria de amor.


  Pero la nube de placer que había ablandado la mente de Hereva empezó a disiparse, y la realidad de la situación se fue abriendo camino, semejante a la luz que entraba a raudales por la ventana.


  —Un momento… —dijo—. ¿Eso es todo? ¿No vas a matarme o algo semejante por haber estado con Karl?


  Los ojos de la hechicera destellaron de dolor.


  —Es mejor que no me tientes, ¿sabes? Os quiero a los dos y comprendo que os atrajerais, pero deberíais haberme invitado. Sé que no ha sido solamente culpa tuya, y que los músicos son así. Respecto a Karl, es evidente que tengo que atarlo un poco más corto. Creo que lo llevaré conmigo. Será una pequeña pérdida para la orquesta, pero una gran adición a mi ciudad. Y respecto a ti y a mí, querida… si una no es capaz de perdonar los errores pequeños, ¿cómo lo haríamos para perdonar los grandes? ¿Cómo podríamos perdonarnos a nosotras mismas?


  La mujer que decía llamarse Eva agachó la mirada.


  —Espero que encuentres aquello que estás buscando, y también aquello que no sabes que buscas. Recuérdalo cuando vuelvas a ver a Arving —le dijo.


  Cuando Hereva levantó la cabeza, asombrada, Tirana ya no estaba allí.


  XLV

  Interesantes maneras de romper un pacto


  Tirana y Karl cabalgaban hacia el doreste, alejándose del carromato de los músicos. Ella aferraba el torso de su amante hasta clavarle las uñas.


  —Digo yo que ya puedes perdonarme, ¿no crees? —le pidió él.


  —Por supuesto que no. El amor lo entrega todo, lo sacrifica todo, y también lo necesita todo. El amor es posesión, y tú eres mío. No deberías volver a olvidarlo.


  El músico guardó silencio. Sabía que algo como aquello iba a acabar por suceder tarde o temprano, pero eso no significaba que estuviera preparado para ello. Tener una sola mujer, incluso una como aquella, era una idea que lo hacía sentirse atrapado. Iba contra la naturaleza de su especie. Que él supiera, ningún músico se había conformado nunca con una sola pareja sin volverse loco. Por otra parte, podría estar con otras siempre y cuando Tirana estuviera también presente. Eso podía hacer las cosas más soportables, desde luego.


  —¡Tiiinajas! ¡Cáaantaros! ¡Boootijos! ¡Los mejores de todo Kolmansien!


  —Detén el caballo —suspiró Tirana.


  —Pero si solo es una vendedora de cerámica —se extrañó Karl—. No conocía tu afición a los cacharros de barro.


  —¡Odres! ¡Ánforas! ¡Castañeros! —seguía gritando la anciana.


  Tirana desmontó y se acercó a ella.


  —Ya basta —le dijo secamente.


  —¡Caaacerolas! ¡Caaaracoleras!


  —¿Por qué gritáis tanto? —se extrañó Karl—. En este camino perdido no hay nadie más que pueda oíros salvo nosotros, que estamos justo al lado. No hace falta desgañitarse.


  —Ya me has encontrado, viejísima bruja —le escupió Tirana a la vendedora—. Ahora dime qué quieres y acabemos cuanto antes.


  Befana sonrió de oreja a oreja.


  —Solo quería poder recitar mi texto entero. ¿A que me ha quedado muy lucido? Al músico le ha dado el pego.


  Tirana suspiró.


  —Karl, por favor, date una vuelta hasta que esta mujer y yo terminemos de charlar de nuestras cosas, ¿quieres, cariño?


  Él se encogió de hombros y obedeció.


  —Iré al grano, jovenzuela. Ha llegado a mis oídos que estás haciendo unos planes, no precisamente muy discretos, que implican quebrar el pacto. ¿Tan complicado es? Te lo voy a explicar de nuevo: tiene que haber una bruja rica, una bruja pobre y una bruja nómada, para que todos los tipos de personas estén representados. Y la bruja nómada no puede asentarse en una ciudad, Tirana. Va en contra de toda nuestra lógica.


  —¿Y qué pasaría si así fuera? Tú tenías intención de romperlo muchísimo antes al escoger a una aristócrata como tu aprendiz.


  Tirana pronunció aquella palabra con un desprecio absoluto.


  —No entiendes nada. Confía un poco en tus mayores o infórmate bien antes de hablar. Primero, que esa mujer no tiene por qué ser quien tú crees, o incluso quien ella misma cree que es. Segundo: la idea maestra de ese plan es, precisamente, poner en cuestión el concepto de riqueza. Acabar con las desigualdades. Cuando el mundo sea de otra manera, nosotras también tendremos la libertad de transformarnos.


  —Sí, sí, por supuesto que me sé tu rollo. Nos lo has explicado numerosas veces. Acabar con la monarquía para acabar con los privilegios. Pero ¿por qué será que no te creo? ¿No se tratará, más bien, de que estás harta de ser pobre y te quieres jubilar con un poquito de holgura?


  —Has convocado magia roja, Tirana. Magia de sangre. Sabes que si abusas de ella las pasiones no solo te destruirán a ti, sino que se llevarán por delante a todos aquellos a los que alguna vez hayas amado.


  —Vivir, ya sea un día o una encenturia, no tiene sentido sin pasión —declaró sencillamente la bruja nómada.


  Las dos sostuvieron unas miradas cargadas de tensión. Una mosca que revoloteaba por allí se cruzó en la trayectoria y quedó fulminada en el acto.


  —El pacto lleva siglos sin ser roto. La última vez que sucedió murió mucha gente, Tirana. Puede que tú no lo recuerdes, pero yo sí.


  —¿Y cómo sé que no te has inventado todas esas batallitas? ¿Cómo puedo estar segura de que no se trata más que de un cuento de viejas para impedirme ser libre?


  —Están las baladas, y están los libros.


  —Que cualquiera pudo haberse inventado.


  Befana negó con la cabeza.


  —Tu soberbia te ensucia la boca. Eres poderosa, Tirana. Pero ese poder se te entregó para ayudar a otros, y estás abusando de él. Lo que has hecho con Ragana no la ayuda a ella ni ayuda al mundo. Puede que los humanos no recuerden, puede que haga demasiado tiempo que no son testigos de lo que puede hacer una de las Tres Hijas cuando pierde el control de sí misma. Todas las brujas deberían conocerse por completo, y ser conscientes de lo peor en lo que podrían convertirse, porque precisamente en eso consiste el empleo.


  Tirana sonrió.


  —He conocido el poder puro, anciana. Una libertad como nunca se ha visto. No hay nada que me asuste en tus palabras. Si los humanos, con sus estúpidas reglas, no son capaces de ayudarse a sí mismos, ¿por qué deberíamos hacerlo quienes podemos aspirar a mucho más que eso? Ser mucho más que eso. Podemos liberarlos de sus cadenas.


  —Espero que hayas estimado la posibilidad de que las cadenas que a ti tanto te molestan pudieran ser necesarias para ellos. No todo el mundo está preparado para tanta libertad. Para ellos el amor es confuso e importante, y si ya les cuesta entregárselo a una sola persona, imagínate a tantas.


  —Se los puede educar. Y si es necesario hacerlo enfrentándose a ellos, que así sea.


  Befana entrecerró los ojos.


  —Estás convencida. Ya me has desafiado a mí y ahora pretendes desafiarlos a ellos, ¿verdad? No hay nada en el mundo que pueda hacerte cambiar de opinión.


  —Me alegro de que por fin hayamos aclarado las cosas, vieja. Ahora, si me lo permites, tengo que volver a la ciudad del amor.


  Befana soltó una risita.


  —Puedes llamar a las cosas como te apetezca, Tirana, pero un nombre no convertirá algo en aquello que no es.
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  En aquel preciso instante, no demasiado lejos de allí, un soldado recorría la sierra fronteriza entre Kolmansien y Dritte buscando pistas. Para pasar desapercibido, se había despojado del uniforme de la Miliuna.


  Braw sabía que Hereva no podía viajar sola. Mira le había hablado en muchas ocasiones de lo poco independiente que era la heredera, y sabía que esta apenas era capaz de vestirse y desvestirse sin ayuda. Quizá no supiera ni cómo pedir comida en una taberna, ni cuánto pagar por una habitación sin resultar automáticamente desvalijada.


  Quizá viajaran las dos solas, pero no era lo más probable. Tenía que buscar un grupo de gente. No tenían por qué parecer ricos, ya que Mira iba con ellos y les habría explicado cómo comportarse. Pero la intuición le decía que el séquito de Hereva no llevaría demasiados hombres.


  Recorrió mercados y ferias, preguntando a los comerciantes de dónde venían y si se habían cruzado con algún grupo de mujeres. La mayor parte de las respuestas no le sirvieron de gran cosa. Estuvo a punto de darse por vencido e intentarlo por otros medios, cuando vio a un músico callejero tocando la flauta para hacer bailar a unas cuantas serpientes. La música era tan alegre y los reptiles se movían con tanta gracia que se había convocado un pequeño grupo de gente para mirarlas. Braw esperó a que terminara y después se acercó a él, ofreciéndole un ferrete entero. El músico se mostró encantado.


  —Vaya, parece que os ha gustado el espectáculo —dijo mientras hacía entrar a los reptiles en una cesta de mimbre.


  —Es de lo más interesante. ¿Has recorrido muchos lugares?


  —El continente entero, de Oor a Breste, de Dororte a Nur —se enorgulleció el flautista—. Ahora vengo de las montañas.


  —¿No habrás visto, por casualidad, a un grupo de mujeres viajando solas?


  —¿Te refieres a las costureras? —preguntó el músico—. ¡Qué chicas tan agradables y serviciales! Me remendaron el traje de arriba abajo.


  Costureras. Por supuesto. Era el disfraz más lógico. Una aristócrata especialista en bordados también puede pespuntear como una plebeya.


  —Me gustaría encontrarlas. Permíteme que te confíe un secreto… Estoy enamorado de una de ellas. No me atreví a decírselo cuando tuve la oportunidad, y después se fue. Ojalá tuviera la oportunidad de volver a verla para confesarle mis sentimientos.


  El músico le dio un gran abrazo.


  —¡No hay nada más valiente que luchar por el amor! ¿Cuál era la tuya, amigo? ¿La grandota que se sabía tantos chistes de grogros? ¿La rubia que casi no hablaba?


  —La de la trenza. —Sonrió Braw, recordando a Hereva.


  El músico le explicó todo lo que sabía acerca del viaje de las chicas, que no era demasiado. Braw se sintió algo decepcionado, pero aun así le dio otro ferrete.


  —La encontrarás, amigo, estoy seguro. Y también sé que ella te corresponderá. ¿A qué mujer no se le derrite el alma cuando un hombre ha atravesado medio mundo para encontrarla?


  —Pueden estar en cualquier parte —se lamentó Braw.


  El músico se puso a pensar.


  —Escucha, creo que varias de ellas estaban buscando novio. ¿Y sabes lo que hacen las mujeres que buscan novio en esta región? Muchas prueban suerte en el castillo del duque de Barbazul. Está en la ciudad de Hiri, muy cerca de aquí.


  Braw se echó a reír, celebrando su buena suerte, y le agradeció al músico la información. Todo lo que tenía eran intuiciones, y estas parecían estar llevándolo por buen camino.


  Mientras tanto, en la capital del reino de Tertius, la heredera en persona estaba visitando el más humilde de los orfanatos. Su alteza real había solicitado que la obra de caridad que se disponía a realizar debía quedar en el más estricto secreto, de modo que ni la alcaldesa de la ciudad ni ningún otro representante oficial fueron invitados.
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  La princesa llegó con un pequeño séquito de cuatro o cinco soldados. A la directora del orfanato le extrañó que no se tratara de miliunos, ya que llevaban un uniforme negro que ella no había visto nunca y que resultaba algo amenazante. De hecho, había algo en todo aquello que la estaba haciendo sentir muy incómoda. Trató de combatir ese presentimiento con la mejor de sus sonrisas: al fin y al cabo, la princesa había prometido que daría un empleo a los adolescentes.


  —Alteza, estos son los chicos que están ahora mismo bajo mi cuidado. Permitid que os los presente: Sirak, Ulila, Jetim, Orfán, Umezurtz.


  La que decía llamarse Hereva de Tertius sacudió la cabeza.


  —Demasiados nombres. Tendremos que ir más a lo práctico. Que les den un número a cada uno y que se quiten la camisa.


  Los soldados negros ordenaron a los adolescentes en filas. Estos empezaron a despojarse de sus ropas con desconcierto. No era eso lo que habían esperado.


  —Este nos vale, este también… —iba diciendo la heredera.


  La directora sintió que sus temores eran más que fundados. Había temido que el destino que esperaba a aquellos niños y niñas, a los que había cuidado como si fueran sus propios hijos, fuera una de esas horribles factorías de las afueras. La princesa los observaba uno por uno, seleccionando a los más grandes y fuertes con una expresion metódica, como si no se tratara de seres humanos sino de muebles o de prendas de vestir.


  La directora del orfanato era una mujer con una fuerte personalidad. De otro modo jamás habría podido superar los innumerables obstáculos que había encontrado para abrir aquel hogar de acogida, ni los burocráticos, ni los económicos, ni todos los demás: las madres que regresan de improviso para reclamar a un niño que ya ni las recordaba, los secuestradores de niñas…


  Sabía que el protocolo le impedía cuestionar a la heredera al trono, e incluso hablar sin ser expresamente invitada a hacerlo. Pero no pudo evitar plantear la pregunta.


  —Disculpad, vuestra alteza, pero… ¿qué tipo de empleo se les va a ofrecer?


  La más alta de las aristócratas ni siquiera la miró.


  —Una carrera militar.


  Los adolescentes se miraron a los ojos y se estremecieron. Muchos de ellos eran huérfanos, precisamente, por ser hijos de guardias o soldados fallecidos en acto de servicio.


  La directora del orfanato carraspeó.


  —Entiendo que se trata de puestos voluntarios, ¿verdad? Ellos podrán elegir si aceptar o no.


  La princesa giró la cabeza hacia ella.


  —Nadie escoge su destino. Ni vos, ni ellos —dijo, señalando a los soldados—, ni siquiera yo. Las cosas son como son, y todos debemos adaptarnos a ellas de la mejor manera posible.


  Los adolescentes temblaron de frío, pero este no procedía de la falta de ropa sino de la voz glacial de aquella mujer.


  La directora no podía permitir que aquello sucediera. No se había pasado la vida alimentando y cuidando a sus niños para que una gobernante loca los utilizara como carne de cañón. Si se estaba preparando una guerra, o lo que fuera, no lo harían con su aprobación.


  —Lo siento, pero tengo que oponerme. Los puestos militares siempre han sido voluntarios y no es justo que…


  La princesa apoyó un dedo sobre los labios de la directora del orfanato, y estos se adhirieron el uno al otro, impidiéndole hablar.


  —¡Es una bruja! —exclamó uno de los huérfanos.


  Ragana, por toda respuesta, hizo un gesto para que uno de los soldados le acercara un cofre de color negro. Sacó de él una afilada escama de dragón.


  —Ven aquí —le ordenó al niño que había hablado.


  El chico no se atrevió, pero un par de guardias negros lo sujetaron para llevarlo frente a Ragana.


  Esta cerró los ojos, tomó la escama de dragón, y la apretó sobre el esternón del niño desnudo.


  —¡No! ¡Nooo! —chillaba este al tiempo que la escama le quemaba, infiltrándose bajo su piel.


  Algunos de los adolescentes intentaron huir, pero fueron retenidos por la guardia negra.


  —Deja de quejarte —dijo la reina—. Te estoy concediendo un privilegio. Ahora eres un niñato enclenque y pronto serás un espléndido dragón, no solo todo un hombre, sino mucho más que un hombre.


  XLVI

  Muchas más preguntas que respuestas


  Las viajeras se despidieron de los músicos para reemprender el viaje. Hereva tenía muchas más preguntas que respuestas como resultado de su último encuentro con Karl y Tirana. ¿Qué había sucedido exactamente entre ellos? ¿Se había unido al grupo contra su voluntad, y por lo tanto se trataba de una violación, o había obedecido a un impulso de su cuerpo, a un deseo verdadero y legítimo?


  Era la primera vez en su vida que hacía algo que no se atrevía a contarle a Mira. Y, de algún modo, esa idea le resultaba excitante. Le daban ganas de infringir más normas para descubrir si también experimentaría ese cosquilleo de lo prohibido. Sentada en el carruaje, cerró los ojos fingiendo que dormía. Pero en realidad, en el mundo secreto de dentro de sus párpados, imaginaba. ¿Qué habría sucedido si en lugar de dos mujeres y un hombre hubiera sido ella sola con dos chicos? Quizá Karl y Arving, se atrevió a pensar. Puede que también Braw…


  Sintió que las mejillas se le encendían tan solo de imaginar ese tipo de cosas, y aquello le pareció ridículo, puesto que hacía tan solo unas horas estaba revolcándose contra dos cuerpos como una anguila en salsa.


  —¿De qué te ríes tú sola? —le preguntó Mira.


  —De la comida tan rara que sirven en Kolmansien —respondió ella.
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  Dos jornadas después llegaron a la ciudad de Hiri. Se trataba de un enclave estratégico situado en un estrecho desfiladero entre dos montañas, y la urbe se había construido en su interior, utilizando las paredes del cañón como murallas naturales. Según los mapas de Kony, era una de las ciudades más grandes de los alrededores. El centro bullía de actividad y comercio.


  —¡Qué tiendas tan divinas! —se admiró Erbin, entrando en varias de ellas a la vez. A los cosmopolitas dependientes no les llamó la atención en absoluto la multiplicación de la faýr.


  —Tenemos que encontrar el castillo del duque de Barbazul —les recordó Kony—. Parece ser que es el último descendiente de la estirpe que custodia el disolvente.


  —Pues me parece que no va a ser demasiado difícil —dijo Orokosa, señalando un cartel.


  
    ¿QUIERES CASARTE CON UN ENDEMILLONARIO?


    PRUEBA TU SUERTE EN EL CASTILLO DEL


    EXCELENTÍSIMO DUQUE DE BARBAZUL.


    SI CONTRATAS NUESTROS SERVICIOS DE PELUQUERÍA


    Y MAQUILLAJE TE CONDUCIREMOS A SU CASTILLO,


    CUYA UBICACIÓN ES SECRETA Y EXCLUSIVA


    ¿ERES LO BASTANTE HERMOSA?


    ¡SOLO SE VIVE UNA VEZ!


    SALÓN DE BELLEZA DEL SEÑOR DRYCH

  


  —Qué cartel tan rematadamente extraño —opinó Kony.


  —Pero si queremos llegar hasta el castillo puede que sea nuestra única opción —opinó Mira.


  Preguntaron en varios establecimientos más y a personas de la calle. Todos confirmaron que la única manera de llegar al castillo del duque de Barbazul era probar suerte en su búsqueda de esposa, y por tanto pagar por los costosos tratamientos del salón.


  Alquilaron una habitación en uno de los hoteles más lujosos y dejaron sus equipajes en ella. Confiaron el Abuelo Fuego a las inmensas cocinas del establecimiento, regentadas por un fuego fatuo que se consideró muy honrado de poder conocer en persona al dios.


  Las seis viajeras, con Orokosa bajo su discreto aspecto humano, entraron en el salón de belleza del señor Drych. En cuanto pisaron la alfombra fucsia de la entrada, un ramillete de perfumadas recepcionistas acudieron a darles la bienvenida.


  —Me da que esto nos va a costar una pequeña fortuna —le susurró Mira a Hereva.


  El tratamiento de belleza tenía diferentes etapas. La primera consistía en una ducha relajante de aguas de montaña. Mientras la tomaban, Orokosa, que tenía una sensibilidad especial a los minerales, como todos los de su especie, probó el agua y torció el gesto.


  —Esto no es agua de manantial —susurró—. Tiene poquísimos nutrientes y sabe a embalse.


  —Qué cara más dura tienen algunos —dijo Erbin—. Deberíamos protestar.


  —No estamos pagando por el tratamiento, sino por poder llegar al castillo —le recordó Hereva.


  La siguiente sala ofrecía una sesión suavizante de la piel en un campo de flores. La azafata las informó de que la habitación tenía el techo de cristal para permitir la entrada de la luz, y así poder cultivar una pradera de orquídeas frescas durante todo el año.


  Pero mientras las masajistas les frotaban las flores por el cuerpo, Erbin se copió junto a cada una de sus amigas para susurrarles que aquellas plantas no estaban vivas. Las que estaban plantadas en el suelo eran de tela, y las que utilizaban para hacer el masaje eran flores mucho más baratas, carentes de propiedades.


  La tercera estafa consistía en un esmalte de uñas supuestamente compuesto de piedras preciosas molidas. A Orokosa le bastó un lametón a la laca para darse cuenta de que no era así. Por último, pasaron al gran salón de maquillaje y peluquería. Toda una pared estaba ocupada por un enorme espejo dorado.


  —¡Bienvenidas, estimadas clientes! —dijo una voz que no se sabía de dónde procedía.


  Entonces Akara les señaló un pequeño rostro en lo alto del espejo.


  —¡Un objeto que habla! —se asombró Erbin.


  Kony frunció el ceño.


  —Más bien creo que es un señor con la cara pintada que está encajando la cabeza en un agujero oval —le explicó.


  —¡Permitidme que me presente! Soy el señor Drych, y me propongo ofreceros la experiencia estética que cambiará vuestras vidas. Por favor, tomad asiento en nuestras elegantes butacas.


  Las seis se sentaron frente al espejo, y cada una de ellas se sorprendió al ver lo particularmente guapa que estaba ese día. Un grupo de encantadoras señoritas empezaron a maquillarlas mientras el señor Drych no dejaba de charlar, en lo que a Akara le pareció un intento de sonsacar información acerca del hotel en que se estaban alojando.


  Akara, que no podía recibir cosméticos porque estos se convertirían en ceniza bastante antes de tocar su piel, insistió en que una de las esteticistas fingiera maquillarla para sentirse integrada en el grupo. Mientras tanto se entretuvo contemplando las imágenes de sus amigas reflejadas en el espejo frente a ella, y quedó admirada del talento de las maquilladoras, ya que en pocos minutos los rostros de todas ellas mostraban un aspecto rejuvenecido, bellísimo. Le llamó particularmente la atención la metamorfosis sufrida por Kony, a quien nunca había visto maquillada.


  Pero cuando se volvió para decirle a esta lo radiante que estaba, al verla en persona se sorprendió por la diferencia entre ambos rostros. La Kony de verdad llevaba un maquillaje de lo más sencillo, como el que cualquier mujer podría hacerse en tres minutos, mientras que la del espejo era una diosa de hermosura. Sucedía lo mismo con todas y cada una de sus amigas. Sus versiones especulares eran extraordinarias, mientras que las de carne y hueso no pasaban de lo normal. Del mismo modo, las maquilladoras, que en el lado real daban brochazos aquí y allá con desgana, en el espejo parecían solícitas y perfeccionistas.


  Se preguntó cómo era posible que no se hubieran dado cuenta de la enorme diferencia que había entre las imágenes tal y como se mostraban dentro del espejo y fuera de él. Pero casi inmediatamente encontró la respuesta: ninguna de ellas era capaz de apartar los ojos de la arrebatadora versión de sí misma que le mostraba el engañoso espejo. El señor Drych seguía dándoles palique, y Akara tenía cada vez más claro que lo que estaba intentando era desvalijar sus aposentos de Hiri mientras ellas estuvieran en el castillo del duque.


  —Oiga, señor espejo —lo increpó la ínfera—, aquí hay algo que no me gusta nada. Podemos demostrar que todos y cada uno de sus cuidados son una…


  —¡Son una maravilla! —la interrumpió Erbin.


  Akara se quedó cortada.


  —Tenemos que conseguir llegar al castillo ese. No nos conviene hacerlo enfadar —le dijo Hereva a la ínfera en un aparte.


  Akara, refunfuñando, guardó silencio, pero apoyó un dedo en el marco metálico del espejo. A los pocos minutos, el rostro del hombre que estaba fingiendo ser un objeto mágico empezó a sudar, y al cabo de un rato tuvo que descolgarse de su agujero con una quemadura de forma ovalada en el rostro.


  Akara quiso ir a la habitación contigua y encontró una puerta cerrada, pero como estaba hecha de madera, no tardó ni un par de segundos en atravesarla. Y por fin vio al verdadero señor Drych, un señor bajito con cuatro pelos que en aquel momento estaba muy, pero que muy asustado.


  —¿Estáis intentando sonsacarles a mis amigas en qué hotel se alojan?


  El anciano compuso una sonrisita infantil a modo de disculpa.


  —Tenéis que comprenderlo… La mayor parte de las que suben jamás regresan.


  —Habéis hecho vuestra fortuna gracias a la credulidad y las esperanzas de las mujeres. Merecéis un castigo.


  Pero el experimentado engañabobas ya se había encontrado antes en aquella situación.


  —Señorita, estoy seguro de que vuestras amigas y vos misma encontraréis una sesión completa en nuestros baños de brasas de Cendalia…


  Por muy tentadora que le resultara la idea, Akara se mantuvo firme.


  —Exijo que corrijáis vuestros embustes y empecéis a ofrecer servicios legítimos y de buena calidad. Regresaré para comprobarlo, y si en ese momento, sea cuando sea, no tengo la impresión de que todo cuanto se les dice aquí a las mujeres es cierto, se quemará algo más que un poco de grasa facial.


  El aludido asintió, deprimido, y Akara regresó con las demás. Ninguna se había enterado de nada, pero en realidad tampoco es que hiciera demasiada falta.


  XLVII

  Todas las novias del mundo


  Primera purnoche de Plulio


  El carruaje del salón de belleza las condujo por estrechos caminos de montaña hasta una de las cumbres cercanas.


  —La provincia de Bugalia es la segunda más escarpada de todo el reino de Dritte —les explicó Kony.


  —Todo este reino es pura cuesta arriba —gruñó Mira.


  Obedeciendo a sus palabras, el castillo del duque de Barbazul colgaba, mediante una prodigiosa técnica arquitectónica, de una escarpada ladera, y sus tejados estaban cubiertos de árboles y vegetación, de manera que era imposible ver el castillo desde el valle o los caminos.


  La puerta principal estaba decorada con un inmenso blasón nobiliario, en cuyo centro destacaba la imagen de una llave dorada. Fueron recibidas en el suntuoso vestíbulo de entrada y atendidas por unos sirvientes incorpóreos, pero visibles, de un pálido azul grisáceo.


  —Son fantasmas —se estremeció Akara, alejándose de ellos—. Con el frío que dan.


  —Efectivamente, mi querida ínfera —dijo el duque, haciendo una triunfal entrada—. En verano me gusta contratar a personal difunto para escapar de los rigores del estío, y en invierno suelo emplear a mujeres de tu propia especie, que siempre ayudan… ¿cómo diría yo…? a caldear el ambiente.


  —No estamos contratadas —susurró una de las mujeres espectro con su lánguida voz—. Somos los cadáveres de sus anteriores esposas. ¡Huid, ahora que aún podéis!


  —¡Tiene una habitación llena de potros de tortura! —musitó otra.


  —Deja de decir tonterías, Naine —le reprochó el duque a la difunta—. Estas mujeres, como todas las que llegan hasta aquí, saben perfectamente cuáles son las condiciones del pacto matrimonial con don Juan Tenor, duque de Barbazul. ¿Me equivoco?


  Las chicas se consultaron sin palabras unas a otras, pero todas ellas estaban igualmente desconcertadas. Excepto Orokosa, que miraba el repeinado cabello y la flamante perilla azules del duque como si no hubiera visto nada más hermoso en su vida.


  —Lo cierto es que no —dijo Hereva—. Nadie nos lo ha explicado.


  —Vaya por los dioses… menudo contratiempo. No me gusta demasiado explicarlo yo mismo, ¿sabéis? Pero claro, me temo que alguien tiene que hacerlo. Vamos a ver… ¿Por dónde empezar?


  —¡Por eso de que nos has matado a todas! —siseó otra de las sirvientes fantasma, que apenas podía hablar debido al enorme corte que tenía en la garganta.


  —Empecemos por el principio —prosiguió el duque, ignorándola—. Mi más profundo y verdadero deseo sería yacer con todas y cada una de las mujeres del mundo, incluyéndoos a todas vosotras, por supuesto. En mi mente ya he diseñado una secuencia de esa hipotética situación, con profusión de detalles. Para conservar las energías, empezaría por las más perezosas, esas que no se mueven nada y…


  Hereva tosió.


  —No nos interesa —aseguró Mira.


  —De acuerdo. Solo trataba de explicarme mejor. El problema es que, como soy muy religioso, solo puedo gozar de las mujeres si estoy casado con ellas. Eso sí, me he visto obligado a modificar un poco los textos legales para que el proceso de sustituir a unas esposas por otras no resulte pecaminoso.


  —¿Sustituir? —preguntó Orokosa.


  —¿Quieres decir… matarlas? —quiso asegurarse Akara.


  —Creíamos que había quedado bastante claro —protestó otra incorpórea.


  Barbazul hizo una lenta inspiración, con la mirada perdida en la distancia.


  —Supongo que desde cierto punto de vista podría considerarse así. Pero la verdad es que el amor genuino siempre encuentra el camino, y el corazón la manera de abrirse paso. A veces, literalmente.


  —De modo que llamas «verdad» a tu propio punto de vista, y «punto de vista» a la muerte de otras personas —observó Orokosa.


  Barbazul la miró con una curiosidad que tenía indudables componentes lascivos.


  —¿Y por qué no has reformado esas leyes para que no sea pecado acostarse con alguien sin estar casado? —preguntó la bibliotecaria.


  El apuesto duque de Barbazul levantó una ceja.


  —Buena pregunta. En realidad no se me había pasado por la cabeza esa posibilidad. Supongo que eso no sería ni cinco onceavos de romántico, ¿no crees?


  Las expresiones de las viajeras respondieron en su lugar.


  —En realidad habíamos venido a buscar un objeto que está bajo vuestra custodia —le expuso Hereva—. Necesitamos el disolvente de profecías de Tirpiklis. Estamos dispuestas a pagar bien por él.


  —¿Para qué quiero yo más carretes? Si ya no sé qué hacer con ellos. Ese disolvente es una valiosa antigüedad familiar, pero accederé a entregárosla si una de vosotras se casa conmigo.


  —¡Pero si acabas de decir que matas a todas tus esposas!


  Barbazul se llevó la mano al pecho.


  —¿Y crees que no lo lamento? Soy el primero que desea encontrar ese amor perfecto que no se acabe nunca… Las sigo llorando a todas, ¿me oís? ¡A todas y cada una!


  —Mentiraaa —susurró una jovencísima fantasma con tono burlón.


  —Tú no puedes comprender mis sentimientos, Gwraig. Después de todo estás muerta, y tu corazón se ha olvidado de lo que significaba latir. Pero la verdad profunda sobre mí no es tan banal y evidente como las circunstancias pudieran sugerir. Ojalá conociera a la mujer de la que nunca pudiera separarme.


  En los ojos de Orokosa apareció un curioso destello.


  —¿Cómo puedes seguir hablando de amor si te da exactamente igual con cuál de nosotras casarte? —le preguntó.


  Barbazul se acercó a ella con mirada seductora.


  —El amor jamás es anterior al amor, princesa.


  Mira puso los ojos en blanco.


  —Cualquiera de vosotras que desee convertirse en mi esposa será la mejor candidata posible para mí. Eso sí, tendrá que someterse a un examen por parte de mis eunucos. Ayer mismo tuve a dos candidatas a esposa que no resultaron… aptas… Me da la impresión de que estaban intentando engañarme.


  Las chicas se reunieron a deliberar.


  —Me lo pido —dijo Orokosa.


  Todas las demás la miraron con perplejidad.


  —¿En serio? —dijo la bibliotecaria.


  —Parece buena persona.


  Mira escondió la cara entre las manos.


  —¿Cómo dices? —preguntó Hereva, perpleja.


  —Ya sé que intenta parecer malvado y salvaje, pero en el fondo de su poderoso torso hay un corazoncito intentando que dejen de castigarlo. Y no va a tener precisamente fácil lo de matarme por mucho que lo intente.


  —No sé… no me gusta la idea de dejarte aquí con este tío.


  —No te preocupes, todo eso de los potros me ha despertado cierta curiosidad.


  Hereva la miró, sorprendida.


  —¿Te estás poniendo colorada?


  —Sarna con gusto… —dijo Erbin.


  —La sarna es una de las delicatessen preferidas de nuestra especie —informó la grogresa.


  Kony se llevó una mano a la garganta para contener una arcada.


  —Así matamos dos pájaros de una pedrada —continuó Orokosa—. Yo os hago el favor de conseguir el disolvente, y de paso consigo un maridito que está que cruje.


  —Me parece bien siempre que uno de los pájaros que muera no seas tú —dijo Hereva.


  —Pero tendrás que pasar la prueba de los eunucos —le advirtió Mira—. ¿Sabes qué aspecto tienen las cosas de las mujeres humanas?


  —¿Qué cosas? —preguntó Orokosa, toda inocencia.


  —Pues… las de ahí abajo. Las que van a comprobar.


  —¿Los pies?


  —Ese abajo no, el otro abajo.


  —¿Cuántos abajos tenéis los…? Oooh. Ah. Ya comprendo. Eso de lo que nunca se habla porque no hay palabras para describirlo.


  —Exaaacto —le guiñó un ojo Mira. Acto seguido, se reunió con la grogresa en un rincón y le explicó determinadas cuestiones.


  —A ver, ¿te acuerdas de las flores que había en el salón de belleza?


  —¿Las orquídeas?


  —Esas. Pues las cosas de las chicas humanas son un poco de ese estilo, de color rosa, con un agujero para que pueda entrar la…


  —Ya, eso sí lo entiendo, con los grogros es igual.


  —Son como unos pétalos, o algo así, ¿vale?


  Orokosa frunció el ceño.


  —Vale, más o menos me hago a la idea. No pueden ser tan distintos de los nuestros.


  Una vez resuelta esta duda, Orokosa regresó junto a sus amigas cargada de ilusión.


  —¿Me ayudáis a hacer el vestido más bonito del mundo?
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  La capilla del palacio estaba llena de flores verde vejiga, el color preferido de la grogresa. El organista tocaba una antigua marcha nupcial, y un coro de monaguillos fantasma dibujaba un encaje de armonías ascendentes.


  —Está preciosa —dijo Akara, evaporándose una lágrima con el dedo. Hacía lo posible por no estornudar. A pesar de su alergia a las bodas, había insistido en estar presente en la de su amiga.


  —Venga ya —gruñó Mira—. Esta boda es una farsa.


  —Una boda siempre es una boda —la corrigió Kony—. No es una farsa para ella, y eso es lo que importa.


  —Es que no lo comprendo —insistió Mira—. No me cabe en la cabeza. Oro es un cielo. ¿Cómo puede gustarle ese monstruo?


  —Yo tampoco lo veo claro —la secundó Hereva—, pero ahora que los veo juntos he de reconocer que hacen muy buena pareja. Al menos con el cuerpo que lleva Oro en este momento.


  El vestido de Orokosa era espectacular, según lo prometido. Una cascada de diminutos cristales dibujaba nervaduras de libélula en la vaporosa falda, y el talle estaba ceñido por una colmena de celdillas bordadas, tan pequeñas que apenas eran perceptibles a la vista, pero lo suficientemente amplias para albergar en ellas el tallo de diminutas flores de saúco, reproducidas a escala real con gasa faýr.


  La oficiante era una sacerdotisa tan anciana que apenas oía, y se pasó la ceremonia entera llamando «bella» a Orokosa. A esta le pareció un error cargado de buenos presagios. Por lo demás, los estornudos de Akara eran tan frecuentes que nadie se enteró de gran cosa.


  El duque de Barbazul tenía una expresión de sospecha. Podía comprender que aquella muchacha se hubiera sacrificado por sus amigas, como hacen con frecuencia los soldados, pero no acababa de entender por qué estaba tan contenta. Era como si estuviera desesperada por casarse, como si aquel fuera, realmente, el día más importante de su vida. Sin embargo, no se trataba de una mujer poco agraciada, sino de una belleza capaz de hacer que todos los hombres se volvieran a su paso… Allí había algo que no encajaba. ¿Lo estarían engañando otra vez?


  Los eunucos, sin embargo, le habían asegurado que la feminidad de Orokosa era la más bella que jamás habían contemplado. «Es como una flor pero de verdad; como una orquídea, como un anthurium. Hasta huele a rosas», había dicho uno de ellos. Se habían deshecho en alabanzas al respecto. ¿Los habría sobornado, hipnotizado, o algo por el estilo?


  Allí había algo que no cuadraba. No sabía qué era, pero todos sus instintos le decían que no debía casarse con aquella mujer. Para asegurarse de mantener bajo control la situación, puso el disolvente de profecías, el otro extremo de aquel pacto matrimonial, a buen recaudo en el bolsillo de su chaqueta.
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  A pesar de los temores del aristócrata, la ceremonia transcurrió sin incidentes. El candor y el encanto de su nueva esposa lo fueron conquistando. Era tan candorosa que incluso ocultó discretamente el rostro cuando se echó a llorar de la emoción, guardando discretamente las lágrimas en su pañuelo. Era la mismísima estampa de la esposa perfecta.


  El duque ya había olvidado sus temores y prevenciones cuando, tras un estornudo especialmente intenso de la ínfera, la sacerdotisa pronunció las decisivas palabras:


  —Lo que los dioses han unido, unido quedará hasta que llegue la muerte.


  Don Juan Tenor, duque de Barbazul, sostuvo entre sus palmas la delicada barbilla de su reciente esposa, admiró el resplandor de su mirada de ilusión, y la besó largamente. Las amigas de la novia prorrumpieron en vítores y aplausos al contemplar el rostro de aturdida felicidad de la desposada, y la sacerdotisa dio por concluida la ceremonia.


  —¿Ya estamos casados? —preguntó candorosamente la muchacha con forma humana.


  —Así es, mi vida —le respondió, arrobado por la emoción de ella, el duque de Barbazul.


  —¿Completamente casados? ¿Ya es oficial e irreversible?


  El duque tardó un instante cargado de sospecha en contestar.


  —Sí, querida mía.


  —Estupendo. Entonces ya me puedo poner cómoda —aseguró alguien que ya no era exactamente de la especie de antes.


  Los finísimos y alargados dedos, cinco pálidas agujas, se transformaron en tres embutidos. El cuello de cisne se redujo hasta desaparecer. El talle se hinchó, haciendo estallar el vestido, y los senos juveniles y respingones multiplicaron su volumen unas cuatro veces. Los muslos tersos se convirtieron en recias columnas de textura pétrea y color variopinto.


  —Eres… —susurró Barbazul—… ¡Eres un monstruo!


  Orokosa torció el gesto.


  —Bueno, vamos a olvidar esas palabras por el bien de nuestra convivencia. Y ahora permíteme que te ponga al día respecto a algunas cuestiones: me gusta dormir en el lado derecho de la cama, no soy partidaria de madrugar, habrá que modificar bastante la decoración, no pienso tolerar que tengas empleados esclavos, y de desayuno suelo tomar bebés.


  En el rostro de Barbazul se dibujó una expresión aterrada.


  —¡No! ¡Esto no puede ser! ¡Los eunucos nunca han errado su examen! ¡Guardias!


  Un pelotón de soldados irrumpió en la capilla. Akara se quitó los guantes casi con pereza, y rozó las cortinas al tiempo que Orokosa se transformaba en una serpiente venenosa del tamaño de un mamut. Al mismo tiempo, un pequeño ejército de agresivas arañas brotó de su cuerpo. Los soldados se detuvieron en el umbral de la capilla, dieron media vuelta, y echaron a correr en la dirección contraria.


  —Pero ¿qué hacéis? ¡Cobardes! ¡Malhallados! —chillaba, desesperado, el aristócrata.


  Sin saber qué hacer para librarse de aquello, el duque cogió el disolvente de profecías y lo arrojó al suelo, pisoteándolo para acabar con él.


  —¿Qué has hecho? —gruñó Mira.


  —¡Esta boda ha sido un engaño! —exclamó él—. ¡Abandonad mi castillo inmediatamente!


  Hereva corrió hasta el charquito que quedaba del disolvente, imposible de recuperar. Entonces Orokosa, verdaderamente enfadada, agarró al duque de Barbazul por el gaznate con la fuerza de enciento hombres y le frotó la cara contra aquella sustancia.


  —¡Eso no se hace! ¡Niño malo!


  A continuación, recogió uno de los cordones de las cortinas, que había sobrevivido a la quema, y ciñó con él el cuello de su reciente esposo como si fuera un caniche.


  Barbazul no dejaba de llorar, mezclando sus lágrimas con el disolvente.


  —Solo quiero que os vayáis y me dejéis en paz… —susurró.


  —Maldito embustero —lo acusó Hereva, muy enfadada—. Espero que realmente seas tan infeliz como pareces. Vámonos de aquí, Oro.


  —No pienso irme. Este hombre es mi legítimo esposo y tengo planeado ser feliz para siempre a su lado.


  Todas la observaron con cierto asombro.


  —No pienso… no pienso compartir mi lecho contigo… —dijo Barbazul con la voz quebrada.


  —Eso no es ningún problema. Puedes dormir en la alfombra.


  Y les guiñó un ojo a las demás.
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  Al poco tiempo, Orokosa se despidió de sus amigas con renacuajos de emoción.


  —Chicas, este viaje me ha enseñado tanto… Me gustaría no tener que separarme nunca de vosotras. Pero quién sabe cuándo tendré la oportunidad de volverme a casar…


  —No te preocupes, cariño, estoy segura de que nos veremos de nuevo —le dijo Hereva.


  —Disfruta de tu marido, pero no lo rompas demasiado pronto —le aconsejó Mira.


  Orokosa puso una cara muy extraña.


  —¿Es que se puede romper?


  La bibliotecaria acudió en su ayuda.


  —No te preocupes, Oro, ya verás como todo sale bien. Contrata a un catador o dos y mira bien tu cama antes de acostarte. Quién sabe, a lo mejor el disolvente de profecías que tan adecuadamente le has restregado en su durísimo rostro ha conseguido cambiarlo.


  Orokosa asintió, y sacó una piruleta de ajo para animarse.


  XLVIII

  Ninguna mujer de verdad


  Segundo magedía de Plulio


  Los paladines llegaron a una de las posadas de Hiri de un humor catastrófico, especialmente Bruni.


  —Deberíamos haber impedido que esos eunucos nos examinaran. Ninguna mujer de verdad se prestaría a tales exploraciones —se quejó, arrancándose el vestido.


  —Por lo visto, muchas lo hacen si hay en juego la cantidad suficiente de dineros.


  La prueba es la abundancia de tiendas caras en la ciudad.


  —Entre el salón de belleza y los vestidos nos hemos gastado lo que mis hermanas ganan en un mes. Espero llegar a ser rey algún día para poder devolverte todo esto.


  —Pues lo cierto es que dábamos bastante el pego…


  —¡Aún soy muy joven para tener barba! —estalló Bruni, frotándose rabiosamente el maquillaje.


  De Riteris no parecía tener prisa por desprenderse de sus ropas femeninas. Se había mirado con ellas en el espejo y encontró que le prestaban una dignidad de la que carecía cuando se vestía de hombre.


  —Vestirse de mujeres… —protestó Bruni— …Todo esto ha sido una tontería, nada más que una estúpida idiotez. ¿Por qué no hemos entrado directamente en ese castillo y le hemos requisado el disolvente a ese tipo? No puede existir un motivo más noble que la liberación de sus majestades los reyes de Tertius. Y también podríamos argumentar que la Tarea nos ha obligado a ello.


  —O nos podríamos haber pegado con sus soldados mientras íbamos vestidos de mujer. Llevábamos armas suficientes.


  —¿Cómo íbamos a pegarnos con vestidos como estos? Uno no puede luchar a gusto sintiéndose ridículo. Llevar un vestido así te absorbe la energía.


  —Pues yo creo que el plan no era tan malo. Ganarnos la confianza de Barbazul, robar el disolvente durante la noche… Podría haber salido bien. Lástima no haber sabido lo de los eunucos.


  —¡Tendría que haberlos matado a los tres! ¿Cómo se han atrevido a indagar en nuestras partes pudendas?


  —Creo que el capitán de la guardia era un amigo especial del más joven de los eunucos. Por eso acudió tan rápido cuando pidieron ayuda.


  —¿A qué te refieres con eso de «amigo especial»? ¿Qué soldado en sus cabales iba a querer trabar amistad con semejantes engendros?


  De Riteris no respondió. Bruni también guardó silencio.


  —Lo peor ha sido ver llegar a las princesas al palacio justo cuando nos han echado a nosotros… Ellas tienen la ventaja de que son mujeres. Seguro que a estas alturas ya han conseguido el disolvente. Se quedarán con toda la gloria y nuestra magnífica Tarea se hundirá en el olvido.


  Hubo un nuevo silencio, aún más profundo que el anterior.


  —Todo lo que hemos hecho no ha servido de nada —se lamentó Bruni—. Todo este viaje, todos esos peligros, los dragones, las lombrices gigantes, los árboles oso… Menudo fracaso.


  —Quizá deberíamos consultar a algún mago. A veces viene bien una opinión externa. Una vez, después de haber exterminado por error al último de los pegasos de Epargía…


  —Servicio de habitaciones —lo interrumpió una voz.


  —No hemos pedido nada —gruñó Bruni.


  —Es invitación de la casa —puntualizó la voz.


  De Riteris, aún vestido de mujer, abrió la puerta.


  —¿Qué pasa?


  —¡Huy, perdón! —se disculpó la anciana vestida de gris que esperaba fuera—. Es que como no han colgado el cartel de «no molestar»…


  —No hay ninguna razón por la cual deberíamos colgarlo —se apresuró en dejar claro Bruni.


  —No nos molestáis, amable anciana —dijo su compañero—. Por cierto, ¿no nos hemos visto antes? Vuestro rostro me resulta familiar.


  —Lo dudo sobremanera, caballeros, pues sus vuecencias parecen ser extranjeros y yo apenas he salido de esta pequeña ciudad en toda mi vida. Vengo a traeros un obsequio promocional de la bruja del pantano, nuestra famosa hechicera, que reside a solo dos jornadas de distancia.


  —¿Qué tipo de obsequio?


  —Se trata de una Consulta Gratis —dijo la anciana, tendiéndoles un rollo de pergamino atado con una cinta de raso y una bellota—. Podéis canjearla en cualquier momento durante los próximos trinta días. Tenéis derecho a trinta minutos del tiempo de nuestra famosa bruja.


  —Y si es tan famosa, ¿por qué va regalando consultas por ahí?


  —Se aburre de ver siempre a las mismas personas, por eso me ha pedido que entregue estos obsequios exclusivamente a forasteros.


  —Está bien, anciana, gracias por las molestias —la despidió De Riteris, dándole un poco de hilo blanco.


  Cuando se hubo ido, le comentó a Bruni:


  —El truco debe de estar en que durante los primeros vindusnueve minutos no dice nada de interés, pero en los restantes dice cosas que pican la curiosidad, y luego cobra una fortuna por la siguiente sesión.


  —Pero acabas de decir que nos vendría bien consultar a un mago o algo semejante…


  De Riteris examinó el pergamino.


  —Parece que tiene validez de compromiso —dijo—. Creo que no perderíamos nada por ir a verla.


  Bruni se sentó en la cama y apoyó la cabeza entre las manos.


  —¿Qué sentido tiene? Ya hemos fracasado. No nos queda más Tarea. Te agradezco que me hayas hecho compañía, que me hayas ayudado con valor, y que me hayas salvado la vida. Pero ahora deberíamos separar nuestros caminos.


  De Riteris se mordió los labios. No había nada que deseara más que reunirse, por fin, con el hombre al que había rescatado de la torre en la que estaba prisionero para cumplir su promesa de casamiento, ya que aquella, y no otra, era la Tarea que había escogido su corazón. Sin embargo, no era capaz de dejar allí a su amigo. Le había dado su palabra. Y eso de ver tan hundido a alguien que normalmente era animoso, capaz de alegrar a las piedras, no era un espectáculo agradable.


  —Te acompañaré a ver a esa bruja —afirmó, sin posibilidad de réplica, para convencimiento de los dos—. Ella sabrá decirte qué debes hacer a continuación. Para eso están los magos y hechiceros, ¿sabes?


  Bruni asintió con la cabeza y se echó a llorar suavemente.


  Una mujer de verdad seguramente se habría desmaquillado antes.
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  Bastante cerca de allí, un encapuchado Braw llegó a la ciudad de Hiri, y preguntó en el mercado cuáles eran los lugares a los que iría un grupo de mujeres. Dos respuestas se repetían con frecuencia: la tienda de sombreros y el salón de belleza. En el primero de los lugares no avanzó demasiado, pero en el segundo, tras ponerle ojitos a una de las esteticistas e invitarla a un endelvino, encontró exactamente lo que estaba buscando.


  Un grupo de mujeres con las características de Hereva y sus compañeras de academia se habían hecho un tratamiento completo a cambio de que las llevaran después a un lugar muy secreto y misterioso donde quizá alguna de ellas encontrara un marido rico. Aquello le dio que pensar. ¿Acaso Hereva estaba buscando un noble con el que contraer matrimonio? Aunque podría tratarse de cualquiera de las demás.


  En el exterior del salón de belleza había una mujer con aspecto de religiosa. No perdería nada por preguntarle a ella también.
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  En aquel mismo momento, al otro lado de la bravamar, los once ministros de Tertius habían convocado una reunión secreta en el domicilio de uno de ellos. Le estaban pillando el gustillo a eso de la clandestinidad.


  —Cada vez estoy más convencido de que no es Hereva de Tertius —gruñó Menteri—. La Hereva de verdad es, o era, una pavisosa de cuidado. Y esta mujer es resuelta y decidida, con las ideas bien claras.


  —Puede que haya madurado en esta endécada y cinco años —ponderó el encargado de Caminos, Transportes y Peajes.


  —¡La vi hace bien poco! —protestó Menteri—. ¡Doy fe de ello!


  Los demás pensaron que aún no había asimilado el rechazo a su proposición de matrimonio.


  —Todos te hemos oído mentir en demasiadas ocasiones —le replicó Wazir.


  Menteri frunció el ceño.


  —Desde luego, la princesa lo sabe todo sobre la historia del reino, y no la veo cometiendo ni un desliz de protocolo —afirmó Ipurgós—. La he observado atentamente, y de hecho tiene incluso mejores modales que cuando se fue.


  —¡Porque no es la misma! —estalló Menteri.


  —Yo tampoco creo que sea la misma —lo secundó Montri—. Por mucho que alguien madure no puede cambiar tanto de carácter.


  —No veo dónde está el problema. A mí me da lo mismo si esta persona es o no es la Hereva de verdad. Lo importante no es la causa sino el resultado, y la nueva Hereva es mucho mejor que la Hereva de antes —aseguró Gweinidog—. Y lo que es mejor: parece que no le interesa gran cosa todo eso de las leyes, normas, regulaciones e impuestos.


  —Estoy de acuerdo —asintió Daijin—. Será aún más fácil de manejar que sus padres, con los que, por cierto, hay que decidir qué hacer. Propongo que los llevemos al parque público y los dejemos allí como monumentos.


  —No creo que beneficiara a nadie que sus majestades fueran adornadas con bigotes o pintarrajeadas de colorines —dijo Buzang—. Los dejamos en algún rincón oscuro del palacio y ya está.


  —Como si no fueran a recibir pintadas y bigotes de todas maneras —suspiró Ammataya, santiguándose en once para conjurar algún pensamiento impuro.


  —¿Tú qué opinas, Naharar? Nunca has sido la alegría de la huerta, pero desde que volviste de Bandaraga estás más calladito de lo normal.


  El aludido se lo pensó durante un momento.


  —Me preocupa un poco que haya manifestado su intención de casarse con alguien que no sea necesariamente noble. Eso significa que cualquiera podría convertirse en rey.


  La palabra «cualquiera» resonó en la cabeza de casi todos sus colegas. Por un momento, desde el responsable de Latifundios y Señoríos hasta el de Burocracia y Triplicado se imaginaron a sí mismos con una corona en la cabeza.


  —Pero ¿qué les diremos a la valida de Dritte y al regente de Kolmansien? —objetó Ozi.


  —Que hemos decidido mantener la monarquía por comodidad mientras las circunstancias nos sean favorables —concluyó Gweinidog—. A fin y al cabo, hemos cumplido nuestra parte del trato enviando al ejército. Todo esto nos ha servido para garantizarnos su apoyo en caso de que haya que actuar rápidamente, y sobre todo, para que quede prístino que en Tertius los que mandamos somos nosotros.


  XLIX

  De buena nos hemos librado


  Segunda magenoche de Plulio


  Tras descender a pie la ladera de la montaña durante varias milias, las viajeras se encontraron en una aldea que formaban pequeñas casas de piedra blanca por cuyas fachadas trepaban fresales.


  —El carruaje nos está esperando en Hiri, así que creo que lo más sensato es pasar aquí la noche —dijo Mira.


  —Me parece bien. Busquemos hospedaje en aquel edificio grande, el que tiene tantos escudos y banderitas.


  La posada estaba completa, pero la hostelera les aconsejó que pidieran asilo en la abadía de las Rechazadas.


  —Qué nombre tan curioso —murmuró Hereva con interés.


  —Hemos visto cómo descendíais del castillo —les confesó la mujer—. Quizá os interese escuchar lo que las hermanas tienen que contar respecto a los hombres.


  Intrigadas por esas palabras, las cinco caminaron en la dirección indicada hasta llegar a una granja en la que estaban trabajando varias monjas que iban vestidas completamente de blanco.


  —Perdonad, ¿es esta la abadía de las Rechazadas? Nos han dicho que aquí podrían darnos asilo.


  La monja asintió y les mostró el recinto. Se trataba de un grupo de pequeños edificios rodeados de agradables jardines, en el que las hermanas podían dedicarse a la repostería, la artesanía y la meditación sin nada que las distrajera.


  Las condujo al edificio principal, que tenía grabado en la piedra, en grandes letras, el lema:


  DE BUENA NOS HEMOS LIBRADO


  Akara se dirigió a las cocinas para poner al abuelo cerca del fuego, causando cierto escándalo entre unas cocineras con bastantes ideas preconcebidas respecto a la picardía de aquel dios en concreto. Casi todas resultaron ser acertadas, pero su espíritu caritativo prevaleció y lo acogieron.


  La abadesa era una mujer de unos sesanta años, alegre y jovial, que les explicó que en aquel lugar acogían a todas las mujeres que regresaban del castillo del duque.


  —Las que vuelven son aquellas que han sobrevivido para contarlo, como vosotras. Os invitamos a que paséis unos días aquí. Si os gusta el modo de vida que aquí practicamos, quizá decidáis uniros a nuestra comunidad.


  —Aceptamos su hospitalidad con mucho gusto —le agradeció Hereva.


  La abadesa las condujo hasta unas celdas sobrias y escrupulosamente limpias.


  —¿No crees que esta mujer también es sospechosamente parecida a Befana? —susurró Mira.


  —Pues sí que tiene un aire —respondió Hereva, también en voz baja—. Salvo por la nariz.


  —Narices falsas —gruñó Mira—. Lo nunca visto.


  La anciana les explicó que la abadía se había fundado hacía ya más de trinta años, y les contó que todas las hermanas, incluyéndola a ella misma, eran mujeres que habían estado a punto de casarse con el duque pero no lo hicieron, bien porque él las rechazó, o porque se les adelantó otra mujer, o porque fueron avisadas de que su vida corría peligro. Desde entonces habían hecho voto de no entregarse a los hombres.


  —Es posible que alguna de vosotras encuentre aquí su vocación. La vida entre hermanas es sencilla pero tranquila. No hay nada más importante que nuestra paz de espíritu.


  —Pero… qué triste es la vida sin que nadie se case nunca, ¿no? —dijo Erbin—. Lo digo sobre todo por las fiestas.


  —Oh, por supuesto que hacemos bodas, y te aseguro que son espectaculares. Si os quedáis unos días podréis asistir a una de ellas. Son las Bodas con Una Misma. Preparamos a cada novia durante años para que se conozca y se quiera a sí misma hasta el momento en el que esté dispuesta a hacer un compromiso.


  —Qué bonita idea —dejó escapar Kony, soñadora.


  La superiora la observó durante un rato.


  —¿A qué te dedicas? Tienes cara de bibliotecaria.


  Kony iba a asentir, pero Mira chistó para hacerla callar.


  —Venga ya. Sabes muy bien cuál es su profesión, Befana —y diciendo esto, tiró de la nariz de la abadesa para arrancársela. Pero la nariz resultó ser verdadera.


  —¡No es Befana! —Palideció Mira—. Lo siento mucho, señora. La confundí con una conocida nuestra muy aficionada a los disfraces.


  —No te preocupes. —Se rio ella—. Ya me han dicho alguna vez que me parezco mucho a otras personas, debo de tener un rostro muy común. O eso o todas las ancianas acabamos por parecernos.


  Entonces se volvió hacia Kony.


  —¿Te apetece ver nuestra biblioteca?
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  Mientras Kony echaba un vistazo a la biblioteca de cuervos blancos, las demás decidieron bajar a los jardines para dar un paseo antes de la cena.


  —Pues no me parece tan mala idea lo de casarse con una misma —comentó Mira cuando ninguna hermana podía oírlas.


  —A mí me parece una idea pésima —fue la opinión de Erbin, que desapareció sin más.


  Hereva no sabía qué pensar. Por una parte, renunciar a las muestras de cariño parecía un precio muy alto. Por otra, ella misma se había pasado oncinco años sin besar ni abrazar a nadie y había acabado acostumbrándose. Era una cuestión de prioridades, de sopesar opciones. En algunos casos tener pareja ofrecía más ventajas que inconvenientes. Pero cuando no era así… Trató de imaginarse cómo habría podido ser su vida si se hubiera enamorado de Karl y este de ella. Quizá habría tenido que seguirlo, y pasarse la vida siendo la costurera de los músicos, sin domicilio fijo. Y vivir constantemente con el temor de que una más joven y más avispada pudiera ocupar su lugar en cualquier momento. O qué habría terminado sucediendo si hubiese llegado a tener algo más con Arving y este no se hubiera curado del hechizo. Ambos se habrían sentido culpables durante toda la vida, y quién sabe si esa decepción los habría conducido a la infelicidad.


  La única opción que parecía sensata llevaba el nombre de Braw, pero ¿dónde estaría su amigo en aquel momento? Hereva ni siquiera sabía si alguna vez habría sentido interés por ella.


  Charlaron un rato más antes de oír la campana que anunciaba la cena, paseando por el huerto de naranjos que había al lado del edificio que se utilizaba como comedor.


  —¿Entramos a cenar? —propuso Mira, que siempre tenía buen apetito.


  —¿Dónde se ha metido Erbin? —preguntó Hereva.


  —No sé que ha estado diciendo antes sobre «arreglar las cosas» —dijo Akara—. La verdad es que no me he enterado bien. Como a veces empieza una frase cuando está en un sitio y la termina en otro, es complicado seguirle las intenciones.


  Mira abrió la puerta del comedor y la sostuvo para que pasaran sus amigas.


  —Estoy agotada —confesó Kony, al reunirse con ellas—. La biblioteca era tan interesante que he estado escuchando fragmentos de al menos quince libros.


  —Y eso que tú no te has pasado cuatro horas cosiendo —bromeó Hereva.


  —No te preocupes, esta noche podremos descansar —le prometió Mira.


  Pero justo antes de que entraran, la puerta se les cerró en la cara.


  —¿Qué haces? —le preguntó la ínfera, algo alarmada, a Mira.


  —Está aquí —dijo casi sin aliento.


  —¿Quién? —preguntó Hereva.


  Akara puso los ojos en blanco, lo que tiene bastante mérito cuando tus globos oculares son de fuego rojo.


  —¡Pues quién va a ser! —gruñó Mira, clavando los ojos en Hereva—. ¡Ha venido a buscarte!


  Hereva no se atrevió a preguntar «cuál de los dos». Y en aquel momento ni siquiera sabía cuál de los dos prefería que fuera.


  Erbin reapareció de pronto. Agarró a Hereva del brazo y la alejó de la puerta.


  —Tenemos que trazar un plan. Hay que pensar muy bien qué hacemos. Y tienes que peinarte un poco —le dijo.


  —¿Por qué? —preguntó Hereva.


  —Para que te vea guapa. Vamos a entrar por la cocina. Yo peino, tú pintas —le dijo a Kony.


  Pero antes de que pudieran moverse en ninguna dirección, la puerta del comedor se abrió desde dentro y Arving apareció en el umbral. Se dirigió hacia ellas con paso firme.


  Hereva sintió que el corazón le daba un vuelco. Arving avanzó con decisión hacia el huerto de naranjos, y concretamente hacia ella, fijando los ojos en los suyos, como si fuera una dornuraria y ella el centro del mundo.


  —¡Péinate un poco! ¡Yo lo distraigo! —susurró Akara.


  —Da igual, está bien así —susurró Mira.


  —Estás horrible —dijo Erbin, sin molestarse en susurrar.


  Hereva levantó una ceja y suspiró.


  —Bien halladas —dijo Arving, haciendo una leve inclinación como saludo.


  —¿Qué haces aquí? —le soltó Hereva.


  —He venido a hablar contigo. Ha sido bastante complicado encontrarte.


  Arving dobló una rodilla y apoyó la otra en el suelo. Akara y Mira se cogieron de las manos, emocionadas. Muchas de las monjas habían salido del comedor justo a tiempo para ver la escena. La mayor parte de ellas hacían muecas de repulsa, pero algunas no pudieron evitar conmoverse ante lo que parecía estar a punto de suceder.


  —Hereva, ¿quieres casarte conmigo?


  Ella lo miró con el ceño fruncido. Echó un vistazo a su brújula, que mostraba una expresión parecida.


  —Pues no sé. ¿Cuánto vas a tardar en desaparecer esta vez?


  —Hereva, no es tan fácil. Llevaba tanto tiempo obsesionado, luchando contra el hechizo, buscando mil y una maneras de intentar romperlo, que me afectó mucho volver a sentir los síntomas después de… bueno, después de estar contigo.


  Hereva miró al suelo. Arving tragó saliva.


  —Perdona mi impaciencia. Mi carácter siempre ha tenido esa debilidad, y las circunstancias vitales que me han tocado en suerte no han contribuido en exceso a atenuarla. Soy irascible, poco paciente y gruñón. No soy el mejor marido posible.


  La muchacha que ya no sabía quién era suspiró. Qué sencillas y hermosas parecían las maldiciones de los cuentos, esas que se rompían con un solo beso permitiendo que los protagonistas fueran felices para siempre.


  —Siento algo muy intenso hacia ti. Creo que merece la pena que intentemos averiguar si hay algo de cierto en esa intuición, si es verdad que podemos querernos. Quizá la manera de acercarme no haya sido la más adecuada. No sabes lo imbécil que me siento por haber huido aquella mañana. Te ofrezco mis disculpas más sinceras y absolutas. Si pudiera arrancarme una mano y con eso borrar lo que hice aquel día, estaría feliz de poder hacerlo.


  Hereva suspiró. La enternecían los evidentes esfuerzos de Arving por expresarse, y la valentía de su discurso. Pero eso no borraba sus acciones.


  —El deseo de mi corazón es intentar esto contigo. Quizá consigamos que acabe mi pesadilla, este castigo que me impide vivir entre mis semejantes, pero puede que eso sea imposible, que siempre lo haya sido y que todos mis esfuerzos hayan sido inútiles.


  Entonces oyeron gritos de terror. El sol estaba a punto de ponerse, y contra el refulgente círculo dorado se recortaba una figura alada que se acercaba hacia ellos a gran velocidad. Arving, instintivamente, desenvainó la espada.


  A pesar de su tamaño, el dragón aterrizó con suavidad entre los naranjos, y con un grácil movimiento convirtió sus alas en fuertes brazos, sus patas en piernas, y sus escamas en una armadura con aspecto de cuero.


  —¡Es un caballero además de un dragón! —murmuró una de las religiosas—. ¿Qué encantamiento es este?


  —Laín —exclamó Hereva.


  —¿Lo conoces? —preguntó Arving, a la defensiva.


  —Vaya que si lo conoce —soltó Mira—. Como que le pidió casarse con ella.


  Las hermanas se llevaron las manos a la boca temiendo una brutal pelea de celos. El hombre ciervo se tensó, irguiendo los hombros. El sonido de su respiración cambió por completo. Hereva suspiró, haciéndole un gesto a Mira para que fuera más discreta.


  —Es el hijo de Ragana, la directora de la academia —explicó Hereva—. Y no me pidió la mano en serio.


  —Querrás decir la bruja Ragana —la corrigió Arving.


  El caballero dragón adoptó una expresión de fiereza.


  —¿Quién eres tú para hablar de mi madre como si la conocieras? —le preguntó a Arving, con el acento siseante y amenazador de un reptil.


  Por toda respuesta, Arving lanzó al aire un provocador berrido de batalla. Sus pantalones estallaron en pedazos, y donde hacía un instante solo había dos piernas, pasó a haber cuatro patas unguladas.


  —No sabía que pudiera hacer eso —le susurró Kony a Hereva—. Creía que era o humano o ciervo.


  Hereva le explicó que la forma intermedia era aquella que adoptaba cuando era capaz de controlar la transformación.


  Los dos hombres, las dos bestias, se enfrentaron, estudiándose con prudencia. Todo parecía indicar que allí estaba a punto de producirse una pelea a muerte. A pesar de que Laín era una criatura de fuego, rapaz entre las rapaces, y Arving tan solo un ciervo, en aquel momento este parecía mucho más amenazador, capaz de enfrentarse a un volcán entero si fuera necesario.


  —¿Qué carámbanos creéis que estáis haciendo? —protestó Hereva.


  —No he empezado yo —se quejó Laín—. Ha sido él. Yo venía por otro asunto.


  —¡Ya sé por qué asunto venías! —rugió el hombre ciervo, con la voz deformada por la furia.


  —¿Cómo lo vas a saber? ¡No se lo he contado a nadie!


  —Esta chica es mía, ¿entiendes? Ya he perdido demasiado tiempo por culpa de las brujas y sus siniestros pactos. Dile a tu madre que no pienso permitir que volváis a secuestrarla.


  Arving se acercaba cada vez más al caballero rojo, acorralándolo.


  —¿Cómo que soy tuya? —se mosqueó Hereva—. Al menos espera a que te diga que sí.


  —He roto relaciones con mi madre —explicó Laín, asustado por la fiereza que mostraba su oponente—. Estoy harto de que me diga lo que tengo que hacer. Y me parece que estás un poco confundido. No es con tu chica con quién he venido a hablar. —Los nuevos datos fueron llegando, uno a uno, hasta la caliente cabeza del hombre ciervo.


  —¿Ah, no? ¿Y entonces para qué has venido hasta aquí?


  Laín se relajó un poco al ver que Arving se tranquilizaba. Sin embargo, no respondió. Parecía bloqueado.


  —¡Responde! —lo apremió Arving, amenazador.


  —Preferiría pronunciar estas palabras en otras condiciones, pero…


  Laín sacó un anillo de rubí de debajo de una de sus escamas.


  — Akara Lobelia Strela Vulcania Gironeella Magama Cefironia Ardenta Caléntula Súcuba Magenta, ¿quieres casarte conmigo?


  Arving, sorprendido, retrocedió. Las monjas lo notaron, y muchas dejaron escapar un suspiro de alivio. Por el momento daba la impresión de que nadie iba a matar a nadie.


  Akara se echó a reír.


  —No.


  —¿Cómo que no? —tembló la voz de él.


  —¿Qué letra no has entendido, la «ene» y la «o»? —se burló ella.


  Él se puso en pie, confuso y acobardado.


  —No lo estarás diciendo en serio —le dijo—. He abandonado a mi madre para seguir el deseo de mi corazón, que eres tú.


  La ínfera se acercó a él.


  —¿Así que ya no vas a intentar casarte con quien te diga tu mamá?


  El caballero dragón humilló la cabeza, avergonzado.


  —Nunca más volveré a convertirme en el instrumento de otros.


  Entonces levantó hacia ella unos ojos llenos de esperanza, y reforzó sus palabras añadiendo:


  —Te lo prometo.


  Akara le acarició la barbilla con la mano descubierta.


  —Ay, mi niño. Cuánto te falta por aprender. Ante todo, supongo que te darás cuenta de que hay alguien aquí a quien quizá le debas una disculpa.


  La ínfera señaló a Hereva con la cabeza. El caballero, con evidente dificultad, se acercó a la humana y le dijo:


  —Hereva de Tertius, me arrepiento profundamente de haber cedido a los deseos de mi madre y haberme comprometido a seguir sus planes. Me he comportado como un miserable. Espero que puedas perdonarme.


  Ella, algo sobrepasada por los acontecimientos, respondió:


  —Todos cometemos errores.


  Algunas monjas susurraron palabras de aprobación.


  —Lo segundo —prosiguió Akara—, es que mentiste. Nos mentiste a todas. A tu madre por no haberle explicado que en realidad amabas a otra persona, a Hereva, por supuesto, y a mí también. ¿Cuándo pensabas decirme que tenías que casarte con otra?


  Laín humilló la cabeza.


  —Y lo tercero es que tengo mi propia misión que cumplir. He de acompañar al Abuelo Fuego de regreso al volcán. Solo entonces estaré disponible para otras propuestas. Así que si quieres algo conmigo, te recomiendo que vuelvas a buscarme en ese momento, y ni un segundo antes.


  Las monjas arrancaron a aplaudir. Aquel había sido el mejor discurso de independencia que habían oído en mucho tiempo. Muchas de ellas llegaron a emocionarse, secándose las lagrimitas con la toca.


  —¡Todas a cenar! —ordenó la superiora—. Ahora que parece que no hay peligro alguno, dejemos que estas jóvenes se arreglen con sus muchachos. O no —completó, tan ufana.


  Las hermanas regresaron al comedor. Laín, algo confuso, se despidió de Akara, prometiéndole que regresaría a buscarla, y levantó el vuelo.


  —Gracias por pedirle que se disculpara —le dijo Hereva a la ínfera.


  Ella sonrió.


  —Hereva, si hay algo que he aprendido acerca de los humanos en todo este tiempo, observándoos a ti, a Mira y a Kony, a las cocineras del castillo, a la gente del pueblo, es que lo único que puede hacer feliz a una persona es la amistad. Laín me traicionó, y ahora tiene que demostrarme que ha cambiado. Pero ninguna de vosotras me ha decepcionado jamás.


  Arving carraspeó. Había recobrado su forma humana y se había puesto otros pantalones. Solía llevar varios repuestos.


  —Chicas, siento interrumpir, pero Hereva y yo estábamos tratando algo importante. Así que si fuerais tan amables de prestármela un rato…


  Pero Hereva, quizá contagiada por la glosa a la amistad que acababa de hacer Akara, o bien por el espíritu independiente de las hermanas rechazadas, le respondió:


  —Todo lo que quieras decirme lo pueden oír mis amigas.


  El hombre suspiró y volvió a arrodillarse.


  —Como quieras. Si no recuerdo mal, antes de que el dragón aterrizara, nos habíamos quedado en que yo te estaba pidiendo que te casaras conmigo.


  Erbin intervino, entusiasta:


  —¡Dile que sí! ¡Nunca vas a encontrar un partido mejor!


  Hereva sonrió con cierta amargura. Antes de saber que no era la heredera, habría sido él quien quedaría muy por debajo en cuestión de partidos.


  —Preciosa, no ayuda mucho que me recuerdes que ya no soy de sangre noble —le dijo a la faýr.


  Quizá, después de todo, no fuera tan mala idea que Arving y ella pasaran aquel momento a solas.


  —¿Cómo que no eres de sangre real? —exclamó Erbin, sorprendida.


  Todas las cabezas se volvieron a mirarla.


  —Pero si tú misma dijiste que había sido cambiada al nacer por alguien de tu especie… es decir, de la mía… bueno, ya me entendéis —le recordó Hereva.


  —Claro —repuso la faýr—. Pero no dije que la princesa heredera hubiera sido cambiada por alguien que no fuera de sangre real.


  Arving, que seguía con la rodilla hincada en tierra, se frotó la cabeza con la mano. Hereva tenía la boca abierta.


  —¿Insinúas que entre todos los faýr que hay, el intercambio tuvo lugar con alguien de sangre real?


  —Exacto. Fuimos tú y yo las que nos intercambiamos. Princesa por princesa. Le hizo gracia a mi madre… es decir, a la tuya. Ya me entendéis.


  —¿Me estás diciendo que sí es princesa? ¿Nada menos que princesa de todos los faýr? —gimió Arving.


  —Azul, azul —asintió Erbin.


  —¿Y por qué no lo dijiste antes? —chilló Hereva—. ¿No ves que esto significa que no tiene sentido que nos casemos?


  Erbin empezó a agobiarse.


  —Pensaba que bastaba con que no fueras la heredera de Tertius… Por eso fui a buscar a Arving.


  —Quizá deberías escuchar las conversaciones enteras en lugar de pasarte el día apareciendo y desapareciendo —le reprochó Mira—. Enterarse de las cosas solo a medias puede ser peor que no enterarse.


  Erbin, por primera vez en su vida, oyó a una plebeya. Las miradas compungidas de todos cuantos la rodeaban la estaban haciendo sentir terriblemente culpable.


  —¡Lo siento! —exclamó, llorosa, un segundo antes de desaparecer.


  Hereva cerró los ojos, tratando de pensar. Durante unos días se había permitido ciertas fantasías, y durante unos segundos las había rozado con los dedos, concediéndose el lujo de pensar que podrían hacerse realidad. Por supuesto, era imposible. Nada tenía sentido.


  Ella no era la persona que podía ayudar a Arving. Incluso aunque él insistiera en hacer honor a su palabra, solo sería una carga. Él nunca podría ser feliz con ella sabiendo que quizá ahí fuera hubiera alguien que le estaba destinado, alguien con quien toda su infelicidad pasada podría disolverse como por arte de magia.


  Mira observaba la escena en tensión, como si quisiera actuar de algún modo. Arving abrió la boca para decir algo, pero Hereva desapareció de la vista a toda la velocidad que le permitieron sus zapatillas, que era mucha.


  L

  Haz que el amor sea lo mismo que la guerra


  Segundo carmedía de Plulio


  En su conjunto, aquel tercio de la Miliuna de Tertius no comprendía demasiado bien por qué los habían enviado al Doreste de Dritte. Tampoco sabían a lo que iban a enfrentarse.


  Al mando estaba el corconel Brígido Centón, amigo personal de varios ministros, que estaba un poco más enterado del asunto.


  —No tenéis nada que temer —había tranquilizado a las tropas, nada menos que dos endecurias, la noche anterior—. Solo se trata de una misión de compromiso para congraciarnos con el gobierno de nuestro país vecino, tan sencilla que es prácticamente diplomática. He oído rumores, y creo que algunos de vosotros estáis dejando volar la imaginación afirmando que vamos a invadir Dritte. ¡No es así! De hecho, nos han dado autorización para traspasar las fronteras sin ningún problema, ¿verdad?


  Las tropas habían murmurado un asentimiento poco convincente. No estaban demasiado acostumbrados a grandes operaciones, y la mayor parte de ellos solo se habían encargado de patrullar las calles y pueblos de Tertius.


  —Por otra parte, no se trata de maniobras. Es más que posible que tengamos que causar un número indefinido de bajas, y debéis estar dispuestos a cumplir órdenes tajantes en ese sentido si la ocasión lo requiere. Nuestra misión es destruir un asentamiento ponzoñoso, un foco insalubre para la higiene y la moral, un pueblucho que se construyó precisamente para dar cobijo a gentuza de mala vida, de la peor ralea y calaña. La manzana podrida que, si no se quita de la cesta a tiempo, puede contagiar al resto su decadencia.


  La mayor parte de los miliunos había esperado, después de este discurso, tener que enfrentarse a un hervidero de delincuencia y mercado negro, lleno de hombres armados hasta los dientes. Sin embargo, llegaron a un pueblo de casas de madera y de barro en el que la mayor parte de la gente estaba colocando tejas o dando manos de pintura.


  —¿Es este el enclave a destruir, mi corconel? —le preguntó a Centón su hombre de confianza.


  —Eh… Esto… Pues parece ser que sí. La descripción del lugar coincide, desde luego.


  —Esto no tiene pinta de ser el refugio de una bruja —observó el otro.


  —¿Tú has visto alguna vez alguna bruja? Claro que no. Por lo tanto, en primer lugar no puedes saber qué pinta tienen ni ellas ni sus refugios, y por otro, todo eso de las brujas no es más que una soberana estupidez. La magia no existe. Da la orden de atacar desde el Saúr. Si no se defienden, que nuestros hombres maten a uno de cada cuatro para dejarles clara la lección; si se defienden, que terminen con todos los que puedan. Reduzcamos todo esto a cenizas.


  Los habitantes de la ciudad del Amor vieron acercarse una descomunal tropa de soldados y pensaron que estaban de paso. No era que les tuvieran demasiada simpatía, pero tampoco imaginaban que los miliunos se les fueran a echar encima de semejante manera. Las primeras muertes causaron horror y sorpresa.


  —¿Por qué hacéis esto? —chilló una mujer de mediana edad.


  Los soldados no respondieron y empezaron a quemar las casas que tenían más cerca. Estas ardieron con una humareda roja. No se dieron demasiada prisa. A pesar de las órdenes que habían recibido, a la mayor parte aquella acción militar no los acababa de convencer, y querían dar tiempo a los habitantes para que pudieran huir.


  La reacción de estos, efectivamente, fue echarse a correr en dirección contraria a los soldados, avisando a todo al que encontraban a su paso. Muchos se reunieron rápidamente en la plaza central del asentamiento.


  —¡Nos atacan! —era el grito angustiado de muchos.


  —¿Dónde está Tirana?


  —Sigue de viaje —respondió uno de los músicos.


  —¿Qué hacemos? —preguntó, aterrado, un adolescente—. ¡Deberíamos huir!


  Pero entonces la nube causada por la combustión de las primeras casas, de esas que habían sido cuidadosamente construidas hacía tan solo unos días para tratar de hacer posible un lugar donde todos tuvieran cabida, llegó hasta la plaza. Los habitantes del lugar que apenas había comenzado a ser inhalaron los vapores ardientes de la injusticia y de la crueldad gratuita. Respiraron el olor a carne y a cabello quemado, el de los cuerpos de compañeros con los que habían compartido un sueño y quizá más que eso, las pieles de aquellos con los que habían entonado el cántico del placer y del amor.


  El humo enrojecido, al respirarlo, también les enrojecía los ojos, que se volvieron del color del carmín.


  —Yo no me iré —aseguró un hombre robusto—. Defenderé este lugar con mi vida.


  —Mi corazón pertenece a Tirana y a todos vosotros —chilló, nerviosa, una mujer mucho más menuda.


  Los chillidos de aquellos que estaban siendo atacados hicieron hervir aún más la sangre de los que deseaban enfrentarse a los soldados. Aquellos que aún tenían dudas, al ver la determinación en los rostros de sus compañeros, se unieron a la respuesta contra el ataque.


  Los habitantes de la ciudad del Amor caminaron en sentido Saúr, hacia sus enemigos. Aferraron cualquier tipo de arma que tuvieran a su alcance: sartenes, estacas, botellas. Los soldados vieron avanzar a la muchedumbre con cierta sorpresa. No esperaban que aquellos desharrapados opusieran resistencia.


  —¡Vienen a pelear! —se admiró un alevín.


  —¡Despliegue! —ordenó un sajeón a su tropa.


  Los miliunos accionaron las palancas y resortes ocultos en sus uniformes y exhibieron parte del abanico de armas que estos llevaban incorporadas. Como si se tratara de terribles pavos reales, una brillante cola de espadas, sierras y púas tensó el aire con la vibración del múltiple desenvaine.


  —Con esto siempre se acojonan —trató de sugestionarse el sajeón.


  Pero la multitud, lejos de arredrarse, estaba cada vez más convencida y avanzaba furiosamente. Por otra parte, aquel humo rojo, denso y pegajoso, impedía ver a los miliunos y los hacía toser; sin embargo, no parecía afectar a los rebeldes.


  Desde la distancia, el corconel Centón observaba la batalla con el último catalejo de campaña que su madre le había regalado en su onomástica.


  —Esa gentuza está intentando pelear —bufó—. Tanto peor. Ellos se habrán buscado su destino.
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  En ese mismo instante, Tirana y Karl se acercaban a la ciudad desde el lado Oor.


  —¿Qué es esa humareda? —preguntó él.


  Tirana chilló de dolor y de rabia.


  —¡Aprieta el paso! —ordenó, espoleando ella misma al caballo con sus largas uñas.
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  La mayor parte de la ciudad había sido destruida, machacada, ennegrecida por el fuego y la brutalidad. Los miliunos seguían quemando casas y quitándose gente de encima, pero cada vez había más humo, más gente, más furia. Era como si por cada uno que mataban aparecieran dos. Todos tenían los ojos rojos, como inyectados en sangre, y estaban rabiosos como perros. No tenían sentido de la supervivencia, se entregaban a la muerte a cambio de llevarse por delante a todos los miliunos que pudieran.


  Entonces el aire tembló. Se trataba de una sensación muy incómoda para los soldados, que sentían que algo iba mal pero no eran capaces de verlo ni de oírlo. Al mismo tiempo, los lugareños empezaron a cerrar los ojos y a sonreír como si aquel fuera el día más feliz de su vida.


  Una canción invadió el cielo, mezclándose con el humo rojo y amalgamándolo. Le prestaba orden y armonía. El humo, hijo de muros, se condensó a ras del suelo, combinándose con las casas que aún estaban en pie, cobrando la forma de una caprichosa y serpenteante pared que atravesaba la urbe. Los miliunos, víctimas del instinto, dieron un paso atrás.


  —¡No retrocedáis! —chillaron los sajeones.


  Pero ese paso bastó para separar, cada uno a un lado del espeso muro, a los rebeldes y a los soldados. La pared de humo era completamente opaca, y los miliunos no veían qué estaba sucediendo al otro lado. Tampoco oían nada.


  —Esto es magia —murmuró uno con la boca seca.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó un alevín.


  Los sajeones se buscaron con la mirada. No estaban preparados para enfrentarse a una situación como aquella.


  Desde su puesto de control, en la colina Saúr, el corconel levantó la bandera que significaba «recrudecer el ataque».


  —¡Hay que atravesar el muro! —ordenó, al verla, uno de los sajeones—. ¡Es un truco de prestidigitadores, no es magia de verdad!


  Pero ninguno de los soldados daba un paso al frente.


  —Alevín Bejorro —ordenó el sajeón—, tantee la pared. Estoy seguro que puede atravesarse. No es más que una engañifa.


  Al pronunciar estas palabras, el propio sajeón sintió que la nuca se le llenaba de sudor frío. Era muy consciente de que estaba mintiendo. Bejorro, uno de los miliunos con menos miedo a la muerte, se adelantó, venciendo la repulsión irracional que le gritaba que tenía que alejarse de allí mientras aún pudiera hacerlo. Introdujo una mano en el muro, atravesándolo.


  Los soldados exhalaron un aliento de alivio. Su compañero no parecía estar muerto. Envalentonado, Bejorro atravesó el muro y desapareció, engullido por él.


  —¡En sus puestos! —chilló el sajeón—. ¡Tropa multiuso, formación en cinco filas!


  Los soldados tardaron en organizarse. Ninguno quería atravesar la muralla maldita, que parecía cosa del Abuelo Fuego. Pero no les quedaba más remedio que obedecer órdenes. Trataban de aferrarse a la idea de que, efectivamente, solo se trataba de un truco de feria, pero el olor, la sensación, el sabor de todo aquello, los hacía estremecerse ante el temor a lo desconocido, como el niño que ve por primera vez una serpiente.


  Cuando varios alevines hubieron atravesado el muro, el sajeón se decidió a seguirlos. Y lo que encontraron al otro lado les perforó la mente como nada que hubieran contemplado antes.


  Los soldados se habían despojado del uniforme y estaban copulando con los rebeldes, ya fueran estos mujeres, ancianos o troles. El horror y la excitación se habían vuelto una misma sensación inseparable. En el centro, dirigiéndolo todo, una hermosísima mujer desnuda, esbelta y majestuosa, entonaba una canción en dirección al muro. Era el ser más hermoso y radiante que jamás hubiera contemplado, y en cuanto posaron los ojos sobre ella, comprendieron que la amaban, y que amarla era cumplir su voluntad.


  La vista del sajeón empezó a nublarse, pero no se trataba de una pérdida de nitidez que le resultara preocupante. Era agradable. El mundo, tan incierto, se teñía poco a poco, cálidamente, de un tono rosado. Los cuerpos desnudos de los hombres, de las mujeres mayores, de los seres esqueléticos o de aquellos grotescamente gruesos o arrugados, que hacía solo un instante le habían parecido repugnantes, empezaron a resultarle irresistiblemente deseables.


  Se despojó de la casaca, ahogado de sed y deseo, y se desgarró la entrepierna del pantalón para liberar un miembro sobrecargado de fluidos, desesperadamente necesitado de alivio. Se arrodilló sobre la tierra aplastada para compartir a una muchacha de la que ya estaban gozando otros dos hombres. Era algo que nunca jamás habría hecho estando sobrio, siendo él mismo.


  Tirana sonrió, a pesar de la fatiga. Todas aquellas personas le pertenecían, y aquello era solo el principio.


  LI

  Si no te lo digo ahora, nunca podrás perdonarme


  Hereva apenas había dormido. Los ojos duelen bastante después de varias horas llorando. Se vuelven blandos, pegajosos, parecidos a criaturas marinas. Es como si ya no quisieran seguir formando parte de ese cuerpo, como si no soportaran tanto dolor y buscaran desprenderse; como si fueran dos frutos madurados por la pena. Hereva observó su brújula, y halló en esta un rostro inescrutable. No podría ayudarla.


  Se había sentado al lado de la ventana, esperando ver marcharse a Arving. Estaba segura de que ya se había ido. La abadía tenía varias puertas, podía haber salido por cualquiera de ellas.


  Nadie la había molestado durante horas. Por eso dio un respingo cuando llamaron a su celda. Alarmada, se miró en un espejo, y se vio horrible. Sumergió el rostro en agua helada, lo que calmó un poco la hinchazón, y se peinó rápidamente, haciéndose una de las coletas más tensas de su vida. De las «buenas», como había dicho Arving el día que se conocieron. De las que dolían. De las que le enseñaban al mundo lo que era una princesa.


  Estaba casi segura de que él se había ido… pero ese «casi» era tan grande como el mar central. Respiró hondo y abrió la puerta.


  Era Mira. Hereva sintió una punzada de decepción, pero otra de alivio. Y entonces se dio cuenta de que su amiga parecía estar muy afectada.


  —Mira, ¿te encuentras bien?


  Su amiga entró y cerró la puerta.


  —Escucha, Hereva. Tengo que decirte algo, algo… muy importante. Es algo que no me he atrevido a contarte nunca, pero creo que si no lo hago ahora nunca podrás perdonármelo.


  —Mira, nunca te había visto tan agobiada.


  —Déjame hablar, por favor…, me cuesta mucho decirte esto. Le juré a mi madre que nunca jamás te lo contaría.


  —¿A Mere?


  ¿Qué tipo de secreto era aquel para que Mere estuviera al corriente? Mira no era capaz de mirar a los ojos a su amiga.


  —La misma noche de tu nacimiento… de nuestro nacimiento… la reina Regina bajó a casa de mis padres, sin escolta. Llevaba a su bebé consigo. Estaba llorando porque la niña había nacido con el cabello rubio y si su marido la veía se daría cuenta de que había sido el producto de una infidelidad. Les pidió a mis padres que nos intercambiaran, prometiendo que podrían ver a su verdadera hija siempre que quisieran.


  —¿Quieres decir que nos intercambiaron?


  —Exacto.


  A Hereva le daba vueltas la cabeza.


  —¿Te has pasado la vida sabiendo… o creyendo, según los nuevos datos…, que eras la legítima princesa heredera de Tertius y durante todos estos años has dejado que la gente te tratara como a una… criada?


  Hereva estaba horrorizada. Pero Mira sonreía.


  —Bueno, ya sabes que me gustan los pantalones. Llevar pantalones. Bueno, lo otro también.


  Su amiga se frotó la frente.


  —Espera, espera… no sabemos si el intercambio con los faýr fue antes o después de que la reina y Mere…


  —Erbin dijo que los bebés de su pueblo eran sustituidos nada más nacer.


  —Así que… Erbin nació en el palacio y yo en casa de Mere. A ti te cambiaron por Erbin nada más nacer. Y después de eso Regina fue a buscar a Mere y le pidió que se intercambiaran sus hijas. Mira… eso significa que tú eres la princesa de los faýr.


  Esta se echó a reír.


  —¿No es gracioso? Toda la vida pensando que era la princesa de Tertius y en realidad soy la princesa de los faýr. Y la tonta de Erbin sigue sin contestarme cuando hablo, sin saber que en realidad soy ella.


  Mira puso una cara que imitaba la de Erbin y la risas de Hereva se convirtieron en carcajadas. Cuando no pudieron seguir riendo, Hereva susurró:


  —Y yo soy la hija de Mere y de Pai… Nada más que una campesina… Tiene sentido. Nunca entendí cómo era posible que mi madre… que Regina tuviera una relación tan cercana con ellos, con lo clasista que es.


  Hereva se quedó pensativa. Y entonces sonrió.


  —¡Es maravilloso! ¡Tengo que decírselo a Arving!


  —Claro que sí.


  —¿Crees que seguirá por aquí? —preguntó, ansiosa, abriendo la ventana.


  —Estoy segura de ello. Dijo que al menos deseaba despedirse de ti cuando estuvieras en condiciones de hablar con él.


  Hereva salió corriendo. Era como si sus piernas no hubieran conocido nunca la fatiga: no importaban, no eran más que un vehículo para acercarla a él. El corazón le llenaba el pecho, y cada segundo se convirtió en una hora entera de pensamientos, anticipaciones, miedos, deseos.


  Precisamente entonces, en aquel momento entre todos los momentos, una figura emboscada entre los arbustos salió de la oscuridad y la atrajo hacia sí, cubriéndole la boca para impedir que chillara.


  LII

  Otra de esas cosas que todo el mundo sabía excepto ella


  La figura encapuchada la arrastró hasta un lugar oculto de las miradas por espesas zarzafloras. Ella le dio un fuerte codazo en el abdomen que hizo a su atacante doblarse de dolor.


  —¿Qué recostras te crees que estás haciendo?


  —¡Hereva! ¡Has dicho un taco! —gimió el hombre, atónito.


  Ella le quitó la capucha oscura y sintió un enorme alivio al verle el rostro.


  —¡Braw! ¡Eres tú! ¿Qué capuchas te crees que estás haciendo y, sobre todo, qué estás haciendo aquí?


  Él le hizo un gesto para indicarle que necesitaba un instante para recuperar el aliento. Cuando fue capaz de articular palabra, le dijo:


  —¿Dónde has aprendido a hablar así?


  —La vida misma —respondió ella.


  —De acuerdo —siguió él, entrecortadamente—. La versión corta es que tus ministros están conspirando para sustituir a la corona. Supongo que recibiste mi mensaje el día del dragón acerca de tener cuidado, ¿verdad? Pues resultó que mis temores eran fundados: no se lo van a pensar dos veces si tienen que matarte. Menteri en persona me ha ordenado que lo haga.


  —De acuerdo. Pasan cosas y ahora me las explicarás mejor, pero antes dime por qué me has agarrado como si fueras un salteador de caminos. Por cierto, estás hecho un asco.


  —No quería que nadie se enterara de esta conversación ni revelar mi presencia. Evidentemente, ha sido un error táctico.


  —Evidentemente sí. Pero espera un momento… ¿acabas de decir que Menteri te ha ordenado matarme? —dijo ella, dando un paso atrás.


  —Exacto —respondió él con voz hosca.


  Ella lo observó con temor y siguió retrocediendo.


  —¿Y piensas cumplir sus órdenes? ¿Por eso me has atacado? ¿Por eso quieres estar a solas y que nadie te vea?


  A Braw se le desencajó la expresión del rostro.


  —¡Claro que no! ¿Cómo puedes pensar eso de mí? Eres lo más parecido que tengo a una hermana, aparte de mi propia hermana, por supuesto… Preferiría matarme a mí mismo antes que hacerte el menor daño, Hereva.


  Ella suspiró.


  —Sabes, es muy interesante eso que acabas de decir acerca de que yo soy como una hermana para ti. Me parece que esta es otra de esas cosas que todo el mundo sabía menos yo.


  —¿A qué te refieres?


  —Mira me ha dicho que soy hija de Mere y de Pai, y por lo tanto, tu hermana. Ya lo sabías, ¿verdad?


  Braw se sentó en una piedra.


  —Vaya, reconozco que no me esperaba esta conversación, ¿sabes?


  —Entonces no me matarás ahora que somos hermanos, ¿verdad?


  —Nunca jamás podría atacarte, Hereva. Incluso cuando no sabía que eras mi hermana ya te quería… ya te quería como si lo fueras, o mejor dicho, como si no lo fueras.


  Hereva tragó saliva.


  —¿Qué quieres decir?


  Él miró hacia el suelo.


  —Cuando era muy pequeño siempre le decía a mi madre que de mayor quería casarme con la princesa del castillo, y ella se reía mucho. Después se me olvidaron las ideas de casarme y todo eso, porque estaba más ocupado cazando ranas y trepando a los cerezos del señor Abar. Sin embargo, un día, debía de tener unos ontrés años, te vi por la ventana, tan sola como siempre solías estar, mirando hacia nuestra casa, y me di cuenta de que me hacía infeliz verte triste y sola. Muy infeliz. De modo que le dije a mi madre que cuando fuera mayor me casaría con Hereva.


  —Con Hereva… no con la princesa —observó ella.


  —Sí. Primero trató de quitarme la idea de la cabeza diciéndome que tú solo podrías casarte con un noble, pero ya sabes lo cabezota que soy. Yo le respondí que eso tenía solución, que siempre podía hacer que me adoptara algún duque o hacerme pasar por un príncipe extranjero.


  Ella se echó a reír.


  —Eso sí que habría sido digno de verse.


  Braw sonrió.


  —Me preguntó, muy seria, si alguna vez nos habíamos besado, y yo le dije que no. Pero se dio cuenta de que estaba decidido a conquistarte de un modo u otro, y que como no podía ser por las buenas, seguramente intentara seducirte en secreto. Creo que fue eso lo que hizo que se decidiera a hablarme del intercambio de los bebés.


  Se miraron durante unos segundos, pero enseguida apartaron la mirada.


  —Fue toda una sorpresa enterarme. Siempre había tenido una hermana, Mira, la mejor compañera de juegos y de aventuras que ningún niño hubiera podido imaginar. Pero tú eras otra cosa. La que siempre era amable con todos. La que llevaba preciosos vestidos como si fueran una carga. La figura pálida y distante que nos miraba desde la ventana del palacio…


  Los ojos transparentes de Braw se clavaron en los de ella.


  —Salí corriendo y me refugié en el bosque. Aquella era la peor noticia que podría haber recibido. Quererte de esa manera siempre había sido una locura, pero en ese momento se convirtió en algo monstruoso. Por otra parte, no tenía derecho a revelarte que eras mi hermana, y que esa vida que tan triste te hacía ni siquiera era la que te correspondía. Ese es el motivo de que os visitara tan pocas veces. Es más, alguna vez fui hasta Zmaj para ver a Mira, y evité encontrarme contigo. Me hacía demasiado daño.


  El corazón de Hereva latía desordenadamente. Acababa de descubrir que Braw era su hermano, y en el mismo día él le revelaba sus sentimientos hacia ella. Supuso que aquella mezcla de emociones debió de ser muy parecida a la que experimentó aquel niño de ontrés años mucho tiempo atrás.


  —Trepé a lo más alto del árbol que me recordaba a ti por aquel día que conseguiste escaparte, ¿te acuerdas? Subimos juntos, y me puse a llorar desconsolado. Empecé a dudar de todo lo que conocía, de lo que siempre había dado por supuesto, de lo que me habían contado a lo largo de mi vida. Pasé todo aquel verano vagabundeando, haciéndome preguntas acerca de lo que era cierto. Y una tarde, sentado precisamente en aquel mismo árbol, conocí a Jacoba.


  —Hum… ¿Y quién es esa Jacoba? —preguntó, con una sombra de celos.


  Braw le habló de las ideas de su mentora, del grupo de gente que se había formado a su alrededor, de la hermandad que existía entre ellos. Le habló de las ideas reformistas, de las libertades individuales y de la ciclolución, y al hacerlo, sus palabras estaban cargadas de una pasión que a ella le pareció ridícula. Él advirtió el aburrimiento de Hereva y trató de explicarle las cosas de otra manera.


  —Escucha, Hereva, a pesar de la insistencia de mi familia y de mis amigos, yo nunca me he casado. No lo he hecho porque no he encontrado a nadie lo bastante parecido a ti…


  —A la idea que tú tenías de mí —susurró ella.


  —Puede ser. Yo solo quería hacer sonreír a mi princesa de ojos preocupados, dar un respiro a esa chica siempre alerta, liberar a mi amiga. Después, cuando entendí que nunca estaríamos juntos, de algún modo me di cuenta del daño que hace que existan princesas y personas que no lo son, sobre todo para las propias princesas. Quisiera que comprendieras que pensar tanto en ti me llevó a reflexionar acerca de la libertad, ya que tú eras la persona menos libre que conocía, y eso me condujo a conversar con otras personas que tenían ideas parecidas.


  —¿Así que es culpa mía que te hayas convertido en un radical?


  Él sonrió.


  —Soy un radical porque quiero comprender las raíces de las cosas, Hereva, e intentar entender por qué han llegado a ser como son y cómo podrían mejorar en el futuro. Mi sueño es formar un gobierno en el que todos puedan participar en condiciones de igualdad, y me gustaría que te unieras a nosotros en este proyecto.


  Pero Hereva estaba demasiado celosa de la pasión que veía en los ojos de Braw como para no rechazarla.


  —En la fiesta… cuando apareció el dragón mi primer instinto fue ir a buscarte, pero tuve la frialdad de proteger a Mira sabiendo que se trataba de la verdadera princesa. Pero lo que todo el cuerpo me pedía era protegerte, incluso a costa de mi vida.


  Hereva reprimió un gemido. Había descubierto el amor de Braw justo a tiempo de saber que era imposible.


  —Deja que os acompañe en vuestro viaje —le pidió Braw—. Llevar un soldado entrenado os podría ahorrar algún susto.


  Por un momento estuvo tentada de aceptar. Sin embargo, se dio cuenta a tiempo de que aquello, por el momento, con tantas emociones tan recientes, no podría causarle más que dolor.


  —Yo tengo mi propia misión que cumplir, del mismo modo que tú tienes la tuya.


  Él sonrió y refugió la mirada en el suelo.


  —Comprendo. Me despediré de Mira y regresaré a Tertius. Diré que no conseguí dar contigo.


  Ella sonrió y le dio la mano para despedirse, como indicaba el protocolo que había de hacerse con un dignatario extranjero. Braw se despidió con una sonrisa agridulce, rogándole que tuviera mucho cuidado, y fue a buscar a su otra hermana, la que siempre lo había sido.


  Desde los arbustos, Hereva vio el abrazo de reencuentro entre Mira y Braw, y sintió que el corazón se le encogía. Ella jamás podría tener esa alegría porque nunca podría ser la hermana de Braw. Quizá acabara de perderlo para siempre.


  LIII

  Ya hemos escandalizado bastante a la gente de por aquí


  Hereva encontró a Arving cepillando las crines de su caballo, pensativo. Llevaba puesta una casaca bordada, la misma con la que las recibió para cenar en su castillo el primer día que supo su nombre.


  Todas las emociones que Arving le había provocado alguna vez regresaron juntas, apabullantes, explosivas. El deseo de conocerlo, de descifrar su misterioso pasado, las ganas de entregarse, la ternura, la sangre rejuveneciendo en la pasión.


  —Tengo que decirte algo —jadeó Hereva, con los ojos brillando y las mejillas sonrosadas—. En realidad no soy…


  Pero no pudo acabar la frase. Las manos de Arving aferraron su cara y la boca de él se derramó en la de ella, deteniendo los pensamientos. Ya no eran necesarios.


  Arving se volvió moldeable, como si fuera de cera, bajo los besos de Hereva. Su boca le hablaba sin palabras, fruncía los labios como si quisiera cercar pequeñas parcelas de su piel, como si marcara caminos para no olvidarse de ellos… Arving sintió cómo la sangre se le iba convirtiendo en un agradable torbellino, cómo sus músculos se dejaban llevar por la sensación de pertenecer a esa boca, cómo su mente se echaba a volar mientras su cuerpo se entregaba a los pequeños besos de Hereva…


  —Vamos a mi dormitorio —le susurró ella—. Ya hemos escandalizado bastante a la gente de por aquí.


  El trayecto hasta la habitación se les hizo insoportablemente largo, una tortura ansiosa. El rostro de Hereva estaba sonrosado, encendido por la prisa del amor. En cuanto llegaron se derrumbaron el uno al otro sobre la cama. Los brazos de ella intentaban enlazar el torso de Arving, y a la vez pellizcar sus brazos, masajear sus hombros, recorrer su espalda, y buscar… demasiadas cosas para tan pocas manos. Él estaba como en trance, dejándose mimar con los ojos cerrados y una sonrisa de felicidad prendida en los labios. Hereva no encontraba la manera de establecer un contacto total con él: se le abrazaba con todo el cuerpo, frotándose contra su pecho, se enroscaban, rodaban, se amasaban y se mezclaban como estrellas en colisión, pero nada era suficiente. El contacto de sus pieles enviaba señales luminosas de urgencia.


  Hereva se sentía como si estuviera en el fondo de un lago, manteniendo la respiración, y necesitara liberar los pulmones por completo… No, no era eso: era sed, una sed profunda y brutal, una urgencia que no nacía de su garganta sino de su vientre.


  Su boca, liberada por una sensación absoluta de un tipo de felicidad que solo había intuido vagamente con Karl y que se le presentaba multiplicada, se encontró dibujando arabescos en el pecho de Arving, cerrándose en besos ávidos alrededor de sus costillas; descendió lentamente hacia su estómago, cubriéndolo de mordiscos cada vez más confiados.


  Sin dejar de recorrerle la piel con la lengua, empujó a su amante hasta que este gimió de manera casi inaudible. Ella sintió en su pierna la intensa erección del hombre, y un espasmo de placer la recorrió hasta nublarle la vista.


  Arving liberó a Hereva, que cayó sobre él. Los dos cuerpos se encontraron, manteniendo un contacto casi total, boca contra boca. Los labios de Hereva se apropiaron del centro de Arving, respondiendo a una necesidad de posesión que iba más allá de la ternura. Su boca aprendía la verdadera forma del otro, mientras que los dedos se desparramaban desordenadamente por todo el cuerpo, buscando cualquier pliegue. Las manos de él temblaban al acariciar el pelo revuelto de Hereva. La lengua de esta ardía mientras inventaba caricias, mientras se cerraba para endurecer aún más el centro de Arving. Solo cuando este empezó a jadear, y sin dejar de besarle el vientre, Hereva se desnudó, con la lucidez resplandeciente de la ebriedad.


  Se miraron con toda la piel, durante un instante que pareció durarlo todo. Bruscamente, Arving buscó con su lengua la lengua de su amante, atravesando sus labios, obligándola con su mirada a mantener los ojos abiertos. Con cada músculo de su cuerpo deshaciéndose de placer, Hereva se supo más vulnerable que nunca: a través de la puerta que había abierto en su boca, de esa brecha que crecía con el tiempo, aquel hombre podría robarle, si quisiera, el alma. Al mismo tiempo sentía que Arving era tan frágil como ella, igual de pequeño y de inexperto, y que era ella la que podría hacerle daño.


  Los músculos de Hereva se volvieron felinos, impacientes, se revolvían en un abrazo furioso, buscando cada resorte del otro. Sentía el temblor de Arving como una vibración sísmica mientras se enlazaba con él y ambos se trenzaban, se iban convirtiendo en una cuerda o en una serpiente, mezclándose, sin saber cómo desatar o concluir ese nudo.


  Pero el deseo siempre encuentra la manera de premiar a quienes lo sufren, y así ocurrió también con Hereva, que ofreció su cuerpo a Arving como se ofrece una vida. Entre los dos, moviéndose despacio, lentamente, crearon un cosmos de placer que parecía poder crecer sin límites. Hereva, con un resto de lucidez, tuvo la fugaz idea de que solo existía para el doble ritmo de aquel abrazo, para ese placer interior, para esa locura incandescente que le proporcionaba esa caricia urgente, rapidísima, enloquecedora.


  Esa ternura enardeció aún más a Arving, que aferró las caderas de Hereva con un gesto ansioso y brutal, abriéndola como una fruta. Ella gemía entrecortadamente de dolor, mordiéndose los labios para contener la fuerza de sus quejidos. Pero lejos de apiadarse de ella, empezó a balancear la cama para imprimir movimiento a su unión.


  La presión de las fuertes manos de su amante agarrando firmemente sus caderas le producía un placer inexplicable. ¿Había sentido alguna vez algún deseo comparable al de pertenecerle por completo? Arving comprendió que los gemidos de Hereva habían cambiado de cariz, y entonces aferró la base de sus piernas con ambas manos, mientras sus caderas le transmitían una cadencia creciente, y sintió cómo sus cuerpos ya estaban cubiertos de un sudor mutuo que se entremezclaba.


  Los dos gritaron cuando se oyeron gritar. Se dejaron caer, agotados y jadeantes, con una sonrisa imborrable en sus rostros.


  El cuerpo de Hereva estaba en paz, completamente relajado. Nunca se había sentido a gusto estando desnuda, siempre era como si le faltara algo, pero en aquel momento se sentía completa. Era como si hubiera creído ser una guitarra ligeramente desafinada, y un buen día las manos adecuadas no solo le hubieran tensado cada cuerda en su sonoridad perfecta, sino que, además, habían conseguido hacer música con ellas.


  Llamaron a la puerta.


  —¿Todo bien ahí dentro? —preguntó Mira desde fuera.


  —¡Sí! —gritó Hereva.


  —¿Os hace falta algo?


  —¡No! —chillaron los dos al mismo tiempo.


  Se echaron a reír. Luego se dieron la mano.


  Entre las seductoras brumas del sueño, segundos antes de dejarse caer en la inconsciencia, Hereva comprendió por qué había llamado Mira: debía de haber querido asegurarse de que su amiga no corriera peligro en el caso de que la transformación de Arving hubiera salido mal.


  Sin embargo, todo había sido perfecto. Él no se había transformado en nada distinto a sí mismo. Como para demostrárselo, la abrazó doblemente, tanto con sus brazos como con sus piernas humanas, y ronroneó un murmullo incoherente de gratitud y ternura en su oído.


  Así se quedaron dormidos.


  LIV

  El jardín de las manzanas confusas


  Segundo carmedía de Plulio


  ¿Cuál de los dos caminos escogemos? —preguntó Bruni al llegar a una bifurcación—. Según el mapa los dos son igualmente cortos. O largos, según se mire.


  —Pues hombre —le respondió su compañero—, teniendo en cuenta que uno de ellos pasa por un páramo tenebroso en el que hay un cementerio, y el otro por un agradable manzanar, me parece que me voy a arriesgar a tomar la decisión.


  —¿Quieres ir por el camino de los manzanos?


  —Desde luego —aseguró el paladín de más edad.


  Caminaron apaciblemente durante algunas horas. Técnicas de despetrificación estaba de un humor excelente, y revoloteaba con alegría alrededor de los viajeros.


  —Qué manzanas tan hermosas —comentó Bruni—. Y huelen de maravilla. Me están despertando el apetito.


  —La verdad es que no se ve a ningún granjero por los alrededores —susurró De Riteris, que había tenido la misma idea, con tono de conspirador.


  —No creo que le haga daño a nadie que tomemos prestadas un par de ellas. Lo difícil va a ser elegirlas. ¿Te has dado cuenta de que todos los árboles tienen frutos diferentes?


  —Quien los haya cultivado debe de ser amante de la variedad, desde luego.


  Algunos de los árboles daban frutos rojos y brillantes; otros, manzanas de un verde vivo y primaveral. Las había rosadas como la juventud, amarillas como el otoño, y algunas incluso parecían completamente blancas, de carne translúcida.


  —Qué difícil parece escoger solo una, ¿no es cierto?


  —Esas son tan doradas que parecen… de oro —se admiró Bruni.


  —No me hables de oro. Ya tuve bastante con el hombrecillo aquel.


  Pero lo cierto era que ninguno de los dos era capaz de dejar de mirar las manzanas doradas. El tiempo se volvió blando y espeso como la miel.


  Y pareció detenerse.


  Técnicas de despetrificación les dio una buena toba en la cabeza a cada uno. Al perder el contacto visual a causa del aletazo, los paladines se libraron del hechizo causado por las manzanas, pero no cobraron conciencia de este.


  Llegaron frente a un árbol extremadamente grueso. El tronco tenía un contorno liso, pero en el centro había algo parecido a un rostro tallado en la madera. Representaba una máscara, y tenía los ojos cerrados pero la boca abierta.


  —Dan ganas de meter ahí la mano, ¿verdad? —comentó Bruni.


  De Riteris resopló.


  —Lo cierto es que sí, lo cual es una prueba de que en este lugar hay algún tipo de encantamiento. Lo mejor será que nos larguemos cuanto antes.


  Técnicas se puso a aletear enloquecidamente cuando una serpiente apareció entre las ramas del árbol.


  —Essta ess la boca del honor —siseó el reptil—. Ssolo pueden introducir ssu mano en ella lass personass honorabless. Guerreross y sabioss de todo el continente vienen hasta aquí para demostrar su honor a cambio de un certificado.


  —¡Excelente! —exclamó Bruni—. Así tendremos una prueba irrefutable de que actuamos de buena fe en todo el asunto del dragón y podremos callarle la boca a esa prin…


  De Riteris se lo llevó aparte.


  —Bruni, no quisiera ser aguafiestas, pero puede que hayas observado que quien nos ha transmitido ese mensaje es una serpiente. Creo que deberíamos olvidarnos de todo esto y continuar el camino.


  —¡Pero entonces parecerá que soy un cobarde y un traidor! ¡Quiero demostrar que soy honorable y llevarme ese certificado!


  A Bruni casi le temblaban las manos de la ansiedad.


  —Sospecho que en cuanto nos alejemos un poco de las manzanas dejarás de sentir esa necesidad —dijo De Riteris, que también la percibía y que estaba haciendo todo lo posible por combatirla.


  Bruni asintió, con actitud de derrota, y accedió a retomar la marcha. Pero en cuanto De Riteris se despistó un instante, salió disparado hacia el manzano e introdujo la mano en la ranura. Los ojos del rostro de madera se abrieron, con una expresión de asombro y desagrado.


  —¡No sabesss honorable! —exclamó la serpiente—. ¡Asssí que te quedarásss atrapado aquí para sssiempre!


  Y, sin añadir nada más, desapareció entre las ramas. El rostro del tronco cerró los ojos.


  Bruni palideció.


  —¡Tiene razón! ¡No puedo sacar la mano!


  —¿A quién se le ocurre meterla ahí ? —se desesperó De Riteris—. ¿Es que no te acordabas de lo que te pasó cuando pusiste la mano en el arcocielo aquel? ¿Y lo que te sucedió con el otro árbol? ¡Por todos los dioses!


  Bruni empezó a sentir una suave succión que tiraba de su mano hacia adentro.


  —¡Sal si te atreves! —retó el paladín canoso a la serpiente.


  —¡Creo que se me está comiendo! —chilló Bruni.


  De Riteris observó detenidamente el árbol, buscando un punto débil, y vio que en cada una de sus manzanas había una diminuta cara moldeada en la piel. Supuso que se trataría de los rostros de las personas que el árbol había devorado.


  —No puede ser… otra vez no… —susurró para sí mismo.


  En ese momento, una de las manzanas abrió sus ojitos, que denotaban una melancolía y aburrimiento imposibles de expresar con palabras. La mirada de la manzana señaló hacia un lugar determinado en el oscuro tronco del árbol. De Riteris comprendió que estaban intentando indicarle algo.


  —¡Ya va por el codo! —dijo Bruni, angustiado.


  Su colega entornó los ojos para enfocar y observó que en el lugar que le señalaban había una zona del tronco particularmente lisa, cubierta de verdín. Se arrodilló para verla mejor. Era una placa metálica semiengullida por la corteza. Sacó un pañuelo y limpió el verdín para poder leer lo que había escrito:


  
    BOCA DE LA MENTIRA


    SOLO LAS MENTIRAS DIGNAS DE TAL NOMBRE


    PODRÁN LIBERARTE

  


  De Riteris suspiró. Bruni era tan inocentón que no sabía fingir ni engañar. Estaban en un apuro. Dio la vuelta al árbol y corrió hacia él.


  —La serpiente nos engañó —le dijo—. Este árbol no detecta el honor, sino la mentira. Tienes que decir algo que sea tremendamente falso.


  —¿Estás seguro? ¿Y si miento y se me come más deprisa por no ser honorable?


  —El árbol estaba tratando de ocultar la placa, así que todo parece indicar que lo que dice esta es verdad.


  —Está bien —dijo Bruni, cerrando los ojos mientras trataba de pensar a toda prisa—. ¡Tengo el cabello de color azul!


  Los cientos de manzanas que había colgadas en las ramas se echaron a reír, y el árbol se tragó otra porción de su brazo.


  —Me parece que eso no vale —dijo De Riteris—. Creo que eso es una falsedad, no una mentira. Nunca podrías engañar a nadie con esa frase porque enseguida vería que no tienes el cabello azul.


  —¿Entonces qué tengo que decir?


  —Una verdadera mentira. Algo con lo que hayas intentado engañar a alguien.


  —¡Pero yo nunca he hecho eso! —protestó Bruni—. ¡Ni siquiera sé cómo se hace!


  La boca se tragó otra porción de brazo. El paladín se echó a llorar.


  —¡Córtame el brazo! —le pidió a su compañero.


  —No, espera, se me está ocurriendo una cosa… Creo que también pueden valer las mentiras que te hayas dicho a ti mismo. Ahora que lo pienso, seguramente sean las que más sirvan de todas. Y creo que últimamente has repetido varias veces algo que no es estrictamente cierto.


  Bruni abrió mucho los ojos. Cientos de manzanas y un cuervo lo observaban con expectación.


  —¿A qué te refieres?


  —A la recompensa de la dichosa Tarea. A tu futuro, Bruni.


  Este tragó saliva.


  —Quiero casarme con Hereva de Tertius —susurró Bruni.


  Todas las manzanas guardaron un silencio respetuoso y la boca los dejó marchar.
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  En otro país, el corconel Brígido Centón despertó, y comprobó que no podía moverse. Su cuerpo desnudo estaba envuelto en cuerdas, atado a una estaca clavada en la tierra. Delante de él, una mujer espectacularmente bella, a la par que maligna, lo observaba con interés.


  El corconel se aclaró la voz.


  —Hermosa dama —dijo con un tono seductor—, estoy seguro de que aquí se ha producido algún tipo de malentendido. Si tenéis la bondad de liberarme os lo explicaré todo.


  Ella se echó a reír como si tuviera una campana de cristal en lugar de garganta. Cuando lo hacía estaba aún más bonita y más aterradora.


  —Por supuesto que vas a explicármelo todo, Brígido. Pero lo vas a hacer bien atadito, para que no te escapes.


  El tono juguetón de ella le dio esperanzas.


  —Lo primero que me vas a decir es quién ha dado la orden de ataque.


  —No creo que ese tipo de asuntos militares resulten de interés para una dama tan refinada…


  Tirana, sonriente, rozó la mano izquierda del militar entre las cuerdas que lo retenían y la convirtió en una pezuña de puerco.


  —¡No! —chilló él.


  Tirana disfrutó de aquel interrogatorio. El corconel tenía su dignidad, de modo que se vio obligada a transformar muchas de las partes de su cuerpo en panceta para que él le revelara lo que necesitaba saber.


  A los soldados los enviaba Tertius. Y la gobernante suprema de Tertius era la princesa Hereva, que había regresado hacía poco al castillo.


  Tirana comprendió que Ragana la había traicionado. Ella la había ayudado, a costa de su talento y su dolor. Había confiado en ella, y Ragana la había engañado.


  El corconel gemía de angustia. Su cuerpo había perdido la forma humana casi por completo. Una garganta de puerco dijo con boca humana:


  —Devolvedme mi antigua forma, os lo suplico… Ya os he dicho todo lo que sabía.


  Hastiada, Tirana acabó de transformarlo en cerdo y lo mandó asar. Tenía muchos fieles hambrientos a los que satisfacer. Mientras la carne se hacía, liberando un apetitoso aroma, la bruja se sentó en un trono improvisado. Crescinda se arrodilló a sus pies, abrazándole la pantorrilla.


  —¿Qué harás con todos esos soldados? —le preguntó la ausente.


  —Dejaré que se unan a nosotros, querida mía. Es posible que los necesitemos.


  La no muerta dejó escapar un suspiro que sonaba como la brisa nocturna que se cuela entre los cipreses del cementerio.


  —Ojalá no tuviéramos que defendernos. No comprendo por qué nos atacan.


  —A los gobernantes no les conviene la libertad del pueblo, preciosa. Tampoco es mi deseo tener ningún ejército. Pero tal y como se están desarrollando los acontecimientos, me temo que no me dejan otra opción.


  La hechicera se descubrió los pechos y fue llamando a los soldados, uno por uno, para ofrecerles el néctar rojo que manaba de ellos. Los hombres acudieron, dóciles, ávidos de aquella espesa forma de energía y emoción.


  Al cabo de unas horas, agotada por el desgaste, Tirana se retiró a sus aposentos, llevándose con ella a Karl y a Crescinda.


  —Besadme —les pidió—. Tengo que pensar qué haremos.


  El músico y la no muerta desvistieron suavemente a su ama, con cuidado de no interrumpir el curso de sus reflexiones. Después la ungieron con aceite de negranuez y bordaron su cuerpo de las más suaves caricias. Con cada roce, con cada muestra de ternura, Tirana recuperaba fuerza y color. Sentía la savia roja fluir de nuevo, llenándole los pechos.


  Aquella vitalidad trajo consigo la ira. La traición de Ragana escocía como la muerte de un amante. No era justa. Aquel ataque cruel no podía quedar sin castigo. La bruja guio la cabeza de Karl hasta su vientre. Le había enseñado a lamerla lentamente, ejerciendo la presión necesaria para mantener el placer sin exacerbarlo.


  —Crescinda, cariño —preguntó—, ¿cómo consigue tu gente viajar a través de la tierra?


  La no muerta levantó la cabeza, sorprendida. Había estado muy concentrada en besar la suavísima piel del flanco derecho de la hechicera, y la pregunta le llegó por sorpresa. Su pueblo tenía severamente prohibido hablar de aquello. Se trataba del pecado más grave, castigado con la metamuerte. Dudó por un instante.


  Entonces Tirana se frotó con el dedo índice uno de los pezones, haciendo fluir el néctar, y empapó su dedo en él. Después lo introdujo en el cuerpo de Crescinda. Esta se estremeció de placer. Su cuerpo reaccionó al instante, curvándose.


  —No puedo decírtelo —susurró.


  Karl levantó la vista y la observó, asombrado. Jamás había visto que uno de sus fieles fuera capaz de negarle algo a Tirana.


  —Claro que puedes —dijo suavemente la bruja, sin darle importancia—. Puedes decírmelo porque tienes voz. Y quieres decírmelo porque me amas.


  Crescinda negó con la cabeza, mordiéndose el labio. A Tirana le destellaron los ojos.


  —Si lo haces, te concederé aquello que más deseas. Haré que puedas gestar un hijo con el calor de tu vientre.


  La no muerta abrió los ojos bruscamente.


  —¿Es eso posible?


  —Puedo hacerlo, y lo haré. Podrás elegir como padre de tu hijo al hombre que desees, y además haré que te ame para siempre.


  La no muerta sintió que los dedos de Tirana se curvaban en el interior de su cuerpo, acariciándola por dentro como nadie lo había hecho nunca. La calidez y el amor que transmitía cada gesto eran una promesa en sí mismos.


  —¿Incluso… a Karl? —se atrevió a preguntar.


  —Incluso a él —concedió la hechicera—.Tu cuerpo puede albergar la vida igual que puede albergar el placer y el amor. Yo haré que eso suceda.


  La no muerta comprendió que su deseo de procrear, unido a su amor por Tirana, eran mucho más fuertes que la lealtad a su pueblo y a su familia, y aquella idea la hizo sentirse despreciable.


  —Tenemos una afinidad con las criaturas que devoran los cadáveres —le explicó—. Cuando estas se comen a cualquier otro ser, viajan a los otros mundos llevando sus fragmentos. Pero cuando nosotros les pedimos ayuda, esas criaturas se transportan con nuestros fragmentos a donde nosotros queramos. Después, esos fragmentos se recomponen con magia de aguaviva.


  Crescinda no podía evitar moverse al ritmo que le imponía Tirana, ondulándose sobre el cuerpo de esta.


  —¿Y cómo se hace para convertirse en uno de vosotros?


  La no muerta nunca se había sentido tan culpable.


  —¿Cómo sabes que no nacemos así?


  La bruja sonrió.


  Entonces Crescinda, vencida de placer y de dolor, desafiando las más hondas convicciones de su gente, le contó entre lágrimas el proceso para transformar a un ser vivo en un ausente. Tirana se echó a reír.


  —¿Es así de fácil? Pensaba que harían falta muchas más cosas.


  Pero la no muerta no podía oírla. Abrazándose las rodillas, lloraba silenciosamente, envuelta solo en sí misma.


  LV

  No pienso dejar de disfrutarlo por ese pequeño detalle


  Cuando despertó, Hereva tardó un buen rato en abrir los ojos, tratando de retener el sueño que había tenido… Sin embargo, los sueños no suelen ser obedientes. En eso se parecen a los niños, a los gatos y a las lagartijas. Los últimos retazos de colores intensos y volátiles se desvanecieron por completo en la bóveda de sus ojos cerrados. Y entonces Hereva, ya despierta, se dio cuenta de que tenía otro excelente motivo para no abrirlos.


  Podían pasar dos cosas cuando lo hiciera: que estuviera acostada al lado de un cuerpo masculino, desnudo pero normal, o que lo que tuviera al lado fuera una enorme bestia peluda, que también estaría en cueros. Y cerdas.


  Si sucedía lo primero, todo estaría resuelto. Eso significaría que el rostro de la manzana era el de Arving, y de alguna manera, todas las cosas increíblemente carentes de sentido que habían tenido lugar últimamente cobrarían algo de fundamento. Si sucedía lo segundo, todo sería mucho más complicado. De alguna manera, habrían vuelto al punto de partida. No, no solo eso: las cosas aún estarían peor, porque habrían quemado ya uno de los cartuchos más decisivos a la hora de revertir la maldición. Como guinda para la róndola, ella se sentiría terriblemente ridícula y culpable.


  Arving se movió en sueños y le rozó la mano con el dorso de la suya. Hereva sintió que el corazón se le aceleraba. No quería mirar.


  Sin embargo, necesitaba saberlo.


  Pero le daba verdadero pánico.


  No se podía pasar la vida con los ojos cerrados… ¿o sí? Quizá si se ponía una venda sobre ellos, y nunca más los abría, los problemas acabarían por solucionarse solos.


  Alguien llamó a la puerta, sería Mira, y seguramente por el mismo motivo que la noche anterior.


  —¡Estoy bien! —gritó Hereva sin abrir los ojos.


  A su lado, sintió el sobresalto del cuerpo de Arving.


  —Es que… —dijo Mira, tratando de decirlo con tacto— … no sabemos qué prepararos para el desayuno. ¿Bágueles o alforfón?


  —¡Bebés! —respondió Hereva, furiosa—. ¡Ahora salimos! ¡Un momento!


  Se oyó cierto traqueteo tras la puerta, señal de que allí había más de una persona.


  Hereva escondió la cabeza bajo la almohada.


  Pero entonces sintió una suave caricia que le subía por la espalda. En ella había ternura y alegría… Hereva se estremeció. Eso solo podía significar una cosa: la profecía se había roto.


  Se dio la vuelta rápidamente, sonriendo, y casi chocó con la cara de Arving, que le dio un beso apasionado. Pero el resto de su cuerpo no era humano. Hereva se apartó, asustada.


  —¡Te has convertido en bestia!


  Arving se rascó la cabeza.


  —Bueno, solo la mitad del cuerpo. Podría ser peor.


  —¿Ya te habías dado cuenta?


  —Ya me había dado cuenta.


  Hereva estaba perpleja.


  —¿Y por qué sonríes?


  Arving sonrió aún más.


  —¿Que por qué sonrío? Pues porque estoy con una mujer preciosa en una cama muy grande. Porque estoy contento. Porque estar contigo es un motivo de alegría.


  Todo aquello era profundamente desconcertante.


  —Pero yo creía… pensaba que lo que tú buscabas…


  Arving le dio la vuelta y la abrazó por la espalda.


  —Hereva, llevo toda la vida con la dichosa maldición a cuestas. Ya estoy acostumbrado. Cuando pierdo el control y me vuelvo ciervo del todo es un poco más inquietante, pero volverme medio ciervo, como ahora, no es tan distinto a ser yo mismo, y de vez en cuando incluso tiene sus ventajas. Si alguien te atacara, por ejemplo, podría defenderte mejor con este cuerpo. Y además…


  Arving apartó las sábanas, mostrando un miembro que terminó por asustar a Hereva.


  —¡No entiendo nada! —protestó esta—. ¡Pareces obsesionado por deshacerte de la maldición, y luego… insistes en que no es para tanto! ¡Es como si lo estuvieras diciendo para convencerte a ti mismo!


  —Preferiría ser un hombre todo el tiempo, y es cierto que he pasado mucho tiempo solo, frustrado por no poder controlarla, y enfadándome conmigo mismo por no lograrlo. Pero en realidad era una róndola viciosa: cuanto más me frustraba por no ser capaz de poner fin a la maldición más me enfadaba, y cuanto más me enfadaba más violentas e irreprimibles eran las transformaciones.


  Hereva respiró hondo. Ella no era la mujer que podía ayudarlo, después de todo. Pero… ¿por qué?


  —Estoy acostumbrado, como te he dicho, a ser ciervo, pero no estoy acostumbrado a tener… esto… con nadie. Y no pienso dejar de disfrutarlo solo por el pequeño detalle de la maldición.


  —El pequeño detalle…


  ¿Era aquello posible? ¿Podía ser cierto que el motivo del cambio visible en el rostro, en la actitud y en el ánimo de Arving fuera el efecto que le causaba estar con Hereva? Le resultaba enormemente desconcertante. Normalmente, las personas que se dirigían a ella en tanto que princesa estaban como atemorizadas, y al cabo de todo ese tiempo se había acostumbrado a que aquello era lo natural. Pero provocar en alguien felicidad, calma, placidez… No sabía que eso podía ser posible. No si ella era la causa.


  Arving adivinó la perplejidad en su rostro y la abrazó con fuerza.


  —A lo mejor tenemos que casarnos para averiguarlo —le dijo él, atrayéndola de nuevo hacia su cuerpo.


  LVI

  Sobreabundancia de puntos de vista


  Bajaron a desayunar un rato después, y Hereva vio que Mira había preparado bágueles y alforfón. Por si acaso. Nadie hizo ningún comentario acerca de Arving durante el desayuno. Se habló del clima, de lo delicioso que era el pan del campo, de lo fuerte que cantaban los pájaros, de lo fría y limpia que estaba el agua de los baños, porque bajaba directamente de las montañas. Sin embargo, en cuanto él se fue a cazar, todas se abalanzaron sobre Hereva pidiéndole detalles.


  —¿Lo hicisteis?


  —Sí.


  —¿Y te gustó?


  —Sí.


  —¿Y… a él?


  —Supongo que también. Hacía bastantes ruiditos. Pero la cosa es que… no funcionó.


  —¿No llegaste a…?


  —No me refiero a eso —gruñó ella—. Se convirtió en ciervo.


  —Es porque no estáis casados, estoy segura —dijo Erbin.


  —A lo mejor ya no hay manera de romper la maldición —se lamentó Mira—. Espero que hayáis utilizado el intestino de cerdo —masculló Mira—, porque si no, se va a liar parda.


  —O a lo mejor es que uno de los dos en realidad no ama al otro —especuló Akara—, o no lo suficiente.


  Con estas palabras flotando en el aire, todas se quedaron pensativas.


  —Me estáis haciendo sentir mucho mejor, chicas —dijo con sorna Hereva, que estaba empezando a notar una inequívoca presión en el pecho.
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  Se planteó muchas preguntas, y no por primera vez. ¿Y si lo que sentía por él no era verdadera atracción sino un engaño de su mente producido por los muchos años de soledad? Había algo tan romántico en eso de estar destinados el uno al otro… O quizá se tratara de algo tan sencillo como la fuerza de la naturaleza: a su edad, la mayor parte de las mujeres no es que hubieran tenido un hijo; más bien tenían que cuidar de tres o cuatro. Contemplando la cuestión desde el otro lado, él también tenía un gran motivo por el que fingir que ella le gustaba, tanto ante ella como ante sí mismo.


  Arving no era el único que había sido víctima de una maldición. Hereva, desde el día que nació, o mejor dicho, desde que habían tenido lugar los sucesivos intercambios de bebés, había estado condenada a la intocabilidad, como si fuera una delicadísima muñeca de porcelana que nadie se atreviera a rozar más que con el más impalpable de los plumeros. O una fantasma a la que nadie tuviera en cuenta, sin entidad ni cuerpo. Toda su vida había seguido un camino previamente escogido, trazado por otros. Y no sabía si deseaba seguir caminando por ese sendero.
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  Arving regresó de la caza con un jabato que entregó a las cocineras. Hereva le pidió que la acompañara a caminar por los jardines.


  —Oye, quisiera decirte algo —empezó, titubeante—. Es que todo lo que me ha pasado últimamente, lo de que mis padres se hayan convertido en piedra y que antes de hacerlo le hubieran ofrecido mi mano a un dragón, ya sabes… Y después las novedades acerca de que no soy quien siempre había creído. Todas esas cosas dan mucho que pensar. Necesito un poco de tiempo para saber quién soy realmente, para encontrarme a mí misma. Así que no puedo darte una respuesta a eso de casarnos así de pronto. Espero que me comprendas.


  Él, sorprendido por sus palabras, le cogió las manos con un gesto de ternura que, sin embargo, no transmitía calma sino urgencia.


  —Hereva, creo que para cada persona hay otra. No sé si es el destino, o son los dioses, o qué; ni lo sé ni me importa. Hay cosas que no es necesario comprender para sentirlas. Y yo siento que la persona destinada a mí eres tú. Y te vuelvo a pedir, Hereva, que me aceptes como esposo.


  No había ningún anillo, ni él se había arrodillado. Habló con sencillez. Esto le causó una extraña emoción a Hereva, pero hizo todo lo posible por contenerla.


  —He aprendido muchas cosas en estas últimas semanas —le respondió ella—. Todo lo que creía que sabía ha resultado ser una parte muy pequeña de las cosas en su conjunto. El mundo en que vivía era tan pequeño que no tenía sitio ni para hacerme preguntas.


  Arving asintió con media sonrisa en los labios.


  —También he aprendido mucho al conocerte a ti, y te estoy muy agradecida por ello. El primer día que nos vimos, en aquella taberna, la manera en la que me miraste… fue la primera vez que sentí que era una mujer en lugar de una heredera al trono. Y me dio un poco de vértigo pensarlo, pero ahora… ahora ya sé a lo que puedo aspirar.


  Él la miró atentamente, esperando el resto de sus palabras.


  —Siempre he pensado que nunca tendría otra opción, que estaba condenada a un matrimonio de conveniencia, y creo que ya va siendo hora de que me niegue a aceptar ese destino.


  Hereva suspiró antes de pronunciar el final de su pequeño discurso.


  —No estoy dispuesta a casarme solamente porque eso sea lo que le conviene a alguien. Al menos, no de una manera apresurada. No con sensación de prisa.


  Arving empezó a temblar.


  —¿Me estás rechazando? Creo que eso significa que no has comprendido lo que quiero decirte. Te necesito, Hereva.


  —Yo creo que lo he comprendido bastante bien. Esa necesidad es, precisamente, el problema. Quieres casarte con la única persona que crees que podría deshacer tu maldición, no con aquella a la que amas.


  —¡Pero es que en este caso son la misma! —exclamó él.


  Se hizo un silencio. El corazón de Hereva latía descontroladamente. Era la primera vez que él implicaba en sus palabras que albergaba sentimientos por ella. Y aquello daba mucho vértigo. Si no era cierto, porque significaba que él estaba dispuesto a todo con tal de conseguirlo… Pero si lo era… aquello era demasiada responsabilidad. Nunca jamás había sentido tanto miedo en toda su vida. Así que hizo lo que Mira le había enseñado cuando una tiene miedo: hacerse la dura.


  Con una sonrisa sarcástica, dijo:


  —¿Qué conveniente, verdad? Y qué casualidad. Con toda la gente que hay en el mundo, como suele decir mi madre.


  Arving la miró como si no la conociera.


  —¿Qué te pasa? ¿Es que no eres la misma persona de anoche? Quien estuvo ayer conmigo parecía estar hablando el mismo idioma que yo. En todos los sentidos.


  Hereva suspiró.


  —Mira, lo de anoche fue… fue… fue estupendo, pero una cosa es una noche, y otra muy distinta la vida entera. Hace unas semanas, el día en que mis padres se convirtieron en piedra, otro hombre me pidió que me casara con él. El día que me conoció. Pero no se quería casar conmigo, sino con lo que necesitaba de mí.


  Él unió las cejas en un gesto sombrío.


  —Necesitar al otro forma parte del amor —replicó él con la voz ronca.


  Hereva sintió que le ardía la cabeza.


  —Mira, Arving, comprendo que no actúas con mala intención. Pero es que a la que soy ahora mismo no le apetece estar con alguien que tiene tanto interés en casarse conmigo por motivos ajenos al cariño o la voluntad de conocerse mejor el uno al otro. Por mucho que la atraiga.


  —¡Pero es que esos motivos están unidos al amor! ¡Las dos cosas están juntas!


  —Eso no fue lo que dijiste anoche.


  Arving se mesó los cabellos.


  —Hereva, no puedo imaginarme cómo serías si no fueras exactamente tú, con todos los elementos que te componen. Si no hubieras recibido una educación tan parecida a la mía no tendríamos tantas cosas en común. No tiene sentido pensar «cómo serían las cosas si…».


  Hereva lo interrumpió.


  —Pues en ese caso tenemos un problema. Porque he decidido que estoy harta de que busquen en mí algo que no soy, y solo me casaré con alguien que no me necesite para otra cosa.


  Se quedaron en silencio.


  —Tienes que solucionar tu problema, Arving. Has de librarte de esa maldición. Seguro que existe una manera. Solo si eres libre podrás… podremos… será posible saber si me amas de verdad, o si solamente me necesitas por lo que puedo ofrecerte.


  Arving, al cabo de un rato, asintió.


  —Lo que dices tiene sentido.


  Ella se sentó a su lado y le acarició la frente, pensativa.


  —Vamos en busca de una de las brujas más sabias y poderosas, y parece ser que estamos bastante cerca de allí. ¿Por qué no nos acompañas y le preguntas si existe una solución?


  —Está bien. Es una buena idea. Quizá si me hubiera dedicado a investigar y a buscar ayuda los años que he pasado retorciéndome en mi castillo ya habría encontrado la manera de deshacerme de ella. Pero quiero saber otra cosa.


  —A ver…


  —En este tiempo… mientras yo busque la solución… entiendo que no quieras casarte conmigo, pero…


  —Pero ¿qué?


  —¿Podríamos seguir… ya sabes… viéndonos… de vez en cuando?


  Hereva sonrió.


  —Entra dentro de lo posible.
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  Cada viajera estaba haciendo su equipaje con intención de partir en breve. Todas estaban un poco hartas de la vida nómada. Kony entró en la habitación de Mira.


  —¿Ya has hecho tu maleta? —le preguntó Mira, emparejando calcetines.


  —Pues la verdad es que no. Precisamente de eso quería hablarte.


  Mira la observó con curiosidad.


  —La superiora me ha pedido que me una a ellas y las ayude con la biblioteca, a pesar de que oficialmente no soy una rechazada de Barbazul. No podrían pagarme casi nada, pero sería el empleo que quiero. Y aquí se está muy a gusto.


  Mira tragó saliva.


  —¿En serio te lo estás planteando? ¿Vivir aquí sin hombres?


  —Puede que los hombres no sean tan necesarios como crees. Prefiero poder dedicarme a los libros…


  Mira chasqueó los labios. No comprendía por qué la afectaba tanto la idea de separarse de Kony.


  —¡No digas tonterías! Hablas como si tuvieras setenta años o como si estuvieras muerta. ¿De verdad crees que puedes vivir sin nadie que te mire con deseo y con ternura? ¿Sin que te abracen, y te toquen y te besen?


  Kony se estremeció.


  —No todo el mundo necesita tantos besos como tú, Mira.


  Esta se sonrojó.


  —De acuerdo, todos somos diferentes. Pero estoy segura de que en algún lugar hay alguien que podría comprenderte, y conocerte, y hacerte feliz.


  —En algún lugar… —repitió Kony, pensativa.


  Mira se acercó a ella y le sostuvo la mano.


  —Anda, continúa el viaje con nosotras. Estoy segura de que Hereva será reina, y la biblioteca del palacio de Tertius es mucho mejor que esta. Te prometo que te ayudaré a encontrar a alguien, ¿de acuerdo?


  Kony la miró fijamente, tratando de medir e interpretar la insistencia de su amiga.


  —De acuerdo —acabó por aceptar.


  LVII

  Una buena manera de distribuir el riesgo


  Segundo bermedía de Plulio


  Las marismas de la provincia de Karekage eran cada vez más tenebrosas. El suelo era una trampa inestable de lodos viscosos, masas semipodridas y pantanos purulentos. Había arbustos que parecían esponjas, otros que semejaban enormes líquenes sudorosos, y los mosquitos formaban grandes nubes grises que oscurecían el cielo.


  —Más carteles —suspiró De Riteris.


  —«Pantano de los Ecos Lánguidos. Precaución para hombres: llevar bozal» —leyó Bruni.


  —Voy a consultar el mapa, a ver si indica algo —gruñó su compañero.


  La inspección no reveló ningún dato de provecho


  —Está bien —planteó Bruni—. A mi modo de ver, existen dos posibilidades: que esos tales «ecos lánguidos» sean unas criaturas de sonido capaces de adquirir poder sobre los seres incapaces de emitir ninguno, y estén utilizando estos carteles como trampa, o bien que haya por aquí algún grupo listillo de dríadas nudistas y alérgicas a los piropos que, simplemente, quieran que las dejen en paz.


  —Quizá los bozales sirvan para protegerse de algo —sugirió De Riteris.


  —¿De algo como qué? ¿De qué te puede proteger un bozal? ¿Y por qué solo protegería a los hombres? No, los bozales solo sirven para evitar que alguien muerda o que alguien hable. No protegen a quien lo lleva, sino a los demás.


  —Hagamos una cosa: yo me pondré un bozal y tú no. De ese modo, si esos ecos lánguidos son lo que crees, tú estarás protegido frente a ellos, porque podrás emitir sonidos, y podrás salvarme a mí. Si, por el contrario, hay criaturas de otro tipo y el bozal sirve para evitar que causen algún daño, seré yo quien te salve.


  —Me parece una buena manera de distribuir el riesgo. ¿Por qué no se nos había ocurrido antes hacer algo así?


  De Riteris improvisó un bozal con la pieza de cuero de la armadura más adecuada para tal propósito, recibiendo ciertas burlas de su compañero.


  —Está perfectamente limpio —se defendió el paladín canoso antes de ceñírselo a la nuca—. Tengo muchos de repuesto.


  Y se adentraron en el pantano de los Ecos Lánguidos. No tardaron en llegar frente a una curiosa construcción, que no podría describirse de otro modo que como un «amontonamiento de montones».


  —Parece una especie de ciudad para seres de pequeño tamaño —susurró Bruni—. Tiene ventanucos.


  Algunos de los nichos estaban iluminados desde el interior. De Riteris se acercó más y acertó a ver unas libélulas atrapadas en toscas jaulas hechas de palitos y juncos.


  —¿Quién crees que vive aquí? No pueden ser demasiado peligrosos con ese tamaño…


  De Riteris, cuya única superstición estaba relacionada con las manifestaciones de estupidez, rogó a la Sagrada Cifra que ninguna criatura inteligente o entidad divina de pequeña talla hubiera estado escuchando aquellas palabras. Sugirió a su compañero la retirada por el sencillo método de agarrarlo de la manga.


  Pero entonces, frente a ellos, el barro empezó a cobrar relieve.


  —El suelo se mueve —masculló Bruni.


  Su compañero puso los ojos en blanco.


  —Salen ojos aquí y allá… Creo que son sapos.


  Una boca se separó de la masa informe del barrizal y articuló, con una vocecilla ridícula, las siguientes palabras:


  —No somos sapos. ¡Somos príncipes!


  Sin previo aviso, como si compartieran un solo cerebro, una endecena de sapos saltaron sobre Bruni, directos a su cabeza, y concretamente a su boca.


  —¡Tú también tienes que besarnos! —le decían a De Riteris, tratando de desatar las correas de cuero que llevaba anudadas en la nuca.


  Bruni miró a su colega con una última expresión de terror y desapareció como si se hubiera disuelto en el aire. Los demás sapos se alejaron, satisfechos.


  De Riteris, sin dejar de usar su espada corta para destripar los sapos que se le subían a la espalda, fue testigo espantado de cómo el cuerpo de su amigo desaparecía entre sus ropas. Al cabo de unos segundos, estas estaban hechas un ovillo en el suelo, y en el centro de ese ovillo había un nuevo sapo, de mirada angustiada, con un mechón rubio en la frente.


  Eran demasiados. Lo único que podía hacer De Riteris era salir huyendo y esperar que al salir de las tierras pantanosas los sapos no pudieran seguirlo. Y tenía que hacerlo rápido: una de las correas de cuero de su bozal estaba a punto de ceder.


  Mientras reventaba más y más batracios, haciendo estallar sus repugnantes tripas viscosas y almizcladas, el paladín recogió la ropa de su amigo y alojó al animal en que se había convertido este entre la prendas para llevárselo de allí con toda la velocidad que le permitieron sus piernas.
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  En el otro lado del continente, los acólitos de Tirana se arracimaban alrededor de una balsa de burbujeante fango negruzco. A pesar del aspecto repugnante de aquel mejunje, los miliunos de Tertius, tan fieles a la hechicera como todos los demás, y con los ojos igualmente henchidos de savia roja, descendían a la balsa uno por uno, desnudos, sumergiéndose en aquella viscosa materia hasta desaparecer.


  Uno por uno reaparecían, transformados, al otro lado de la colina. Por cada cabeza que asomaba, la multitud estallaba en vítores. Los nuevos soldados tenían la piel gris, como la de Crescinda, y los miembros más huesudos y alargados que antes. Sin embargo, no habían perdido un ápice de fuerza, sino al contrario.


  Entre los acólitos de Tirana había varios ausentes. Al ser testigos de la ceremonia, se acercaron a su princesa y uno de ellos susurró:


  —Habéis traicionado el secreto de nuestro pueblo, alteza. Si vuestro padre lo descubriera… os condenaría a la metamuerte. —No existía mayor suplicio que aquel. En siglos de historia, no se sabía de nadie que hubiera revelado aquella información.


  —Lo sé —asintió ella—. Pero no es el final lo que me asusta, no es el dolor. Lo que realmente me da miedo es que mi tiempo pase sin haber vivido.


  Dijo estas palabras apoyando la mano sobre su vientre, en el que la cálida semilla de la vida había empezado a crecer. La muerte no parecía tan grave si en el mundo iba a quedar alguien, un ser surgido de ella misma, que pudiera recordarla mientras durara su propia vida.


  Los nuevos soldados se admiraban unos a otros, entre chanzas, y ponían a prueba su fortaleza en peleas amistosas. Como sus pieles transformadas eran mucho más resistentes y no sentían ningún tipo de frío, no se molestaron en vestirse


  —Tienen los badajos mucho más grandes que antes —observó una chica, encantada.


  —¡Es verdad! —exclamó un hombre barbudo.


  Muchos de los habitantes de la ciudad del Amor fueron a dar una fogosa bienvenida a los soldados que acababan de cambiar de forma. Y mientras estos gozaban de sus nuevos cuerpos, inventando posturas acordes a su envergadura y resistencia recién adquiridas, Tirana anunció a sus fieles:


  —Queridos míos —les dijo—, vamos a emprender el viaje que nos hará terminar con todos los viajes. Voy a ir a Tertius con mis soldados para combatir a aquellos que nos han hecho daño. Cuando regresemos ya no quedará nada de ellos, y no existirán motivos para el temor.


  —¡Solo el amor! —chillaron algunos.


  —¡Solo la verdad de la carne!


  En medio de los vítores y del entusiasmo de sus fieles, Tirana tomó a Karl del brazo y los dos descendieron a la poza, siendo engullidos por el negrísimo lodo.


  Poco después, ya transformada, Tirana entró en su carromato con Crescinda y el nuevo Karl. Los observó con ternura y les dijo:


  —Ahora somos una familia. Y las familias deben permanecer unidas.


  Después abrió la puerta negra por la que Ragana sentía tanta curiosidad, y que tantas veces había intentado forzar sin conseguirlo, y extrajo de su interior un vestido de brillo resplandeciente, compuesto por miles de perlas rojas.


  Acarició una de ellas, pero no una cualquiera, y Karl cerró los ojos, gimiendo de placer. Después escogió cuidadosamente otra, y fue Crescinda la que entreabrió los labios, sedienta. Ambos sintieron algo cálido e intenso, algo que les impedía amar a cualquier persona que no fuera Tirana.


  —Cada una de estas perlas se ha formado dentro de mi propio corazón. Las he amasado con el dolor de mi pecho, con el esfuerzo de mi amor. Todas y cada una han ocupado mi calor en exclusiva durante los días que han tardado en formarse… la última ha sido la tuya, preciosa mía.


  Crescinda gimió de felicidad.


  —Se acercan momentos difíciles. Entregádmelo todo. Hoy os necesito más que nunca.


  LVIII

  Un cálido regreso


  Segundo verdía de Plulio


  Cuatro jornadas después de abandonar la abadía tuvieron que prescindir del carruaje de Arving, ya que el terreno se volvía impredecible. No quedaba más remedio que continuar a caballo. Arving despidió a sus sirvientes, que regresaron a Dritte con la carroza, y los viajeros continuaron camino como pudieron, subidos a las grupas de dos en dos.


  Esa misma tarde vislumbraron en lontananza el volcán del pueblo de fuego. En cuanto lo percibió, Akara realizó un bailecito de alegría, abrazando el recipiente donde se conservaba su abuelo.


  —¡Lo hemos logrado! —dijo—. ¡Ya estamos en casa!


  Llegaron al volcán al atardecer, sin apenas detenerse a descansar, porque el entusiasmo de Akara era contagioso.


  —Ya veréis cuando lleguemos… Se van a poner tan contentos… Y les vais a caer estupendamente.


  —Una cosa, Akara… supongo que la gente de dentro del volcán no lleva vestidos protectores, ¿verdad? —preguntó Hereva.


  La ínfera se quedó pensativa.


  —Anda, pues es verdad. Allí hace bastante calor. Eso puede ser un problema… A lo mejor no podéis bañaros conmigo en las piscinas de lava…


  —Es bastante probable que bañarnos en lava no sea muy beneficioso para nuestra salud —dijo Mira.


  Akara suspiró.


  —Vaya, no me queda más remedio que acordarme de lo distinta que soy yo por tener que llevar las ropas protectoras y todo eso, pero siempre me olvido de lo diferentes que sois vosotras… Es decir, que no se me había ocurrido pensar que ni siquiera podría enseñaros mi casa… seguramente el aire está tan caliente allí abajo que os ahogaríais.


  —Nos asaríamos como pollos —dijo Kony.


  —Seguro que estaríamos deliciosas —bromeó Mira.


  De lejos, el volcán se confundía con el paisaje y parecía ser de un inofensivo color gris que se fundía con el resto del territorio, pero al acercarse comprobaron que sus paredes estaban construidas de una roca negra que desprendía tal calor que se percibía incluso a distancia.


  —Akara, ni siquiera podemos entrar ahí —le explicó Arving—. Me temo que tendremos que despedirnos aquí fuera…


  Los ojos de la ínfera se entristecieron.


  —Pero quizá si os presto mi traje… por turnos… a lo mejor puede protegeros…


  Kony negó con la cabeza.


  —Se nos secarían los ojos. Nos deshidrataríamos en pocos minutos. A los humanos no nos basta con un traje…


  —Somos más blandos que la mantequilla.


  Akara suspiró.


  —Está bien —dijo, resignada. Y miró a sus amigas una por una—. Os voy a echar de menos, ¿sabéis?


  Hereva se secó los ojos con la manga. Primero Crescinda, luego Oro y ahora…


  —¿Volveremos a vernos? —le preguntó a su amiga—. ¿Vendrás a Tertius?


  —Por supuesto que volveremos a vernos.


  —¡Date prisa! ¡Me estoy helando! —gruñó el Abuelo Fuego, ansioso por llegar a su volcán.


  Y, con una última ronda de abrazos de despedida, vieron cómo su amiga se adentraba en el volcán con el caldero a cuestas.
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  Los alrededores del pantano eran llanuras de tierra dura y agrietada en la que solo crecían algunas hierbas espinosas. Los únicos animales que se veían de vez en cuando eran escorpiones rojos, que dejaban un rastro de ceniza a su paso, y lagartijas con un peculiar rostro malvado. Hereva se sentía casi igual de desolada que aquellos parajes.


  Era extraño y triste no tener cerca a Akara ni a Orokosa. Después de tantos años disfrutando de su compañía, se había acostumbrado de tal manera a su presencia que no era capaz de asimilar que ya no estuvieran con ella. Las había perdido a las dos en tan poco tiempo… Solo de pensar en que existía la posibilidad de no volver a verlas se le hizo un nudo en la garganta.


  Arving se dio cuenta del estado de ánimo de Hereva y le pasó una mano por el hombro. Ella, agradecida, la rozó con la mejilla.


  Pasaron los días siguientes cabalgando en busca del pantano de Marecage, acampando durante la noche en las agrestes estepas que dominaban el paisaje, pero la fortuna no estaba de su parte. No parecían estar avanzando mucho. O bien aquella región agrietada y desértica era inmensa, o bien…


  —Arving —sugirió Mira, señalando los restos de una fogata—, creo que ayer ya pasamos por aquí.


  Arving descendió del caballo y comprobó que, efectivamente, aquel era el mismo fuego que habían encendido la tarde precedente. Cerca había un arbusto en forma de zorro que también reconocieron.


  —¡Maldición! —dijo, dando una patada en el suelo.


  De algún modo, cuando él pronunciaba esa palabra sonaba mucho más intensa que cuando lo hacía cualquier otra persona. Conocimiento de causa, pensó Hereva.


  —Estamos cabalgando en círculos. Debe de haber un hechizo sobre estas tierras —observó él—. No lo comprendo, mi sentido de la orientación nunca me ha fallado.


  —El único punto de referencia es el volcán —dijo Hereva—. Hemos tratado de alejarnos de él, pero ahora que es poco más que una sombra en el horizonte…


  —Del mapa no puede sacarse nada en claro, toda la zona está llena de dibujitos de arbustos y nada más. Y este sol da dolor de cabeza —dijo Kony—. A mí me desconcierta más que orientarme. Cada vez parece estar en un sitio distinto.


  —¿Y qué hacemos? —preguntó Mira.


  —A mí no me miréis, estoy tan perdida como vosotras —aseguró Erbin—. Definitivamente, aquí pasa algo raro.


  —Me oriento por olfato —explicó Arving—. Y no acabo de comprender lo que sucede con el viento en este lugar. Ya sé que parece una locura, pero es como si tuviera voluntad.


  Aquello dio que pensar a Hereva.


  —Erbin, ¿en qué se basa tu sentido de la orientación?


  La faýr se quedó pensativa.


  —Pues no lo sé. Nunca he tenido que explicarlo. Creo que en la intención de viaje de la gente, su objetivo, y de alguna manera lo hago propio. Siempre sé en qué dirección está el lugar que desea encontrar alguien. Pero aquí… es como si hubiera dos intenciones contrarias.


  Arving frunció el ceño.


  —Tres maneras de orientarse y las tres fallan…


  Kony y Mira cruzaron una mirada de preocupación.


  —No nos queda otra que seguir avanzando —continuó él—. Detenernos solo nos haría perder tiempo y gastar provisiones en vano.


  —¿No deberíamos dejar un rastro, o algo así? —propuso Kony—. Así sabremos por dónde hemos pasado ya y podremos evitar ese trayecto.


  —Buena idea —afirmó Hereva.


  Reanudaron la marcha dejando un sutil rastro de briznas de hilo atadas a los arbustos. Después de cabalgar durante dos jornadas sintiendo la sequedad del aire en la boca y una agobiante presión que era distinta al calor pero se mezclaba con él, vislumbraron a lo lejos una casa de piedra, con tejado de paja de forma redondeada.


  —¡Por fin un punto de referencia! —exclamó Arving con voz de trueno.


  Hereva acercó su montura a la de él, y le acarició la espalda.


  —Esa casa no parece estar abandonada. Tiene el tejado y las ventanas en buenas condiciones. Es posible que alguien viva en ella. ¿Por qué no les pedimos ayuda? Seguramente sepan cómo resolver este problema de orientación…


  Arving cambió de postura sobre su silla. Hereva sabía lo mucho que le costaba pedir ayuda, pero tenía muy claro que si él no estaba dispuesto a hacerlo, se encargaría ella. Ya había gastado una endécada y cinco años en una falsa academia de costura, y no estaba dispuesta a pasarse otra viajando en círculos por una estepa venenosa y maldita con un hombre frustrado e irascible a su lado.


  —Está bien —accedió Arving, descendiendo del caballo.


  Hereva lo miró con admiración. Él llamó a la puerta de madera.


  —¿Quién es? —preguntó alguien desde el interior.


  —Somos viajeros de paso por estas tierras —le explicó él—. Tenemos un pequeño problema de orientación.


  —Yo no puedo ayudarlos —les dijo la vocecilla, que parecía pertenecer a una criatura de pequeño tamaño—. Pero seguramente mi hermano sí pueda. Vive en una casa parecida a esta, a una jornada de distancia, en la dirección del humo.


  Arving dio un paso atrás y observó que, efectivamente, de la chimenea brotaba un hilo de humo blanco que parecía seguir un rumbo estable.


  —No es por nada —dijo Erbin, algo enfadada porque estaba hambrienta—, pero por el olor parece que están guisando una caldereta de lo más apetitosa. Podría invitarnos…


  —No estoy segura de que eso sea una buena idea —advirtió Hereva, tratando de retener a Erbin.


  Por supuesto, eso era imposible. Erbin se quedó latente durante un segundo. Después se oyó un estrépito de cacharros que caían en el interior de la casita, y la faýr recuperó sus facultades completas al regresar a sí misma.


  —Es un cerdito —informó al resto—. Y el caldero que estaba cocinando olía muy bien, pero su aspecto no era tan apetitoso como el olor. He tenido que probarlo varias veces para asegurarme de que, efectivamente, muy bueno no estaba.


  —Se ha dado un buen susto cuando te ha visto aparecer, ¿verdad?


  Erbin sonrió como una niña que ha cometido una travesura.


  —Un poco.


  El grupo dejó unas briznas de hilo como marca y reanudó la marcha en la misma dirección. Tenían algo más de esperanza que el día anterior, ya que el humo parecía viajar siempre en línea recta.


  —Esta es la estela más curiosa que he visto en mi vida —observó Mira—. No parece agotarse nunca. Considero evidente que estamos ante una obra de magia.


  —Puede haber magia que se utilice para el bien —sugirió Kony.


  —Espero fervientemente que así sea —respondió su amiga.


  Una jornada más tarde, tras haber dormido en una llanura esteparia muy parecida a la de la noche anterior, llegaron a la casa del hermano. Igual que la primera, estaba hecha de piedra, con puertas y ventanas de madera y el tejado de paja. También parecía bastante bien construida. Las puertas y las ventanas permanecían cerradas a cal y canto.


  Arving se infundió ánimo y llamó a la puerta. Al poco rato salió de ella un cerdo vestido con un chaleco y un sombrerito.


  —¡Buenos días, sufridos viajeros! Supongo que habéis llegado hasta aquí en busca de orientación.


  —Es igual que el cerdito de ayer —le susurró Erbin a Hereva.


  —Así es —le respondió Arving—. Le agradeceríamos mucho que nos indicara cómo llegar al pantano de Marecage.


  —Por supuesto, por supuesto. Esta es una región engañosa. Lo más seguro es que sigáis la trayectoria del humo que sale de mi casa. Este os conducirá a la de nuestro tercer hermano, que es el que vive más cerca del pantano.


  El cerdito regresó al interior de su vivienda, y al poco rato empezó a brotar una humareda de color amarillo.


  —Estoy un poco confusa —dijo Hereva—. ¿No os da la impresión de que esta casita es exactamente la misma que la de ayer?


  Arving olisqueó el aire.


  —El olor es distinto —aseguró.


  —Porque el humo es distinto —sugirió Kony.


  —Me ha dado la impresión de que el cerdito se sobresaltaba al ver a Erbin —observó Mira—. Yo también creo que podría ser el mismo.


  —De acuerdo —dijo Hereva—. Vamos a buscar las briznas de hilo.


  Se dividieron para hacer una rápida inspección de las cercanías, y no tardaron en encontrar una hebra de hilo de color.


  —¡Esta es la prueba! —exclamó Mira—. Estamos viajando en círculos.


  —Pero solo hemos encontrado una, y además estaba desprendida —objetó Hereva—, así que muy bien podría haberla arrastrado el viento, que siempre ha soplado en esta dirección.


  Se quedaron pensativos.


  —Tenemos que dejar una marca que sea imposible de borrar —dijo Arving—. Solo de ese modo sabremos si estamos regresando todo el tiempo al mismo lugar o en realidad estamos avanzando.


  —Me quedaré aquí —propuso Erbin.


  Los demás la miraron con cierto asombro. Aquella era la primera vez que la faýr decidía hacer algo que realmente le supusiera una molestia para beneficiar al grupo.


  —¿De verdad? —le preguntó Hereva—. Te lo agradeceríamos mucho…


  —Si mañana por la tarde no habéis llegado, me transportaré siguiendo la trayectoria del humo hasta reunirme con vosotros.


  —Pero corres el riesgo de perderte y desorientarte para siempre —le advirtió Mira.


  Erbin le quitó importancia a la situación.


  Montaron una tienda pequeña para ella, algo alejada de la casa, escondida entre los arbustos, y se dispusieron a reemprender la marcha.


  —Por una parte, espero que no nos encontremos mañana, porque eso significaría que estaríamos cerca del pantano. Por otra, espero que nos veamos lo antes posible —le dijo Hereva a Erbin, dándole un abrazo.


  La faýr los despidió con la mano hasta que se perdieron en la lejanía.
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  Aquella jornada de viaje fue particularmente desagradable y molesta. Arving estaba furioso consigo mismo por no ser capaz de reconocer el terreno, y eso hacía que estuviera de mal humor, lo que también puso de mal humor a Hereva.


  —¿Sabes cuál es tu problema? —le reprochó a Arving—. Que te gusta estar enfadado. Parece que lo disfrutes más que ninguna otra cosa en el mundo. Nunca te veo esforzarte para controlar el mal carácter, ni buscar soluciones.


  —Lo hago lo mejor que puedo —gruñó él entre dientes.


  —Pues no es suficiente. Tu maldición viene como castigo al mal humor de tu padre, y que tú te empeñes en ser igual es una róndola viciosa.


  Arving se alejó de ella para no ponerse agresivo, precisamente porque él mismo había tenido esos pensamientos en innumerables ocasiones.


  Pasaron la noche en una estepa idéntica a la de las acampadas precedentes. Mira y Kony estaban cansadas, hambrientas, y solo querían que todo aquello terminara de una vez. Hereva, vistos los malos resultados que había dado soltar verdades, intentó la táctica contraria, la de distraerlo. Trató de animar a Arving contándole algunas anécdotas cortesanas de Tertius. Sin embargo, solo consiguió ponerlo de peor humor.


  —Ya sé que las cortes son ridículas —le reprochó él—, pero no todo el mundo tiene la suerte de poder pertenecer a una. Así que, por favor, guárdate tus chistes al respecto.


  La brújula que Hereva llevaba en el dedo puso una cara muy fea en dirección al barbudo.


  —No tienes por qué pagar conmigo tu mal humor —susurró ella—. Solo intentaba hacerte pensar en otra cosa.


  Él guardó silencio.


  —Tienes razón, lo siento. Es que tengo la sensación de que alguien nos está tomando el pelo, y hay muy pocas cosas que me molesten más que eso.


  Se despertaron al alba y volvieron a echarse al camino. Cada día que pasaban en aquellos páramos parecían tener menos energía que el anterior, y no se debía solo a la escasez de alimentos, sino al agotamiento nervioso.


  A media mañana, llegaron por fin a la casa de piedra. No se veía a Erbin por ninguna parte.


  —Bueno, al menos parece que hemos avanzado —gruñó Arving, que se dispuso a llamar a la puerta.


  Cuando lo hubo hecho, esta se abrió, dejando salir a un cerdo que llevaba una barba blanca y fumaba en pipa.


  —Hum… seguramente sois unos viajeros desorientados, ¿verdad? Supongo que ya habéis conocido a mis dos hermanos.


  —Así es —dijo Hereva—. El segundo de ellos nos dijo que vos podríais guiarnos hasta el pantano de Marecage.


  —Por supuesto —dijo el puerco, que observaba el espacio de detrás de los viajeros como si buscara algo—. Es nuestro deber guiar a los viajeros, ¿verdad? Os lo indicaré con mucho gusto. Solo tenéis que proseguir el viaje en la dirección que indica el humo.


  El cerdo señaló su chimenea sin molestarse en darse la vuelta.


  —Perdonad, señor, pero de vuestra chimenea no brota ninguna humareda —le notificó Kony.


  El cerdo se volvió, comprobando que, efectivamente, esta solo desprendía un pálido hilillo de vapor.


  —Un momento —gruñó el animal parlante, entrando de nuevo en su casita de piedra.


  En ese momento, Hereva, Arving, Mira y Kony vieron aparecer a Erbin sobre el tejado de la casa del cerdo. Esta tenía un dedo sobre los labios, indicándoles que no dijeran nada.


  El humo volvió a salir por la chimenea, y desde el tejado, Erbin sopló en la dirección por la que habían llegado los viajeros. Inmediatamente, el humo se plegó a sus deseos y se puso a fluir, obediente, en el sentido que ella le había indicado.


  Cuando el cerdo de barba blanca volvió a salir, Erbin ya no estaba en el tejado.


  —Ahí está el humo —dijo el animal barbudo, sonriendo—. Solo habéis de seguirlo.


  —Pero el humo indica la misma dirección por la que hemos venido —observó Hereva, divertida.


  —Y además, transcurre en la dirección contraria al humo de su pipa —le hizo notar Arving.


  —¿Qué?


  El cerdo, muy mosqueado, volvió a mirar su chimenea y comprobó que la humareda había cambiado de dirección.


  —¡No, no, no! ¡Esto está mal! Un momento, por favor.


  Con gestos ansiosos e impacientes, sacó de su casa una escalera de mano y la utilizó para trepar al tejado de paja. Una vez allí, sopló en la dirección opuesta. El humo, como si fuera un ser inteligente, volvió a cambiar de rumbo. E inmediatamente después se apagó.


  —No puede ser… no puede ser… ¿qué cróstulas pasa hoy?


  El cerdito bajó costosamente la escalera, volvió a entrar en la casa y se dispuso a encender la chimenea una tercera vez.


  Erbin se materializó junto a sus compañeros.


  —Solo hay un cerdo y no hay más que una casa —les explicó—. Utiliza el humo mágico para desorientar a los viajeros hasta que están tan agotados que no pueden defenderse, se hace un guiso con ellos y utiliza su ropa para disfrazarse.


  Kony se tapó la boca.


  —¡Eso es horrible! —exclamó Mira.


  Arving desenvainó la espada, furioso y fatigado.


  —Pues ya va siendo hora de que alguien lo cocine a él.


  —¡Espera! Seguro que hay otras maneras de resolver esta situación.


  —Pero nos ha engañado para comernos, Hereva. No merece el perdón.


  —Y tú tampoco mereces una muerte sobre tu conciencia —repuso ella.


  Aunque no lo dijo, Arving oyó claramente en su cabeza la continuación de esa frase: «Si sigues dando rienda suelta a tu ira nunca te librarás de la maldición». Así que empezó a envainar la espada, lentamente, con una mano temblorosa a causa del esfuerzo y salpicada de cerdas por el ataque de ira.


  El cerdito volvió a salir de la casita, y dio un respingo al ver allí a Erbin. Pero recordó que no era aquel personaje al que ella había asustado unos días antes, y por tanto tenía que fingir que no la conocía.


  Miró el humo y comprobó que estaba indicando la dirección correcta.


  —Todo arreglado, damas y caballeros. El humo ya está preparado para guiaros hasta el pantano. Serán pocas jornadas más de viaje, ondós u ontrés, oncuatro a lo sumo, y enseguida estaréis allí.


  Erbin apareció por sorpresa, al lado del cerdito y le ciñó un collar.


  —Pues yo creo que tú vas a acompañarnos hasta el pantano —lo informó—. Hasta que no lo hagas no te dejaremos libre. Y mucho cuidado con intentar algún jueguecito mágico, porque mi amigo Arving está deseando hacer un estofado contigo.


  Al aterrado puerco se le cayó la barba de mentira. Examinó a los viajeros, y la mirada iracunda de Arving, junto con un amenazante destello de su espada a medio envainar, lo hicieron decidirse rápidamente.


  —De acuerdo —aceptó, reconociendo su derrota.


  Tres horas más tarde llegaron a las primeras lagunas pantanosas. Un enorme cartel rezaba:


  
    PANTANO DE MARECAGE


    LUGAR DE RESIDENCIA DE LA FAMOSA


    BRUJA DEL PANTANO DE MARECAGE

  


  —Espero que todo esto no sea otro truquito —masculló Arving con voz ronca.


  —Os prometo que no —les aseguró el cerdo, aterrado—. Este es el pantano, y es un lugar extremadamente peligroso para los cerdos. Por eso tengo que vivir tierra adentro. Por favor, dejadme ir.


  —¿Prometes que no intentarás engañar más a los viajeros? —le dijo Hereva.


  El cerdito asintió, entusiasta.


  —¡Sí! ¡Lo prometo! Me haré sopas con los matorrales y estofado de renacuajos, nada más.


  Hereva soltó al animal, que se alejó de allí rápidamente.


  —Sabes que todo lo que te ha prometido es mentira, ¿verdad? —le dijo Mira a Hereva.


  —No sé si hemos hecho bien dejándolo marchar —dijo Kony—. A lo mejor los siguientes que pasan por allí son los paladines y el señor cerdito se los acaba desayunando.


  Erbin se mordió un labio, preocupada.


  —No creo que dos paladines tan nobles e inteligentes corran el menor peligro. —Sonrió Mira con cierto sarcasmo.


  —Un momento, por favor —dijo Erbin, que desapareció.


  A los pocos segundos volvió a aparecer.


  —Lo he dejado atado a un arbusto un poco más adelante. Así no podrá comerse a Bruni y al otro.


  Hereva sonrió.


  —Vaya, realmente te gusta ese chico, ¿verdad?


  —Noooo —protestó Erbin—. ¿Yo, con un humano? ¿Con un plebeyo? Nunca en la vida.


  Pero todos sabían que Erbin mentía exactamente igual que había mentido el cerdito.


  Caminaron a través de las ciénagas durante varias horas, hasta que la tarde se volvió oscura. El paisaje de los pantanos era aburridísimo. El suelo, de un verde sucio, se confundía con las plantas amorfas e incluso la niebla. De vez en cuando aparecía algún sapo de voz ridícula que suplicaba ser besado, y las cuatro echaban de menos a Orokosa cada vez que esto sucedía.


  Aquel terreno no era apropiado en absoluto para montar las tiendas de campaña, de modo que decidieron improvisar una especie de hamacas que colgaron de los árboles, y tendieron gasas para protegerse de los mosquitos.


  Apenas habían terminado de instalar el campamento cuando, caminando sobre las aguas pantanosas como si fueran tierra firme, vieron acercarse a ellos una mujer de fuego. Sus pies secaban el barro de tal forma que lo cocían antes siquiera de posarse en él hasta convertirlo en una especie de ladrillo.


  —¡Akara! —exclamaron todas sus amigas, encantadas de verla.


  La ínfera llegó hasta ellos portando en sus brazos un cerdito recién asado. Solo llevaba la mitad de su traje de amianto, lo que puso bastante nervioso a Arving.


  —Estaba durmiendo en el camino, atado a una cuerda, y me ha parecido que os vendría bien algo de cenar.


  Los viajeros se miraron entre sí con emociones contradictorias.


  —Bueno —dijo Mira, aceptando una manita—, al menos comprobaremos por fin si Oro tenía razón acerca de lo deliciosos que están los animales parlantes.


  LIX

  Protegeos, aunque quizá no sirva de nada


  Tercera bermenoche de Plulio


  Con Arving entre ellas, no parecía tan apropiado que Akara se desnudara para hacer las veces de hoguera. La ínfera encendió rápidamente una fogata frotando un par de ramas con las manos, y se limitó a sentarse muy cerca del fuego.


  —El abuelo está bien, y la gente del volcán está tan agradecida de que lo haya salvado que no sabéis lo pesados que se han puesto. He recibido diecisiete proposiciones de matrimonio. No me los podía quitar de encima. Lo único que podía hacer era salir corriendo de allí.


  —Pero siempre has sido princesa —observó Erbin—. No entiendo por qué ahora has recibido más peticiones que antes.


  —Nadie quiere ser de la familia real —explicó la ínfera—. Los aburren muchísimo las ceremonias y los protocolos, y eso que no son ni la milésima parte de los que tenéis en Tertius. Pero eso de pescar a una heroína ya les interesa más. Para ellos, el acto de salvar al abuelo ha sido tan extraordinariamente meritorio que me van a hacer una estatua de lava.


  —Qué distintas son las costumbres de nuestros pueblos —reflexiono Kony—. En mi región, el valor o el heroísmo no son cualidades positivas en una mujer. Más bien todo lo contrario. Cualquier chica que deseara ser soldado o guerrera se convertiría automáticamente en sospechosa.


  Las demás humanas asintieron. Comprendían exactamente a qué se refería Kony. Pero Erbin preguntó:


  —¿Sospechosa de qué? No lo entiendo.


  —Pues… no lo sé. —Kony se ruborizó—. De cualquier cosa. De ser poco femenina, de renunciar a ser una buena esposa y madre, de no estar cumpliendo con sus obligaciones naturales…


  Erbin sacudió la cabeza. No tenía demasiado claro ninguno de aquellos conceptos.


  —Entonces ¿qué vas a hacer? —le preguntó Hereva.


  —No lo sé —confesó la ínfera—. Me gustaría acompañaros de vuelta a Tertius y ayudaros a despetrificar a los reyes. Luego ya veré.


  Al poco rato se fueron a dormir.


  —Tened mucho cuidado esta noche —advirtió Akara—. Protegeos la cabeza, aunque quizá no sirva de nada. Es tierra de picasueños.


  —¿Qué son los picasueños? —preguntó Hereva—. ¿Mosquitos?


  —No son mosquitos, pero tienen aguijones. Y los utilizan para extraer los sueños de las cabezas de unos e inyectárselos a otros. Yo no corro peligro porque si alguno intentara picarme se le iban a quedar bastante chamuscados los bajos, pero me parece oportuno avisaros.


  —Pues vaya bichos maleducados. Me parece que hoy dormiré un poco alejada del grupo —dijo Erbin, yéndose a explorar las cercanías.


  Varios de los viajeros sintieron un intenso agobio. Les daba miedo que otras personas pudieran llegar a leer sus pensamientos más privados. Kony se disculpó, diciendo que le dolía la cabeza, y un poco más tarde la vieron envolverse el cráneo con todas las prendas que tenía. Mira hizo lo mismo. Arving se limitó a ponerse su casco de metal. A Hereva tantas precauciones le parecían excesivas, aunque ella misma improvisó un turbante. Y se durmieron.


  Kony soñó que se miraba al espejo, y al hacerlo veía reflejado en él el rostro de Hereva. Solo que esa Hereva tenía mucho más años, más de sesanta, y su rostro estaba triste y arrugado, pálido y grisáceo, con unos profundos surcos bajo los ojos. Alguien la estaba llamando: «¡Hereva de Tertius! ¡Tienes que ir a clase de petipuán! ¡Aún te quedan cuatro mil setecientas puntadas para terminar la labor de esta endemana!». Kony se estremeció. En su sueño, se sentía tan identificada con Hereva que creía ser ella. ¡Estaba harta de bastidores! ¿Cómo era posible que aún no hubiera acabado los estudios si ya era vieja?


  Mira, en su sueño, no distinguía a Kony de sí misma. Era una niña pequeña y sus padres la estaban llevando a través del bosque hacia un destino desconocido. Los padres no pronunciaban una sola palabra, no respondían a las preguntas, y aquello resultaba lo más aterrador de todo. Entonces llegaron a un claro del bosque, y la niña se maravilló: en el centro de una pradera florida había una casita enteramente construida de caramelo, pan de azúcar y tortas de anís. La bruja salió de la cabaña. Iba vestida con un traje hecho de hojas secas y el cabello le cubría el rostro casi completamente. Mira se revolvió en su lecho, inquieta.


  La bruja les preguntó a los padres de Kony qué deseaban, y estos le dijeron que su hija era muy poco femenina y que la habían llevado ante ella para que solucionara aquel problema. La bruja los observó atentamente, y después miró a la niña. «Te voy a hacer una pregunta, pero no puedes mentirme. Nunca se debe mentir a una bruja, y menos a la bruja Melgrana, que soy yo. Así que piénsatelo bien antes de contestar: ¿tú quieres ser más femenina?» Kony observó a sus padres. Los miró atentamente, registró cada matiz de sus preocupados rostros, y no tuvo más remedio que mentir. «Sí», le dijo a la bruja. Entonces esta torció el gesto. Sin decir nada más, le puso una mano en la frente, y de pronto el vestido de la niña, sucio de tanto rodar por la hierba y trepar a los árboles, recuperó su blancura inmaculada. Sus pies se redujeron, sus tobillos y muñecas se afinaron, igual que su cintura, el cabello le creció un palmo entero, y las pestañas se le espesaron y oscurecieron instantáneamente, al tiempo que sus ojos y labios se agrandaban y aumentaban de color.


  «He complacido a tus padres, ya que ese era tu deseo —le susurró la bruja a Kony con una voz que nadie más podía oír—. Pero tengo que castigarte por haber mentido a una bruja. A pesar de eso, me has caído bien, y me parece que el castigo que he pensado para ti, en realidad, te va a gustar bastante. Espero que no seas impaciente, porque te queda una endécada para descubrir de qué se trata».


  Hereva soñaba que era Mira. Estaba escondida detrás de una columna, a las afueras de una ciudad, y esperaba ansiosamente a alguien. Sabía que era un hombre, un hombre al que ya conocía. Sentía la fuerza de los latidos que resonaban dentro de su pecho, y tenía la dulce y picante sensación de que estaba haciendo algo prohibido. Una sombra se insinuó en el suelo. El perfil de una silueta oscura pasó de una columna a otra. Mira tuvo que obligarse a respirar. Él había llegado. Había ido a buscarla. Pero no iba a ponerle las cosas fáciles. Decidió permanecer escondida para que tuviera que esforzarse en buscarla. Sin embargo, los latidos de su corazón reverberaban en forma de eco. La ágil y oscura silueta de su pretendiente no tardó en aparecer a su lado. Una sombra le cubría el rostro, pero no cabía ninguna duda: era él, aquel a quien había estado esperando. La figura salió de entre las sombras: tenía el rostro de Kony.


  [image: ]


  Mientras tanto, en una región cercana del pantano, De Riteris vio de lejos las hamacas de las princesas. Las reconoció enseguida por la elegancia de sus estampados y su acabado perfecto, con borlas y todo.


  Comprendió que ellas también estaban buscando a la bruja. Por lo tanto, no habían conseguido el disolvente antiprofecías. Sin duda, esa noticia animaría mucho a Bruni… al menos cuando volviera a ser Bruni.


  Miró al sapo que dormía en su regazo. ¿Qué debía hacer? Lo más sencillo sería darle un beso, por supuesto, pero no estaba nada seguro de cómo funcionaban las leyes de esas cosas. ¿Y si besaba al sapo y se convertía él en otro? Quizá debería pedir ayuda a las princesas; después de todo, la rubia regordeta parecía morirse de ganas de besar a Bruni, y seguramente estaría dispuesta a hacerlo incluso bajo aquella verrugosa forma. Sin embargo, revelar su presencia supondría perder la ventaja táctica. Sería mejor consultar directamente a la bruja, ella era de la región y seguramente sabría qué hacer.


  Sí, lo mejor sería consultarlo con la bruja. Si caminaba durante toda la noche llegaría antes que las princesas. Bruni se lo agradecería mucho.


  De Riteris suspiró por debajo del bozal. En aquel viaje estaba resultando extraordinariamente complicado conciliar el sueño. Se lamentó para sus adentros durante dos minutos enteros antes de caer rendido.
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  Aquella noche, el sapo en que se había convertido Bruni soñó que escalaba una alta torre de piedra negra. No avanzaba demasiado. Arriba, tan arriba que la cima se perdía en las nubes, el prisionero de la larguísima barba negra le decía que nunca podría conseguirlo, que se rindiera, que se diera por vencido… Pero él siguió trepando.


  Por su parte, De Riteris se retorcía en su camastro de campaña, incómodo. Estaba en una gran cámara palaciega con un enorme lecho de sábanas de seda. Frente a él, semidesnuda, estaba la princesa rubia. Resultaba evidente que pretendía ser… complacida. De Riteris tragó saliva: no estaba seguro de poder satisfacer tal petición. Entonces se le nubló la vista, por un momento le dio la impresión de ver doble, y la imagen de la princesa se hizo borrosa. El paladín se frotó los ojos, y cuando los abrió había dos princesas idénticas, igualmente rubias, idénticamente desvestidas, y con dos expresiones gemelas de concupiscencia. Asustado, De Riteris, con el cuerpo de Bruni, retrocedió en el lecho. Un instante después, las princesas no eran dos, sino cuatro, y después ocho, y luego oncinco…


  Despertó empapado en sudor, febril, terriblemente desconcertado. Ya estaba rayando el alba. Y lo primero que vio fue el irritado rostro de Bruni. Su rostro humano.


  —¿Por qué soy humano de nuevo? ¿Y por qué estaba desnudo? ¿Qué demonios me has hecho mientras estaba dormido, eh?


  De Riteris, aturdido, trató de encontrar sentido a las palabras del paladín.


  —¡Yo no he hecho nada!


  —Pues por aquí no hay nadie más. Yo anoche era un sapo, y luego tuve un sueño de lo más extraño, y ahora soy humano, de modo que alguien ha debido de besarme.


  —¡Yo no te he besado! —protestó De Riteris, alzando la voz.


  —¿Estás seguro? —replicó Bruni, levantándola aún más.


  —¡Creo que lo recordaría si hubiera sucedido! —gritó De Riteris.


  Se quedaron en silencio. Recogieron sus trastos sin cruzar una palabra, bastante malhumorados, y no tardaron en encontrar un cochambroso cartel en el que se indicaba la cercanía de la cabaña de la bruja.


  LX

  La bruja de los pantanos de Marecage


  Tercer naradía de Plulio


  Las viajeras, acompañadas de Arving, llegaron a la mugrienta cabaña de la bruja de más allá de los pantanos de Marecage al mismo tiempo que los dos paladines. Cuando se vieron unos a otros, ambos grupos se detuvieron en seco y se miraron con desafío, entre otras cosas. Una de las excepciones fue que Bruni y Erbin se contemplaron, él con un arrobamiento que los pintores de enamorados habrían dado un hígado por tener como modelo.


  —¡No puede ser! ¡Otra vez estos dos! —protestó Mira.


  —Nosotros estamos perfectamente donde estamos —rebatió Bruni—. La verdadera pregunta es: ¿qué hacéis vosotras aquí? ¿No teníais bastante con el disolvente?


  —Se rompió —le explicó Hereva.


  —Ah, vaya. Lo siento mucho —dijo De Riteris.


  Bruni le dio un codazo.


  —¿Cómo que lo sientes?


  —Sus padres están petrificados. Siento cierta empatía por ella de la que no tengo por qué sentirme culpable —replicó, dignamente, su compañero—. Imagínate que te hubiera pasado a ti.


  Bruni se quedó pensativo durante un instante.


  —Lo cierto es que es una desgracia. Pero eso no os da derecho a hacer las cosas de cualquier manera. No podéis ir por el mundo intentando resolver Tareas dignas de paladines, solo sois… princesas.


  Hereva cerró los ojos para controlarse, y contó hasta once antes de responder.


  —No creo que los paladines profesionales estén solucionando las cosas, precisamente —observó—. Primero matáis al dragón y luego huís como cobardes, después matáis a la medusa de la fuente…


  Bruni carraspeó. Todo aquello era verdad, pero tenía solución. Sacudió la cabeza como si eso lo ayudara a aclarar sus ideas y rebuscó en su bolsillo hasta sacar la tarjeta de «consulta gratuita», que esgrimió en el aire. Arving no pudo contener una risita al verlo hacer eso.


  —¡Nosotros hemos llegado primero y tenemos derecho a llamar a la puerta y aprovechar nuestra consulta en primer lugar! —reivindicó Bruni.


  Hereva dio por perdida aquella conversación.


  —Haz lo que creas conveniente, paladín profesional.


  Bruni esperaba cierta beligerancia y se quedó un poco sorprendido por aquella renuncia al conflicto.


  —Está bien —aceptó—. Estupendo. En ese caso…


  Aún con ciertas dudas acerca del verdadero motivo de la supuesta ventaja que le había sido concedida, se acercó a la pequeña cabaña, que tenía un aspecto horrible, y llamó a la puerta. De Riteris se posicionó a su lado.


  —¿Seguro que es aquí? —le susurró Bruni, suspicaz—. A lo mejor esta es una cabaña de pega y ahora va a salir de ella una serpiente gigante que nos va a devorar…


  La puerta se abrió dando un bandazo que casi los tira al suelo, y a través de ella asomó la cabeza reptiliana más enorme que cualquiera de ellos, De Riteris incluido, hubieran visto en su vida.


  —¡Era una trampa! —chilló Bruni, echando mano de la espada—. ¡Lo sabía!


  —¡Qué trampa ni qué once oncinas! —se indignó Mira—. ¡Sabemos lo mismo que vosotros!


  Aquellas palabras dieron que pensar a De Riteris.


  —¡No lo mates! No sabemos qué aspecto tiene la bruja. ¡A lo mejor es ella!


  Bruni abrió los ojos desmesuradamente.


  —¿Lo dices en serio?


  —¡Vamos a alejarnos un poco y observar qué pasa! Tomar distancia suele ayudar.


  Bruni retrocedió sin estar muy convencido y envainó la espada con reticencia.


  —¿Qué crees que pasa aquí? —le preguntó Mira a Kony—. ¿Puede que sea la bruja?


  —Lo dudo mucho —respondió su amiga—. Creo que es una gigantesca criatura marina que está devorando la cabaña porque tiene el tejado de paja.


  —Yo también lo creo —la secundó Hereva.


  —La verdad es que tiene toda la pinta de ser exactamente eso lo que sucede —comentó Akara.


  —¡Burbujitas! —chilló la voz enfadada de una mujer que estaba saliendo del bosque—. ¡Compórtate! ¡Es el tercer tejado que te comes esta semana!


  Las cabezas de las viajeras y de los paladines se volvieron hacia la mujer que gritaba.


  —¡Esa debe de ser la bruja! —exclamaron al mismo tiempo Bruni y De Riteris.


  Pero lo que exclamaron al mismo tiempo Hereva, Mira, Kony, Erbin y Akara fue:


  —¡Befana!


  Unos instantes después, la bruja de más allá de los pantanos de Marecage, también conocida por su verdadero nombre, que era Befana, estaba sentada con todos ellos alrededor de una hoguera.


  —Niña, sujeta bien el puchero para que la sopa se haga pronto —le ordenó a Akara, que estaba sentada al lado del fuego.


  —Sí, señora —respondió, lacónica, la princesa, que duplicaba en edad a la bruja.


  Hereva se aclaró la garganta.


  —Befana, tenemos muchas… no, muchísimas preguntas. ¿Cómo has podido venir tú sola desde el castillo de Zmaj y llegar antes que nosotras?


  —Y que nosotros —gruñó Bruni.


  Hereva se comportó como la faýr que no sabía si era y lo ignoró. Concentró sus energías en interrogar a la escurridiza hechicera.


  —¿Es cierto que eres una bruja? ¿Sabes cómo despetrificar a mis padres? Y, en ese caso, ¿por qué no nos lo dijiste aquel día?


  —He venido andando pero no me he entretenido por el camino, como vosotras. Sí y sí. Porque era necesario que no lo hiciera.


  —¿Cómo que era necesario que no lo hicieras? —protestó Mira—. ¿Cómo puedes tener una cara tan ancha?


  —La educación de una de vosotras aún no estaba completa —aseguró la bruja, removiendo la sopa.


  —Tócate las narices —se maravilló Akara.


  —De hecho, aún no está completa, pero todo se revelará a su debido tiempo. He tenido que volver aquí para dar de comer a Burbujitas. Pero ya me estoy cansando de él. Que se conforme con algas. Respecto a eso de la forma de mi cara…


  —De acuerdo —la interrumpió Hereva, tratando de concentrarse—. La fuente Demedusa ya no existe. El disolvente de profecías se ha roto. Por favor, ¿cómo podemos despetrificar a mis padres?


  —Lo descubriréis cuando llegue el momento —le aseguró la hechicera.


  —Venga ya —protestó Hereva, haciendo un aspaviento. Pero al observar su brújula, comprendió que esta le aconsejaba prudencia.


  —Para un consejo como ese no nos habríamos tomado la molestia de pegarnos todo este viaje —reflexionó Mira.


  —Si no hubierais emprendido el viaje no os habríais ganado vuestro destino.


  —Creo que esta mujer es la que escribe los venerables consejos de la Ruleta —se lamentó De Riteris.


  Kony tomó aliento


  —Befana, hemos compartido la misma cocina y el mismo comedor durante oncinco años. Nos hemos contado nuestros amoríos, nos hemos intercambiado recetas, nos hemos ayudado una a la otra cuando Ragana o Lanval se ponían de mal humor. Incluso le cambiábamos los pañales al pequeño Laín con aquellos delantales ignífugos. Ojalá todo eso signifique algo para ti. Llevamos mucho tiempo a la deriva, buscando la solución a un problema que seguramente tú podrías resolver chasqueando los dedos. ¿Tan difícil te resultaría ser un poquito más concreta? Nos ayudaría mucho en estos momentos.


  Se hizo un silencio en torno a la bruja.


  —De acuerdo. Pero que conste que solo os lo digo porque me caéis bien. Os he hecho emprender este largo viaje para que aprendierais una valiosa lección sobre vosotras mismas. Hay ciertos conocimientos que no pueden transmitirse, tan solo se adquieren al ser vividos, como las sanguijuelas o las verrugas. Y vuestra aventura aún no ha terminado. —Llegada a ese punto, miró directamente a Hereva—. La clave de todo el asunto de la despetrificación no está en buscar una cura, sino en preguntarse por qué los reyes de Tertius se convirtieron en piedra. Cuando conozcas esa respuesta, llegará la cura.


  Arving se echó a reír.


  —Eso es lo mismo que me llevas diciendo toda la vida respecto a mi maldición —le reprochó a Befana—. Que solo tendría que conocer a la mujer adecuada y que eso me curaría. Y míranos, ya nos hemos conocido de todas las maneras posibles, y yo sigo sintiendo que soy un ciervo.


  —¿Es que ya os conocíais? —quiso saber Hereva. Su pregunta resonó en el vacío sin que nadie respondiera.


  —No te dije que te curaría conocerla. Te dije que ella te curaría, lo que es muy diferente. Y nadie dijo que fuera a ser instantáneo.


  —De acuerdo —protestó Arving, enfadado con la bruja—. Al menos ¿puedes decirme si esa persona es Hereva?


  Befana clavó sus ojos en todos ellos, uno por uno. Todo el mundo ardía en deseos de conocer la respuesta.


  —Me temo que no puedo contestar a esa pregunta. Si no lo descubres por ti mismo pierde la gracia.


  Arving dejó escapar todo el aire que se había quedado atrapado en sus pulmones. La expulsión de aquella larga bocanada tuvo un sonido definitivamente triste.


  —Sabía que ibas a decir eso.


  —¿De qué os conocéis vosotros? —le preguntó Hereva a Arving.


  —Ella es una de las Tres Hijas, la bruja Melgrana, también llamada Befana. Asistió a mi fiesta de nacimiento y nos hemos visto en varias ocasiones.


  Kony se tapó la boca, escandalizada.


  —¡Tú eres Melgrana! ¡He estado conviviendo con la bruja Melgrana durante todo este tiempo!


  LXI

  Más antiguas amistades


  Befana se volvió hacia la bibliotecaria.


  —¿Nos conocíamos de antes? —le preguntó.


  Kony, muy nerviosa, estaba cerca de la hiperventilación.


  —Vaya que si nos conocíamos. Supongo que en esa época de la casita de caramelo hechizaste a tantos niños que ya ni te acuerdas y que yo solo fui una más en tu lista, pero te aseguro que para mí no ha sido tan fácil olvidarlo…


  —La casita de caramelo —masculló Mira—. Soñé con eso anoche…


  Befana unió las cejas tratando de recordar.


  —¿Eres la niña a la que hice fregar su casa con la lengua?


  —No —gruñó Kony—. Mi castigo era de esos de para siempre jamás.


  —¿No serías esa que era tan presumida a la que tuve que convertir el pelo en estropajo?


  —Tampoco. Más bien todo lo contrario —gruñó Kony.


  A Befana se le iluminó la mirada.


  —Hum… ya recuerdo. La niña marimacho. La que decía que quería ser femenina pero en realidad no quería.


  —Era demasiado pequeña cuando me hiciste la pregunta. Y por no ser capaz de desafiar a mis padres con solo ocho años me castigaste para siempre.


  —Bueno, no era un castigo tan grave. —Sonrió Befana. Miró a su alrededor y sus ojos se posaron en Mira—. Fuiste capaz de mentirle a una bruja a la cara. Hace falta valor para hacer algo así. No sé por qué me parece a mí que le has sacado bastante partido a tu capacidad de convertirte en hombre.


  —¿Qué? —se asombró Mira.


  La bibliotecaria agachó la cabeza.


  —Nico soy yo —reconoció, en medio de un tenso silencio general—. No sabía cómo decírtelo. Pensaba que si lo supieras me odiarías, o que se rompería la magia… —Kony respiró hondo, y cerró los ojos para decir—: Estoy enamorada de ti. Lo siento.


  Mira no supo qué responder.


  —Así me gusta —dijo Befana—. Decirse la verdad a uno mismo es el mejor punto de partida para acabar con las maldiciones. Acabas de ganarte tu oportunidad de que el castigo que te impuse por mentir te sea revocado.


  —¿De verdad? —preguntó Kony, incrédula.


  —De verdad de la buena. Hay una pequeña prueba que pasar, como podrás imaginarte…


  El resto de los presentes resoplaron, rebufaron o gruñeron.


  —Debes responder a una pregunta, y ya sabes por experiencia que mentir a una bruja no es la mejor idea del mundo. La pregunta, Kony, es la siguiente: ¿deseas ser una chica todo el tiempo?


  La bibliotecaria miró a su alrededor. Mira seguía sin pronunciar palabra y miraba al suelo pensativa, lo que no ayudaba nada. El paladín rubio la observaba con prevención, como si quisiera mantener la distancia. Al otro le brillaban extrañamente los ojos. Erbin la miraba con la nariz arrugada, pero también era cierto que aquella era su expresión la mayor parte del tiempo. Arving tenía el ceño fruncido. Hereva estaba pensativa, y quizá algo celosa.


  Se le aceleró el pulso. ¿Qué estarían pensando de ella todas aquellas personas? ¿Qué dirían de ella cuando no estuviera? Quizá para ellos fuera un monstruo, una criatura repugnante, digna de desprecio, de asco, de lástima. Y una cosa era serlo porque una bruja loca te echó una maldición de pequeña, y otra muy distinta escogerlo, elegirlo una misma…


  —No —le respondió a Befana, orgullosa pero aterrada—. No quiero ser una chica todo el tiempo.


  Después volvió a bajar la mirada. La bruja sonrió de oreja a oreja y volvió a sentarse en su sitio.


  —Bueno, pues eso. Tu castigo ya no existe. Ahora tienes el don de convertirte en hombre a voluntad.


  —Pero eso es lo mismo de antes —balbuceó Akara.


  —Ahora ya no es un castigo —comprendió Kony, satisfecha.


  —Disculpad —dijo Mira. Y sin decir nada más, se fue de allí.


  El grupo se quedó en silencio. Kony respiró hondo. Había temido que Mira no fuera capaz de aceptarlo y se había preparado para ello. Sabía que era mejor haber conseguido decir las cosas que seguir guardándoselas, pero eso no hacía que estuviera menos triste.


  La bruja se dirigió a Arving.


  —Recuerdo la primera vez que viniste a pedirme ayuda… No debías de tener más de quince o dieciséis años. Te escapaste de casa de tus padres y recorriste medio Dritte porque habías oído hablar de la bruja de la casita de caramelo. Llegaste al bosque hambriento y desesperado, tan rabioso por la frustración de no encontrarme que apenas recordabas cómo volver a convertirte en humano.


  —Hace mucho tiempo de aquello —musitó él, avergonzado.


  —Te llevé a la cabaña y te cuidé. Te di hierbas calmantes y te conté historias. Y cuando recuperaste la forma humana, lo primero que hiciste, las primeras palabras que salieron de tu boca, fueron: «Maldita bruja, si no me curas te cortaré en pedacitos».


  Ante las miradas horrorizadas del resto, Befana se echó a reír como una descosida, mostrando una cantidad extraordinaria de dientes.


  —En tu defensa he de decir que no intentaste matarme cuando me negué a complacer tus deseos. Eso sí, destrozaste ligeramente la casita de caramelo y tuve que llamar a tus padres para que vinieran a recogerte.


  —Hablando de padres… —gruñó Erbin, molesta.


  Sus majestades Ren Corolaria Aligustre Ginevra Aiela Brosella Gingembre Medioinvierno Neblina Bayanegra Rosálbera, de la casa Sempervirens, monarca y gobernante de todos los faýr, y su esposo y consorte, el rey Brenin Boj Cornelius Sándalo Asier Malivert Torcán Eucalipto Madrigal Aliso Nox, se hicieron visibles frente a los viajeros y a la bruja.


  —Buenos días a todos —saludó amablemente la reina—. Erbin Sépalo Titania Aguafresca Sahandra Nuúna Brella Melindre Yuía Centella Madroño, me alegro de volver a verte.


  Su padre se acercó a darle un abrazo, pero Erbin desapareció para evitarlo. Al cabo de un instante, reapareció un poco más allá.


  —Pues no parece que me hayáis echado demasiado de menos. Ya hace bastante tiempo que me abandonasteis a mi suerte en aquel castillo horrible.


  La reina consoló a su esposo sosteniendo su mano.


  —Formaba parte del plan —explicó la monarca—. Como broche final a tu formación en Comprensión de otras culturas, que llevaste a cabo con éxito en la casa de Ragana, quisimos hacerte el regalo más preciado de todos: el don de la libertad.


  —No, déjalo, si ya puedo seguir yo —respondió Erbin, impertinente, con una risita—. Gracias a tener que tomar mis propias decisiones he podido madurar y encontrarme a mí misma. Bueno, pues muchas gracias por esa ayuda, pero vamos, que ese regalo ya me lo podía haber hecho yo sola.


  —Cariño, ese regalo solo te lo podías hacer sola. Por eso tuvimos que obligarte un poco a tomar la iniciativa desapareciendo durante un tiempo —prosiguió su majestad.


  —Bueno, pues muchas gracias por ser tan inconscientes y exponerme a peligros y amenazas sin fin, y sobre todo, sin motivo. No pienso volver con vosotros.


  —Cariño, no estás invitada a hacerlo. Ya has alcanzado la edad adulta, ahora tienes que disfrutar el privilegio de valerte por ti misma —le explicó la reina.


  —Le teníamos que haber explicado un poco mejor los ritos de iniciación a la edad adulta —le dijo el rey a la reina.


  —Ya sabes que no es eso lo que recomiendan nuestros mentalistas. Si saben que es una prueba y que sus padres están todo el tiempo vigilándolos para que no les suceda nada malo se pierde un poco de la efectividad del método, ¿no crees?


  El rey suspiró. Se notaba a simple vista que era un buenazo, y que no le hizo ninguna gracia dejar que su hija creyera que la habían abandonado.


  Entonces, su majestad Brenin de Sempervirens se volvió hacia los dos paladines.


  —Por cierto, muchas gracias por venir a rescatar a nuestra hija. En realidad no había ningún peligro, y Lanval era uno de mis mejores amigos, cuya pérdida lamentaré mientras viva, pero sé que lo hicisteis con vuestra mejor intención y creyendo que se trataba de vuestro deber.


  De Riteris, avergonzado, no sabía adónde mirar. No parecía que aquel hombre estuviera siendo sarcástico, pero sus palabras ponían en evidencia el desastroso resultado de su Tarea.


  —Un momento —preguntó Bruni, suspicaz—. ¿Cómo que a su hija? Nosotros teníamos que rescatar a la heredera al trono de Tertius.


  —Lo cierto —explicó el rey—, es que supongo que a efectos de la Ruleta, desde su punto de vista, quiero decir, la heredera es la hija natural. Y esa es nuestra Erbin. La intercambiamos por nuestro propio bebé en cuanto terminó de salir de la tripita de Regina.


  El paladín rubio estaba entrando en un estado de euforia. Se acercó a Erbin con la mirada encendida.


  —Entonces… —dijo Bruni, con los ojos brillantes, tartamudeando—. ¡Entonces eres tú a quien liberé del dragón! ¡Fuiste tú desde el principio! ¡Lo sabía!


  Hereva abrió la boca para decir, una vez más, que aquel día nadie liberó a nadie de nada, pero al ver la emoción en los ojos de Erbin, decidió quedarse calladita.


  De Riteris hizo un amago de protestar acerca de ese «¡lo sabía!», ya que en ningún momento había oído que Bruni pronunciara tal teoría. Pero también consideró más oportuno el silencio.


  —Anoche… fui yo la que te devolvió la forma humana —confesó la faýr—. Estaba dando un paseo, vi dormido a tu amigo con un sapo en el regazo. En un primer momento me preocupé pensando que podría haber sucedido algo malo, pero entonces tú… el sapo… te despertaste, y me pediste que te besara. Yo reconocí tus rizos rubios. Con tu voz de sapito me dijiste que eras el hombre de mis sueños. Y entonces yo me di cuenta de que quizá mis amigas tuvieran razón en eso de que me gustabas.


  —Y me besaste —manifestó Bruni, radiante—. Y tu beso de amor verdadero me volvió humano de nuevo.


  —Fue un poco asqueroso —reconoció la faýr—. Estabas baboso y sabías a barro y a mosquitos. Esperaba algo más de un primer beso, la verdad, y ya puedes esforzarte para que el siguiente sea mejor. Te dormiste y al cabo de un rato recuperaste tu forma humana. Te tapé con la manta y te di otro beso de buenas noches, pero en la frente, porque seguías teniendo alas de mosquito entre los labios.


  —Pues podías haberlo explicado antes —se quejó De Riteris—. No sabes la bronca que me he llevado esta mañana por culpa de esta cuestión.


  El paladín rubio estaba tan contento que si le hubieran prendido una mecha habría estallado en hermosos fuegos artificiales de colores.


  —¡Cásate conmigo! ¡Podemos celebrar la boda frente a la Ruleta de Dondürme!


  Erbin, dubitativa, miró a sus padres, pero estos le transmitieron, con el limitado repertorio de gestos no verbales de los faýr, que aquello ya no era asunto suyo sino responsabilidad de ella.


  —Espera un momento —le pidió Erbin a Bruni—. Tengo que consultarlo conmigo misma.


  Diciendo esto, se desdobló en dos y se alejó unos pasos para conversar con su otro yo y poner en claro sus ideas. Tras el breve soliloquio, regresó al lado del rubio caballero que la esperaba impaciente.


  —Hemos decidido que sí —le comunicó con una sonrisa.


  —Qué día más bonito —exclamó Arving con todo el sarcasmo que fue capaz de imprimir a su voz.


  Befana le dio una colleja.


  —Un momento… no entiendo nada —pidió que le aclarasen Akara—. Si estos dos van a casarse como resultado de la Tarea de la Ruleta, ¿significa eso que están destinados a heredar el trono de Tertius?


  —No lo sé —reconoció Hereva, algo chafada al comprender que aquello entraba dentro de lo posible—. Estoy segura de que Befana sí que lo sabe, pero que no le dará la gana de contárnoslo.


  —Puedes preguntármelo de todas maneras —se burló la bruja.


  —Prefiero preguntarte otra cosa —suspiró Hereva—. Esto… supongo que no puedes decirme por qué mis padres se convirtieron en piedra, ¿verdad?


  —Por supuesto que no.


  —Ya me lo imaginaba, pero tenía que intentarlo —se rindió Hereva.


  Exactamente en ese momento apareció a sus pies un sapo algo flacucho y desgarbado.


  —Buen día, bella muchacha. Soy un príncipe al que hace muchos años, por culpa de un hechizo…


  Hereva no esperó a que el batracio terminara su parlamento. Harta de todos los romances perfectos que estaban teniendo lugar a su alrededor, decidió recompensar a aquella criatura que solo necesitaba un poco de afecto. Y le dio un beso al sapo.


  Inmediatamente, este se transformó en un hombre de cabello rojizo y pálido costillar.


  —¡Que alguien le dé algo con lo que cubrirse! ¡Rápido! —exclamó Befana, que no estaba horrorizada por su desnudez, sino por el enclenque aspecto físico del hombre. Arving le alargó su capa para que pudiera cubrirse.


  Reuniendo toda la dignidad que pudo convocar en aquella situación, rodeado de desconocidos que lo observaban con asombro, el recién convertido dijo:


  —Permitidme que me presente. Soy el príncipe Perillinen de Kolmansien. Hace muchos años que un malvado hechicero me condenó a transformarme en sapo. Al principio llevaba la cuenta de los años haciendo muescas en el tronco de un árbol, pero el árbol se pudrió por dentro de lo viejo que era y se cayó al pantano.


  —El príncipe perdido de Kolmansien —articuló Hereva, en un estado parecido a la hipnosis.


  —No tenemos motivos para creerlo —argumentó Arving.


  Nadie le hizo caso.


  —Por favor, ¿podrías decirme tu nombre, bella muchacha? —le preguntó Perillinen a Hereva, haciendo gala de unos modales exquisitos. Sus ojos irradiaban una bondad y una paciencia casi dolorosas, fruto de los muchos años de privación, desconcierto y sufrimiento que había pasado en aquel pantano—. Será un honor casarme contigo, si me aceptas, y convertirte en reina de Kolmansien


  —Ponte a la cola —masculló Arving como para sí mismo.


  —Mi nombre es Hereva de Tertius —dijo ella.


  Los grandes ojos del príncipe mostraron una expresión de desconcierto, pero no dejaron de mirar a Hereva ni por un segundo.


  —¿Cómo es posible? En todo el continente debe de haber cientos de miles de mujeres, pero solo hay una alteza real de mi generación que sea mujer. Tanta casualidad no tiene sentido.


  —Es verdad —reconoció Hereva, que tampoco apartaba la vista de Perillinen—. No tiene sentido. Pero así es.


  Observó de reojo a la brújula, que sonreía plácidamente. El príncipe también sonrió.


  —Sabía que la espera merecería la pena.


  Befana los observó, y después miró a Arving, encantada con la situación.


  —Como esto sea alguna clase de artimaña… —la amenazó este.


  —No tenía ni idea de que realmente uno de estos sapos tan pesados era un príncipe de verdad. Si lo hubiera sabido habría intentado sacar provecho de la situación, ¿no crees? —argumentó la bruja—. No, esto debe de ser cosa del destino.


  —¡Venga ya! Tú no crees en el destino —bufó el hombre ciervo.


  Entonces Befana se volvió hacia él y le clavó sus enormes ojos grises.


  —Por supuesto que no creo. Pero tú sí. Y crees que el destino te odia.


  Un batir de párpados más tarde, Befana ya no estaba allí. Hereva, para su sorpresa, sintió que en su mano acababa de aparecer un mensaje. Comprendió que era de la bruja y lo guardó en su manguito.


  Arving se mesó la barba, pensativo. ¿Habría sugerido la bruja que el encuentro de Hereva con Perillinen había sucedido porque él no estaba haciendo bien las cosas? No, aquella era una idea absurda. Y, sin embargo… sin embargo, Hereva jamás habría besado a un sapo si estuviera feliz, satisfecha, tranquila. Y él no estaba consiguiendo darle eso.


  No podía dárselo porque no lo tenía dentro.
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  En medio de la confusión general, nadie vio cómo Kony entraba en el bosque siguiendo los pasos de Mira. No sabía si sería bien recibida, pero tenía que intentarlo.


  Encontró a su amiga sentada en una piedra, mordisqueando un tallo de hierba.


  —Hola —dijo Kony.


  —Hum —masculló Mira.


  —Oye, de verdad que… siento que hayas tenido que enterarte de esta forma. Cada una de las veces que te he visto he querido decírtelo, y, sin embargo…


  —Es difícil decir las cosas —asintió Mira—. Cuando tuve que decirle a Hereva que nos intercambiaron lo pasé muy mal para reunir la voluntad suficiente.


  Se hizo un largo silencio.


  —Nunca quise engañarte. Si no quieres que estemos juntas… juntos… nunca más, lo comprenderé. Tendría que haber sido más valiente, sobre todo cuando me hacías confidencias y me hablabas de Nico… Era un poco extraño oír hablar de una misma como si se tratara de un desconocido.


  Mira se acercó a su amiga. Le sostuvo la barbilla con la mano hasta que la bibliotecaria se vio forzada a levantar la vista y enfrentarse a sus ojos.


  —Llevo todo este tiempo temiéndome lo peor —susurró Mira—. Que fuera un farsante, un engaño, un juego. Que no me quisiera. Que, incluso si me quería, no tuviéramos nada que ver. Pero ahora sé que me quieres, y que eres alguien que merece la pena. Puedo tenerlo todo contigo, y sé que lo tendremos, si me aceptas.


  Kony, suavemente, se echó a llorar.


  LXII

  Invisibilidad y alevosía


  Tercer amadía de Plulio


  Al constatar la desaparición de Befana dejó de existir un motivo para permanecer en los pantanos. Los reyes faýr se ofrecieron a transportarlos en su carruaje, que estaba esperándolos en la pradera menos cenagosa de las cercanías.


  Era el mismo carro de ramas entrelazadas, tirado por fantasmas de zorros, que Hereva había visto el día de su graduación. Lo que no sabía era que el interior del coche era más grande de lo que parecía serlo por fuera, de modo que todos pudieron acomodarse fácilmente e incluso sobró espacio. Los monarcas faýr insistieron en dejarle un asiento a la princesa nofaýr.


  —Los nofaýr son muy particulares —les explicó la reina Ren—. Por supuesto, su invisibilidad es un pequeño obstáculo a la hora de comunicarse con otras especies, pero ellos convierten esa característica en una virtud en lugar de lamentarse por ella.


  —¿Y cómo detectáis su presencia?


  —La sentimos —afirmó el rey Brenin, con la tradicional falta de detalles de los faýr.


  Hereva aprovechó para leer la carta de Befana:


  
    Querida:


    Veo que sigues llevando la brújula en el dedo. Tu mirada ha cambiado, y ya no eres la muchacha asustada de todo que estudiaba en la academia. En estas endemanas has vivido lo que muchas personas jamás consiguen conocer. Por supuesto, no hay nada más difícil que conocerse a una misma, y tú lo seguirás intentando con todas tus fuerzas durante mucho tiempo, y la mayor parte de las veces no será suficiente. Pero, al final, uno de esos esfuerzos traerá una recompensa mucho mayor de lo que nunca habrías creído posible. Y quien consigue conocerse, conoce el mundo.


    A lo largo de la vida hay muchas infancias y muchas vejeces. Aprender es aquello que nos hace felices, y en todos los aprendizajes conviven el cosquilleo del juego de niños con el sosiego de la sabiduría. Tú fuiste una niña anciana, y ahora eres una mujer que conseguirá rejuvenecer todas las veces que lo necesite.


    Seguramente te preguntes cómo he podido escribir esta carta si no me he separado ni un instante de vosotros. La verdad es que te encantaría saberlo, pero son cosas secretas de brujas.

  


  Al terminar de leerla, suspiró. No contenía demasiada información, la verdad. Había esperado algún tipo de revelación o algo parecido. ¿Y por qué estaba firmado con una manzana?


  Por su parte, Mira estaba algo confusa, porque si las cosas eran como parecían en aquel momento, aquellos dos reyes eran su verdaderos padres, su familia natural. Y, sin embargo, ninguno de ellos se había dirigido a ella ni había tenido el menor gesto afectuoso. Quizá ni siquiera lo supieran, por no estar al corriente del intercambio entre la reina humana y la campesina. Quizá olvidar a los hijos que habían intercambiado fuera una de sus costumbres.


  —Una de las razones por las que hemos venido es para traeros noticias —anunció la monarca faýr—. La princesa Hereva de Tertius ha regresado a palacio.


  Aquella que siempre había sido la princesa Hereva de Tertius hizo un gesto de incredulidad con la cabeza.


  —¿Cómo?


  —Hace un par de semanas se anunció oficialmente.


  —Pero si la princesa… soy yo…


  Erbin levantó una ceja.


  —Bueno, yo soy Hereva —rectificó, azorada.


  —Pues parece que alguien te está suplantando. Y el baile es dentro de tan solo cuatro días.


  —Tenemos que ir enseguida al palacio y ver de quién se trata —dijo Bruni—. Hay que aclarar las cosas y reclamar el trono.


  Mira observó de reojo a Bruni y a Erbin, que iban haciéndose carantoñas sin perder comba de la conversación. Los estaba viendo venir. Como dijeran que pretendían solicitar el trono de Tertius para robárselo a Hereva… Pero esta seguía estando perpleja.


  —¿Quién ha podido ser? —susurró.


  —Pues muchísima gente —gruñó Kony—. Cualquier grogro polimorfo, una bruja capaz de metamorfosearse, aunque hay muy pocas brujas tan poderosas; quizá una excelente actriz conchabada con un artista de maquillaje…


  —O quizá —sugirió Erbin— tu sangre faýr te ha hecho desdoblarte y ni siquiera te has dado cuenta.


  Hereva y Mira cruzaron una mirada y suspiraron. Se les había olvidado informar a Erbin de las últimas revelaciones.


  —Está bien —dijo Hereva—. Iremos a palacio. Descubriremos quién es esa impostora, o impostor, y revelaremos que se trata de un fraude. Y después explicaré a la gente de Tertius que yo no soy la verdadera heredera del trono, les presentaré a Erbin, les diré que ella es su reina legítima, les contaremos la historia de la Ruleta, a la gente le encantará, haréis una boda por todo lo alto, accederéis al trono en cuanto la princesa perdida se case con su salvador, y todos contentos.


  Bruni puso unos ojos como platos, mientras que Mira los entrecerró como si quisiera ver en lontananza. De Riteris, por su parte, se asombró de las carambolas que a veces utiliza la fortuna. Después de todo, sería ministro del rey, y acabaría complaciendo a su padre.


  —¿Vas a renunciar al trono por nosotros? —preguntó Erbin.


  —Es lo más sencillo. En realidad nunca he querido ser reina.


  —¿En serio? —le preguntó Mira.


  Su amiga asintió, liberada de una carga que llevaba muchos años pesando sobre su cabeza.


  —Iré con vosotros a Tertius —le dijo Arving a Hereva—. Si me permites escoltarte.


  Esta iba sentada al lado del príncipe de Kolmansien, a quien le habían prestado diversas prendas de aquí y de allá y llevaba una vestimenta bastante ridícula.


  —Lo primero que tenemos que hacer es acompañar a Perillinen y escoltarlo a él para que llegue sano y salvo a casa de sus padres —propuso.


  —Gracias —le dijo el príncipe con franqueza.


  —Lo cierto es que nuestra mejor opción para regresar rápidamente a Tertius es por mar —explicó Kony, desplegando un mapa para mostrárselo a todos—. El castillo real de Kolmansien está en los acantilados negros de Beltza. Si embarcamos en el cercano puerto de Limani, nos pilla casi de paso.


  Akara se estremeció.


  —Yo no puedo viajar por mar —dijo la ínfera—. Pero no quiero retrasar vuestro viaje.


  Las chicas se quedaron pensativas. Ninguna quería dejar atrás a la ínfera.


  —Iré por tierra desde Limani hasta Tertius —decidió esta—. Llegaré unos días más tarde que vosotros. Tampoco es para tanto.


  —Pero tendrás que viajar sola —le dijo Mira.


  —¿Lo dices por los posibles asaltantes? —Se rio la ínfera—. Lo sentiré mucho por ellos


  Desde luego, aquella era la solución más lógica. Hereva llegó a plantearse hacer el trayecto por tierra para disfrutar de la compañía de su amiga y evitar que esta viajara sola, pero Kony explicó que si lo hacían seguramente tardarían más de cuatro días. Perillinen, que llevaba años sin poder disfrutar de una conversación civilizada, se puso a charlar con Hereva.


  —¿Y cómo ha sido tu experiencia en el mundo de los… sapos? —le preguntó ella.


  —Supongo que bien. Nunca faltaba comida, si uno tenía cuidado podía mantenerse a salvo de depredadores, no se pasaba frío… No había mucha conversación, eso es verdad. La mayor parte de esos sapos saben decir unas cuantas palabras porque se alimentan de unos mosquitos muy intelectuales, pero en realidad no comprenden el lenguaje.


  El príncipe frunció los labios.


  —De hecho, hacía mucho que no hablaba. A veces practicaba a escondidas, pero aun así he perdido un poco la costumbre.


  A pesar de ello, y de las caras larguísimas de Arving, siguieron conversando durante horas. Ella le contó cómo había sido su infancia en el castillo y los años en la academia de costura, su largo viaje para despetrificar a los reyes, y él le habló de lo que había aprendido en los pantanos, de su reino, de sus padres…


  —El castillo de Kolmansien se construyó junto al mar para que los primeros reyes pudieran llegar rápidamente al de Tertius en caso de necesidad. Mis padres siempre me decían que en las noches muy claras, sin nubes ni niebla, era posible ver la luz del castillo de Tertius al otro lado del mar. Me contaron que era el palacio más hermoso del mundo. Yo intentaba vislumbrarlo noche tras noche, pero nunca lo conseguí. Entonces me dijeron que en el palacio de Tertius había nacido una princesa, y que mis padres irían a su fiesta de nacimiento, pero que yo no podría asistir porque era demasiado joven para hacerlo. El viaje por mar era peligroso, y los ministros no permitirían que el único heredero corriera ese riesgo. Sin embargo, yo me moría de ganas de ver a esa princesa, que quizá algún día pudiera ser mi esposa, y una noche, cuando mis padres estaban de viaje, entré en la torre del astrónomo real sin que nadie me viera. Me las apañé para dirigir uno de los telescopios hacia el palacio, y por fin conseguí ver las resplandecientes luces de Tertius, que ardía en fiestas debido al nacimiento de la princesa.


  Perillinen y Hereva se miraron en silencio durante unos segundos.


  —Qué historia más bonita —susurró ella mientras le cosía un traje apropiado para el reencuentro con sus padres.


  La actitud de aquel tipo estaba empezando a desasosegar seriamente a Arving. Ese rol de pobrecito, de niño pequeño con necesidad de ayuda, esa manera de aceptar la compasión y la protección de ella… Cuanto más se convencía de que no era un impostor, más le molestaba su presencia. Resultaba evidente que estaba acumulando méritos, con la astucia de una ardillita que recoge sus nueces poco a poco, para meterse en el bolsillo a Hereva. La estaba camelando con unos truquitos tan viejos que era increíble que siguieran funcionando. Pero lo hacían, y él no estaba dispuesto a permitirlo.


  Pasaron la noche en el carruaje. Erbin y Bruni dormían agarrados de la mano. Kony y Mira, apoyadas la una en la otra. Los reyes faýr desaparecieron cuando nadie los miraba. De Riteris dormía con una dulce sonrisa en los labios.


  Hereva, sentada entre Arving y Perillinen, no sabía hacia qué lado inclinar la cabeza, de modo que no pegó ojo en toda la noche. En ocasiones, las dudas y los dilemas producen este efecto.


  LXIII

  Lo único que puede protegernos de los piratas


  Tercer verdía de Plulio


  Los reyes faýr reaparecieron por la mañana para despedirse. Erbin les hizo prometer que acudirían a su boda, y solo cuando hubieron aceptado se decidió a darles el abrazo que su padre había intentado conseguir el día anterior.


  Siguieron su camino. Limani era una ciudad asombrosa. Parte de ella estaba edificada sobre roca viva, y la otra parte excavada en ella. Las puertas y ventanas estaban hechas de manera que parecieran bloques de musgo, arbustos de brezo, placas de piedra. Era difícil distinguir qué era solo roca y qué una casa o edificio.


  Era un lugar famoso por servir de residencia a numerosas brujas, y por albergar el mayor mercado de hechizos y amuletos del continente. En sus calles había puestos y tenderetes de todo tipo: curanderas, quitapulgas, sorbepenas, engordahijos, despiojadoras, cambiaojos, lustramenas… Muchas de las brujas eran humanas y marenas, pero también las había faýr, vaamp, trolas, ortigas…


  —Qué bonito es el océano interior —dijo Kony, que solo lo había visto una vez, de refilón, en la costa del Vorte. Aquellas aguas plateadas parecían mucho más cálidas y apacibles, aunque si hundía siquiera un solo dedo en ellas se le churruscaría en un segundo.


  —¿Bonito? —gruñó Akara con un escalofrío.


  —Aunque parezca estar en calma, no hay que fiarse de esta parte del océano —le explicó Perillinen—. Aquí viven todo tipo de criaturas traicioneras.


  —Navegar por estas aguas sigue siendo extremadamente peligroso —le advirtió Arving a Hereva—. Más nos vale buscar un buen barco.


  Esta recorrió con los ojos el puerto. No tenía ni idea de qué era lo que hacía que un barco fuera más seguro que otro.


  —¿Ese? —preguntó, señalando un carguero de aspecto oficial, impecablemente pintado, con las velas recién puestas.


  —En absoluto —la corrigió Arving—. Los barcos del gobierno y los que llevan carretes encima son los primeros en ser atacados por los piratas.


  —Entonces ¿qué tipo de barco tenemos que escoger? ¿Uno de pescadores?


  —No, a los piratas también les gusta el pescado, pero les da pereza pescarlo.


  —¿Entonces?


  Arving señaló un barco de casco antiguo y lleno de moluscos, con las velas remendadas a más no poder. Al contemplar el amasijo de retales de diversas procedencias, era imposible saber cuál había sido el color del velamen original.


  —¿Ese? —se extrañó Hereva.


  —Exacto. Para que no nos ataquen los piratas, lo mejor es viajar con piratas.


  —¿Y aceptarán llevarnos?


  —Por supuesto. Solo tenemos que dejar que nos registren y que se queden con el último pedazo de hilo y de objetos valiosos que llevemos encima —le explicó Arving.


  Hereva fue a preguntarle su opinión a Perillinen, lo que puso al hombre ciervo de un humor nefasto. Pero el heredero de Kolmansien le dio la razón.


  —Creo que si quieres llegar rápidamente a Tertius lo mejor es un barco pirata, efectivamente. De pequeño pasaba mucho tiempo en el astillero, porque me fascinaba ver cómo los árboles que entraban allí se convertían en embarcaciones. Tanto los constructores como los tripulantes siempre decían que los piratas tenían secretos que ellos desconocían. Quizá eso se deba a que la mayor parte de ellos son marenos.


  Hereva asintió, pensativa.


  —Tiene sentido que conozcan más secretos del mar que las personas de secano. Pero hay una cosa que no entiendo. Si los marenos son anfibios, ¿por qué necesitan barcos?


  —Debe de ser difícil abordar un barco sin tener otro —respondió el príncipe de Kolmansien—. En alguna parte han de transportar las mercancías.


  Hereva sonrió.


  —Tendrás muchas ganas de ver a tus padres.


  Perillinen miró hacia el horizonte y señaló un punto de los acantilados.


  —Allí está su castillo. Después de tantos años sin noticias de ellos, solo puedo desear que estén bien.


  Entonces el príncipe cogió a Hereva de las manos.


  —Hereva, todo esto te lo debo a ti. La generosidad que tuviste al aceptar besarme, lo bien que me has tratado, este traje, acompañarme hasta el castillo… Todo. No merezco tantas atenciones.


  Hereva sonrió. Con su nuevo traje y bien peinado, Perillinen parecía de nuevo un príncipe.


  —Claro que las mereces. Has estado prisionero en forma de sapo casi tres endécadas.


  El heredero al trono de Kolmansien clavó sus ojos en ella.


  —Eres tan generosa… no pareces una princesa.


  —No lo soy. —Sonrió Hereva, con un leve poso de amargura. A pesar de ser ella la que había renunciado al trono en favor de Erbin, algo en su identidad seguía estando incompleto. Toda una vida de condicionamiento y de expectativas no se disolvía tan fácilmente.


  —¿Te gustaría volver a serlo? —le preguntó Perilinen, sin apartar los ojos de los suyos.


  Ella no se había dado cuenta hasta aquel momento de que los ojos del pelirrojo eran de color verde, y de un matiz muy hermoso.


  —Oye, tengo que contarte algo —confesó ella—. El hombre que nos acompaña, Arving…


  —Ya he percibido que hubo algo entre vosotros.


  —Así es. En cierto modo parece ser que yo soy la única que puede salvarlo de la maldición que padece. Estamos… conociéndonos mejor.


  El pelirrojo miró hacia el océano, con los ojos empapados de decepción. Pero hizo un esfuerzo para recuperar la compostura.


  —De acuerdo —le dijo—. No soy el primer hombre de tu vida, como habría deseado, como soñaba cuando pensaba en la pequeña princesa del palacio más bonito del mundo. Solo quiero que sepas que, igual que he estado esperando tres endécadas a que alguien me encontrara, puedo esperar un poco más.


  Ella, movida por una inesperada ternura, lo abrazó. Arving vio ese abrazo y llegó hasta ellos en unas cuantas zancadas.


  —Bueno, ¿qué, subimos al barco? No sabía que teníamos tanto tiempo para perder.


  El grupo se presentó ante la rampa de madera del barco pirata de los marenos. Los que estaban en cubierta, con sus coloridos pañuelos y sus dientes de oro, los observaron con una curiosidad silenciosa.


  —¡Ah del barco! —llamó Arving—. Necesitamos llegar a Tertius lo antes posible. Podemos pagar bien.


  —¿Cómo de bien? —preguntó la mujer más hermosa que todos hubieran visto jamás.


  Tenía el cabello negro y rizado largo hasta la cintura, entrelazado con pequeñas caracolas marinas. Llevaba un ceñido chaleco de cuero de ballena que le dejaba los brazos desnudos, y en sus muñecas tintineaban las pulseras. De sus generosas caderas partía una larga falda compuesta por fragmentos de hermosas sedas y pasamanería. Pero eran sus ojos, de un color idéntico al horizonte marino, los que destacaban sobre su piel morena como una estrella al caer la noche. No era difícil darse cuenta, por el porte y la autoridad que emanaba de su voz, de que era la capitana de aquel barco. Pero lo más curioso era que tenía un lunar en la frente. Exactamente igual al de Hereva.


  Arving la miró deslumbrado.


  —Todo lo que haga falta —declaró.


  —No andamos escasos de carretes —dijo la mujer pirata—. Son bastante fáciles de conseguir.


  —Somos costureras —se apresuró a añadir Mira.


  La pirata utilizó sus sensuales labios para transmitir su aprobación.


  —Eso ya me suena mucho mejor. Vamos a ver qué sabéis hacer.


  Desde el barco, le arrojó a Hereva un pañuelo lleno de rotos y agujeros. Esta sacó su costurero, y en pocos minutos había reparado completamente el pañuelo, utilizando para remendarlo hilos extraídos hábilmente del mismo.


  —Impresionante —dijo la pirata.


  —¿Podéis llevarnos en menos de cuatro días? —preguntó Arving.


  La pirata sonrió.


  —De aquí al puerto de Tertius no hacen falta ni dos jornadas de viaje. Esa distancia suele cubrirse en un día y una noche.


  Hereva respiró, aliviada.


  —Mañana a primera hora podemos recogeros —dijo la pirata—. El precio será que nos remendéis todo lo que haga falta, además de todos los objetos de valor que llevéis encima.


  —¿Libros también? —preguntó Kony, asustada.


  —Esos puedes quedártelos —le aclaró la pirata.


  Las viajeras se reunieron a deliberar.


  —Si no podemos salir hasta mañana, tendría sentido que hoy dedicáramos la jornada a ir por tierra al castillo de Kolmansien y dejáramos allí a Perillinen.


  —En carruaje solo serán unas pocas horas —dijo este.


  —Así podremos estar un día más con Akara —dijo Hereva, sonriendo a su cálida amiga.


  Quedaron con la capitana en que los recogerían al alba del día siguiente en el pequeño puerto de Kolmansien, y le dieron un carrensí como garantía. Antes de irse, Hereva echó una última mirada al barco. Desde la cubierta, una anciana la observaba fijamente.


  Los viajeros compraron provisiones para el corto viaje y emprendieron el camino hacia el castillo real, situado en la ciudad de Kolmansia.


  A lo lejos, oyeron restallar un trueno, que hizo dar un respingo a Akara. Al observar nervioso a Perillinen, Hereva le dio la mano. Arving cerró los ojos para no verlo, y se tapó las manos con la capa mientras sentía cómo le brotaba el duro vello cérvido bajo la ropa. Al mismo tiempo, en su cabeza se insinuaba la dureza córnea de las astas.


  LXIV

  Me recuerda a ti cuando eras más joven


  Tercera vernoche de Plulio


  Kolmansia era una ciudad muy pequeña para tratarse de la capital del reino, pero, además, era evidente que no atravesaba su mejor momento. Las calles estaban desiertas y llenas de residuos. Tras las ventanas enrejadas, los habitantes observaban a los extranjeros


  —La ciudad está prácticamente destruida —se sorprendió Perillinen—. ¿Ha habido alguna guerra?


  —Me temo que lo único que ha arrasado este lugar ha sido la pobreza —dijo Arving.


  Así era. Muchos de los edificios en forma de concha, que antaño habían debido de ser hermosos, estaban descascarillados, con la pintura desconchada o enmohecida. Las antaño espléndidas farolas habían perdido la mayor parte de sus globos acuáticos, e incluso en aquellas que los conservaban, las algas luminiscentes se habían podrido hacía tiempo por falta de mantenimiento.


  —Pobres globárulas… —exclamó el príncipe.


  —Un momento… ¿Qué es eso de ahí? —preguntó Mira, asustada—. ¿Cangrejos gigantes?


  —¿Son peligrosos? —quiso saber Hereva.


  —No lo sé —reconoció Perillinen—. Se llaman guedrejos. Parecen asilvestrados. En otros tiempos, los ricos solían tenerlos como mascotas, pero estos campan a sus anchas sin supervisión…


  Arving desenvainó la espada.


  —Que se acerquen —dijo, desafiante.


  Apenas vieron a nadie al atravesar la ciudad. Además de los cangrejos salvajes, había grupos de gaviotas agresivas que se enfrentaban con los crustáceos en luchas a muerte.


  —Las turmentas también están descontroladas. Tengo que saber qué ha sucedido —masculló Perillinen.


  Situado sobre un promontorio de rocas afiladas, que tendían hacia el cielo sus aristas, el castillo real de Kolmansien se recortaba contra el cielo encapotado. Sus innumerables y puntiagudas torres estaban rematadas con esculturas decorativas.


  —Vaya, sí que está alto —susurró, casi para sí mismo, Bruni, a quien todas las cosas elevadas deprimían un poco.


  El príncipe Perillinen observó la dañada estructura con una mirada de preocupación.


  —No se parece mucho a lo que recordaba. La torre de astronomía ha desaparecido. Y creo que la última vez que la vi no había tantas… gárgolas.


  Al decir esto se rascó la cabeza, preocupado.


  —Creo que hay algo que debería recordar respecto a esas gárgolas, algo importante… pero hace tanto tiempo…


  —No te preocupes, ya te irá regresando la memoria —lo tranquilizó Hereva, apoyando una mano sobre su brazo.


  —Tiene un aspecto muy abandonado —observó Kony—. Me pregunto qué problema habrán tenido.


  —Pues yo me pregunto si podríamos refugiarnos en algún sitio, porque tiene toda la pinta de que va a empezar a llover —dijo Akara con un escalofrío.


  Subieron la montaña rápidamente, tratando de calmar a los caballos para que siguieran el desgastado camino sin asustarse. Lo cierto era que, cuanto más se acercaban, más evidente resultaba que el castillo de piedra negra estaba en ruinas.


  —Aquí pasa algo muy extraño —insistió Hereva.


  —Es como si no hubiera nadie haciéndose cargo de él —continuó Mira—. Tiene todo el aspecto de…


  —… de estar abandonado —coincidió Arving.


  Cayeron las primeras gotas. Akara abrió su enorme paraguas para protegerse de la humedad, al tiempo que espoleaba a su caballo, nerviosa.


  —Ya queda muy poco —le dio ánimos Mira.


  El portón principal del castillo estaba abierto de par en par. Akara se refugió bajo techado en cuanto pudo. Pero aquello no resultó ser de mucha ayuda: el tejado del castillo estaba tan lleno de agujeros y goteras que no había prácticamente ninguna diferencia entre estar dentro y estar fuera.


  —Las puertas abiertas, casi destrozadas —dijo Arving—, el castillo desprotegido, las tejas caídas… Aquí no puede estar viviendo nadie.


  —Pero se supone que los reyes están aquí —objetó Hereva.


  Akara estaba temblando de frío, asustada ante la imposibilidad de encontrar un lugar seco para refugiarse.


  —Lo primero que hay que hacer es encontrar un lugar seco donde Akara pueda reponerse —dijo Kony—. Propongo que nos separemos en dos o tres grupos para buscarlo.


  —Gra-gra-gracias —dijo la ínfera, tiritando.


  —Voy a mirar en los sótanos —dijo Erbin, y desapareció al instante.


  Kony y Mira tomaron el pasillo de la izquierda; Hereva, Arving y el príncipe Perillinen, el corredor central, y los paladines, la escalera de la derecha.


  La princesa de Tertius encontraba muchas similitudes entre aquel castillo y el de su familia. Ambos habían sido construidos al borde de la bravamar en épocas cercanas, y los dos tenían una gran cantidad de pasillos, corredores y galerías que formaban algo semejante a un laberinto.


  —Esta debe de ser la sala donde esperaban los que venían a reclamar justicia —dijo Arving.


  Hereva estaba de acuerdo. En su castillo, esa sala estaba a solo dos dependencias del salón del trono.


  —Creo recordar que sí —aportó Perillinen, espoleando su memoria como había hecho momentos antes con el caballo—. El salón del trono debería estar en esa dirección.


  —¿De verdad crees que tus padres podrían estar aquí? —le preguntó el hombre ciervo—. No hay ningún soldado ni sirviente.


  —Solo hay una manera de averigüarlo —aseguró el príncipe, adentrándose por un amplio pasillo.


  Los tapices de los muros estaban desgarrados, como si hubieran sido víctimas de los lobos. Sin embargo, seguían colgados de las paredes.


  —Me estoy comenzando a preocupar seriamente —declaró Perillinen con un hilo de voz.


  —El salón del trono debería estar al otro lado de esta puerta —dijo Arving—. Seguro que al verlo averiguamos algo.


  —¿Creéis que a mis padres puede haberles sucedido algo malo? —preguntó el príncipe, con la mirada llena de temor.


  Hereva y Arving se miraron, sin saber qué contestarle.


  El salón del trono estaba resguardado por una gruesa puerta de madera, en la que había marcas de garras y profundos arañazos.


  —¿A tus padres les gustan los gatos?


  Perillinen cerró los ojos.


  —Creo que estoy empezando a recordar cosas… Había algo con uñas, algo semejante a los gatos. Pero no eran gatos…


  —La puerta está cerrada, pero la llave está puesta en la cerradura —se extrañó Hereva.


  Giró la llave, y estaba a punto de abrir la puerta de madera cuando Arving se lo impidió.


  —Déjame entrar a mí primero —le pidió, al tiempo que desenvainaba su arma.


  En cuanto la espada asomó por el salón del trono, se oyó la voz de un anciano:


  —¡Turistas!


  —Justo ahora que estábamos tomando el té —suspiró otra voz, esta vez de mujer de avanzada edad.


  —Ya lo sé, mujer, pero tenemos que aprovechar la oportunidad —respondió la primera voz—. Voy a por la corona.


  Hereva, Perillinen y Arving entraron en la sala y vieron a dos ancianos andrajosos que les sonreían con fingida intensidad.


  —¿Son tus padres? —le susurró Arving al príncipe sapo.


  —Podrían ser ellos —repuso él, entornando los ojos para verlos mejor—. Pero no puedo estar seguro.


  El anciano sacó de detrás de una columna un carrito engalanado con harapos y se dirigió hacia los recién llegados.


  —¡Bienvenidos, amables turistas, al castillo real de Kolmansien, cuna de grandes batallas, pedazo vivo de historia! Permítanme que les muestre algunos de los recuerdos de su visita que están a su disposición por tan solo unos palmos de hilo. ¡Tazas de la vajilla ceremonial! ¡El auténtico dedal de la reina Ulmandra! ¡Los famosos adoquines de cuarzo de la entrada principal!


  —Pero la entrada principal no está hecha de adoquines de cuarzo —objetó Arving—. De hecho, ni siquiera hay adoquines.


  —Los había —dijo Perillinen—. Lo recuerdo de cuando era pequeño.


  Hereva se acercó al carro y examinó los artículos.


  —Esto no son recuerdos de viaje —aseguró—. ¡Son los verdaderos objetos! Las tazas llevan el sello de fabricación de la Real Artesanía de Dritte. Y el dedal… es una pieza única.


  —Efectivamente, señorita, veo que sois una entendida —continuó diciendo el anciano—. Este dedal nos ha sido legado generación tras generación. Lamentablemente, no podemos mantenerlo, y nos vemos obligados a vender nuestros bienes para… —el rostro del anciano abandonó la sonrisa— … para poder comer.


  —¿Significa eso que sois los verdaderos reyes de Kolmansien? —se asombró Hereva.


  La mujer se adelantó y le hizo una pequeña reverencia.


  —Así es, su majestad. Errege, ¿no la reconoces? ¿No te dice nada el lunar que tiene en la frente? Estuvimos en su fiesta de nacimiento, hace ya muchos años. Por supuesto que es una entendida en cerámica dinástica. Esta chica es Hereva de Raigna, princesa real de Tertius.


  El anciano abrió la boca.


  —Y tú… —dijo la anciana, volviéndose hacia Arving con un gesto de interrogación en el rostro.


  —Yo soy un soldado encargado de proteger a su alteza —le respondió a la anciana, mirándola a los ojos. Ella asintió, sin apartar sus profundos ojos de los de él.


  El rey de Kolmansien se puso muy contento.


  —¡La pequeña Hereva! ¡Pero si eras una bolita sonriente, con aquellos rizos tan bonitos! ¡Cómo has crecido!


  —Perdona que no fuéramos a la fiesta de graduación. Le cedimos la invitación a nuestro regente. Nuestros huesos ya no nos permiten hacer grandes viajes.


  —Ni nuestros bolsillos —completó amargamente el rey.


  Hereva tragó saliva. Aquellos eran los auténticos reyes de Kolmansien, y estaban en una ruina tan absoluta que se veían obligados a vender las antigüedades que habían heredado tras endecenas de generaciones para poder malcomer.


  —Ya sabes que nuestro pequeño, Perillinen, desapareció hace muchos años —susurró la reina.


  —Fue por mi culpa —se quejó amargamente el rey.


  —No digas eso, Errege. Tú no podías saber lo que iba a pasar. En realidad, es todo culpa de las gárgolas. Cuando aparecieron las primeras, y vimos que cada vez había más, y que nuestros soldados no eran suficientes para contenerlas ni nuestros artesanos para reparar sus destrozos, llamamos a un experto en control de plagas que nos habían recomendado.


  —Así fue —asintió el rey—. El tipo en cuestión nos pareció un aprovechado desde el primer momento. Nos dijo que en una endemana acabaría con las gárgolas, y pactamos un precio. Pero el hombre aquel se pasó los primeros días sin hacer absolutamente nada más que vivir en el palacio a cuerpo de rey. Se bebió los mejores vinos de nuestras bodegas, se zampó nuestros carneros más tiernos y nuestros quesos más añejos. Incluso se aprovechó de algunas de nuestras sirvientas más queridas, que renunciaron a su empleo.


  »Aquel hombre era un muestrario de virtudes, sí. Al llegar el séptimo día le exigimos que cumpliera con la palabra que nos había dado. Entonces él se levantó del sofá de terciopelo en el que le gustaba tumbarse, y con un gesto perezoso sacó una flauta de una bolsa. Se puso a tocar una cancioncilla pegadiza. Y súbitamente, todas las gárgolas, que por aquel entonces eran solo siete u ocho, empezaron a seguirlo. El flautista fue hasta el puerto y obligó a las gárgolas a entrar en el mar. Estas desaparecieron mar adentro. Como si nunca hubieran existido.


  »Entonces el flautista regresó a palacio y nos pidió el hilo prometido. Pero yo saqué una cuenta en la que se detallaban todos los gastos excesivos que nos había ocasionado a lo largo de aquellos siete días. La suma daba como resultado una cantidad bastante mayor que la que habíamos ofrecido pagarle, así que le dije que consideraba que ya se había cobrado su sueldo por adelantado. Ojalá nunca lo hubiera hecho…


  El tono de voz del rey bastaba para romper el corazón a cualquiera.


  —Aquel hombre siniestro no dijo una palabra —intervino entonces la reina—. Volvió a sacar su flauta y llamó con la música a las gárgolas, que regresaron cubiertas de algas, aún más furiosas que antes. Después cambió de tonada. Y nunca se me olvidará lo que sucedió después. Nuestro pequeño, que solo tenía once años, se puso a seguir al flautista con la mirada perdida.


  »Intentamos retener a nuestro hijo, pero era imposible. Alguna magia cruel hacía que el niño se nos escurriera entre las manos, como si tuviera la piel resbaladiza. Le ofrecí al flautista el doble de hilo, pero se rio de mí. Los soldados se lanzaron contra él, pero este los hechizó con otra de sus canciones, haciendo que cayeran dormidos.


  —Nunca más volvimos a ver a nuestro hijo, ni hemos sabido qué ha sido de él. Hemos gastado hasta el último carrensí pagando a magos, investigadores y paladines —reconoció el rey—. Todos prometieron encontrar a nuestro hijo, pero lo cierto es que ninguno lo consiguió.


  —Ninguno lo ha conseguido hasta el momento —lo corrigió su mujer—. La esperanza es el consuelo que ningún flautista podrá arrebatarnos.


  —Creo —dijo la princesa— que hay alguien aquí con quien deberíais hablar.


  Hereva tiró de la manga de Perillinen, que se había escondido detrás del grupo, tembloroso, al comprender que aquellos eran sus verdaderos padres, y lo obligó a mostrarse.


  Los amables ancianos lo observaron con curiosidad.


  —Qué chico más guapo —dijo ella—. Me recuerda a ti cuando eras más joven.


  —Pues a mí me recuerda un poco a ti —repuso el rey—, con esos ojos verdes y esa barbilla…


  Perillinen tenía un nudo en la garganta y era incapaz de pronunciar una sola palabra.


  —¿Quién es este amable caballero, Hereva?


  La princesa titubeó. A ella la habían visto una sola vez y la habían reconocido enseguida, y, sin embargo, a su propio hijo… Aquello la hizo pensar en la capacidad que tiene la esperanza de cegar a aquellos que la padecen. Los reyes parecían haberse aferrado tanto a ella que apenas se habían dado cuenta de que casi la habían perdido.


  El rostro de la reina fue el que se transformó primero.


  —No puede ser… No es posible…


  Solo al oír a su esposa el monarca se atrevió a creer a sus propios ojos.


  —¡Perillinen! ¡Hijo mío!


  Arving intentaba hacerse el duro mirando hacia otro lado. Los paladines por un lado y Mira y Kony por otro llegaron justo a tiempo de ver cómo los reyes y su hijo se abrazaban.


  —Qué bonito —dijo Bruni, enjugándose una lágrima.


  La reina de Kolmansien cubrió de besos a Hereva cuando su hijo le explicó que había sido ella quien lo había librado del encantamiento.


  —Erbin ha encontrado un sótano seco y ha llevado a Akara hasta allí —informó Kony—. Ya está mucho mejor.


  Los reyes le estaban enseñando a su hijo el baúl de juguetes que le habían guardado durante todos aquellos años. Habían renunciado a sus posesiones más preciadas y a sus joyas, pero ni uno solo de los muñecos del príncipe había sufrido el más leve rasguño.


  Cuando regresó Erbin, se le escapó una lagrimita al ver la expresión emocionada de los ancianos. Lo cierto era que aquel reencuentro era capaz de conmover a las mismísimas piedras, pensó Hereva. Aún no había acabado de pensarlo cuando oyó un susurro aterrador sobre su cabeza.


  —Ha dejado de llover —dijo la reina, cerrando el baúl con llave—. ¡Rápido, que todo el mundo se ponga en la cabeza uno de estos!


  La monarca repartió escurridores y coladores de metal con correas como ceñidores.


  —¿Qué pasa? —gritó Bruni al sentir que las mismísimas piedras del castillo parecían retumbar.


  —Tenemos un pequeño problema de… gárgolas —masculló el rey.


  Empezaron a caer del cielo meteoritos de roca. Los paladines y Arving desenvainaron las espadas.


  —¡No! —les advirtió el rey—. ¡Solo conseguiréis…!


  Las gárgolas cayeron sobre las espadas y les clavaron sus dientes de piedra. La de Bruni cedió en pocos segundos. Las otras dos tardaron un poco más, pero acabaron igualmente destrozadas.


  —No hacen daño —dijo la reina, con voz de infinita paciencia—, pero resultan muy molestas.


  Las gárgolas ya se habían subido sobre la anciana y sobre cada uno de los presentes, y se dedicaban a enredarles el cabello, a tirar de sus narices y orejas, a hacerles muecas y a burlarse de ellos en general.


  Erbin desaparecía cada vez que una se le subía encima, consiguiendo que el bichejo cayera al suelo con un clong, pero en lugar de escarmentar, a las alimañas de piedra aquello les parecía algo hilarante.


  —Ya las recuerdo —dijo Perillinen—. Llegaron poco antes de que me fuera…


  —¿Quieres decir que tus padres llevan soportando estos bichejos durante endécadas? —gritó Hereva, tratando de arrancarse un par del cabello.


  —Bueno, esto es demasiado —se quejó Mira, acosada por tres bestias que trataban de quitarle el cinturón—. Vamos a dejarnos de tonterías. Kony, ¿qué pone en tus libros acerca de esto?


  —¡Se los están llevando! —chilló la bibliotecaria, angustiada al ver cómo cuatro de las criaturas negras arrastraban su baúl hacia lo alto.


  —No saben abrir cerraduras ni usar llaves —la tranquilizó la reina—. Cuando se cansen de jugar con ello, lo dejarán caer.


  —Creemos que no son demasiado inteligentes —afirmó tristemente el rey.


  —Yo ya he visto antes criaturas como estas —aseguró De Riteris—. En la ciudad de Polaina. ¿Tendrían sus majestades una caja de madera?


  —Creo que sí —asintió el rey, rebuscando entre los pocos trastos que habían conseguido salvar del desastre.


  El paladín, sin dejarse distraer por los dos bichejos que tenía subidos a la espalda, practicó un agujero redondo en la caja y la ató a una de las cadenas fijas al muro, que en tiempos mejores habían servido de soportes de las antorchas. El cuervo Técnicas de despetrificación se peleaba duramente contra las criaturas para ayudar a su amo.


  —Espero que esto funcione —dijo.


  Entonces se sacó una piedra brillante del bolsillo, la levantó sobre su cabeza y la movió de un lado a otro para hacerla relucir.


  —Queréis esta preciosa gema, ¿verdad? —le dijo a los engendros, que se precipitaron en su dirección para conseguirla—. ¡Pues a ver si la podéis atrapar!


  E introdujo rápidamente el fragmento de cuarzo en la caja de madera.


  La primera gárgola que llegó hasta ella introdujo la mano por el agujero, emitió un gruñido de triunfo cuando consiguió agarrarla, y después… se le quedó la mano atrapada.


  De Riteris sonrió.


  —Es incapaz de sacar el puño porque no cabe por el agujero —dijo—. Podría sacar la mano si soltara la gema, pero es demasiado tonta para darse cuenta de eso.


  —¡Has atrapado a una de ellas! —se admiró el rey—. ¡Es inaudito!


  Las gárgolas que rodeaban a la que se había quedado atascada se echaron a reír de su congénere, que chillaba de angustia. Después se aburrieron y se fueron a otra parte. Curiosamente, ninguna volvió a subirse encima de De Riteris.


  —Son lo bastante listas como para tenerte miedo —dijo la reina, quitándose una gárgola de la rodilla con infinita paciencia.


  —Voy a intentar atar a esta con las cadenas —dijo el paladín.


  —Fabriquemos más cajas como esa. Usemos lo que sea, los baúles, las sillas, cualquier cosa —propuso Arving.


  Improvisaron con los materiales que tenían a su disposición, y en pocos minutos cada uno de ellos había conseguido fabricar una efectiva trampa para gárgolas.


  Las criaturas capturadas estaban extremadamente perplejas. Llevaban endécadas haciendo de las suyas sin cortapisas, y aquella era la primera vez que se veían en dificultades. Las demás se dieron cuenta de que resultaba arriesgado acercarse al grupo de humanos y se quedaron en las sombras, esperando, entre gemidos de temor e incertidumbre.


  El sol estaba a punto de salir cuando la última de las gárgolas fue capturada y los reyes, orgullosamente, pudieron alzar la primera bandera en años. Se trataba del banderín que representaba al príncipe heredero.


  —Nuestros fieles sirvientes comprenderán lo que significa —dijo el rey.


  Kony había recuperado su baúl de sabiduría, y tras un par de horas de investigación, comunicó sus hallazgos a los demás.


  —Creo que se trata de gárgolas que han sido infectadas por una variedad de la enfermedad vaamp.


  —Los ínferos no padecemos esa enfermedad —dijo Akara al resto—. Y creo que eso me da una idea…


  La princesa de fuego agarró a una de las gárgolas por la cabeza y le transmitió una potente descarga de calor. La enfermedad vaamp desapareció por completo, y en lugar de una fea y molesta criatura, allí solo quedó una escultura de piedra negra.


  —Cuando están quietas son casi adorables —masculló De Riteris.


  —Nosotros no opinamos lo mismo —aseguró la reina.


  —No lo comprendo… ¿Están muertas? —preguntó Mira.


  —Creo que no. Su parte gárgola, que es feliz en la inmovilidad, sigue tan viva como siempre. Es solo la parte vaamp la que ha desaparecido.


  —Está sonriendo —observó Kony—. Yo creo que la enfermedad las volvía ansiosas e infelices.


  Los reyes les agradecieron su ayuda, y Hereva les dijo que tenían que emprender la marcha.


  —¿Tan pronto? —preguntaron los monarcas.


  Erbin les contó cómo sus padres le habían dicho que el castillo de Tertius había sido reclamado por una falsa Hereva que aspiraba al trono.


  —Ah, no, eso nunca —dijo la reina Kralize—. No lo podemos consentir. Iremos a prestar testimonio en tu favor. ¿Verdad, Errege?


  —Por supuesto —aseguró este—. Es lo menos que podemos hacer. Nos has devuelto a nuestro hijo y, junto con tus amigos, has acabado con las gárgolas en una sola noche. Iremos los tres.


  —Así podrás conocer por fin el castillo de Tertius —le dijo su madre a Perillinen, mirándolo con ternura.


  —El más bonito del mundo —dijo este con una sonrisa.


  —Un barco nos espera en el puerto —dijo Arving—. Si van a venir con nosotros, tienen que darse prisa.


  —No tenemos gran cosa que llevarnos —dijo el monarca.


  Pero la reina se quedó pensativa, y una mirada de preocupación invadió sus serenos ojos.


  —Un momento, Errege, ¿cómo vamos a presentarnos en la corte de Tertius con estas ropas tan andrajosas?


  —Por eso no se preocupe —le dijo Erbin—. Somos las costureras más rápidas de los tres reinos.


  —El traje que llevo puesto me lo cosió Hereva en apenas una hora —le contó Perillinen a su madre mientras miraba fascinado a su amada.


  Akara había devuelto a casi todas las gárgolas a su condición natural. La última que quedaba era, precisamente, la primera que había capturado De Riteris.


  —¿Puedo quedarme con esta? —preguntó el paladín—. Quizá sea posible domesticarla.


  Los reyes de Kolmansien intercambiaron una mirada de terror.


  —Son criaturas terriblemente peligrosas. Pueden contagiarle su enfermedad a cualquier edificio.


  —Bastará con limarle bien los colmillos —dijo De Riteris.


  —¿Estás seguro? —lo interrogó a su vez la ínfera—. Ya tienes una mascota.


  —Es verdad. Pero no la sacaré de la caja en la que la voy a encerrar. Y creo que ya va siendo hora de que cierto caballerete regrese con su dueña original, aquella que le dio de comer desde que salió del huevo.


  De Riteris le entregó a Kony el cuenco de comida de Técnicas de despetrificación, y este voló hasta posarse en el hombro de la bibliotecaria.


  —Gracias —susurró Kony, emocionada.


  LXV

  Rumbo a Tertius


  Tercer viridía de Plulio


  Akara se despidió de todos en la puerta del castillo, prometiendo reunirse con ellos en el palacio de Tertius. Los demás emprendieron el descenso hasta el mar. El barco de los marenos estaba a poca distancia, y un bote los esperaba en el pequeño puerto de guijarros negros.


  —Todos a bordo —dijo la capitana al verlos llegar.


  En cuanto subieron la escala de cuerda, los marenos los registraron y se quedaron con todo lo que les apeteció. Como le habían prometido a Kony, respetaron los libros. Solo entonces la capitana dio la orden de partida.


  —¡Ruuuumbo a Tertius!


  Mientras Hereva y Erbin remendaban prendas y aparejos a toda la velocidad que les permitían sus expertas manos, y Kony y Mira las ayudaban como podían, a los ancianos reyes de Tertius los pusieron a abrillantar la plata obtenida durante sus numerosos saqueos. Parte de ella procedía de su propio castillo, lo que les dio bastante risa.


  A los chicos les tocó abrir mejillones y destripar pescados. Los peces de la bravamar eran de carne correosa pero comestible, siempre que se los tuviera en remojo durante horas en agua dulce. Las criaturas más pequeñas podían abrirse con ayuda de un gran cuchillo afilado, pero para hendir el cuero de los peces más grandes era necesaria un hacha especial.


  Los viajeros descubrieron que los marenos no eran exactamente anfibios, como a veces se rumoreaba. Su piel era resistente a la corrosión del aguabrava porque desde pequeños recibían friegas con la glándula de determinado pez, y el aceite que esta desprendía iba fortaleciendo la dermis, haciéndola más gruesa y proporcionándole un característico color moreno con reflejos violáceos. Los marenos apenas tenían vello corporal a causa de este tratamiento.
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  La anciana que se había quedado mirando a Hereva el día anterior siguió observándola atentamente, sin acercarse a ella. El lunar de su frente también despertó mucha curiosidad entre el resto de los tripulantes del barco, especialmente los niños.


  —¿Por qué tienes la frente de Wariza?


  Wariza no podía ser otra que la espléndida capitana. Y quizá «tripulantes» no fuera el término adecuado para describir al grupo de personas que vivían en aquella pequeña ciudad flotante.


  —¿Qué os pasa en los dedos? ¿Por qué se mueven tan deprisa? Parecen peces pequeñitos —siguieron preguntando los niños.


  Hereva les dijo que habían estudiado costura durante muchos años y que sus dedos habían aprendido a coser así de rápidamente, del mismo modo que los peces aprendían a nadar tan bien porque estaban siempre en el mar. Pero los niños no dejaban de hacer preguntas ni se cansaban de recibir respuestas, de modo que Erbin, harta de interrupciones, desapareció del lugar en el que estaba y reapareció en otro lado. Lejos de asustar a los pequeños marenos, estos se dedicaron a suplicarle que repitiera el truco una y otra vez.


  La impresión que transmitían los habitantes del barco era de una enorme familia bien avenida. Había algo tremendamente alegre y vital en la manera que tenían de dirigirse unos a otros, de bromear, de abrazarse.


  Hereva se quedó mirando a Arving, que trataba de limpiar escamas de pescado mientras se quitaba de encima a un pequeño que se había encariñado con el extraño barbudo, y que no dejaba de reírse. Y la mujer que ya no sería reina, por un momento imaginó que aquel niño fuera suyo. De los dos. Y aquella imagen le pareció tan lógica que algo en ella, una determinación fría y algo artificial en la que se estaba refugiando, empezó a derretirse.


  Tras el largo día de trabajo, a los ancianos reyes les ofrecieron un camarote, pero los demás tuvieron que dormir al raso. Las viajeras pidieron permiso para instalar sus preciosas tiendas de campaña, sabiendo que en cuanto los marenos las vieran, con sus tejaditos, ventanucos y gallardetes multicolores, les serían requisadas. Pero las incomodaba la idea de dormir en medio de todos los habitantes del barco, que preferían dormir en cubierta.


  Hereva pasó mucho tiempo a solas, pensativa. Había querido luchar contra las circunstancias, contra sus sentimientos por Arving, contra el supuesto destino que la obligaba a seguir una dirección determinada en lugar de la que ella quisiera. Pero ¿y si el punto al que la empujaban los acontecimientos fuera exactamente el mismo al que ella quisiera llegar? En ese caso debería tener la sinceridad de reconocerlo, olvidando sus miedos.


  Comprendió que era imposible saber si una decisión resultaba acertada o no. Sentía una intensa atracción hacia Arving, pero sabía que este tenía una personalidad más difícil que la de Perillinen, y que la convivencia resultaría más dura. Pero también comprendió que tomar decisiones, por imperfectas y falibles que estas resultaran ser, no solo era inevitable, sino necesario. Y habría sido injusto tanto para Arving como para el príncipe de Kolmansien que ella hubiera tardado más en decidirse.


  Se acercó a hablar con Perillinen y le dijo que iba a aceptar la propuesta de matrimonio de Arving, si esta seguía en pie. El príncipe pelirrojo asintió, con una triste sonrisa, y se refugió en el interior del barco para no ver lo que estaba a punto de ocurrir.


  Un momento más tarde, Hereva y Arving estaban sentados juntos, a popa, contemplando el sol ponerse sobre la estela de agua removida que dejaba el barco al avanzar. Llevaban un buen rato en silencio.


  —Eso es el pasado —dijo Arving de pronto.


  —¿Cómo? —preguntó ella, ladeando graciosamente la cabeza. Estaba ensimismada en sus pensamientos.


  —La estela que deja el barco. Es como una cicatriz en el mar, pero se borrará enseguida. No se me dan bien las palabras. Lo que quiero decir es que me da igual que seas o no la persona que puede librarme de la maldición. Mi deseo es estar contigo. Si a ti no te importa que algunas noches tenga que ausentarme…


  —Habrá que acostumbrarse —dijo ella con una sonrisa que se convirtió en un beso.


  Arving no tuvo que arrodillarse de nuevo para suplicarle que se convirtiera en su esposa. Se lo pidió con palabras hermosas y sencillas, y Hereva aceptó con la misma naturalidad, como si sus vidas enteras los hubieran llevado hasta ese momento.


  —Casémonos aquí mismo —dijo Arving—. Los capitanes de los barcos tienen la facultad de celebrar matrimonios. Quiero ser tu esposo cuando te enfrentes mañana a esa impostora.


  Hereva sufrió un acceso de risa tonta.


  —Qué cosas dices… ¿Cómo vamos a casarnos de un día para otro, y en un barco que huele a pescado?


  —Puedes verlo de otra manera…: nos casaremos en un peligroso barco pirata que tiene como rehenes a los monarcas de Kolmansien. Así resulta mucho más emocionante.


  Ella siempre había creído que su boda tendría lugar en el palacio real, o en la Catedral Técnica de Tertius, el edificio más avanzado y luminoso del mundo conocido. Pero se consoló pensando que, al menos, había podido escoger al novio.


  Juntos, fueron a contarle su historia a Wariza, la capitana. Esta estaba cenando en el puente, vigilando el timón, acompañada de su madre y de su abuela.


  Aún no habían hablado acerca de la maldición de Arving, pero en cuanto revelaron que Hereva era, o había sido, la princesa de Tertius, la expresión atenta de las tres mujeres se convirtió en una que decía: «Lo sabía».


  La anciana se levantó y le tocó el lunar de la frente. Por algún motivo, pensaba que este no era verdadero.


  —¡Au! —protestó Hereva.


  La anciana, desconcertada, le pidió disculpas.


  —Tu madre debió de pedirle a la bruja de palacio que te lo pusiera —masculló la mujer.


  —En nuestra corte no hay brujas —le aseguró Hereva.


  La anciana se echó a reír.


  —Querida, qué poco sabes de tu propia familia.


  Entonces se volvió hacia Arving.


  —Y tú debes de ser el hombre monstruo, la maldición de la que conseguí librar a nuestra querida niña.


  Hereva estaba completamente perdida.


  —¿A qué se refiere? ¿Qué bruja? ¿Y qué niña?


  —La bruja Ragana, una de las Tres Hijas, es hermana de tu madre, o de la que siempre habías creído que era tu madre. Lo cierto es que tu madre verdadera es esa mujer que tienes ahí al lado.


  La madre de Wariza se puso de pie mientras Arving sostenía a Hereva para que no se cayera al suelo de la sorpresa.


  —Me llamo Dedikza, y soy la princesa heredera de los marenos. Ella —dijo señalando a la abuela—, es la reina Satahsaa.


  Arving y Hereva hicieron sendas reverencias automatizadas. Hereva se sentía, una vez más, completamente estúpida. ¿Era posible que Ragana fuera la hermana de Regina, su tía carnal, y que ella nunca lo hubiera sabido? ¿Y qué era toda aquella historia acerca de que su verdadera madre era la princesa heredera de los marenos? Observó a aquella mujer recia, y no encontró nada familiar en ella.


  Wariza escuchaba a su abuela con la misma angustia que Hereva. Pero sus ojos brillaban, además, con algo muy parecido a la ira. Quizá también se estuviera sintiendo estúpida, y al contrario que Hereva, no estuviera acostumbrada a ello.


  LXVI

  La historia de la reina Satahsaa


  Tercera virinoche de Plulio


  Sentaos para que pueda contaros mi historia —dijo la soberana—: Hace tres endécadas estábamos anclados cerca del puerto de la ciudad de Tertius, un enclave muy bueno para los negocios. Entonces vimos que una mujer, vestida con un mantón negro, estaba atravesando la playa mientras sostenía un fardo. Pero debía de estar tan exhausta que perdió el conocimiento. Fuimos corriendo a auxiliarla, y vimos que lo que llevaba entre los brazos, cuidadosamente envuelto, era un bebé que, afortunadamente, no había sufrido daños.


  Hereva se preguntó quién podría ser aquella mujer. ¿Mere? ¿Regina? ¿La reina faýr?


  —Tumbamos a la mujer en una cama y una de nuestras curanderas la ayudó a recuperarse. Hacía muy poco tiempo que había parido, y había perdido mucha sangre. Le dimos de beber vino con especias y un buen cuenco de estofado, mientras el bebé lloraba y lloraba. Ese bebé tenía un lunar en la frente.


  —¿Era yo? —preguntó Hereva.


  —No. Era nuestra querida Wariza. Tú eres la niña que Dedikza acababa de parir pocas horas antes.


  La princesa de los marenos le dedicó a Hereva una débil sonrisa.


  —¿Entonces… intercambiasteis los bebés? —preguntó Hereva, creyendo que aquello era una especie de sueño… o pesadilla. No era posible que, después de todo, resultara que sí era una princesa. Su mirada buscó instintivamente a Arving.


  Entonces Hereva recordó a Braw. Si ella no era la hija de Mere, sino la princesa marena, tampoco eran hermanos… Se sintió terriblemente mal por pensar aquello en esos momentos.


  —Algunas mujeres de mi pueblo tenemos la cualidad de saber el futuro de los recién nacidos —explicó la anciana reina bruja—. Y en aquel momento, yo vi claramente en el rostro del bebé que tenía un lunar en la frente que acabaría siendo una de las Tres Hijas. No podía dejar escapar aquella ocasión de proporcionarle semejante honor a mi pueblo. Jamás una marena había sido escogida para ser una de ellas.


  —¿Una de las Tres Hijas? —se extrañó Hereva.


  —Entonces vi que en el manto que llevaba la mujer dormida estaba grabado el escudo real de la estirpe de Raigna, y comprendí que se trataba de Regina, la hermana de Ragana. La sangre de las brujas corría por aquella niña por derecho propio.


  —Intecambiaste las niñas… —siguió diciendo Hereva, que estaba en trance.


  —Dedikza estaba dormida, y Regina también. Utilicé mi magia para hacerle brotar un lunar a la niña que no lo tenía y oculté el de la otra con un pañuelo. Cuando la reina de Tertius se recuperó, le entregué a mi propia nieta. No fue tan fácil como parece al contarlo, pero como soberana y como hechicera, tengo una responsabilidad con el futuro y la gloria de mi pueblo. No me arrepiento de lo que hice.


  —Un momento… un momento —preguntó Hereva, a la que le dolía la cabeza de pensar en tanto intercambio—. Cuando encontrasteis a la reina… estaba saliendo del palacio o regresando a él?


  Aquella pregunta no tenía ningún sentido para las marenas, y, sin embargo, se trataba de algo fundamental para Hereva, puesto que si el bebé hubiera sido intercambiado antes del trueque con Mere, Wariza, y no Erbin, sería la heredera al trono de Tertius.


  —Regresando —le respondió.


  —¿Y el bebé tenía el cabello negro?


  —Los dos lo tenían.


  Hereva respiró hondo. Eso significaba que la verdadera princesa fue intercambiada por un bebé faýr. A continuación, quien parecía ser la princesa fue canjeada por la campesina. Por último, la supuesta princesa fue cambiada por el bebé mareno. Erbin seguía siendo el bebé original de Regina, Mira la niña faýr, Wariza la hija de Mere, y Hereva… la princesa heredera de los marenos. La reina Satahsaa se volvió hacia Wariza, que estaba petrificada por la solemnidad de la situación.


  —Perdóname, querida mía. Aunque no seas de nuestra sangre, siempre te hemos querido como si lo fueras. Esperamos grandes cosas de ti.


  Después se dirigió a Dedikza, que estaba mirando fijamente al suelo.


  —Perdóname tú también, hija. Sé que, como futura soberana de los marenos, comprendes perfectamente que aquella fue una situación de fuerza mayor,


  La madre de Wariza no dijo nada. La anciana reina se acercó a Hereva y la abrazó.


  —Te pido perdón, nieta de mis entrañas. He pensado en ti todos los días de mi vida.


  —No entiendo —dijo Hereva—. ¿Por qué nos cuenta todo esto?


  —Wariza es la capitana del Naukà y la más respetada de todas nosotras por la comunidad. Ya está preparada para comprender y aceptar su verdad sin que exista el riesgo de que sienta que no forma parte de nosotros.


  Pero la expresión del rostro de Wariza no coincidía con las palabras de la anciana.


  —Al verte, reconocí enseguida que eras mi verdadera nieta. Y ahora estás a punto de cometer el mayor error de tu vida. Yo sé que no lo sabes. Este hombre no es, en realidad, un hombre, sino una bestia.


  —Sí que lo sé —le aseguró Hereva—. Y no me importa.


  A lo largo de la historia han existido grandes silencios incómodos. El que se produjo a continuación podría entrar por derecho propio en esa lista de situaciones.


  —¿Ya lo sabías? —preguntó la anciana.


  —Pues sí. Lo que no sabía era que yo sí era de sangre real, después de todo.


  Esta vez fue la anciana la que no lo comprendió. Y entonces Arving tomó la palabra, y le habló de su maldición, de lo bien que le vendría una mujer que siempre hubiera creído que era de sangre azul pero que resultara no serlo, cómo en dos ocasiones Hereva había creído que podía ser esa mujer, y cómo, en ambas, habían aparecido nuevos datos que lo desmentían.


  La reina Satahsaa cerró los ojos, arrepentida.


  —Os pido perdón. Llevaba demasiados años con este secreto dentro, y me he librado de él egoístamente, sin que fuera necesario. Es posible que haya causado un gran daño con mis palabras, ya que quizá estas hayan arruinado la relación entre dos enamorados que, un rato antes, estaban dispuestos a casarse.


  —No tenías forma de saber la profecía de Arving —dijo Hereva con voz triste.


  Y se quedaron todos en silencio, pensando en lo incierta que puede llegar a ser la vida, y en cómo lo que creemos tener o saber puede cambiar tan rápidamente como los vientos, de un minuto para otro.


  —La verdad es que tu historia es bastante sorprendente —le dijo Wariza, pensativa, a Hereva—. Por una parte, me alegro de no haber tenido tu vida. Pero por otra…


  Hereva la comprendía perfectamente. La valiente capitana del Naukà estaba pasando por lo que ella misma había experimentado cuando Erbin le explicó que no era la verdadera hija de los reyes de Tertius. Todas las certezas y convicciones sobre las que estaba edificado su sistema del mundo, su manera de ver las cosas, caían unas sobre otras como un castillo de naipes que se derrumba.


  Arving abrazó a Hereva.


  —Esto no cambia nada para mí —le prometió—. Hace un momento te pedí que te casaras conmigo, y es lo que sigo deseando hacer.


  Hereva soltó una risita nerviosa señalando a la capitana de los piratas.


  —¿Es que no te das cuenta? Tienes frente a ti a la persona que siempre has buscado. Se ha pasado la vida creyendo que era una princesa, pero en realidad es la hija de Mere y de Pai, campesinos y criados. Y es evidente que te atrae. ¿A qué hombre podría no atraerlo?


  Wariza se cubrió con su manto ante la alusión.


  —No me importa ser un ciervo, Hereva. Yo deseo estar contigo, eres la mujer a la que amo. No te me vuelvas a escapar entre los dedos…


  Pero Hereva no lo escuchaba.


  —No puedo hacerlo. No puedo negarte la felicidad. Me sentiría culpable cada día de mi vida, cada minuto. Lo siento.


  La princesa sin reino, la heredera contra su voluntad, salió corriendo a refugiarse en algún rincón del barco en el que nadie pudiera encontrarla. Arving la vio irse con los ojos entrecerrados, como si estos se negaran a dejar escapar de golpe toda la tristeza que había acumulada en ellos.
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  Media botella más tarde, aún en su escondite, Hereva pensó que la función del alcohol es amortiguar el dolor, ablandar los golpes que resuenan por dentro del pecho cuando el corazón protesta. Estos no pueden desaparecer, pero pueden esconderse dentro y más adentro del cuerpo, replegarse en sus rincones oscuros, permanecer a la espera como animales dormidos.


  El ron de huecaña tenía la densidad de la miel, y quemaba en la garganta con la insistencia de una garra que se desliza. Sin embargo, esas desventajas eran compensadas con creces por la velocidad de sus efectos. En pocos minutos, una niebla dulce llenaba la mente hasta acallar sus últimas protestas. Incluso le dio un poco de licor a su brújula, que abrió los labios para recibir una gota. O eso le pareció.


  Cuando hubo bebido suficiente, Hereva se miró en un pequeño espejo, enmarcado en lentejuelas, que decoraba la pared. La mujer que vio entonces no se parecía en absoluto a la que había encontrado en aquel mismo lugar la última vez que decidió observarse a sí misma. El brillo de la decisión tomada daba a sus ojos un aspecto tan distinto que casi parecían de otro color. La línea de sus cejas y el rictus de su boca se habían endurecido.


  Ya estaba bien de dejarse llevar por sus estúpidos sentimientos. Era el momento de reflexionar con sensatez. Perillinen le había hablado de amor, le había prometido que la esperaría. Era un hombre bondadoso, comprensivo, y no tenía ojos para nadie más. Puede que su reino no fuera el más próspero, pero en el poco tiempo que había pasado en Kolmansia Hereva se había encariñado con los ancianos reyes, y podría ayudarlos mucho en la restauración del castillo. También viviría más cerca de Akara y de Orokosa. Todo eran ventajas.


  Pero por otra parte… no podía dejar de pensar en Braw, su amigo de la infancia, el hombre al que mejor conocía y al que no habría podido evitar querer aunque fuera el más sanguinario de los asesinos. Era cierto que saber que Braw pertenecía a los ciclolucionarios añadía toda una nueva dimensión al muchacho que ella había conocido, pero ¿por qué no intentar la locura de estar juntos? ¿Qué podría ser más romántico que una relación entre un rebelde y una de esas princesas a las que había dedicado su vida a derrocar?


  Sacudió la cabeza, desesperanzada. Braw ya tenía una pasión, y no era el amor. Quizá cuando no era más que un niño lo habían deslumbrado los vestidos de princesita que llevaba Hereva, pero tras una endécada y cinco años sin apenas verse, él había escogido su camino. No podía aspirar a estar con alguien como Braw.


  El barco dio un bandazo que repercutió en las aguas de por sí revueltas de la mente de Hereva, obligándola a cerrar los ojos a causa del mareo y la intoxicación alcohólica. Dio otro trago tratando de que el mundo, a fuerza de moverse, encontrara por fin una posición de reposo.


  Cuando el aguabrava se calmó un poco, fue a buscar a Perillinen para decirle que se casaría con él.


  LXVII

  Reunión de amigos


  Tercer azudía de Plulio


  Cuando el Naukà, con unas velas perfectamente remendadas que parecían otras, arribó al puerto de Tertius, la situación era algo confusa. Ni Mira, ni Kony, ni Erbin comprendían por qué Hereva se mostraba tan distante con Arving, ni por qué iba cogida de la mano con Perillinen. Los monarcas de Kolmansien, por su parte, estaban encantados. Ella les prometió a sus amigas que se lo explicaría todo más adelante, pero que en aquel momento lo importante era desenmascarar a la impostora, se tratase de quien se tratase, y evitar que fuera coronada reina de Tertius.


  —Os ayudaremos —se ofreció de repente Wariza—. Iré con vosotros y con algunos de mis hombres.


  La reina Satahsaa la miró con suspicacia.


  —¿De verdad crees que es necesario? —le preguntó.


  —Puede que este día sirva para formar lazos que nos beneficien a todos en el futuro —aseguró la capitana, escogiendo palabras capaces de convencer a su abuela. Esta no tuvo más remedio que dar su aprobación.


  La pequeña expedición formada por las estudiantes de la academia de costura, los paladines, la familia real de Kolmansien y un selecto grupo de piratas entre los que se encontraban Wariza y su madre, llegaron a la plaza Mayor de la ciudad de Tertius. Aquellos que nunca habían estado en ella admiraron sus lujosas tiendas de sombreros, sus puestos de retratistas, las máquinas expendedoras de profecías, las boutiques de carísimos y diminutos bombones de crocada, las farolas mantenidas por petirrojos, el servicio de correos transportados por topos y, sobre todo, el impresionante edificio reloj que presidía la plaza del Once, aún llamada por los ancianos plaza de los Dioses, el lugar más amplio y concurrido de la ciudad.


  En pleno centro de la misma vieron un enorme cartel, presidido por un retrato a todo color de una mujer muy parecida a Hereva:


  
    GRAN RECEPCIÓN DE GALA


    LA PRINCESA HEREVA DE TERTIUS CONVOCA


    A TODOS LOS HOMBRES


    CASADEROS DEL REINO PARA BUSCAR A SU FUTURO


    ESPOSO Y REY CONSORTE


    ETIQUETA Y ELEGANCIA OBLIGATORIAS.


    APORTAR INFORMES PATRIMONIALES Y REVISIÓN


    MÉDICA RECIENTE


    LAS PUERTAS SE ABRIRÁN A LA CAÍDA DEL SOL


    PROHIBIDA LA ENTRADA A MUJERES

  


  —«La princesa Hereva de Tertius»— leyó en voz alta quien había recibido ese nombre durante mucho tiempo—. Qué suerte tenerlo tan claro.


  —¿Quién demonios se cree esa que es, sea quien sea? —exclamó Mira, furibunda—. Una cosa es que nosotras no hayamos conseguido terminar de aclararnos con quién es quién, y otra muy distinta que… que… Ya no sé lo que iba a decir, me he hecho un lío, pero vaya, que está claro que esa no es Hereva de Tertius.


  Hereva envidió la libertad de la impostora. ¡Nada menos que convocar un baile para escoger marido! No solo nadie la obligaba a casarse con quien fuera conveniente, sino que se permitía el lujo de elegir. ¿Se habría atrevido ella a proponerles algo semejante a los ministros? Quizá la que era en ese momento lo habría intentado, pero la que se graduó en la academia de costura jamás habría tenido esos arrestos.


  —No sé quién será, pero hay que reconocer que no se anda con rodeos —dijo Kony.


  —Solo se permite la entrada a hombres —dijo Wariza, enfadada—. ¿Cómo haremos para colarnos?


  —Nos hemos pasado oncinco años en una academia de costura —informó Hereva.


  La capitana pirata compuso una expresión compungida.


  —Vaya, lo siento mucho.


  —Quiero decir que los disfraces no tienen ningún secreto para nosotras. El examen final de decimotercero era confeccionar un uniforme oficial completo de la Miliuna, ya que se trata de una creación de la propia Ragana, y solo nos daban tres horas para acabarlo, con sus quincientos quincuanta bolsillos. Yo creo que de aquí a mañana podemos terminar uno para cada una. A los miliunos nadie les impide la entrada en ninguna parte.


  Los demás la felicitaron por su idea. En ese momento, una mujer regordeta y pelirroja que pasaba junto a ellos se quedó mirando a Bruni con incredulidad.


  —¿Roli? ¿Eres tú?


  —¡Galleta! —exclamó el paladín lanzándose a abrazarla.


  Erbin entornó los ojos, y estaba a punto de comenzar a soltar reproches a voz en grito cuando Kony le susurró:


  —Creo que es su hermana. ¿No ves que tienen el mismo color de pelo y de ojos, y la misma barbilla?


  La faýr tragó saliva. ¿Una hermana? Tenía que conseguir caerle bien. Solo existiría una oportunidad de causarle una buena impresión. Había desaprovechado oncinco años, en los que habría podido tener amigas si se hubiera comportado de otro modo. Pero aquel viaje le había enseñado que si olvidaba todas aquellas estúpidas normas de protocolo y hablaba con la gente, preguntándoles por sus cosas en lugar de espiarlos para enterarse, todo iba mucho mejor.


  Bruni se acercó a ella acompañado por su hermana.


  —Galleta, te presento a mi prometida, Erbin.


  Esta miró directamente a los ojos de la campesina. Era la persona más plebeya con la que nunca jamás se hubiera encontrado. Tenía el cabello manchado de harina, vestía un delantal de esparto sin desbastar, y sus brazos eran algo peludos, como si hiciera mucho que no pisara un salón de belleza. La idea de que jamás hubiera pisado uno de ellos se abrió paso abruptamente en la mente de Erbin, causándole un espanto que se apresuró a combatir.


  —Me alegro muchísimo de conocerte, Galleta. Rolando me ha hablado mucho de ti y de toda la familia.


  La hermana de Bruni le dio un fuerte abrazo que la dejó sin aire.


  —¡Pero qué simpaticota eres! ¡Y qué guapa! ¡Y qué bien hablas!


  Le propinó un codazo a su hermano.


  —Anda, vaya perla has pescado, ¿eh?


  Bruni se ruborizó. Galleta cogió del brazo a Erbin y comenzó a ponerla al día de las últimas novedades de la familia. La faýr sonreía algo asustada. Aquello iba para largo.


  —Chicas, perdonad que os interrumpa, pero tenemos una especie de emergencia —dijo Kony.


  Mira propuso que se dirigieran a casa de sus padres para ponerse manos a la obra cuanto antes, y Galleta se ofreció a ayudar «fuera con lo que fuera».


  Solo en ese momento Hereva se dio cuenta de que si iban a casa de Pai y Mere no podría evitar encontrarse con Braw, tenerlo delante, hablar con él. Lo más honesto sería decirle que no eran hermanos. Y no sabía si estaba preparada para ello.
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  Simultáneamente, un caballero de armadura carmesí estaba llegando al final de la larguísima cola de la Ruleta de Dondürme. Acababa de abandonar a quien siempre había sido la persona más importante de su vida y estaba hecho un volcán de dudas.


  Aquella ruleta había sido la causante de la injusta muerte de su padre. Inicialmente había ido allí para destruirla. Y, sin embargo… al verla comprendió que aquel engendro de piedra era imposible de atacar o de destruir, puesto que no se trataba de algo diferente que el destino. Casi sin darse cuenta había ocupado un lugar en la cola. Y casi sin darse cuenta había sobornado a tres o cuatro aspirantes para avanzar posiciones más deprisa.


  ¿Tenía sentido buscar algún tipo de respuestas en el azar, en la mudanza que se había llevado por delante al más noble de los seres? Aquello equivalía a pedirle consejo al mismísimo tiempo. A lo inevitable.


  A medida que se acercaba a la Ruleta, esta se iba haciendo más grande. Crecía en tamaño y también se volvía más y más imponente. Parecía estar observando atentamente al caballero con sus innumerables casillas de piedra, semejantes a ojos. Lo miraba prestándole toda su atención, como si dijera: «¿Qué haces tú aquí? ¿Cómo te atreves a desafiarme? ¿Es que no has tenido bastante con lo que ya te ha tocado?».


  Y el caballero le devolvía la mirada, apretando la mandíbula. «Vengo a conocerte —parecía querer decirle—. Vengo a darte la posibilidad de que te expliques, de que pongas algo de orden en todo este asunto. De que me ofrezcas un motivo para no acabar contigo, vaciando todo el fuego de mis pulmones hasta fundir hasta tu último guijarro».


  La delgadísima hechicera que estaba tres puestos antes que el caballero obtuvo una daga plegable. El grogro borracho que iba tras ella, un venerable consejo, que se comió allí mismo, tan rabioso y amenazante que la guardia se vio obligada a reducirlo. La paladina de inmediatamente antes sacó un vale de descuento para visitar el arcocielo permanente de Hocha, lo que le pareció un premio estupendo.


  El caballero rojo respondió a las tres preguntas rutinarias y pagó el ferrete para que los bueyes pusieran en marcha la colosal rueda. Le pareció que el ruido que hacía era terriblemente semejante a una carcajada burlona.


  Entonces la rueda se detuvo.


  —¡Una Tarea! —exclamó alguien que se sabía de memoria las casillas.


  —«Conquista a tu amor verdadero» —anunció el Preguntador—. ¡Siguiente!


  Algunas personas suspiraron. Otras se burlaron de lo estúpida que les parecía aquella Tarea.


  —Menuda tontería —refunfuñó un hombre buitre—. Eso es algo que todo el mundo acaba teniendo que hacer antes o después.


  —No es verdad —lo rebatió una anciana que vendía bayas de negrosauce y uvarrota—. Te sorprendería la cantidad de gente que no es capaz de hacerlo, y como consecuencia, son infelices para siempre.


  —Yo he estado a punto de ser uno de ellos —masculló Laín. Había luchado contra los sentimientos que tenía hacia Akara, que le helaban el pecho, haciendo todo lo posible por quitarles importancia. Nada lo asustaba más que otro rechazo.


  La anciana sonrió, mostrando una dentadura resplandeciente que era el mejor anuncio de su mercancía.


  Laín levantó la vista hacia la Ruleta y comprendió. No se trataba de justicia o de injusticia. Se trataba de aceptar lo que es, de reconocer las cosas tal y como son, sin tratar de controlar aquello que no puede controlarse. Emprendió el vuelo, causando interesantes reacciones de pánico a su alrededor, y se prometió que nunca jamás pronunciaría una sola palabra en la que no estuviera presente su corazón.


  LXVIII

  Las lecciones duramente aprendidas acaban por dar fruto


  Poco tiempo después, todos ellos habían conseguido acomodarse milagrosamente en el pequeño salón de Pai y Mere. Estos recibieron con besos y abrazos a Mira y a Hereva, ofrecieron una taza de caldo y una galleta salada a cada invitado para que se sintieran como en casa, e incluso recortaron agujeros en el centro de las galletas como deferencia a las princesas y los monarcas. Los reyes de Kolmansien que agradecieron que los trataran con tanta naturalidad y cariño, y se sintieron como en casa con los granjeros. Braw no estaba por allí. Hereva no se atrevía a preguntar por él, pero no podía evitar mirar la puerta de hito en hito.


  Kony había adoptado su forma de Nico para presentarse en casa de los padres de Mira, ya que en la fiesta tendría que presentarse como hombre, y no quedaba claro si se atrevería a revelarle a los campesinos su verdadera identidad. Mira estuvo de acuerdo en que era un poco apresurado entrar en esos temas aquella misma tarde. Seguramente sus padres acabaran por aceptar cualquier situación, pero necesitarían un poquito de tiempo y una exposición gradual a los hechos.


  [image: ]


  —Necesitamos saber qué sucede en palacio —dijo Mira a sus padres.


  —Cuando oí que habías regresado —respondió Mere, dirigiéndose a Hereva—, subí corriendo al castillo a saludarte. Estaba segura de que Mira estaría contigo. Pero los soldados me dijeron que la futura reina no aceptaba visitas. Yo les respondí que estaba segura de que en mi caso haría una excepción, pero ellos me negaron la entrada.


  —Al día siguiente fui yo —contó Pai—. Pregunté si con la princesa había regresado nuestra hija, pero me despacharon diciendo que no podían darme esa respuesta. Que era confidencial. Casi me lío a tortas con ellos allí mismo.


  —Estábamos preocupadísimos por no saber dónde estabas —dijo Pai mientras envolvía a Mira en un fuerte abrazo.


  —Me puse a preguntar a las criadas de toda la vida —continuó su esposa—, y estas dijeron que sí, que parecías tú, pero que estabas muy rara, y que Mira no había vuelto contigo. Ellas achacaban ese cambio de carácter a la endécada y cinco años pasados en la academia.


  Entonces Hereva, iluminada por la palabra «academia», sintió una comezón mental. Había algo, algo que no podía ser de otro modo… solo que no sabía exactamente de qué se trataba. Consultó con su anillo brújula, como se había acostumbrado a hacer, y observó en esta una expresión de inteligencia.


  —Dame una pista, vamos… —susurró.


  Entonces recordó el momento en que Befana se lo había regalado. «En Tertius siempre ha habido brujas. Hasta en las mejores familias».


  ¡Su tía la bruja! Se había tomado muchas molestias para hacer que Hereva se casara con su hijo, y todo aquel plan se había ido al traste. Pero ella era una mujer ambiciosa y perseverante, y seguramente no se habría conformado con quedarse igual que antes. Si había alguien que conociera perfectamente la corte y la conociera a ella hasta el punto de suplantarla, tenía que ser la directora.


  —¡Es Ragana! —exclamó—. La directora de la academia. Nos hemos enterado de que es bruja. Le encanta disfrazarse y además tiene poderes mágicos; ha podido usarlos para rejuvenecer y convertirse en mí. Por otra parte, sabe todo lo que hay que saber sobre el castillo y sus costumbres, ya que es la hermana de mi madre.


  —La princesa Ragana… —hizo memoria Mere—. Alguna vez he oído hablar de ella. No sabía que era la directora. Pero hace muchísimo tiempo de aquello. No se la ve por estas tierras desde hace endécadas.


  —Y tampoco sabíamos que era una hechicera —gruñó Pai.


  —Befana también lo es —lo informó Mira.


  —Jamás lo habría imaginado. —Sonrió Mere.


  —Es una alegría enorme poder veros y saber que estáis bien —repitió Pai una vez más—. Hemos estado muy preocupados.


  —Sabía que se trataba de una impostora —dijo Mere, abrazando a Hereva—. ¿Cómo iba a ser posible que mi niña no quisiera verme?


  Hereva suspiró mientras la abrazaban. Tenía que decirle a Mere que su verdadera hija estaba allí mismo, en su salón, y que no era ella misma, como Mere creía, sino la capitana pirata, pero todo aquello tendría que esperar. Tras el achuchón, le dijo:


  —Esta noche se celebra el baile en el que la falsa Hereva escogerá esposo. Una vez lo haya encontrado, y contraiga matrimonio, será coronada reina. Y nosotros tenemos que impedirlo.


  —¿Qué podemos hacer para ayudaros?


  Decidieron que todos, hombres y mujeres, irían al palacio aquella noche. Perillinen insistió en que sus padres se quedaran en casa de los campesinos a causa de su salud delicada y porque podría haber problemas, pero los monarcas insistieron en acompañarlos para certificar la identidad de Hereva con su autoridad real, y no hubo manera de hacerlos cambiar de opinión.


  Aquella tarde se cosieron pelucas y se bordaron pecheras. Se convirtieron faldas en calzas, enaguas en capas. Se improvisaron bigotes con cabellos recortados. Los disfraces que resultaron más divertidos fueron el de Mere y el de Galleta: la primera iba vestida de rico mercader y la segunda de banquero. Y la persona que resultaba más atractiva como hombre, casualmente, era la misma que, como mujer, robaba todas las miradas: la bellísima capitana pirata Wariza, con sus enormes ojos rasgados. Hereva la miró con nuevos ojos buscando similitudes entre Mere y ella, pero lo cierto era que no encontró ninguno.


  La marena se había pasado el día charlando con Arving, que tenía un aspecto apesadumbrado. Este, de vez en cuando, miraba a Hereva con ojos lastimeros, pero ella se limitaba a ignorarlo y a seguir cosiendo.
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  A última hora de la tarde, un grupo de apuestos caballeros emprendieron el camino hacia el palacio de Tertius. Ante ellos ya estaban esperando una gran cantidad de caballeros, paladines y prósperos comerciantes de todas las etnias y especies.


  —¿Por qué no forman una cola? —se preguntó De Riteris.


  Hereva, por su parte, también creyó reconocer a alguien en la pequeña multitud de aspirantes que se congregaban ante el palacio real.


  —Juraría que ese es el profesor Magister —le dijo a Nico y a Mira, convertida en un apuesto alabardero—. Es decir, Befana.


  Los tres entornaron los ojos para distinguir mejor el rostro del hombrecillo rechoncho.


  —Creo que tienes razón —susurró Mira—, pero desde tan lejos no puedo estar segura.


  —Vamos a acercarnos disimuladamente —propuso Nico.


  Cuando llegaron junto al hombre, este estaba enzarzado en una discusión con otro señor de aspecto académico acerca de la catalogación de las formas de las nubes.


  —¿Creéis que puede ser ella? —susurró Mira.


  —No lo sé —dudó Nico—. ¿Cómo podría haber venido tan deprisa desde el pantano?


  —A lo mejor era el único profesor que en realidad era otra persona —sugirió Hereva—. O quizá simplemente se trate de un señor muy parecido a Befana disfrazada de hombre… En esta vida hay de todo.


  No pudieron seguir observando al aludido porque en aquel momento se abrieron las puertas de palacio, y los innumerables pretendientes a la mano de la princesa Hereva de Tertius entraron en tropel. Mientras lo hacían, De Riteris se encontró con un grupo formado por muchos de sus compañeros de la Ruleta de Dondürme.


  —Pero ¿esta no era la princesa que teníais que rescatar de las garras de un dragón? —le preguntó uno de ellos.


  —Más o menos —balbuceó Bruni.


  Los caballeros se echaron a reír.


  —¡Pues vaya fracaso de Tarea! —se burló uno.


  —Con la suerte que tuvisteis de sacar esa casilla, para luego hacer el ridículo.


  El más joven de los paladines estaba empezando a enfadarse, pero el miliuno que lo acompañaba, igual de rubio que él, con un pequeño bigote quizá demasiado espeso para su rubicundo rostro, le impidió que cometiera el error de caer en las provocaciones.


  —Todo se aclarará a su debido tiempo —dijo De Riteris.


  Hereva oyó las palabras del paladín y no pudo evitar pensar que no tenía por qué ser así. No existía ninguna garantía de que las cosas tuvieran que aclararse. Podría suceder perfectamente que la incertidumbre simplemente fuera sustituida por otro tipo de incertidumbre, y así sucesivamente. Quizá nunca supiera la verdad respecto a sí misma. Pero, de todas formas, ¿qué era la verdad? ¿Tan importante era saber de qué vientre había nacido? ¿Acaso se trataba de algo más valioso que la gente que siempre la había querido?


  Entonces oyó una voz a su espalda:


  —Alevín, ¡acompáñeme!


  Por un momento se le contrajo la garganta. ¡Un superior la llamaba! Aquello solo era el primer paso para ser descubierta, para que todos lo fueran…


  Entonces levantó la mirada y vio que se trataba de Braw.


  LXIX

  ¿Por qué estamos hablando de cosas raras en lugar de besarnos?


  ¿Qué recostras te crees que estas haciendo? —le preguntó Braw a Hereva.


  —Ignoro a qué se refiere, sajeón.


  —Deja de hacer eso, Hereva.


  Ella suspiró.


  —Creía que mi disfraz era excelente. No sabes cómo duele apretarse los pechos… y los calcetines entre las piernas también molestan lo suyo. ¿Cómo os las apañáis?


  —Lo nuestro no son calcetines —bromeó él.


  Ambos se sonrojaron como si siguieran siendo niños.


  —Te reconocería en cualquier parte —susurró Braw.


  Ella lo miró a los ojos. Estaba vestido de gala, con el uniforme de cuero, y pocas veces lo había visto tan atractivo.


  —¿Por qué has venido? —la interrogó él—. ¿Está Mira contigo?


  —Oye, lo siento mucho, pero no tengo tiempo de contarte mi vida. Llegamos hace poco, hemos visto que hay una impostora y solo queremos recuperar el trono, para lo cual no se nos ocurrió nada mejor que colarnos.


  —Es muy peligroso estar aquí hoy —la advirtió él—. Esto es un polvorín. Podría pasar cualquier cosa…


  Hereva comprendió de repente a qué se refería.


  —¿Te refieres a que tus hermanos son capaces de llevar a cabo un ataque violento?


  Braw asintió.


  —Es ahora o nunca. Los ministros han dado órdenes a la Miliuna de que estemos preparados para atacar al ejército negro. Todo está a punto para derrocar a la monarquía, solo que quienes pretenden derrocarla pertenecen al bando erróneo. De modo que nosotros, el bando adecuado, hemos decidido tenerlo todo dispuesto por si tenemos que dar un golpe de Estado al golpe de Estado.


  Hereva se masajeó la frente.


  —Pero… ¿no sería más sencillo desenmascarar a la impostora?


  —No tienen ninguna manera de demostrar que ella no eres tú.


  —Yo tampoco soy yo, Braw.


  Él le puso una mano sobre el hombro.


  —Ya sé que has pasado por muchas cosas últimamente, y que has tenido varias… revelaciones acerca de tu identidad, pero hayas nacido donde hayas nacido, para mí siempre serás la princesa heredera al trono. He hablado con Jacoba, y ella no ve inconveniente en que ocupes el sitio que te corresponde si a ti te parece bien dialogar con el pueblo y escuchar sus peticiones.


  —No, no lo entiendes… No es que esté con crisis personal… que también la tengo. En primer lugar, no quiero reclamar el trono para mí, sino para Erbin, que resulta que es la hija biológica de Regina. Y en segundo lugar… han aparecido nuevos datos.


  Hereva le contó, muy sintéticamente, las revelaciones de la reina marena.


  Braw llenó los pulmones de aire.


  —Pero eso significa… eso significa…


  —Que no soy tu hermana.


  Se hizo un silencio.


  —¿Estás segura? —susurró él con voz ronca.


  Ella asintió con la cabeza, con la mirada fija en los ojos de Braw.


  El miliuno agarró a Hereva de uno de los quincientos quincuanta bolsillos del uniforme y la atrajo hacia sí. La besó suavemente, con los labios entreabiertos, saboreando un momento que había imaginado desde niño. Su boca sabía a hierbaluisa y a tallo de limón.


  A Hereva empezó a darle vueltas la cabeza. De repente, todo eso de recuperar el trono y demás zarandajas le importaba bien poco, y solo quería seguir besando a Braw, refugiarse en ese beso, envolverse en la ternura y el calor de su mejor amigo y dejar que el destino lo convirtiera lentamente en algo mucho más intenso.


  —Nunca había besado a un miliuno —susurró, sonriendo, Braw.


  —¿Seguro que no? —masculló ella—. En esas largas noches de campaña…


  Braw levantó una ceja.


  —¿Te gustaría que hubiera hecho… cosas con compañeros?


  —Es una idea excitante —reconoció ella—. ¿No os gusta a los chicos imaginaros a dos mujeres juntas?


  —Bueno, sí, pero eso es diferente. ¿Y por qué estamos hablando de cosas raras en lugar de besarnos?


  Hereva volvió a deslizarse hacia la embriaguez del beso, y se dio cuenta, de una manera inequívoca, que no podía casarse con Perillinen. No era capaz de renunciar a las sensaciones que le producía la atracción física.


  Braw besaba de manera muy diferente a la de Karl o Arving, que se entregaban furiosamente y por completo en cada beso. En cambio, su mejor amigo era delicado y sensual. Establecía un diálogo silencioso con ella, tanteándola, pendiente de lo que deseaba en cada momento.


  —Estoy prometida —le confesó Hereva—. Pero creo que voy a tener que deshacer ese compromiso…


  Braw rio, feliz.


  —Pues me parece que no vas a tardar demasiado en tener uno nuevo —le propuso, juguetón.


  Entonces Hereva advirtió que Braw estaba dando por supuesto que aquel era el principio de una relación. A desgana, se separó un poco de su cuerpo.


  —Braw —le dijo—, mi vida es muy complicada. Últimamente me han sucedido bastantes cosas…


  —Bastantes hombres —tradujo él.


  —Exactamente. Todo lo que no había vivido hasta ahora se me ha echado encima de golpe, como una avalancha. Y aún estoy tratando de comprender qué ha sucedido, cómo encajarlo en mi cabeza, y en qué me convierte eso.


  —¿Estás embarazada? —preguntó él, alarmado.


  —¡No! ¡En absoluto! —le aseguró ella, aunque su certeza se convirtió rápidamente en duda—. Bueno, al menos creo que no. Tu hermana tiene una provisión inagotable de capuchones…


  —No necesitaba saber eso —dijo él, tapándose las orejas.


  —Huy, lo siento —se disculpó ella—. Oye, deberíamos volver… tenemos que desenmascarar a alguien y a lo mejor también llevar a cabo un pequeño golpe de Estado. O algo así.


  Él no respondió y volvió a besarla, esta vez con más urgencia, como si tratara de convencerla de algo, de demostrarle que su pasión era verdadera. Pero a pesar de que sentía que Braw se estaba entregando en aquel beso, Hereva no fue capaz de dejarse llevar por él. Su mente no dejaba de mostrarle recuerdos de otro hombre. Braw era perfecto, y no había una palabra mejor para describirlo. Alegre, valiente, honrado, cariñoso, empático, de buen corazón. Ayudaba a todo el mundo y todo el mundo lo quería. Guapo y fuerte sin alardes, como si no se diera cuenta de cómo lo miraban las chicas y las mujeres. Ofrecía el apoyo y la sensatez que toda mujer desearía en una pareja. Y, sin embargo…


  Hereva levantó la mano en la que llevaba puesto el anillo brújula hasta que entró en su campo de visión. La bruja estaba seria y algo entristecida. Aquel no era su camino.


  —Tenemos que irnos, Braw —le dijo, con una sonrisa cariñosa, tras poner fin al beso.


  Él asintió, melancólico.


  LXX

  Torrentes de pretendientes


  Tercera azunoche de Plulio


  Los jardines estaban vigilados por una cantidad extraordinaria de soldados, pero no se trataba solo de los miliunos de Tertius, la guardia tradicional de palacio. Además, de estos había una multitud de guerreros vestidos con unos inquietantes uniformes negros recubiertos de afiladas espinas, ideados por la mejor costurera del continente para inspirar temor.


  Mientras subían la escalera del palacio real de Tertius, esas mismas en las que habían jugado tantas veces siendo pequeñas, pero que ahora recorrían como si fueran extrañas, Mira y Hereva se miraron, y en esa mirada, la amistad que las había acompañado a lo largo de los años, que se había reforzado con cada problema resuelto juntas y multiplicado con cada alegría, les dio la fuerza necesaria para enfrentarse a lo que fuera a suceder en aquel salón.


  El mayordomo mecánico iba indicando a los recién llegados que formaran una fila. Les explicó que todos y cada uno de ellos sería recibido en persona por su alteza real Hereva de Tertius, y que esta les haría algunas preguntas para conocerlos mejor. Después les ofrecerían un pequeño refrigerio, y la princesa haría pública su decisión. Un grupo de señoritas les fue pasando un cuestionario para que lo rellenaran, y así «agilizar el proceso». Había preguntas generales sobre aficiones y temas de cultura general, la longitud del linaje familiar y otras longitudes más mundanas y anatómicas.


  —Menudo cuestionario indiscreto —se escandalizó Perillinen. Después escribió, con una perfecta caligrafía cuyos largos rasgos recordaban a una lengua de sapo cuando se proyecta para atrapar una mosca, que «ningún caballero que se precie respondería a estas preguntas». Hereva se acercó a De Riteris y a Bruni.


  —Chicos, no creo que fuera muy buena idea que Ragana os reconociera. ¿Por qué no os escabullís de la fila para no correr ese riesgo?


  Bruni abrió la boca para protestar, pero De Riteris lo hizo entrar en razón con un solo gesto. En el centro de la sala del trono, rodeada de sus once ministros, todos muy acicalados, estaba la supuesta princesa heredera. En dos esquinas, como si se tratara de figuras decorativas, estaban las imágenes de piedra de los antiguos reyes tal y como quedaron el día de la graduación, en el castillo de Zmaj. La verdadera Hereva sintió un escalofrío.


  —Es idéntica a ti —susurró Mira, asustada.


  —Da miedo —dijo Nico.


  Los soldados las empujaron para que siguieran la fila. Arving estuvo a punto de responderles con rudeza, pero De Riteris lo contuvo. Entre los dos se había forjado una curiosa entente. El carácter tranquilo del paladín larguirucho servía de bálsamo a la naturaleza irascible del hombre ciervo, que llevaba todo el día insoportable.


  —Lo bueno es que la cola esta avanza muy rápido —dijo Bruni—. Mucho más que la de la Ruleta.


  —Está claro que la «princesa» no le dedica demasiado tiempo a cada uno de los candidatos —apostilló Erbin—. ¿Qué creéis que está buscando?


  —No sé lo que busca —dijo Pai, dando un golpe seco con un puño sobre la palma de la otra mano—, pero te diré lo que va a encontrar esa impostora.


  —Sí señor —lo secundó el rey de Kolmansien, que se moría de ganas por entrar en batalla.


  —¿Qué pensáis que va a preguntarnos? —dijo Perillinen en voz baja.


  —No lo sé, pero será mejor que no le reveles tu verdadera identidad —respondió Hereva—. Eres el aristócrata de más rango que hay en esta habitación.


  —No quieres que me case con la Hereva equivocada, ¿verdad?


  Ella sintió que le temblaba la garganta. En algún momento tendría que mantener una conversación con Perillinen, y no sería agradable para ninguno de los dos.


  Cuando llegó su turno en la fila, la falsa Hereva despachó rápidamente a las personas de mayor edad. Habló durante un poco más de rato con Wariza y con Nico, pero a las demás mujeres travestidas las dejó marchar tras un par de preguntas intrascendentes. Sin embargo, conversó durante largo rato con Perillinen y con Arving.


  Hereva iba la última del grupo. Cuando llegó su turno, y tuvo que inclinarse ante un rostro que era idéntico al suyo, fue objeto de la siguiente pregunta:


  —¿Se puede saber qué estás haciendo aquí? —le preguntó su sosias, en voz muy baja para que no la oyeran los ministros, pero sin perder la sonrisa.


  —¿Perdón? —respondió Hereva, a la que se le estaba despegando el bigote.


  —Se suponía que Tirana se iba a encargar de entretenerte. No debería haber confiado en que cumpliera sus tareas, desde luego. Te ha ayudado Befana, ¿verdad? Maldita entrometida…


  La legítima princesa de Tertius, o al menos la que había sido educada como tal, buscaba inútilmente en la impostora los rasgos de la directora de la academia, pero en lugar de ellos encontró un inquietante espejo de sí misma.


  —¿Por qué has traído a los de Kolmansien? ¿Es que pretendes montar un escándalo? —siguió diciendo esta, quitándole importancia—. Menuda tontería. Todo el mundo sabe que no son más que un par de viejos chochos. Les costaría aún más demostrar su verdadera identidad que a ti la tuya.


  —¿Cómo sabes que son ellos? —preguntó Hereva, súbitamente alerta.


  —Lo sé todo, niña. En realidad, hasta es divertido que hayáis venido. Supongo que es a ti a quien tengo que agradecer la aparición de determinadas personas de lo más interesante. Espera y verás.


  La impostora hizo un gesto que significaba que había terminado con Hereva, y después se levantó para anunciar a los ministros que ya había encontrado al candidato que buscaba.


  Varios de ellos se apresuraron a aclararle que ellos mismos también estaban disponibles. Menteri se quedó en un rincón refunfuñando; no estaba dispuesto a exponerse a un segundo rechazo de la misma mujer. Cada uno expuso brevemente sus virtudes ante la reina, que los escuchó con cara de aburrimiento.


  —Me siento halagada por tantas peticiones —dijo ella—, pero si quisiera un marido de por aquí cerca ya le habría echado mano, ¿no creéis?


  Algunos ministros clavaron la mirada en el suelo, y otros se disculparon por la osadía. Ragana se dirigió al jefe de la guardia negra:


  —Despedid a los rechazados. Si no protestan, pueden quedarse a la fiesta. Si dan problemas, ya sabéis qué hacer.


  Los soldados negros se encargaron de comunicar la decisión a los caballeros que aún no habían sido atendidos y a resolver sus reclamaciones con una versión rápida de la diplomacia. Los restantes fueron conducidos hasta el gran salón de baile, por donde comenzaron a circular camareros con las más espectaculares bandejas de rondeletes, roscueles, torines y barquillaros. Entre la mayor parte de los invitados, sin embargo, lo más popular no eran las delicatessen miniaturizadas en forma de róndola, trosquilla, doneta o briochel, sino las generosas jarras de vino, moraga y cerveja que estaban empezando a correr a discreción para consolar a los perdedores y encender los sentimientos patrióticos.


  A pesar de la tensión que tenía encima, Hereva no pudo resistirse a comer un par de rondeles rellenos de caviar. Pero, al probarlos, advirtió con sorpresa que aquel tipo de comida ya no era un refugio para ella.


  Cuando la princesa que no lo era se asomó a la balconada interior, los soldados se encargaron de acallar los rumores entre la multitud.


  —Muchas gracias a todos por venir —dijo, con una voz que no era exactamente la de Hereva pero se le parecía bastante—. En nombre del reino de Tertius y de mí misma, deseamos comunicaros que vuestra presencia hoy aquí ha sido un acto de nobleza y entrega a la patria. Desgraciadamente, solo puedo tener un marido, pero lo cierto es que muchos entre vosotros habéis despertado mi curiosidad y mis sentimientos más nobles. Todos aquellos que no hayan sido seleccionados, podrán recoger un obsequio conmemorativo a la salida de palacio.


  La mayor parte de la multitud masculina aplaudió, especialmente aquellos que tenían cerca un soldado.


  —Y ahora, sin más dilación, anunciaré el nombre del que ya es mi prometido y pronto se convertirá en mi amante esposo. No me cabe la menor duda de que será un rey excelente, el mejor de los gobernantes para este nuestro glorioso reino de Tertius.


  Nuevos vítores. Ragana consultó discretamente un papelito.


  —El elegido es… Arving Hefesto Grenoble Lozano Mordecai Aramis Cordeboeuf Aristóteles Ulrico Ginevre Zoroastro, príncipe único de la estirpe de Bruma, heredero al trono del reino de Dritte.


  Un círculo de soldados se cerró en torno a Arving y lo condujo escaleras arriba en medio de un solemne silencio.


  —¿Quéeee? —chilló Hereva, enfadadísima como solo puede estarlo alguien que se ha pasado casi toda la vida encerrada en una torre—. ¡Me dijiste que tu padre era militar!


  LXXI

  Todas esas cosas que se veían venir desde hacía tiempo


  ¿Cómo que príncipe? ¿Cómo que heredero al trono de Dritte? —gritó, en medio de la multitud, un miliuno que tenía una voz inconfundiblemente femenina.


  —No te mentí: mi padre es militar —dijo Arving con expresión contrita—. Jefe de todos los ejércitos, de hecho.


  —¿A ti te parece normal pedirle a alguien que se case contigo y pasar por alto semejante detalle? —siguió Hereva, que ya estaba siendo contenida por otro grupo de soldados negros—. ¿Qué clase de bases son esas para una relación de confianza?


  —¡De todas maneras no vas a casarte conmigo sino con ese lechuguino, así que no comprendo a qué viene tanto problema! —replicó él a voz en grito.


  En lo alto de la balconada, la impostora se echó a reír.


  —No me puedo creer que no lo supieras, niña —se burló, mirando a Hereva.


  Esta frunció el ceño. Ragana siempre la había llamado, despectivamente, «niña», negándole así la posibilidad de ser una adulta responsable, de tomar sus propias decisiones.


  —¡No quería gustarte por mi trono, sino por mí mismo! —le gritó Arving a Hereva mientras los soldados lo seguían arrastrando.


  —¡Bienvenido al club! —le reprochó ella, igualmente sujeta por las fuerzas de seguridad.


  —Ya está bien —dijo Wariza, desenvainando su doble tridente y dirigiéndose a la falsa Hereva—. No puedes casarte con la gente contra su voluntad. Te reto a un duelo por la mano de este hombre.


  Un murmullo de admiración se alzó entre la multitud. Entonces Wariza se arrancó el casco y una espesa melena de rizos negros cayó sobre su cuerpo como una cascada de azabache, dando lugar a un nuevo tipo de comentarios.


  Hereva sintió que el corazón se le aceleraba de miedo. ¿Significaba eso que Wariza y Arving tenían algo después de todo? Cerca de ella, vio la cara de preocupación de Dedikza, la madre de la capitana marena.


  —¿Y tú quién eres? —le preguntó la falsa Hereva a la pirata.


  —Wariza Dolores Licorna Genoveva Alba Hipocampa Carlota Marejada Écume Perla Posidonia, capitana del Naukà y segunda en la línea sucesoria de la corona de los marenos.


  —Interesante. ¡Guardias! ¡Apresadla!


  Un ramillete de soldados se fue acercando a ella, y según llegaban, la aguerrida pirata los iba despachando de dos en dos o de tres en tres. A su alrededor se había formado un corrillo de caballeros y paladines que estaban disfrutando grandemente con el espectáculo.


  Wariza llevaba en la mano izquierda una red con la que aturdía e inmovilizaba a unos mientras, con su doble tridente, golpeaba, ensartaba o mutilaba ligeramente a otros para dejarlos fuera de combate. Por su parte, los fieles marenos que había entre los asistentes no desperdiciaban la ocasión de poner alguna zancadilla estratégica o clavar algún puñalillo de nada a los soldados que se hicieran más los listos.


  —¡Así se hace! —jaleaba la multitud, entusiasmada.


  —¡Si el barbudo no te quiere yo te pongo un palacio! —gritaba uno.


  Wariza siguió combatiendo hasta estar rodeada de un par de endecenas de soldados caídos en el suelo. Tenía la frente algo sudorosa, pero resultaba obvio para cualquiera que podría con otra remesa sin ninguna dificultad.


  —Basta ya —dijo la falsa Hereva, con tono hastiado. Había descendido la escalera y estaba en el centro del salón de baile empuñando un misterioso cetro o lanza—. Acepto ese duelo. Acabemos de una vez.


  Los ministros tenían rostros asombrados y compungidos, pero Hereva detectó en más de uno y en más de dos sutilísimas sonrisas. Nada les gustaría más que la heredera sufriera un terrible accidente y que uno de ellos fuera escogido como gobernante.


  Wariza respiró hondo y examinó atentamente a su rival. Allí había algo que no le gustaba nada. La lanza que esgrimía la supuesta princesa estaba hecha de madera trenzada y tenía piedras rituales atrapadas entre los nudos de la madera. No era un objeto que hubiera sido fabricado, sino cultivado para estar cargado de magia desde que era una semilla. Ojalá estuviera allí su abuela.


  La capitana pirata dio un par de pasos hacia la impostora, y esta, con un simple gesto de su bastón, hizo que Wariza perdiera el sentido del equilibrio.


  —¿Qué le pasa? —preguntó uno de los marenos.


  —No lo sé —susurró otro—. Es como si tuviera mal de tierra.


  La orgullosa Wariza hacía lo que podía para sobreponerse al terrible desconcierto y al vértigo que se habían adueñado de ella. Haciendo gala de una enorme fuerza de voluntad, y de una no menor capacidad de concentración, consiguió llegar hasta la impostora y hacerle un desgarrón en el vestido.


  Los ministros exclamaron a coro, unos de preocupación, y otros de alborozo.


  —¡Tú… no eres Hereva de Tertius! —consiguió chillar la capitana.


  —¿Ah, no? —preguntó la suplantadora, tan ufana—. ¿Y entonces quién soy?


  —Eres Ragana —vocalizó claramente la verdadera Hereva—. Ragana de Raigna, la hermana de mi madre. Mi tía.


  Hereva se quitó el sombrero, revelando completamente su rostro y la trenza real.


  Más murmullos de sorpresa. Tanto los ministros como todos los presentes, observaban atentamente el desarrollo de los acontecimientos. Ragana se echó a reír.


  —¿Y quién eres tú, una extraña que llegas disfrazada como un hurón rastrero, para llamarme a mí impostora?


  —Yo soy Hereva de Tertius. Y puedo demostrar que tú no lo eres.


  —Muy interesante —dijo Ragana—. ¿Y cómo pretendes lograr semejante proeza, niña? ¿Demostrando que mi lunar es de mentira?


  —Estoy segura de que tus artes te han permitido crear uno bastante parecido al original. No, lo que me gustaría es pedirte que dijeras tu nombre. Tu nombre completo.


  El rostro de Ragana se inmovilizó en una mueca.


  —¿Qué tontería es esa? ¡Cualquiera podría conocer los once nombres de la heredera al trono!


  —Sí, pero solo la princesa los ha tenido que estudiar de carrerilla durante años y es capaz de recitarlos rápidamente y sin ningún error. Demuestra que eres Hereva de Tertius.


  —¡Yo no tengo que demostrar nada en absoluto! ¡Guardias, a ella! —gritó Ragana.


  —Guardias, deteneos —ordenó Menteri—. Alteza, dadas las irregulares circunstancias de esta situación, la solicitud de esta señorita no nos parece fuera de lugar.


  El capitán de la guardia negra miró a Ragana esperando sus órdenes. Ella le hizo un signo con la mano para que no atacara. No le convenía que los ministros supieran que aquellos soldados jamás obedecerían una orden de ellos. Al fin y al cabo, solo tenía que recitar unos cuantos nombres, los mismos que todas las Herevas se habían ido turnando a lo largo de los siglos. Los había leído endecenas de veces. Ragana cerró los ojos, tratando de pensar.


  —Está bien. Menuda tontería. Mi nombre es Hereva… Isobel… Catalina… Narcisa….


  —Nenúfar —la corrigió la verdadera.


  Ragana resopló.


  —Es lo que he dicho. Nenúfar… Dánae…


  Los ministros se miraron severamente unos a otros.


  —No es Dánae. Es Dafne. —Sonrió Hereva, que estaba disfrutando de lo lindo con todo aquello. Si alguna vez le hubieran dicho que aprenderse toda aquella ristra de nombres, que tantos castigos le habían costado memorizar correctamente a los tres años, iba a servirle para algo…


  —Dafne… —La voz de la presunta princesa cambió súbitamente, haciéndose más grave y más amenazadora—. Qué nombre tan estúpido. Solo a la tonta de mi hermana se le habría ocurrido ponerle a su hija un nombre como ese.


  La tersa cara de la impostora se descascarilló como el exterior agrietado de un huevo. Una exclamación de horror surgió de la multitud, y muchos de los aguerridos caballeros y paladines emplearon sus piernas al máximo para alejarse de allí cuanto antes.


  Wariza empezó a recuperarse del vértigo, ayudada por su madre. Arving se libró de los confusos soldados que lo retenían con unos cuantos mandobles. Bruni, Perillinen y el rey de Kolmansien sacaron sus espadas, De Riteris su lanza, Erbin se desdobló en siete, Kony cogió una jarra de plata maciza, Nico esgrimió una daga de afiladísima hoja y Mira se acercó a una de las chimeneas para armarse con un atizador y cogió un par más para cada uno de sus padres.


  La tez de Ragana se descomponía. Debajo de los pedazos que iban cayendo al suelo comenzó a adivinarse el rostro envejecido de la bruja, curtido como el cuero de buitre, arrasado por el abuso de la magia. Ragana dio un golpe en el suelo con su bastón de poder, creando un círculo de fuego a su alrededor. Este provocó una reacción en cadena de murmullos de temor.


  —Señores ministros, queridos ciudadanos de Tertius, no, no soy Hereva. Soy su tía, Ragana de Raigna, segunda en la línea sucesoria. Este pequeño problema dinástico quedará solucionado en breves instantes.


  La bruja dirigió la parte más elaborada del bastón hacia Hereva, y la corte entera, incluyendo a los intrusos que se habían colado en ella, contuvo la respiración. Entonces proyectó una tremenda descarga de energía que distorsionó el aire, emitiendo una aguda vibración maligna.


  En el diminuto margen del que dispuso, Hereva no tuvo tiempo de pensar demasiado. Lo único que pudo hacer fue recordar todas las veces, a lo largo de esos oncinco años, en las que creyó haber tenido cierta comunicación con la directora de la academia y sus diversos disfraces, las pocas ocasiones en las que a esta se le había escapado una sonrisa o una frase cariñosa. Comprendió la frustración desesperada de aquella mujer, recordó su grito de dolor cuando murió su esposo, y formó en su cabeza, plácidamente, las palabras «te perdono».


  El rayo de energía la traspasó, deshaciéndose en hebras blanquecinas que se quedaron flotando en el aire, titubeantes, como pálidas cenizas.


  Hereva, desconcertada, se miró las manos, intactas, y comprobó que su cuerpo no había sufrido ningún daño.


  Ragana abrió los ojos como si quisiera lanzar llamas a través de ellos.


  —¿Cómo es posible? ¡Tu formación ni siquiera ha empezado aún!


  Mientras Hereva se preguntaba cuál sería esa «formación», una voz burlona salió de entre los observadores diciendo:


  —Eso es lo que tú te crees.


  El pequeño señor Magister avanzó dando rápidos pasitos hasta el centro de la sala real. Ragana miró a Befana con frustración.


  —¿Tú también estás aquí?


  —No preguntes tonterías. Ya sabes que yo siempre estoy aquí. Estoy exactamente donde quiero estar, y siempre en mi sitio.


  La bruja de los pobres se acercó a su amiga.


  —Ragana, has ido demasiado lejos. Tu hijo te ha abandonado, y has perdido completamente el sentido común. ¿De verdad crees que serías feliz gobernando este reino burocrático y mediocre? Tú no eres así. Convertirte en reina no te va a devolver a Lanval, y la venganza tampoco. Solo conseguirá pudrirte el corazón.


  El rostro cuarteado de Ragana tembló ligeramente.


  —Ya no eres digna de ser una de las Tres Hijas —afirmó Befana, tajante.


  —Eso es exactamente lo que pienso yo —dijo una voz majestuosa.


  Centenares de cabezas se volvieron hacia la espectacular figura que se destacaba en el umbral de la puerta que daba a los jardines. El rubor de sus mejillas sonrosadas destacaba aún más, si cabe, con su nueva piel grisácea. Llevaba un magnífico vestido de cola larga completamente cubierto de perlas escarlata.


  —Tirana —susurró Hereva, sintiendo que el corazón se le inundaba de amor.


  —¿Qué quieres ahora? Ya te entregué tus tierras —escupió Ragana—. Me pillas en muy mal momento.


  La risa de Tirana reverberó por la enorme sala. Si había algún hombre presente que no la hubiera considerado atractiva nada más verla, este acababa de cambiar de opinión.


  —Confié en ti, Ragana. Pensé: «Es una traidora a su reino, a su familia, a Befana, pero no hará lo mismo conmigo. Conmigo será distinta, porque somos semejantes».


  —No digas tonterías —ladró Ragana—. Tú y yo no nos parecemos en nada. Puedes retirarte, en este momento tengo que encargarme de una pequeña cuestión doméstica.


  —Me temo que voy requerir tu atención durante un rato más. ¿Ves ese jardín del fondo?


  El patio interior del castillo de Tertius, magníficamente iluminado con antorchas, estaba dividido en once jardines, cada uno de los cuales cumplía una función. El más alejado de ellos era un pequeño camposanto.


  —No tengo tiempo para…


  —No te preocupes, Ragana. Ellos te darán todo el tiempo que necesites. Pronto tendrás la eternidad entera para ti sola.


  La tierra del camposanto empezó a hervir como lava. Las lápidas saltaron por los aires y muchas quedaron destrozadas en endecenas de pedazos. Del suelo brotó un espeso río purpúreo.


  —¡Es lava! —chilló, asustado, el hombre que Hereva tenía más cerca—. ¡Estamos sobre un volcán!


  Pero ella, que ya había conocido aquel fluido con anterioridad, dijo:


  —No se trata de fuego. Es sangre… O algo parecido a la sangre.


  El espeso líquido trepó sobre sí mismo, coagulándose a medida que ascendía. El carmín endurecido modelaba rápidamente los miembros de cuerpos inquietantes, indefinidos al principio, pero que poco a poco iban revelando su forma humana. La misma tierra, la misma sangre viva y tenaz, los cubrió de una espesa piel grisácea.


  —¡Soldados! —exclamó alguien.


  —Ausentes —susurró De Riteris.


  —¡Vienen a ayudarnos! ¡Estamos salvados! —dijo Bruni.


  —Eh… me parece que no —lo corrigió Mira.


  Un río de cucarachas trepó sobre los guerreros, cubriéndolos como si fueran armaduras. Hereva no pudo evitar acordarse de Orokosa y de lo mucho que le gustaba ese tentempié. Se habría dado un buen banquete si hubiera estado allí.


  Entre gritos de espanto, los invitados, especialmente aquellos que jamás habían visto a un ausente, echaron a correr en todas direcciones.


  —¡Guardias! —chilló Ragana.


  Los soldados negros, incluso los que habían estado reteniendo a algunos prisioneros, se lanzaron a atacar a los recién llegados.


  Menteri miró a Braw, que estaba a su lado, y le ordenó:


  —Esta vez no te escapes, ¿entendido?


  Braw asintió, muy serio. Pero en cuanto el ministro se distrajo con la pelea que se estaba desarrollando en el exterior, se acercó hasta Hereva.


  —¿Qué está pasando? —le preguntó—. ¿Quién es esa?


  —Otra bruja —le explicó ella.


  —¿La conoces? —quiso saber Braw.


  Hereva se sonrojó.


  —Ligeramente —fue su respuesta.


  —¡Cariño! —la llamó Perillinen, llegando junto a ellos—. ¿Quién es este amigo tuyo? ¿Por qué no me lo presentas?


  —¿Cariño? —repitió Braw.


  Hereva puso cara de «es una larga historia».


  —Chicos, me parece que no es momento para presentaciones —los apremió ella, señalando la batalla.


  Entonces se dio cuenta de que Befana no parecía estar por ninguna parte.


  —¿Habéis visto a Befana? —les preguntó a sus amigas.


  —Me ha hecho una pregunta muy extraña y luego ha desaparecido —le respondió Nico.


  Hereva puso los ojos en blanco.


  —Típico de Befana.


  Los guerreros de Tirana, con sus aterradores ojos rojos, ganaban terreno, y estaban cada vez más cerca del salón. De poco servían las armas de los soldados negros contra la brutalidad apasionada de los enamorados de la bruja escarlata.


  Entonces Braw palideció. Los ausentes ya estaban tan cerca que podían distinguirse sus rostros. Reconoció a muchos de sus compañeros a los que creía muertos.


  —Un momento. Esa cara… Esa mirada. Bert, Sapko, Prill… No es posible.


  —¡Que venga la Miliuna! —chilló el ministro Gweinidog desde el parapeto en el que se había refugiado.


  —Pero señor —observó un subalterno—, si dejan de montar guardia cualquiera podrá entrar en el castillo.


  —¡Me da igual! ¡Es una emergencia!


  La sirena que llamaba a la Miliuna atravesó el aire, inequívoca, y en pocos minutos la guardia real de Tertius se unió a los soldados negros de Ragana en contra de los guerreros de piel gris. Incluso el mayordomo mecánico tomó las armas.


  —Tengo que ir —le dijo Braw a Hereva—. Si no regreso…


  —Lo sé —susurró ella.


  Pero eso no impidió que Braw la besara apasionadamente antes de salir corriendo.


  —Vaya, eso sí que ha sido un beso —comentó Perillinen.


  —Ya. Por cierto, me gustaría decirte algo…


  —Y yo creo que es la segunda vez que me lo vas a decir. —Sonrió, comprensivo, el pelirrojo.
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  Cuando los miliunos de Tertius se enfrentaron a los ausentes, descubrieron, horrorizados, que estaban luchando contra sus propios camaradas, convertidos en algo muy diferente de lo que ellos recordaban.


  —¡Garzo! —le chilló un joven alevín a su mejor amigo antes de ser ensartado brutalmente por él.


  —¡Despliegue! —ordenó Braw, furioso—. ¡Los superamos en número!


  Los miliunos de Tertius accionaron sus armas retráctiles. Sin embargo, eso no produjo la menor sensación de sorpresa en sus enemigos, que los observaban con cierta sorna, como un lobo a un cervatillo que lo amenazara con su tierna cornamenta recién brotada. El ejército de Tirana seguía avanzando.


  —¿Qué hacemos? —le preguntó Arving a Hereva—. ¿Quiénes son los buenos?


  —No tengo ni idea —respondió esta—. Me parece que ninguno de ellos.


  —¿Vosotros no deberíais estar luchando con vuestros compañeros? —les dijo un hombre a Hereva, Erbin, Mira y Nico, que seguían llevando el uniforme de la Miliuna.


  —Es que… aún no ha comenzado nuestro turno de servicio —improvisó Hereva.


  El hombre, respetuoso con las normativas funcionariales, asintió y se retiró.


  Entonces oyeron un gruñido salvaje, capaz de cuajar la sangre. Pero no procedía del exterior, sino del salón. Ragana llevaba en la mano un hueso afilado como una gigantesca aguja —no hacía falta ser un experto veterinario para saber que aquella espina procedía del cuerpo descomunal de un dragón— y empezó a entonar un cántico en una lengua que Hereva jamás había oído antes. Aquel idioma sonaba como si alguien estuviera muy enfadado y al mismo tiempo sintiera mucho frío.


  Los soldados negros, al oír aquello, se despojaron de las placas que cubrían sus hombros y su espalda y dejaron al descubierto unas tremendas alas de cuero.


  —¡Es una hechicera maligna! —exclamó el ministro Ozi.


  —¿Tú crees? —le dijo su colega Rausherra, preguntándose, una vez más, cómo era posible que aquel hombre hubiera llegado a ministro.


  —¡Retaguardia! —chilló uno de los sajeones, haciendo que la Miliuna formara un círculo alrededor del campo de batalla, sin molestar a los soldados semidragón.


  Los miliunos de Tertius jamás habían contemplado una lucha tan brutal y encarnizada. Los guerreros grises parecían invulnerables, y solo caían al suelo si se les cortaba la cabeza. El ejército de Ragana, por su parte, liberado del fingimiento, desplegaba sus alientos de fuego y sus garras ardientes.


  Hubo desmembramientos, descoyuntamientos, decapitaciones, destripamientos, y muchas más cosas que comienzan por «de». Algunos de los miliunos más impresionables vomitaron al ver esparcirse por el suelo la sangre de un semidragón al que dos ausentes habrían exprimido como a una fruta. Como venganza, uno de los soldados negros arrancó de cuajo una cabeza de ausente con tanto ímpetu que arrastró tras ella la columna vertebral entera.


  —Julius —gimió el primo del guerrero destrozado.


  La batalla parecía estar igualada y Braw relativamente a salvo, de modo que Hereva reanudó su conversación pendiente con Perillinen.


  —La cuestión es que ahora mismo tengo mucho en lo que pensar. Tengo que aprender a estar sola antes de poder estar con alguien. No eres tú, soy yo…


  Él frunció el ceño.


  —No pasa nada, Hereva. Lo comprendo. De hecho, ya me extrañaba a mí que fueras por ahí comprometiéndote tan alegremente con todo el mundo…


  —¡Nos invaden, señor! ¡Atacan el castillo! —gritó un lacayo a los ministros.


  —Ya nos habíamos dado cuenta —gruñó Montri.


  —¡No, señor! ¡Esos no! ¡Los otros!


  Un grupo de hombres y mujeres armados con extraños artefactos mecánicos, parecidos a ballestas pero mucho más complicados, entró en el salón y se dirigió hacia los ministros.


  —¡Por la ciclolución! —aullaron todos a una.


  —¿La quéee? —preguntó Erbin.


  —Lo que faltaba —exclamó Mira con fastidio—. Esta gente sí que tiene el don de la oportunidad.


  LXXII

  Llega un momento en el que todo el mundo tiene que espabilar


  Los ciclolucionarios se pusieron a entonar su himno. Lo hacían muy bien, y se notaba que habían practicado las diferentes voces. Al oír a sus compañeros, los miliunos que formaban parte del movimiento rebelde abandonaron sus posiciones y cambiaron de bando. Dos de los ministros hicieron lo mismo, dejando a los nueve ministros restantes patidifusos.


  De Riteris suspiró. Aquella era la pelea más insensata que jamás había presenciado.


  —De Naharar medio me lo podía esperar —comentó Ipurgós—, pero… ¿Montri? ¡Si es de una de las mejores familias de Tertius! ¡Si su abuelo vive a dos pasos de la torre de plata!


  —No te creas —cotilleó Wazir—. Dicen que su tío Feruto tenía pulgas.


  —Hereva, tenemos que hacer algo —le dijo De Riteris mientras los ciclolucionarios inmovilizaban a los ministros.


  —No nos podemos quedar como pasmarotes —manifestó la princesa marena—. ¿Contra quién tenemos que luchar?


  —¡Es que no es tan sencillo! —protestó Hereva, tratando de pensar—. Supongo que podríamos tratar de atacar directamente a Ragana.


  —¿Varios hombres contra una sola mujer? —se extrañó Bruni—. Eso va en contra del protocolo.


  —Mi amor —intervino Erbin dulcemente—, esa zorra es una bruja tan poderosa como el mismísimo Abuelo Fuego. Puede cambiar de forma, rejuvenecer a voluntad y convocar un ejército de dragones.


  —Y coser una carpa de circo entera en once minutos —dijo Hereva en un suspiro—. Se lo hemos visto hacer.


  —Yo creo que deberíamos ayudar a Braw y los suyos —dijo Mira.


  —Sí, pero parece más importante detener a las brujas, ¿no crees? —sugirió Bruni.


  —También podemos dejar que se maten entre ellas. Parece que no necesitan mucha ayuda para ello —propuso Arving.


  —No sé qué hacer —insistió Hereva, bloqueada.


  —Nena, siempre has sido muy indecisa, pero llega un momento en el que todo el mundo tiene que espabilar —la apremió Mere.


  Entonces Ragana lanzó un rayo en dirección a los rebeldes. Al ver la vida de Braw en peligro, Mira, Mere y Pai se lanzaron corriendo hacia él, seguidos de Nico.


  —Hay que acabar con esa mujer —les dijo Hereva a los paladines. Después corrió a pedirle ayuda a Arving y a la princesa marena, pero los vio enfrascados conteniendo a los brutales soldados ausentes que habían empezado a penetrar en la sala.


  En cuanto Bruni y De Riteris corrieron hacia ella, y Ragana reconoció a los dos paladines que habían acabado con su esposo, un chillido de rabia pura subió por la garganta de la hechicera como una erupción de lava. De un solo gesto, una corriente de viento tórrido golpeó en el pecho a los dos paladines, derribándolos de espalda sobre sus armaduras. Se quedaron agitando las piernas como cucarachas panza arriba.


  Ragana, amenazadora como un ser de sangre fría, caminó lentamente hacia ellos para rematarlos. Pero entonces Erbin apareció bruscamente delante de ella para bloquearle el paso.


  —Uno de esos es mi futuro marido, y como comprenderás, no voy a permitir que estropees mi boda.


  Ragana la apartó con un gesto, pero la copia de Erbin se desvaneció en el aire antes de recibir ningún daño. En su lugar aparecieron tres, que impedían avanzar a la bruja.


  —Me estás comenzando a irritar, mocosa —exclamó Ragana, sin saber a cual de las tres atacar primero.


  Galleta, la aguerrida hermana de Bruni, aprovechó el momento para tirar del pelo de la hechicera con todas sus fuerzas. Aquella táctica de pueblo sí que no se la esperaba la aristocrática impostora, que se sacudió, rabiosa, generando un torbellino de energía que expulsó a las dos mujeres y media. Sin embargo, a Bruni y a De Riteris ya les había dado tiempo a rehacerse.


  —Tch, tch… —chasqueó los labios la hechicera—. Paladines que requieren la ayuda de mujeres. Esto no sucedía en los buenos tiempos.


  De Riteris entornó los ojos, estudiando a la bruja y buscando algún punto débil, pero mientras ella le mantenía la mirada en actitud de desafío, Bruni se lanzó contra ella como un ariete, lanza en ristre. La pica se enganchó en una de las celdillas de metal del vestido ceremonial de Tertius, provocando un desgarrón en la tela.


  —Maldito imberbe descuidado —siseó ella—. ¿Sabes cuántas horas me ha costado coser este maldito vestido?


  De Riteris comprendió el punto débil de Ragana: la apariencia. Sacó una pequeña daga y la lanzó distraídamente contra las elaboradas mangas.


  —Huy, lo siento, se me ha escapado.


  Ragana lo miró con una furia tal que le estaba haciendo perder el control.


  —¿Te estás burlando de mí, paladín? ¡Soy tu reina! ¡Deja en paz mi vestido!


  Erbin captó la idea, y se replicó varias veces alrededor de la hechicera para arrancarle perlas y cadenitas decorativas.


  —¡Basta! ¡Para ya! ¡Te voy a trinchar como a la gorda avutarda que eres! —chilló Ragana, enloquecida.


  Mientras tanto, a pesar de los esfuerzos de Arving, Wariza y los pocos miliunos que quedaban para contener al ejército de Tirana, los ausentes consiguieron abrir una brecha para que su líder entrara cómodamente en el salón del trono.


  —¡Crescinda! ¡Karl! —exclamó Hereva, pálida.


  Crescinda la saludó tímidamente con la mano, con una expresión culpable en el rostro, y Karl, en su nueva forma de ausente, clavó sus ojos en Hereva al tiempo que fruncía los labios. ¿Era aquello una especie de beso?


  —Ya vamos quedando menos —dijo Tirana con una sonrisa mientras se acercaba a Ragana.


  Esta, al ver a su enemiga avanzar hacia ella, generó un látigo negro de energía que derribó de nuevo a De Riteris, e hiriendo esta vez a la verdadera Erbin.


  —¡Cariño! —gimió Bruni al verlo, y echó a correr hacia ella.


  —Yo estoy bien, gracias —gruñó el paladín de mayor edad mientras se levantaba él solito, a pesar de su ciática.


  —Ha llegado la hora, aristócrata —escupió con desprecio Tirana—. El pacto está roto y no tengo por qué respetarte. Los tuyos han perseguido y atacado a los míos durante generaciones con excusas tan ridículas como la decencia, el orden público, el civismo. Habéis creado leyes que nos han sometido y excluido mientras os enriquecíais gracias a nuestra creatividad y nuestra iniciativa. Ya va siendo hora de que la balanza se equilibre.


  La bruja de los ricos la observó con desprecio.


  —Tu gente no es más que escoria. Pueden morir a puñados y a nadie le importa. Son prescindibles, no dejan huella. Sus vidas solo sirven para ensuciar, corromper y causar escándalo. ¿Quién eres tú, puta sin escrúpulos, para cuestionar un orden tan noble y antiguo?


  La dureza de las palabras de Ragana provocó numerosas exclamaciones de espanto.


  —Ahora sí que tengo ganas de tirarle del pelo y no dejarle ni un mechón —aseguró Galleta—. Calva como la rata de cloaca que es, así la voy a dejar.


  Tirana rio musicalmente y después cerró los ojos, concentrándose. Ragana aprovechó ese instante para desprender una de las gigantescas lámparas del techo y hacerla caer sobre Arving y Perillinen, aprisionándolos. Hereva y Wariza corrieron para tratar de liberarlos, pero era inútil. Los brazos de latón macizo de la lámpara eran demasiado contundentes.


  Ragana anunció:


  —A vosotros dos os voy a reservar para más tarde. Consideraos… rehenes, o mejor, mis prometidos. Creo que voy a instaurar un poco de poliandria para unificar el gobierno del continente.


  Los ministros prorrumpieron en comentarios de protesta, horrorizados.


  —¿Qué ha dicho? —le susurró Mere a Hereva.


  —Que se quiere casar con los dos —le explicó esta.


  Mere se santiguó, dibujando en su pecho varias veces la estrella de once puntas.


  Tirana entreabrió los labios, expulsando un hilo de vapor rojo que avanzaba lentamente hacia Ragana, envolviéndola en un capullo asfixiante.


  —La está dejando sin aire —susurró Perillinen—. Tampoco es para tanto, ¿no? Se portó bien conmigo cuando era niño. Una vez me regaló un dragón de peluche.


  —Esto, Ragana, exactamente esto, es lo que los poderosos les habéis hecho a los que no estaban dispuestos a vivir según vuestras normas injustas. Privarlos del mismísimo aire que respiraban. Lo primero que vas a devolverme es la juventud que te regalé con tanta generosidad y tanto dolor.


  Ragana envejeció en unos segundos, recuperando su rostro original, más pálido y arrugado que nunca. Al mirar sus manos, horrorizada, soltó un chillido estremecedor. Exhausta por toda la magia que había consumido, cayó en la tentación de rendirse. Cerró los ojos y relajó completamente cada músculo del cuerpo, aceptando que su última hora había llegado.


  —Ese humo será muy mágico, pero el lazo que ha formado Tirana es de lo más chapucero —le comentó Erbin a Galleta—. Bastaría con cortar ese cabo de ahí para liberarla. Pobre Ragana, víctima de un nudo al que ella misma habría puesto un clarísimo suspenso.


  Entonces un estruendo obligó a todos los presentes, aristócratas y plebeyos, vivos y ausentes, a volver sus cabezas hacia una de las paredes, que acababa de ser derribada. Entre los cascotes se alzaba un majestuoso dragón rojo, que llevaba en su lomo a una ínfera y a una pequeña y anciana bruja.


  —¡Un dragón! —chillaron los ministros.


  —¡Akara! —exclamaron Mira y Nico.


  —Befana —suspiró Hereva.


  —Laín —gimió Ragana, con un hilo de voz.


  El dragón tardó dos pestañeos en desplazar su enorme envergadura hasta el lugar del duelo. Akara descendió rápidamente, y tras un vistazo experto, deshizo el caótico nudo de humo cortándolo en el lugar que había señalado Erbin.


  Ragana llenó sus pulmones de aire, recuperando el aliento.


  —¿Qué crees que estás haciendo, pequeño mío? —le dijo Tirana al dragón.


  —¿Cómo que tuyo, bruja? —la desafió Akara.


  —¿Cómo que pequeño? —susurró Bruni.


  La risa de Tirana restalló como un látigo de plata.


  —Pensaba que habías comprendido que tu madre estaba equivocada.


  —Puede que lo esté, Tirana —replicó el dragón—. Pero es mi madre. Y no tienes derecho a matarla.


  —Todo un orador —se burló Tirana—. Está bien, guapísimo, no me dejas más opción.


  Tirana acarició una de las perlas de su vestido y, de improviso, el dragón empezó a gemir. Era imposible distinguir si aquello era dolor o era placer.


  —¿Qué le estás haciendo a mi niño? —chilló Ragana, tratando de reponerse para atacarla.


  Akara, en lugar de hablar, se arrancó el vestido ignífugo de tres zarpazos, cosa que resultó bastante agradable de ver para la mayor parte de los hombres, y se lanzó contra la bruja nómada, atrapándola en un abrazo ardiente.


  Tirana rio de nuevo. Hereva sintió un terrible mareo, como si estuviera a punto de desmayarse. Cuando las llamas tocaron las perlas, todo su ejército comenzó a retorcerse de dolor, igual que Crescinda, Karl y el propio Laín. Los aullidos lastimeros del semidragón le partieron el alma a Akara, que se apartó rápidamente de la bruja.


  —Utilizas esas perlas para controlarlos —dedujo Akara.


  —No es control, querida. Es amor. La diferencia es que el control solo tiene una dirección, mientras que el amor es mutuo. ¿Verdad que sí, Laín? Ven conmigo.


  El dragón rojo, obediente como un perrillo, fue hacia la hechicera y le lamió la mano. Los ojos se le habían vuelto completamente rojos.


  —Apresadlos a todos —ordenó Tirana a sus ausentes.


  —Creo que esta chica va a ser muy buena reina —aseguró Gweinidog—. Por supuesto, necesitará consejeros experimentados…


  —Cállate, gusano —lo cortó Naharar.


  Los ausentes se dispusieron a inmovilizar a la Miliuna y a los paladines en primer lugar. Mientras tanto, Hereva observó que Ragana estaba murmurando, en silencio, algún tipo de encantamiento sin que Tirana se diera cuenta.


  —¿Dónde crees que están las costuras del vestido de Tirana? —le preguntó Hereva a Erbin.


  La faýr observó atentamente la magnífica pieza que vestía la bruja.


  —Son diagonales. Forman una cruz en la espalda. ¿Lo ves?


  Hereva le dio un beso en la frente a su amiga tras comprobar que tenía razón. Erbin se sonrojó. «Solo tengo que desprender el vestido sin tocar las perlas» se dio ánimos Hereva, buscando discretamente sus tijeritas de costura entre los quincientos quincuanta bolsillos de su uniforme.


  —La madre que la parió —susurró Befana.


  En la balaustrada, cerca del trono, aparecieron los fantasmas de las once Herevas más importantes de la historia de Tertius, aquellas que figuraban en el abanico como representantes de las virtudes. Y sí, Befana tenía razón: entre ellas también estaba la madre de Ragana, Hereva la Pulcra.


  —¿Quién osa disturbar nuestro reposo? —preguntó una Hereva de muchos siglos atrás.


  —Soy yo, madres. Vuestra hija Ragana.


  La madre de Ragana chasqueó los labios exactamente igual que su hija.


  —Como si nos importara mucho lo que te pase.


  Ragana no se dejó amedrentar.


  —No es cuestión de lo que me suceda a mí, sino al trono. Esta usurpadora pretende acabar con vuestro linaje. Creo que deberíais hacer algo al respecto.


  De mala gana, una de las fantasmas, Hereva la Conciliadora, ordenó:


  —¡Miliuna de Tertius! ¡Formación!


  Los ausentes, muy sorprendidos, empezaron a ocupar sus puestos reglamentarios contra su voluntad.


  —¿Qué jugarreta es esta? —preguntó Tirana—. ¡No pueden obedecer a nadie más que a mí!


  —Puede que tus difuntos soldados no reciban órdenes de sus superiores que aún están vivos —le dijo Ragana—, pero no pueden negarse a obedecer a sus mandatarias muertas. Y todos los reyes y reinas son comandantes supremos del ejército.


  —¡Acabad con la zorrupia esa de la usurpadora! —chilló otra de las Herevas fantasma, apodada en vida «la Bienhablada».


  Los ausentes miraron alternativamente a Ragana y a Tirana sin saber a cuál atacar.


  —¡La del vestido rojo, inútiles! —chilló Hereva la Silenciosa.


  La que siempre había creído ser la sucesora de todas ellas las observaba, incrédula. Aquellas mujeres no parecían, ni remotamente, ser tan virtuosas y ejemplares como la historia las había pintado. Hereva la Cuidadora arrastraba indolentemente un esqueleto de iguana. «La Sonriente» tenía la desagradable mueca de estar chupando un limón. Los ausentes se dirigieron hacia Tirana, amenazantes como lobos grises, dispuestos a destruirla.


  —No le hagáis esto a mamá, pequeños. Sabéis que me queréis…


  Pero los soldados ya no la obedecían. A la bruja le tembló el gesto, como si se estuviera preparando para un dolor terrible. Entonces buscó una perla en su vestido y la apretó con las uñas hasta hacerla estallar. El guerrero que tenía más cerca soltó un aullido estremecedor, en el que se condensaba un dolor tan intenso y profundo como la más infinita de las pesadillas, y cayó al suelo sin vida mientras Tirana rugía de angustia.


  Uno tras otro, los miliunos ausentes fueron siendo destruidos de esta forma. Al caer al suelo, algunos de los vivos se arrodillaron ante sus cuerpos, llorando la metamuerte de sus amigos.


  Al terminar, Tirana tenía los ojos incendiados por las lágrimas, y todo su cuerpo temblaba con terribles espasmos. Pero respiró hondo, se pasó la mano por el rostro, y se calmó lo necesario para poder hablar.


  —Es extremadamente poderosa —le susurró Ragana a Befana.


  —Es joven —susurró Befana—, y eso le da bastante resistencia, pero bastante insensatez también. Se cree que es invulnerable, y no existe mayor vulnerabilidad que esa.


  Tirana respiró hondo.


  —Reclamo el trono de Tertius para su legítima heredera, la princesa Hereva de la casa de Raigna.


  Los ministros, los amigos de Hereva, y absolutamente todo el mundo se miraron entre sí sin comprender gran cosa.


  —¿Cómo? —preguntó Hereva.


  LXXIII

  ¿Está preparada tu sucesora?


  ¿Es la de verdad? —le preguntaron las Herevas muertas a una Ragana envejecida y derrotada.


  A esta, ignorante de determinadas revelaciones plebeyas, faýr y marenas, no le quedó más remedio que asentir.


  —Pues vámonos ya de aquí —propuso otra—. Y que a nadie se le ocurra volver a molestarnos hasta dentro de tres o cuatro encenturias.


  —Como mínimo —gruñeron varias de ellas.


  Algunos de los ministros, entre los que no se encontraba Menteri, a quien esa misma Hereva había herido irreversiblemente el orgullo una vez, sonrieron de oreja a oreja mientras Jacoba y los ciclolucionarios se reunían para decidir cuál sería su siguiente paso. La gente se puso a aplaudir y a vitorear el regreso de la heredera.


  —¡Larga vida a Hereva de Tertius! —gritó uno.


  —¡Larga! —respondió la muchedumbre.


  —¡Que la Sagrada Cifra te bendiga con muchos hijos! —chilló otro.


  Bruni y Erbin se acercaron a Hereva, y ella les susurró:


  —Oye, que he estado pensando en todo eso de hacerme reina de los humanos… La verdad es que me viene un poco mal en este momento, que por aquí tenéis muchos líos…


  —Yo no sabría ni por dónde empezar con todo esto —continuó Bruni, acobardado tras la renuncia de Erbin—, así que por nosotros no te cortes si quieres aceptar el trono, ¿vale?


  Hereva miró hacia el techo del palacio, desesperada.


  —¡Que diga unas palabras! —pidió alguien.


  —¡Que se siente en el trono! —propuso otro.


  Hereva carraspeó mientras pensaba qué decir. Tras conocer a las once Herevas había comprendido que todas las supuestas certezas sobre las que se edificaba lo que le habían repetido endemil veces desde niña eran tan endebles como la masa cruda de las róndolas.


  Miró a Braw, que la observaba desde el otro extremo del salón del trono, y su sonrisa le infundió ánimos.


  —No necesitáis ninguna reina —les aseguró a sus súbditos.


  Un murmullo entre escandalizado y expectante se extendió como una inundación.


  —Todas las personas somos iguales en algo: en la responsabilidad de tomar nuestras propias decisiones. La Tarea más importante de la vida no es otra que conocerse a uno mismo, gobernarse a uno mismo con responsabilidad. Como alguien que se ha pasado la vida sin conocer la libertad, prisionera de que otros decidieran por mí y me impusieran una manera de comportarme, os libero a todos de la necesidad de tener una reina, y os entrego la libertad de que cada una de las decisiones que toméis sea responsabilidad vuestra, y solo vuestra.


  Miró la brújula que llevaba en el dedo. El rostro de esta, con una última sonrisa especialmente exultante, alisó sus rasgos hasta convertirse en la superficie lisa de un espejo. Hereva comprendió que aquello era una despedida, y que a partir de ahora su propia brújula y consejera habría de ser ella misma, como acababa de recomendarle a toda una nación. Y eso la hizo sentir extraordinariamente bien.


  —Qué desastre —masculló el ministro Gweinidog, refugiando la cabeza entre las manos.


  Entonces Tirana escogió una de las perlas de su vestido y la acarició, obligando a Hereva a cerrar los ojos y a estremecerse de placer y desconcierto.


  —Reclama el trono —ordenó, con la voz llena de cariño.


  Hereva se estremeció al sentir esa ternura y sintió el impulso de correr a abrazar a Tirana, de derribarla a besos, de volver a sentir el placer total que un día ella le regaló. Trató de reunir toda su fortaleza para resistirse a aquella orden, pero no era fácil.


  —Reclamo… —comenzó a decir Hereva.


  —Esta niña siempre fue muy indecisa —dijo Mere.


  —La llamaremos «Hereva la Dudosa» —propuso el ministro Ozi.


  —Mejor «la Prudente» —rectificó Ipurgós, que además de ministro era catedrático de Eufemismos Avanzados en la universidad.


  —Únete a nosotros, Hereva —le dijo Crescinda.


  Karl no pronunció ni una palabra, pero su intensa mirada era de lo más elocuente. El cuerpo de Hereva temblaba, debatiéndose contra sí misma. La multitud no perdía detalle de ninguno de sus gestos. Ya se sabe lo mucho que le gusta a la plebe diseccionar a sus gobernantes.


  —Puedes tenerlo todo —susurraba Tirana, y Hereva no sabía si los demás podían oír aquellas palabras o si estas sonaban exclusivamente para ella—. Todo lo que siempre te ha pertenecido y también todo lo que se te ha negado. Puedes ser reina de un país más libre, y tener no solo al hombre que desees, sino a todos los que quieras.


  Hereva sentía un intenso amor hacia Tirana, y sabía, en el fondo de su corazón, que no la estaba engañando. Tirana creía firmemente en la posibilidad que estaba ofreciéndole, y estaba convencida de que aquel era el camino hacia un mundo mejor. Imaginó una vida perfecta con Tirana y Karl, Arving y Braw, todos cubriéndose de besos y caricias, amándose entre ellos, haciéndola sentirse incondicionalmente amada como quizá no lo hubiera sido nunca. Todos girando alrededor de ella, porque ella sería la reina.


  —Reclamo el tro…


  La gente contuvo el aliento.


  «Sin embargo —siguió pensando Hereva—, a pesar de que Tirana cree que está reclamando el trono en mi nombre por el bien común, en realidad me está tentando con motivos egoístas. El poder, la necesidad de ser querida, la lujuria, sin importar que ese deseo sea recíproco… Me estaba ofreciendo tratar a los demás como objetos, igual que hace ella. Objetos perdidamente enamorados, eso sí. Pero ese tipo de pasión ciega y avasalladora, ¿no es en sí misma un tipo de esclavitud?».


  —Recla… recla…


  Hereva sacudió bruscamente la cabeza. Se había pasado la vida entera bajo el yugo de otras voluntades, y no estaba dispuesta a que le volvieran a arrebatar su capacidad de decidir, ni siquiera aunque el motivo fuera el amor. Especialmente si el motivo era el amor.


  Los ojos se le llenaron de lágrimas al mirar a Tirana, a Karl, a Crescinda. Si no aceptaba el trono, los perdería para siempre. Tirana frunció el ceño. Nunca había visto a nadie resistirse de aquella manera a una orden suya. Acarició con redoblada intensidad la perla que gobernaba el corazón de la princesa.


  Entonces los ojos de Hereva encontraron los de Arving, aún preso entre los brazos de la lámpara, y el recuerdo de otra ternura, de otro placer, la hizo comprender que el mundo no se acababa en Tirana. Había otras personas a las que amar. Quizá su cariño no fuera tan abrasador ni estuviera garantizado, pero probablemente eso lo hiciera aún más interesante.


  Hereva respiró hondo.


  —Reclamo el poder de gobernarme a mí misma —anunció.


  Sintió un fuerte dolor en el pecho que la obligó a encorvarse.


  —¿Te encuentras bien, mi niña? —le preguntó Mere.


  —Se está encontrando precisamente ahora —la tranquilizó Befana—. Nadie puede ayudarla salvo ella misma.


  —¡Reclamo ser la dueña de mi propia vida! —exclamó Hereva.


  Entonces fue Tirana la que dejó escapar una exclamación dolida y frustrada.


  —¡Es imposible!


  La perla de Hereva, una más entre los centenares que adornaban su vestido, estaba perdiendo el color rojo, palideciendo lentamente y volviéndose más pequeña, como una infección que el cuerpo ha conseguido vencer. Hereva sintió una liberación instantánea, como si sus pulmones pudieran llenarse plenamente por primera vez en su vida. Inhaló la esencia pura de la libertad, y sintió que si lo deseara podría echarse a volar en cualquier momento.


  Tirana, perpleja, se quedó sin palabras. Su rostro gris se contrajo de decepción y tristeza, y los ojos se le llenaron de unas lágrimas sin sollozos, pero que no cesaban de manar.


  —Menudo día me estáis dando entre tú y la otra —le dijo Befana a la bruja nómada.


  —Mi sucesora —consiguió articular Tirana entre un río de lágrimas—. Mi sucesora lo conseguirá.


  —¿Quieres decir que ya has terminado de entrenarla, sea quien sea? —preguntó Befana.


  Tirana sonrió. Su cuerpo se estaba reduciendo de tamaño, debilitándose. Karl sintió que la necesidad imperiosa que había tenido de estar cerca de Tirana, de poseerla y ser poseído por ella, se atenuaba. Se llevó una mano al pecho y lo encontró en calma.


  —No te necesito —murmuró, asombrado.


  Laín, al verlo, concentró toda su fuerza de voluntad en librarse del amor de la hechicera. Y también lo consiguió.


  Tirana aulló de dolor mientras dos perlas más de su vestido empezaban a palidecer. Crescinda, angustiada, corrió a socorrerla.


  —Ya es demasiado tarde para mí —le susurró la bruja—, pero no para tu hija.


  Entonces Tirana agarró la cabeza de Crescinda, con un gesto febril, y cubrió con su boca la de la no muerta en un beso voraz.


  Nico y Mira se observaron fugazmente.


  Los cientos de perlas del vestido de Tirana comenzaron a debilitarse y a ablandarse. Crescinda se estremeció ante el brutal intercambio de energía que estaba teniendo lugar: un caudal poderoso e incontenible se dirigía hacia su frágil cuerpo, que apenas era capaz de soportarlo.


  —¿Qué te crees que estás haciendo? —gruñó Befana—. ¡Deja a la muchacha en paz!


  Pero Tirana, fuera de sí, solo existía para verter su magia, toda la que había conseguido acumular con esfuerzo a lo largo de las endécadas, en el cuerpo de Crescinda.


  —Bueno, ya está bien. Vamos a acabar con esto de una vez por todas.


  Y sacó una manzana de su bolsillo.


  Erbin levantó una ceja.


  —¿En serio? ¿Contra dos brujas enloquecidas, un dragón, dos ejércitos y un golpe de Estado en ciernes crees que va a servir de mucho una manzana?


  Befana sonrió, y arrojó la manzana contra una de las ventanas de la pared del castillo que daba a la marbrava. La fruta, dura como si fuera de mármol, hizo añicos el cristal y voló al otro lado.


  Y entonces sucedió algo maravilloso. La manzana estalló en el cielo, segregándose en innumerables fragmentos luminosos que permanecieron encendidos durante un instante, semejantes a los más resplandecientes fuegos de artificio que nadie hubiera visto.


  Tirana hizo un esfuerzo por reírse a pesar de su debilidad.


  —Eres una vieja ridícula. Nadie la ha visto nunca. Esa manera de llamarla no es más que una leyenda.


  Befana levantó las cejas.


  —Cuántas cosas no son más que leyendas, ¿verdad?


  El cielo se oscureció, pero aquella noche anticipada no llegó cargada de miedo y oscuridad, sino de una calma que todos los presentes sintieron en sus almas.


  En el centro de aquella noche azulada empezó a manifestarse un grupo de estrellas, que se insinuaron pálidas y fueron cobrando brillo hasta convertirse en pequeños soles.


  —Es ella —reconoció la bruja de los desahuciados, palideciendo.


  —Nuestra Señora de las Estrellas —murmuró Ragana, arrodillándose.


  —Ha venido a llevarse tus poderes —le dijo Befana a Tirana.


  —¡Eso es lo que tú te crees, anciana soberbia! Pero la Señora comprende lo que hago y por qué lo hago. Yo soy más parecida a ella que cualquiera de vosotras dos.


  —No hay nada de malo en lo que eres, Tirana —anunció la bruja de los pobres—. Pero sí en lo que has hecho. Has abusado de tu poder, y has cometido el pecado más grande que existe.


  —¿Y cuál es ese pecado? ¿Ser libre? ¿Buscar el placer?


  —Imponer tu dominio sobre la voluntad de otros. Gobernarlos, ya sea mediante la magia, el placer o el amor. Cada persona debe ser la soberana de ella misma, incluso aunque crea lo contrario. Incluso aunque no lo desee. Es el privilegio y el castigo de todo ser humano.


  —¡El amor es más importante que el equilibrio! ¡Es el motor del mundo! —gimió Tirana—. ¡Todo lo que ellos me entregaban, se lo devolvía multiplicado!


  —No te lo estaban entregando. Se lo estabas robando. Y por eso tu magia regresará a su lugar de origen hasta que otra mujer pueda ocupar tu puesto.


  —¡No es eso lo que va a suceder! —chilló Tirana—. ¡La Señora…!


  Un impacto invisible en el pecho la obligó a curvarse al mismo tiempo que la dejaba sin habla. Un halo rojizo conmocionó su cuerpo, y la niebla cargada de magia empezó a abandonarla para dirigirse hacia el cielo.


  —¡No! —suplicó la hechicera, mientras las hebras escarlata se le escurrían entre las manos—. ¡No es justo! ¡He luchado mucho para conseguirla! ¡Me ha costado todo el dolor que he sido capaz de soportar!


  —Has sido demasiado ambiciosa —le dijo Befana—. Tenías tanto que decir que te has olvidado de escuchar a los demás.


  —Solo quería que me quisieran —lloró Tirana.


  —No es cierto. Querías que te adoraran y que te necesitaran con toda la pasión y toda la energía de la que fueran capaces. Querías que se extinguieran encendiéndote, que se desgastaran para enriquecerte. Y esa es la forma más dañina de la pasión, aquella que no puede ser contenida en esa palabra que tanto te gusta pero que tan poco conoces: «Amor».


  El último pulvísculo mágico huyó hacia las alturas, y Tirana se desplomó sobre el suelo, con su vestido ahora completamente blanco.


  La enorme sala estaba en un silencio tan perfecto que se habría oído la caída de un alfiler. Nadie sabía cómo reaccionar. Karl fue el único que se decidió a ayudar a la bruja derrotada, y al verlo, Hereva pensó que aquel primer acto de libertad del músico demostraba que, al fin y al cabo, había aprendido a querer.


  —Buscad una isla alejada —les dijo Befana—. Fundad vuestra ciudad, y dadle ese hogar a todos aquellos que lo necesiten. Prometo protegeros, y le haré jurar lo mismo a mi sucesora.


  Tirana, cubierta de lágrimas, por primera vez parecía humana. Y no por ello estaba menos hermosa. Karl y Crescinda la guiaron hasta el cementerio, seguidos por los soldados ausentes que habían sobrevivido a la metamuerte, y todos ellos fueron engullidos por la tierra.


  La noche que había traído consigo la Señora de las Estrellas se retiró como si nunca hubiera llegado.
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  —¿Que ha pasado? —preguntó un anciano.


  Muchos de los presentes, más adelante, recordarían aquello de manera confusa, como si hubiera formado parte de un sueño. Befana sacudió las manos una contra otra, como Hereva le había visto hacer mil veces después de amasar el pan.


  —Bueno, un problema menos. Y ahora… vamos a ver, por dónde íbamos… Ah, sí, Ragana. ¿Está preparada tu sucesora?


  LXXIV

  La historia de Ragana


  Ragana, entristecida, completamente derrotada por dentro, asintió.


  Una figura de porte majestuoso, poco más que un vestido en apariencia pero mucho más que eso en realidad, caminó hacia Ragana. Se trataba de un magnífico vestido sostenido por un ser incorpóreo, semejante a los sirvientes de Arving, pero con un porte y una majestad del que estos carecían. Los movimientos de la princesa nofaýr eran de una elegancia y carisma inolvidables.


  —Esta es mi sucesora —jadeó Ragana—. Maetúrnela.


  Befana, solemne, envolvió a su amiga en un abrazo para evitar que se desplomara. Depositó a Ragana en el suelo, moribunda, con una expresión de serenidad en el rostro. Se hizo un solemne e intenso silencio.


  Por otra parte, alguien tenía que romperlo, y esa fue Mira.


  —De manera que esta es la cabrona que nos ha estado espiando…


  —Parece que está triste —dijo Erbin.


  Maetúrnela, efectivamente, encogió los hombros al inclinarse sobre Ragana. Su cuerpo se agitaba como si estuviera llorando. Sostuvo la arrugada y pálida mano de su maestra con su propia mano invisible.


  Befana observaba a la princesa de aire como preguntándose si aquella levísima criatura dispondría de las herramientas necesarias para realizar su tarea como una de las Tres Hijas. Hereva percibió la desconfianza de la anciana, que esta sacudió con un movimiento de cabeza.


  —Confío en ti —le dijo a Ragana—. Si tú dices que esta chica puede ser una de nosotras, es que puede serlo.


  Ragana sonrió dificultosamente.


  Como si aquel momento hubiera sido creado especialmente para su llegada, Técnicas de despetrificación entró volando por una de las ventanas destrozadas. Lo acompañaba la pequeña gárgola vaamp que había adoptado De Riteris.


  Sobrevolaron el salón del trono y se posaron sobre la petrificada reina de Tertius, Regina. La gárgola mordió el cuello de la monarca. Y entonces la reina, sin abandonar su estado mineral, pestañeó.


  —¡Madre! —exclamó Hereva, corriendo hacia ella.


  Nico y De Riteris recuperaron a sus mascotas, sin saber si debían felicitarlas o no por aquella hazaña.


  —Bue-nos dí-as, hi-ja —articuló trabajosamente la reina de piedra, a quien le estaban creciendo lentamente unos colmillos. La mujer observó su nuevo cuerpo con cierta sorpresa, pero sin desagrado.


  —¡Claro! ¡Las gárgolas vaamp pueden transmitir a la piedra la enfermedad de la vida! ¡Nos lo dijeron los reyes de Kolmansien! ¿Cómo se nos había pasado por alto? —susurró Nico.


  —Parece que a Técnicas no se le pasó —respondió De Riteris, acariciando las plumas del animal.


  —Y parece que a alguien se le pasó lo de limarle los colmillos —se burló Bruni.


  —Madre, han sucedido muchos acontecimientos —dijo Hereva—. Te lo contaremos todo a su debido tiempo. Pero ahora mismo es muy importante que nos aclares unas cuantas cosas.


  —¿Soy inmortal? —preguntó la reina, observando su nuevo cuerpo.


  —Creemos que sí —le respondió Nico.


  Una sonrisa se formó en la boca de piedra de Regina.


  —En ese caso responderé a todo lo que me preguntéis. Tengo todo el tiempo del mundo.


  —Está bien —asintió Hereva—. Lo primero es lo primero: ¿por qué os convertisteis en piedra?


  —Porque teníamos un pacto con Lanval que no llegó a cumplirse. Una de las cláusulas de este era que nos convertiríamos en piedra si algo impedía la consecución del acuerdo.


  Hereva asintió, comprendiendo que el pacto no había sido otro que concederle su mano a Laín. Sus «padres» la habían vendido.


  —¿Ragana es tu hermana? —siguió preguntando.


  Los ministros, acodados en la barandilla del balcón, escuchaban atentamente.


  —Mis padres… nuestros padres —añadió, mirando en dirección a Ragana— tuvieron dos hijas mellizas. Una era pálida y delgada, y la otra de aspecto sonrosado, tan grande que no cabía en la cuna. Nuestra madre murió en el parto, quizá debido a mi gran tamaño. Parece ser que el rey se enfadó por partida doble: aquella mujer no solo no le había proporcionado un heredero varón, sino que le había causado el enorme problema de tener que dividir su reino en dos para darle una parte a cada niña. Aquella era su mentalidad. Ahí tenéis su retrato: se le nota en la cara que era un hombre cuadriculado e inflexible.


  Las cabezas se volvieron hacia un inmenso retrato al óleo que representaba a un hombre severo y orgulloso.


  —Según su manera de ver el mundo, aquello no podía ser. No estaba dispuesto a dividir el reino que tanto les había costado unificar a sus antepasados. Así que escogió a la niña que parecía más saludable, y a la otra, a la delgaducha, se la entregó a una anciana aristócrata para que la cuidara.


  Ragana gimió desde el suelo.


  —Ella te está esperando —le susurró Befana.


  —Lo que mi padre no sabía, por supuesto, era que aquella anciana aristócrata era una poderosa bruja. Concretamente, una de las Tres Hijas, Volanna. Quiso el destino que aquella mujer sabia nunca hubiera tomado una aprendiz, así que decidió que mi hermana sería la persona adecuada para ello. Pasaron los años. Mi hermana y yo nos conocimos en una reunión de alta sociedad, cuando teníamos once años. Ella se acercó a mí y me contó en un susurro que sabía que éramos hermanas. Me dijo que odiaba ser hija única y que le encantaría mantener contacto conmigo. A partir de ese día nos escribimos en secreto.


  Regina, con movimientos lentos y poco fluidos, se acercó con cariño a su hermana moribunda y le cogió la mano.


  —¿Te acuerdas de todas las veces que nos escapamos para ir al bosque, o a las verbenas de los pueblos? Gracias a ti, mi vida, que podría haber sido aburrida y horrible, estuvo llena de misterios y de sorpresas.


  A Hereva se le llenó la boca de una sensación amarga. Regina le había contado en numerosas ocasiones lo duro que le había resultado ser hija única, para consolarla de su soledad, de su infancia de rigidez y prisión. Y ahora resultaba que todo aquello era mentira.


  —En aquella época no había dragones. Sin embargo, cuando yo cumplí los diecisiete, del otro lado del océano llegó una embajada de la isla de Zmaj. Un enviado les llevó a mis padres una carta en la que se exigía la entrega de su primogénita para forjar la alianza entre los pueblos y justificar la paz. Mi padre, el estratega, se dio cuenta de que su ejército de humanos nunca podría enfrentarse a una armada de dragones. Meditó detalladamente la cuestión, y pensó que no resultaría tan grave entregar a su hija, la princesa, es decir, a mí, porque en realidad tenía otra hija, más inteligente y poderosa, a la que podría presentar como heredera a su debido tiempo. Y anunció a los dragones que me llevaría a la costa para entregarme a su embajador.


  Ragana gimió. Una lágrima resbaló por su rostro apergaminado.


  —Yo estaba aterrada, como se puede comprender. Pensaba que el dragón me comería a la parrilla. Pedí ayuda a mi hermana, y ella le pidió ayuda a la bruja, pero Volanna dijo que no era tarea suya inmiscuirse en los asuntos de los reyes. Después comprendimos por qué lo dijo, claro…: había pactado con ellos que su niña sería la heredera…


  —De tal palo tal astilla —le susurró Mira a Hereva.


  —… la cuestión fue que me llevaron a aquella playa atada de pies y manos, y aquellos soldados sin piedad…


  Regina levantó la mirada hacia los ministros.


  —Menteri, tú fuiste uno de ellos. ¿Recuerdas aquel día?


  El anciano puso cara de culpabilidad y refugió la cabeza en el pecho.


  —Yo chillaba, pataleaba, pero ya no había nadie para oírme. Los soldados se habían ido, obedeciendo órdenes de mi padre. Y entonces, de detrás de una enorme roca, salió el dragón. Me puse a gritar tan fuerte que se me quebró la voz.


  En aquel momento Hereva sintió una gran sensación de frío. Al mirar a su alrededor, se dio cuenta de que otras personas también se estaban abrigando con sus capas o mantones.


  —El dragón se acercó a mí, con esos ojos enormes y esa boca llena de dientes. Cada uno era tan grande como una silla. Y justo cuando creía que me iba a devorar de un solo bocado, mi hermana apareció en la playa con su bastón de piedras.


  El dragón la observó con mucha más curiosidad de la que me había dedicado a mí.


  —«Dragón, te exijo que liberes a mi hermana —proclamó aquella chica valiente, sin que le temblara la voz—. Si te niegas a dejarla marchar tendré que matarte». El dragón, con expresión casi divertida, le lanzó una vaharada de aire ardiente, que mi hermana bloqueó con un gesto de su bastón.


  —«Eres poderosa. ¿Y dices que también eres hija del rey? Me pareces mucho más interesante que tu cobarde hermana», dijo el dragón, con una voz que retumbaba como el eco de una montaña entera y que me hizo orinarme encima. «Enséñame qué más puedes hacer». Ragana sonrió, y con un gesto de su báculo, extrajo agua del mar y convirtió una de las cavidades nasales del dragón en un nicho de agujas de hielo. Este, asustado por la súbita sensación de frío, se puso a estornudar, y mi hermana aprovechó la ocasión para liberarme de mis ataduras.


  Ragana sonrió débilmente.


  —Corrimos, ¿te acuerdas? Cómo corrimos. Yo quería ir tierra adentro, pero tú me indicaste que lo más seguro para evitar el fuego era, precisamente, el mar. Y nos escondimos entre las rocas húmedas, temblando de frío, hasta que se hizo de noche. En algún momento me quedé dormida. Y cuando me despertaron los soldados para escoltarme de nuevo hasta Tertius, me encontré una carta de mi hermana. En ella me decía que había escogido entregarse al dragón en mi lugar. Yo creo que ya te gustaba un poco, ¿verdad, listilla?


  La temperatura se hizo tan fría que apenas era posible soportarlo.


  —Él ya está aquí —le dijo Befana a su amiga moribunda.


  Laín se arrodilló junto a su madre.


  —¡Madre! —gimió, ya convertido en hombre, abrazando el frágil cuerpo de la anciana. Los ojos de Ragana se deshacían en lágrimas que parecían enjugar su color.


  —Lo siento —suspiró ella—. Nunca debí anteponer el poder, o mi venganza, a tu felicidad, ni a la de Hereva. No debería haber intentado robaros la libertad de elegir. Y no debería haberle insistido con mis planes… Creo que aceptó solamente por no oírme repetirlo, y esa decisión le costó la vida.


  El caballero estrechó entre sus brazos a su madre, comunicándole que el amor que sentía por ella no sabía de errores ni de disculpas. Una tremenda nube helada cobró cuerpo en la sala, llenándola de escarcha. Sus contornos se definieron hasta tomar la forma de Lanval, el dragón. Los invitados corrieron a refugiarse debajo de las pocas mesas y sillas que quedaban, pero la mayor parte eran ya poco más que amasijos de astillas. Aquel no había sido un buen día para la ebanistería y la taracea en el reino de Tertius.


  El magnífico dragón dio un par de dentelladas aquí y allá, más por inercia que por un verdadero deseo de destruir o amenazar. Pero sus mordiscos eran tan incorpóreos como el resto de su cuerpo.


  —¡Has venido a vengarte! —susurró Ragana—. ¡No lo hagas, cariño! ¡No fue culpa suya!


  La anciana trató de levantar el brazo en dirección a Bruni y De Riteris, pero ni siquiera tenía fuerzas para ello. Sin embargo, el dragón transparente no hizo ademán alguno de buscar a aquellos que habían acabado con su vida. En su lugar, acarició con el hocico a Ragana.


  —No ha venido a vengarse —le explicó Laín a su madre, con los ojos húmedos—. Ha venido a buscarte.


  El dragón miró a su hijo con infinita ternura y movió la cabeza de arriba abajo. Laín posó una mano sobre una de las gigantescas escamas de su padre, y este lo miró durante un largo instante. Entonces envolvió con sus tremendas alas a su hijo y a su esposa en un abrazo tan grande como la vida misma.


  Una lágrima de éter se desprendió del ojo de Lanval y cayó sobre su esposa. El alma de ella abandonó su cuerpo, separándose de este con la delicadeza de un pétalo que abandona la flor. El espíritu de Ragana besó en la frente a su hijo, y no tardó en reunirse con el inconmensurable fantasma del dragón. Este acogió a su amor, que sonreía plácidamente, entre sus brazos translúcidos; cerró los ojos de felicidad por haberla recobrado, y desapareció con ella.


  Laín se había cubierto el rostro con las manos. No era que se avergonzara de sus lágrimas. Simplemente quería asegurarse de que aquella última imagen feliz de sus padres se quedara grabada en sus ojos para siempre.


  Ya estaba amaneciendo cuando, en medio de los miliunos devastados por la pérdida de sus amigos, el ministro Menteri anunció públicamente que se autoproclamaba gobernante plenipotenciario con el beneplácito de las autoridades de Dritte y Kolmansien. Antes siquiera de que el príncipe heredero del primer reino y los monarcas del segundo pudieran abrir la boca, Befana sacó otra de sus manzanas, la arrojó hacia la bravamar, y una criatura viscosa del tamaño de una aldea pequeña devoró al ministro sin abrir demasiado las mandíbulas.


  —¡Burbujitas! —exclamó Hereva.


  —Al pobre le va a sentar fatal semejante gañán —gruñó Befana—. Los mentirosos siempre son muy amargos por dentro.


  La criatura regresó a la bravamar para hacer la digestión, entre el estupor de algunos de los presentes y el alivio de la mayor parte. Para ser fieles a la verdad, hay que decir que nadie lamentó demasiado la desaparición del gobernante.


  El salón de baile se fue vaciando, al tiempo que todas las tabernas de la ciudad se llenaban, convirtiéndose en los focos de infección de baladas que durarían encenturias.


  LXXV

  Baladas que durarían encenturias


  Tercer purpúreo de Plulio


  Entre los cadáveres de vivos y de ausentes, la sangre de los heridos, los muebles destrozados, los encentenares de canapés y copas caídos al suelo y las babas de Burbujitas, el salón del trono quedó hecho un auténtico asco. Se tardó mucho más en limpiarlo que en formar el nuevo gobierno de Tertius.


  Tras un día de reposo, un grupo de personas fue a palacio para suplicarle que, ya que no deseaba ser reina, al menos decidiera quiénes debían ser los nuevos gobernantes. Ella lo pensó durante un momento, pidió consejo a Befana, a Arving, a Mere, a Jacoba Altreids y a sus ciclolucionarios, a Perillinen y a sus sabios padres, a Wariza, a la alcaldesa de la ciudad de Tertius, a los panaderos, carboneros, zapateros y todo aquel que quisiera opinar, incluyendo a Gweinidog y demás ministros e incluso a los reyes petrificados.


  Después de escuchar todas las opiniones, cambió los nombres y funciones de casi todos los ministerios y propuso que cada uno estuviera gestionado por un equipo de cinco personas. Pidió a los ciclolucionarios que enseñaran el innovador sistema del voto a aquellos que no lo conocían, y, a la espera de celebrar elecciones, nombró gobernantes provisionales a Erbin, que tanto había aprendido a lo largo de su viaje juntas, y al ministro ciclolucionario, Naharar. Supuso que no se llevarían del todo bien y que quizá les resultara algo molesto tener que tomar las decisiones de forma conjunta, pero le pareció que eso, precisamente, sería lo más adecuado para el país.


  Hereva nombró a Kony bibliotecaria mayor de Tertius. Se decidió que los cuervos ya no estarían en el palacio, sino en el centro de la ciudad, para que cualquiera pudiera escucharlos a cambio de un poco de grano. Kony aceptó, encantada, pero explicó que antes le gustaría volver al doreste del contienente para rescatar a los cuervos de Lanval. A todos les pareció una idea excelente; era una pena que tantos textos se perdieran cuando podían ser utilizados para el bien común.


  Cuando Hereva, Jacoba y Gweinidog anunciaron estos cambios a los habitantes de Tertius desde el balcón de palacio, a la caída del sol, la gente la aplaudió hasta que se les despellejaron las manos. Se decidió que el Tercer Purpúreo de Plulio se convirtiera en fiesta nacional, y se realizaron todo tipo de objetos conmemorativos del evento, desde tazas hasta toallas y patitos para la bañera. Los cantantes crearon tonadas y los poetas romances.


  Bruni, por su parte, estaba algo confuso. Veía que la gente estaba contenta, pero no sabía si él, en concreto, debía o no alegrarse. Tampoco sabía si había cumplido o no la Tarea, si tenía que regresar a la Ruleta a reclamar su recompensa, ni si le parecía buena idea que su esposa fuera a ser gobernante durante un tiempo mientras él… simplemente no era nada. De Riteris percibió el estado de ánimo de su amigo, y fue a hablar con él.


  —Todo se va a ir ajustando solo, ya verás —le tranquilizó—. Cuando hay buena voluntad, y la gente quiere cooperar, y hacer que mejoren las cosas…


  Pero el imberbe hizo un mohín.


  —Es que no comprendo por qué todo tiene que cambiar tanto. ¿Qué tenían de malo las cosas tal y como eran antes? A mí me gusta que todo sea tal y como ha sido toda la vida. Si era bueno para mis abuelos y para mis padres…


  —Pero tú no eres igual que tu abuelo, ni te conformas con las mismas cosas, ¿verdad? ¿Crees que serías feliz pasando tu vida entre rebaños y pastos? Los tiempos cambian, y nosotros con ellos. Está bien que haya más cosas que sean posibles en lugar de menos, más opciones para escoger el propio camino.


  Bruni sacudió la cabeza.


  —Puede que tengas razón. Si Erbin quiere ser gobernante, que lo intente. Seguramente se le dé muy bien, porque es muy lista y todo el mundo la quiere. Y yo…


  —Tú encontrarás aquello que te llene y que se te dé bien. Quizá sea cuidar de tus hijos, o montar un club de dardos, o, quién sabe, quizá lo que te acabe apeteciendo sea tener rebaños de ovejas. Y es maravilloso que puedas elegir entre tantas opciones, y que nadie, ni una ruleta, ni tus padres, ni la gente, decida por ti quién o cómo has de ser.


  Bruni se quedó pensativo.


  —Entonces ¿no volveremos a la Ruleta a contarle al mundo que derrotamos al dragón y cumplimos la Tarea más excepcional de todas?


  —¿Qué sentido tendría? Nosotros sabemos que fue así. ¿De verdad habrías preferido que, tras la muerte del dragón, Hereva se hubiera casado contigo y los dos hubierais regresado a la corte para pasaros la vida siendo las marionetas de los ministros?


  El paladín imberbe sintió un escalofrío.


  —Quita, quita… dicho así, suena como el peor destino posible.


  —Pues eso. Yo tampoco voy a regresar a la Ruleta. Escribiré a mi padre, y le diré que puede buscarse otro paladín para la familia. Cuelgo la armadura.


  —¿De verdad vas a desafiarlo de esa forma? —se admiró Bruni.


  —Demasiado he tardado. Cada vez que obedecía, y hacía algo que no deseaba, me estaba traicionando a mí mismo. Y eso ya se ha acabado.


  Los paladines se despidieron con un abrazo.
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  Ya en sus aposentos, De Riteris se quitó la armadura. Se dio un buen baño, y se puso un traje discreto, pero elegante. Le resultaba muy curioso no sentir el peso del metal al caminar, pero con cada paso que daba, aquel extrañamiento se convirtió en un alivio indecible.


  Caminó, entre el bullicio de los habitantes, las risas, los brindis, y los fuegos artificiales, hasta una pequeña posada situada en una de las callejuelas del centro de la Ciudad de Tertius. Y llamó a la puerta de una de las habitaciones.


  —Por fin —dijo Anónimo al abrirle la puerta.


  —Por fin —respondió el más paciente entre todos los paladines.


  LXXVI

  Cabos sueltos


  Tercera purnoche de Plulio


  Una vez resueltos todos los asuntos relativos al gobierno de Tertius, Hereva mantuvo una larguísima conversación con sus petrificados padres. La mujer que había recorrido el continente buscando un remedio para los monarcas, por fin tenía la oportunidad de hablar con ellos. Y había muchas, pero que muchas preguntas que hacerles.


  —El bebé que nació de mí tenía el cabello rubio. Krol estaba fuera, en una partida de caza de esas que duran varios días. No quería que sospechara que pudiera no ser suya, de modo que pregunté a mis sirvientas de más confianza y ellas me dijeron que estaba a punto de nacer otra niña en el pueblo, de padres castaños —reconoció la antigua reina con su voz granítica. Su marido la observó de reojo, pero lo bueno de ser de piedra era que los celos se habían quedado muy atrás.


  Hereva suspiró. Su madre ni siquiera se había dado cuenta de que en el camino de regreso al castillo le habían dado otro cambiazo.


  —¿Por qué me enviasteis una endécada y cinco años a casa de Ragana? ¿Y por qué me prometisteis con Laín?


  Su padre suspiró. El sonido se parecía al del viento cuando entra en una cueva.


  —Los dragones son seres poderosos. Lanval y Ragana nos prometieron mantenernos jóvenes a cambio de que te casaras con su hijo para que este pudiera convertirse en rey de Tertius. El problema era que su hijo, al ser medio dragón, tenía una maduración mucho más lenta que la de un humano. No alcanzó la pubertad hasta cumplir los veintisiete años.


  —De modo que estuve oncinco años bordando hasta que el niño dragón se hiciera adulto… ¿Y no podía esperar todo ese tiempo en palacio?


  —Ragana exigió tu presencia allí como garantía del pacto. Por eso se inventó toda esa tontería de la academia —dijo Regina.


  —Pero entonces… —insistió Hereva— … vosotros, los que yo siempre creí que erais mis padres… me vendisteis al dragón como si fuera un… ¡no sé, algo que puede comprarse y venderse!


  —Fue un intercambio diplomático —respondió la reina.


  —¡Pero tú te libraste del «intercambio diplomático» que te tocaba a ti! ¿Por qué obligarme a mí a hacerlo? ¡Intentasteis casarme con mi propio primo semihumano a cambio de tener la piel más tersa!


  Regina y Krol se miraron con culpabilidad.


  —Yo era obediente —gimió Hereva—. Habría hecho exactamente lo que se me ordenara. ¿No estuve dispuesta a casarme con el primero que me pusisteis delante? ¿No creéis que habría sido más fácil simplemente contarme las cosas? ¿Qué necesidad había de engañarme y hacerme perder oncinco años? ¡Una endécada y cinco!


  —No podíamos decirte que Laín era tu primo —repuso Regina—, ni podíamos revelar que Ragana era una de las herederas al trono… Si no fuera por los secretos, las cortes se caerían a pedazos.


  —Por eso el lema de nuestra casa es «Los secretos son secretos por algo» —la apoyó su marido.


  Hereva se mordió la lengua.


  —Bueno, al menos ya no podréis envejecer nunca. Enhorabuena por ser de piedra.


  Los reyes sonrieron satisfechos, inmunes a la ironía. Pero entonces Krol cambió de expresión.


  —Qué decepción que no hayas aceptado el trono —rechinó el rey depuesto—. Que vergüenza, qué falta de responsabilidad… Puede que no seas hija nuestra, pero siempre te hemos criado como…


  Hereva no tenía tiempo para tonterías, así que se largó dejando a sus minerales altezas con la palabra en la boca. Se alejó de sus padres con la amarga sensación de que si hubiera sido su propia hija, su verdadera hija biológica, no la habrían tratado de aquella manera. Pero entonces vio cómo Erbin se acercaba a saludarlos, y los petrificados monarcas la despachaban con un par de saludos oficiales. Después se retiraron a sus aposentos.


  No, el problema no había estado en ella. Aquel par de desalmados también habrían utilizado como moneda de cambio a su propia hija, porque era lo que se esperaba de ellos, y lo que sus padres, y los padres de estos, habían hecho siempre con sus vástagos.


  Y entonces Hereva, llevando un vestido que habría podido pertenecer a Mira o a cualquier mujer, hizo algo que jamás habría considerado posible a pesar de lo sencillo que era: salió del palacio por su propio pie y se puso a caminar.


  Cuando llegó a la casa de Mere, esta salió a recibirla y la envolvió en un cálido abrazo. En el interior de la casa, frente a la chimenea, estaban Pai, Mira y Nico. Hereva, con un suspiro de satisfacción, se acomodó junto a ellos para tomar una taza de infusión de hierblanca «achispada» con un chorrito de licor de naranja.


  —No tengo nada en forma de róndola —se disculpó Mere—, pero si esperas un rato…


  —Estaré encantada con cualquier cosa que haya —dijo Hereva.


  Pai y Mere cruzaron una mirada de admiración.


  —Esa es mi hermanita —se enorgulleció Mira, dándole un beso en el lunar de la frente.


  Compartieron un bizcocho, y Hereva se preguntó si los granjeros sabrían que Nico era en realidad una mujer, al menos la mayor parte del tiempo, y si Mira se habría atrevido a presentarlo como su novio o novia. Que Hereva supiera, su amiga jamás había permitido que sus padres conocieran a ninguno de sus amigos.


  Pensó que mientras estaban de viaje les habían sucedido tantas cosas, por dentro y por fuera, que a aquellos que las conocían seguramente les fuera a costar un rato adaptarse a las novedades.


  —Madre, ¿dónde están las bridas nuevas? —preguntó Braw, bajando por las escaleras—. Si no las encuentro llegaré tarde a…


  Braw se quedó en silencio en cuanto vio a Hereva. Era la primera vez que se veían, sin contar reuniones políticas, desde el día en que se habían besado.


  Ella le sonrió, tratando de transmitirle toda su simpatía y cariño. No hacía falta que fueran hermanos de sangre para que ella lo sintiera como tal. Quizá la verdadera familia, al fin y al cabo, no fuera otra que la que uno mismo decide.


  Tras una expresión inicial de temor, Braw aclaró sus dudas al ver la sonrisa de ella, y la imitó.


  —¿Qué es eso cuadrado que estás comiendo? —se burló de ella.


  Hereva sintió que el pecho se le aligeraba. Saber que Braw no estaba dolido, o al menos intentaba no estarlo, ni le guardaba rencor, le hacía sentir calor en el corazón, y también pensar que su decisión, pura intuición irreflexiva en su momento, había sido la correcta.


  Cuando Braw se fue a poner en marcha alguno de los numerosos proyectos ciclolucionarios, llamaron a la puerta.


  —Por los once dioses —se quejó Pai, poco acostumbrado a los traines y a las visitas—. Aquí no le dejan a uno ni merendar tranquilo.


  Su esposa lo riñó por ser tan gruñón y le abrió la puerta a tres generaciones de reinas marenas.


  Hereva suspiró. Aquel era otro de los asuntos que habían quedado pendientes con todo el trajín.


  Mere acomodó a la anciana reina Satahsaa en el mejor sillón, del que Pai se levantó refunfuñando a escondidas. La heredera, Dedikza, y su hija, se sentaron al lado de Hereva.


  —Mere —empezó a decir esta—, nunca hemos hablado de esto, pero ya sé que crees que eres mi madre. Sin embargo, en realidad…


  La campesina se echó a reír.


  —¡No digas simplezas! ¿Cómo que creo que soy tu madre? ¡Sé muy bien que lo soy! La cara de una hija no se olvida nunca —dijo ella, cubriéndola de besos.


  Cuando la dejó hablar, Hereva le contó a la granjera la misma historia que las marenas le habían relatado a ella: cómo habían intercambiado al bebé que llevaba Regina, la verdadera hija de Mere, por la princesa marena, antes de que llegara a palacio. Pero Mere mantuvo en todo momento una expresión de incredulidad.
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  La princesa Dedikza intervino entonces.


  —Nunca le he contado esto a nadie más que a mi propia hija —le confesó Dedikza a Hereva—, pero creo que es justo que lo sepas.


  La futura reina apretó la mano de su hija.


  —Ya le he confesado toda la verdad a la reina, mi madre, y ella me ha perdonado.


  Hereva frunció el ceño. ¿Qué les iba a contar aquella mujer? ¿Sería posible que quedaran aún más revelaciones acerca del confuso origen de todo el mundo?
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  La marena les reveló que la noche en que encontraron a Regina, a pesar de lo que hubiera creído la reina Satahsaa, ella no estaba dormida.


  —Mareada por el parto, abrí los ojos un momento, y vi a mi niña, serena y valiente. Nunca se me olvidará esa carita.


  Mere estuvo de acuerdo.


  —Entonces advertí que al otro lado del carromato había una mujer que no era de los nuestros. Se trataba de la reina, la que estaba convertida en piedra en el castillo, y estaba dormida. Y me fijé en cómo mi madre observaba a mi precioso bebé, que acababa de nacer, y el de la reina, que tenía un lunar en la frente. Yo conozco bien a mi madre y sentí sus intenciones, de modo que me hice la dormida, y vi cómo intercambiaba los bebés, haciendo brotar un lunar en la frente de mi hija, y tapando la frente del bebé que lo tenía para que no se le viera.


  Mere se cubrió la boca.


  —¿Cómo pudisteis hacer algo así, señora?


  La reina sacudió la cabeza con expresión de derrota. Dedikza habló por ella:


  —Mi madre pensaba que la niña con el lunar en la frente estaba destinada a ser una poderosa bruja, y quería que esa bruja perteneciera a nuestra estirpe. Así que puso a una en lugar de la otra, y después salió para buscar a un par de hombres que devolvieran a palacio a la reina. Entonces yo, sujetándome la barriga, sudando por el esfuerzo y el dolor, crucé como pude la habitación y volví a sustituir a las niñas.


  Dedikza abrazó a su hija con ternura.


  —Hay algo muy fuerte en la naturaleza. Sé que yo habría querido a cualquier niña, fuera mía o no, pero una vez que había contemplado la cara de mi pequeña, la idea de que pudieran arrebatármela me provocaba un terror tremendo.


  —Siempre estaré contigo, madre —le dijo Wariza, besándola en la cabeza.


  Hereva se volvió hacia Mere, que tenía los ojos húmedos.


  —Yo también recuerdo perfectamente cómo eras cuando naciste —le dijo esta a Hereva—. Cuando Pai y la matrona te sacaron de mis entrañas me prometí a mí misma que aguantaría el dolor que hiciera falta con tal de no desmayarme y poder verte bien. Eras tan pequeñita, y ya tan dócil desde el principio, con ese lunar… Te echaste a llorar y me miraste como pidiendo explicaciones, como si yo tuviera la culpa de haberte traído a este mundo. Así que te envolví en mis brazos y te prometí que siempre cuidaría de ti, pasara lo que pasara.


  —Y siempre ha sido así —susurró Hereva, con los ojos cargados de lágrimas.


  Si no lo hubiera hecho ya, en aquel momento Hereva habría sido capaz de renunciar a mil reinos con tal de tener una madre como la que tenía. Como la que siempre había tenido.
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  Agotada por aquel larguísimo día, después de una noche en la que no había conseguido pegar ojo, y encontrándose por fin en el lugar que siempre había considerado su hogar, Hereva regresó al palacio y se dirigió a sus aposentos.


  Abrió la puerta con cierta prevención, esperando encontrar graves destrozos como consecuencia de las artes mágicas de Ragana, que había sido su última ocupante, pero lo cierto era que sus dependencias estaban exactamente tal y como ella las había dejado oncinco años atrás. Llenó los pulmones, relajada y feliz, al encontrarse en aquel espacio propio, familiar, en el que tantas veces había reído con Mira.


  Y entonces percibió una amenazante sombra moverse en una esquina.


  —¿Quién anda ahí? —gritó, nerviosa.


  Arving salió de entre las tinieblas con las dos manos en alto.


  —No pretendía asustarte —se disculpó.


  Ella resopló y se dejó caer sobre la cama.


  —Pues has conseguido exactamente eso —le dijo.


  Arving se sentó junto a ella y le acarició suavemente la nariz.


  —Tú ya sabías que la hija de Mere era yo, ¿verdad? Te lo dijo Wariza.


  —Así es —respondió él.


  —Confieso que cuando saltó a batirse en duelo con Ragana por tu mano me llevé un buen susto —reconoció Hereva.


  Arving se inclinó sobre ella y le besó la frente.


  —No dejé de observar tus reacciones ni por un instante —susurró él.


  Y entonces la besó en los labios. Fue un beso leve, apenas un roce, pero tan cargado de verdad que las defensas de Hereva se derrumbaron en pedazos.


  —He estado pensando —continuó diciendo—. He pasado todas estas horas tratando de deshacer la madeja de hilos que tenía en la mente, tratando de separar las briznas de paja de aquello que solo son circunstancias temporales, o mis propios miedos, de los hilos de oro casi invisibles que son las certezas, aquello que es verdad ahora y que lo seguirá siendo dentro de muchos años. Y mi verdad, Hereva, es que lo que siento cuando estoy contigo desprende una luz tan blanca e intensa que ilumina mi vida. No sé si tú sientes lo mismo, o si tienes dudas, pero hoy puedo ofrecerte mi propia certeza, y te prometo que su intensidad bastaría para iluminar un camino que podemos recorrer juntos. Sé que me he equivocado tantas veces que no tiene sentido enumerarlas. Pero tengo que pedirte una cosa, algo que es fundamental para mí…


  —¿El qué?


  —Que me creas cuando te digo que, seas o no la que puede curarme, deseo estar contigo por encima de cualquier otra cosa.


  A Hereva se le pasó por la cabeza decirle que era fácil decir eso cuando ya parecía estar claro que seguramente sí que fuera la que podría acabar con su maldición, y, sin embargo, se lo pensó dos veces. Se dio cuenta de que nunca era sencillo decir palabras como esas, y menos tratándose de alguien tan cerrado sobre sí mismo como Arving.


  —Yo también te quiero —le dijo sencillamente—. Incluso aunque me necesites.


  Hereva, que había conseguido pasar toda aquella jornada sin derramar una sola lágrima, se deshizo en llanto dentro del recinto cálido y protector de los brazos de Arving. Aquel, entre todos los lugares, era su verdadero hogar.


  LXXVII

  Grandes cantidades de perdices y un par de manzanas


  Segundo Pupúreo de Gemal


  Erase una vez una princesa que renunció a su trono, pero acabó por aceptar otro…» —dijo Arving, dubitativo.


  —Hum, no lo sé —respondió De Riteris—. Es un poco efectista.


  —Pero conectará con la gente, ¿no? —insistió Arving—. En los discursos de las bodas la gente quiere cosas efectistas.


  —¿Tú que opinas, cariño? —preguntó el paladín retirado.


  Anónimo mostró su aprobación.


  —Todas las historias deben tener un principio, y ese es igual de bueno que cualquier otro. Lo importante es que pongas el corazón en el discurso.


  —Eso intento… —gruñó Arving—, pero no es fácil. Habría demasiadas cosas que decir, y lo cierto es que ya se las he dicho casi todas. No sé cómo podría sorprenderla.


  —La sorpresa es muy importante —aseguró el duque de Barbazul—. Que me lo digan a mí, que estoy casado con una preciosa polimorfa que cada noche me obsequia con un nuevo aspecto. Desde la noche de bodas aún no me he acostado dos veces con la misma mujer. A veces ni siquiera me acuesto y me despierto con la misma. Y aún le queda imaginación para rato.


  —¿Acaso te he dado permiso para hablar? —le riñó Orokosa, que llevaba sujeto a su marido con una correa de perro.


  —Lo siento, mi amor —replicó sumisamente el duque.


  En ese momento se abrió la puerta, y Hereva entró en la habitación, nerviosa con los preparativos. Arving escondió como pudo el pedazo de papel en la chaqueta.


  —Los reyes de Kolmansien ya han llegado. He enviado a Gwas a que les muestre sus dependencias. Se han asustado un poco, pero ya les he explicado que aunque solo puedan ver su ropa es tan de confianza como cualquier humano. Y los padres de Erbin me han pedido una almohada de semillas de mostaza. ¿Tenemos alguna?


  Arving se dio un golpe en la frente.


  —Se me había olvidado que son las que utilizan los faýr. Se me pasó por completo. Enviaré ahora mismo a Bjonn al pueblo para ver si puede conseguir un saco de esas semillas.


  —Puede que no tengan. Dile que si no encuentra exactamente las de mostaza traiga las más parecidas, de amapola o lo que sea. Y desde la cocina me preguntan que cómo queremos que cocinen las perdices.


  —Hum… ¿no lo habíamos decidido ya?


  —Todas las que tú cazaste ya están listas para asar, pero resulta que tu padre nos ha hecho un regalo de otros varios encentenares, y en la cocina están desplumando como locos para ver qué hacen con todo eso.


  —De acuerdo, déjame pensar… ¿Dices que son encentenares? Pues nos va a hacer falta algún recetario. Creo que en la biblioteca hay un Vinducientas maneras de cocinar perdices.


  —¡Muy buena idea! ¡Qué listo eres, mi amor!


  Hereva cerró la puerta de nuevo, dejando a Arving con una sonrisa en los labios


  —Me gusta tanto verla tan alegre…


  —Y sobre todo sin esa trenza terrorífica —apostilló Erbin—. Qué bien ardieron todos los torniquetes para el cabello después del cambio de gobierno en Tertius, ¿os acordáis?


  —Fue una jornada imposible de olvidar. —Sonrió De Riteris, apretando la mano de su amado.


  —Bueno, sigamos con el discurso, por favor —los apremió Arving—. Dentro de poco menos de una hora habrá que ir a vestirse.


  —¿Qué modalidad de matrimonio habéis escogido? —preguntó Bruni.


  —Por tres años, con bienes separados y en la opción monógama. Hereva quería probar la otra, pero le dije que ya habría tiempo para eso más adelante. Mis padres se pusieron un poco nerviosos con lo de los tres años, a pesar de que ellos mismos inventaron esa ley, porque creen que Hereva no me va a aguantar mucho tiempo. Pero los tranquilizó lo de los bienes separados.


  —Tú no pudiste elegir, ¿eh? —dijo Orokosa, dándole un codazo a su marido.


  Barbazul iba a responder, pero ella se lo impidió colocándole un bozal.


  —Era una pregunta retórica. Calladito estás más guapo.
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  El palacio rebosaba de invitados. Algunos habían sido alojados en pabellones, como Akara y Laín, que ocupaban la cueva ornamental de los jardines, y Wariza y su familia, que estaban alojados al borde del estanque. Befana había pedido quedarse en la cabaña del bosque. Arving, por su parte, no estaba demasiado cómodo con la anciana bruja por allí cerca.


  —Mira, si nos quisiera echar maldiciones podría hacerlo, la invitáramos o no, de cerca o de lejos, así que en realidad da igual una cosa que la otra. Por lo menos de este modo somos amables con ella —había reflexionado Hereva, que sí le tenía cariño a pesar de todo.


  —Cuando tengamos hijos no pienso invitarla al bautizo.


  —Claaaro. Qué buena idea eso de no invitar a una bruja a un bautizo. Me pregunto qué podría salir mal.


  Lo cierto era que Arving se daba cuenta del cambio que se había producido en Hereva al haber resuelto los enigmas relativos a su identidad y al haber tomado decisiones significativas respecto a su propia vida, pero él no era capaz de percibir la transformación que se había obrado en su propia actitud. Sin embargo, Erbin le contó a Hereva que los criados nofaýr no hablaban de otra cosa que del sorprendente cambio de carácter, para mejor, que había experimentado el amo.


  El más hermoso de los claros del bosque había sido decorado para la ocasión con telas multicolores de tarantejuela, y de cada uno de los árboles colgaba una cinta de raso con un poema bordado. La ceremonia fue sencilla. La ofició el señor Magister. Habría sido el deseo de Hereva que Befana hubiera podido celebrarla con su auténtico aspecto, pero hasta que se hubiera celebrado precisamente aquella boda y la corona pasara oficialmente a la siguiente generación, las apariciones en público de brujas seguían vetadas en el reino de Dritte.


  En la primera fila, en los puestos de honor, estaban sentados los reyes de Dritte, los reyes de Kolmansien y los campesinos Mere y Pai, junto con Braw. El padre de Arving había relajado un poco su rigidez de carácter y sus manías persecutorias desde que el problema de su hijo parecía estar en vías de solución, y su madre seguía siendo tan parlanchina y vistiendo de una manera tan florida como siempre. Los padres de Perillinen estaban rejuvenecidos y felices tras recuperar a su hijo, que cuidaba solícitamente de ellos. Los verdaderos progenitores de Hereva, vestidos con trajes que les bordó su propia hija con el terciopelo de gala más caro del continente, parecían estar más emocionados que los propios novios.


  En la segunda fila estaban sentados varios ministros de Tertius, entre los que se encontraban Erbin, Braw y Naharar. La faýr llevaba un vestido suelto de gasa que disimulaba su incipiente barriguita. A su lado estaban Laín y Akara, tremendamente apuestos, y los duques de Barbazul. Orokosa había adoptado un discreto aspecto humano, pero llevaba el que seguramente fuera el vestido más llamativo y escotado de la ceremonia. Y no soltaba la correa con la que sujetaba a su marido ni por un momento.


  En la discreta tercera fila, De Riteris y su esposo charlaban animadamente con la abadesa de las Rechazadas. A su lado estaban Wariza, su madre, su abuela, y sus respectivos consortes. Algo apartados se sentaban los reyes faýr y los petrificados Regina y Kreg, que habían llegado en una carreta de cantería; ningún otro medio habría sido capaz de soportar su peso; aunque tampoco habrían podido permitirse nada mucho mejor porque contaban con una pensión más bien escasa. A pesar de lo rústico de su transporte, se empeñaron en llegar los últimos, porque consideraban que su abolengo era el más rancio entre todos aquellos invitados.


  La novia contempló a sus invitados, y una oleada de gratitud le calentó el corazón. Sintió que a todos ellos les debía algo. Cada uno, de manera más o menos evidente, más o menos importante, había contribuido a liberarla de la vida prisionera que había dado por supuesto que era su destino inevitable. Ella había tomado las decisiones, y solo ella misma podría haberlo hecho, pero no lo habría conseguido sin las enseñanzas, positivas o negativas, que cada una de esas personas le había aportado.


  Apretó la mano de Mira, que estaba a su lado, acompañándola en el altar, y juntas vieron llegar a Arving, que caminaba hacia ellas por el claro del bosque escoltado por Nico.


  —Nos hemos reunido hoy aquí… —comenzó a decir Befana, leyendo el guión. Pero tras la primera frase frunció el ceño, dejó de leer y arrojó los papeles al suelo—. Todo esto no hace falta. Es evidente que Hereva y Arving están aquí por voluntad propia y se les nota en la mirada que están más colados el uno por el otro que un par de pescadillas en celo. Así que os declaro casados a todos los efectos, y vamos a acabar de una vez con esto, que me está llegando el olorcito de las perdices asadas y me estoy muriendo de hambre.


  Tras una de las bodas más breves jamás oficiadas, casi todo el mundo se echó a reír al tiempo que aplaudían. Y es posible, a pesar de los esfuerzos de todos los músicos del mundo, que no exista ninguna melodía más apropiada para servir como augurio de felicidad que el coro formado por las risas de alegría de la gente querida.
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  —¿Cuál de los regalos de boda quieres abrir primero, majestad? —le preguntó Arving. Los recién casados estaban en pijama, rodeados de cientos de paquetes de todas las formas y tamaños.


  Hereva sonrió.


  —Manda berzas que después de haber renunciado el trono en mi propio país no me quede más remedio que ser consorte en este.


  —¿Dónde has aprendido esas expresiones tan… plebeyas? —fingió escandalizarse él.


  —Yo abriré primero el de Befana —respondió ella, ignorando su comentario—. ¿Y tú?


  Arving dejó escapar un suspiro.


  —No tengo opción. Si no abro primero el regalo de Ragana pasaré muy mal rato temiéndome lo peor mientras abro los demás.


  Los padres de Arving le habían entregado a este un pequeño paquete que recibieron de manos de Ragana mucho tiempo atrás, aquel infausto día en el que se celebraba el nacimiento del bebé. Les dijo que se lo entregaran el día de su boda.


  —Estoy segura de que no será nada malo. En aquella época, Ragana era feliz y aún no había perdido el juicio. Pero tienes razón, vamos a abrirlo el primero.


  Él realizó una profunda inspiración y deshizo el lazo rojo que ceñía el pequeño envoltorio negro.


  —Es… una manzana —dijo, al extraer el presente.


  —¿Una manzana normal y corriente? —preguntó ella—. ¿Y cómo ha podido conservarse tan fresca todos estos años?


  —No tengo ni idea… pero tiene una etiqueta que dice «Cómeme».


  Los recién casados se miraron con cierta sensación de alarma.


  —Pues me parece que no tienes otra opción. No creo que haya nada que temer. Si te sucediera algo, Befana está a dos pasos.


  Arving gruñó de rabia.


  —¡Sabía que habría algún tipo de truco!


  Y antes de poder pensárselo, dio un enorme bocado a la fruta y se puso a masticarla con furia.


  —¿Qué es eso que tiene dentro? —preguntó Hereva, algo asustada.


  Su esposo consiguió tragarse el bocado pese a la desagradable sensación de sospecha, y una vez lo hubo hecho, extrajo lo que había en el corazón hueco de la fruta. Era una nuez.


  —¿Qué puñetas significa esto? —protestó Arving.


  —No tengo ni idea.


  Mientras observaban el fruto, este empezó a agitarse, y el extremo más agudo se separó para dejar brotar la yema de un tallo.


  —¡Está viva! —se asustó Arving.


  —Le están creciendo raíces —observó ella.


  La nuez cayó rodando hasta el centro del dormitorio, y en unos minutos sus raíces se infiltraron en el suelo de mármol. El tallo creció y se ramificó, llenándose de hojas.


  —Qué preciosidad —suspiró Hereva.


  Y los dos comprendieron que aquel regalo formaba parte de la promesa que Ragana le había hecho a Arving cuando era solo un niño: que disfrutaría del más feliz de los matrimonios.


  —¿Crees que dará nueces… o manzanas? —le preguntó él.


  —Supongo que tendremos que descubrirlo nosotros.


  Y se besaron una vez más.


  —Ahora tienes que abrir el tuyo —le dijo Arving a Hereva un rato más tarde.


  Ella deshizo el lazo rojo del envoltorio de tela, y descubrió… una manzana.


  —Vaya, qué poco originales son las brujas.


  —No seas maleducada, niña —masculló Befana, que acababa de entrar.


  Los dos se volvieron a mirarla. Iba vestida con la ropa de bruja del pantano y estaba rodeada por una pequeña cohorte de sapos, culebras y murciélagos.


  —Como te vea mi padre le va a dar un patatús… —la advirtió Arving, con el ceño fruncido.


  —¿Me la tengo que comer?


  —Solo si aceptas convertirte en mi sucesora como bruja de los pobres.


  La reina y la bruja se miraron en silencio durante largo rato. Entonces Hereva comprendió que aquel había sido el plan de Befana desde el principio. Y recordó las palabras que le había escrito en aquella extraña carta: «Tú fuiste una niña anciana, y ahora eres una mujer que conseguirá rejuvenecer todas las veces que lo necesite… Quien consigue conocerse, conoce el mundo», y, súbitamente, les encontró sentido. Todas aquellas piezas encajaron para reconstruir un espejo que parecía empañado y agrietado, y en el cual Hereva, por fin, era capaz de ver su verdadero rostro.


  —Llevo mucho tiempo tratando de enseñarte —afirmó Befana—. Acepté el puesto en la falsa academia de Ragana para poder darte una formación a lo largo de todos esos años. Habría sido más efectiva si tú hubieras sabido que la estabas recibiendo, pero creo que sacaste bastantes cosas en claro, de todos modos.


  —Pero no puedo ser la bruja de los pobres. Soy… una reina, Befana.


  —Eres una reina, siempre lo has sido —respondió esta, suavemente, levantándole la cabeza con su mano nudosa—. Eso significa que puedes convertirte en lo que te dé la gana. Desde que eras pequeña comprendí que tenías exactamente el tipo de carácter necesario para ayudar a los que más lo necesitan. Y resultó que tenía razón. No es que eso me sorprenda, ya que es muy raro que me equivoque.


  Hereva observó la manzana y se preguntó si deseaba ser una bruja. ¿Qué significaría eso con relación a Arving? No quería vivir muchos más años que él, por ejemplo. Y a lo mejor a su reciente esposo no le parecía muy atractivo eso de que fuera acompañada de sapos y murciélagos, como parecía que le encantaba a la verdadera Befana.


  —Me lo voy a pensar —le dijo a Befana, y depositó la manzana encima de su mesilla de noche.


  La bruja sonrió, mostrando una fila de dientes podridos. Hereva sabía perfectamente que eran postizos y que los llevaba por coquetería de bruja.


  —Me parece adecuado. Permíteme que contribuya a tu reflexión con un refrán: «Ojos que no ven, corazón que oye más».


  Hereva y Arving se miraron.


  —¿Qué se supone que significa eso?


  —Es lo que tienes que descubrir —respondió, enigmática, la bruja—. Buenas noches a los dos.


  Befana estaba a punto de irse cuando Arving la detuvo.


  —Un momento, anciana. Mañana por la mañana, cuando despierte, ¿seré un hombre?


  Befana sonrió de nuevo.


  —¿Como va a depender de ninguna maldición que seas o no un hombre? Con pelo o con cuernos, siempre serás lo que consigas ser. Ni más ni menos.


  Él se contuvo para no soltarle un par de gritos por aquella tontería enigmática de bruja. La mano de Hereva, posada en su rodilla, ayudó mucho. Entonces la anciana los tomó a cada uno de una mano, y los miró fijamente antes de seguir hablando.


  —Antes os he casado, pero lo importante no es saber estar juntos. Lo más difícil, lo más necesario, es conocerse a uno mismo en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, rodeados de gente y a solas. Solo aquellos que se conocen pueden darse y son capaces de recibir. No existe mayor reto ni mayor responsabilidad. Y todas las preguntas que se hagan con el objetivo de descubrirse, de conocerse de veras, son legítimas y buenas.


  La bruja se fue, dejándolos pensativos.


  —Abramos los regalos —le dijo ella una vez se quedaron a solas—. Algunos serán espantosos, otros nos harán reír, otros nos emocionarán; puede que algunos sean exactamente lo que habíamos imaginado, y otros serán aun mejores. Pero solo hay una manera de descubrir lo que tienen dentro.


  Y así fue, exactamente, como pasaron el resto de su tiempo: abriendo cada nuevo día como si se tratara de un regalo.


  LA CIFRA Y EL CALENDARIO


  El número más importante para los habitantes del contienente es el once, y por tanto el sistema numérico se basa en él. La Sagrada Cifra es la medida de todas las cosas. Gracias a ella es posible comprender las cantidades, las longitudes, e incluso el tiempo.


  Si una cifra menor que [image: ] va detrás de un [image: ],∞ (11, 11×11, 11×11×11, 11×11×11×11, 11×11×11×11×11) se suma a él, si va delante de, lo multiplica.


  Nombres de los números:


  [image: ]


  El año consta de once meses-estación, cuyos nombres describen el fenómeno climático predominante en ellos: Celesto, Cefiral, Mareal, Plulio, Noctil, Gemal, Crátero, Fertíl, Ventubre, Nivembre, Cróstolo. Por otra parte, cada mes tiene tres endemanas de once días, nombrados según los once colores del arcocielo: Magedía, Carmedía, Bermedía, Naradía, Amadía, Verdía, Viridía, Celedía, Azudía, Añidía, Purpúreo.
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